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Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos anos como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un património histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras senales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio dei largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son património de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disenado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envie solicitudes automatizadas Por favor, no envie solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuários sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuários de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuários de otros países. La legislación sobre derechos de autor varia de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiências. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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PROLOGO 

DEL QUB TRADUCÇ, 

•: , Y BREVE NOTICIA 

- DE LA VIDA, Y LITERATURA 

DEL P. D. TEODORICO RUINART\ 
r AUTOR ORIGINAL ; 

DE LA COLECCION DE ESTAS ACTAS. 

pOcâ recomendacion necesitan ni el Au* 
tor dé estas Actas, ni las Aetas mis- 
mas. Aquèl ès bastante conocido en la Re¬ 
pública de las Letras: estas bien recomen¬ 
dadas sori de los sábios, en cuyo número 
goza nò pequeno bagar nuestro Autòr. Bas¬ 
te decir en su elogio, que es contado en¬ 
tre: los Menardos, lòs Mabillones, los Mont- 
fauconesios Achjeris, los Lamis ,los Gar- 
nieres, &c. cuya memória, vi virá etêrnar 
mente, y se conservará entre nosòtros, y 
en el de la Obra , que: -ha' sido recibidacon 
•tanto aplauso, y v&âtisfàccion , aún de los 
mismos CH ticos, quê no dudan asegurar ^ y 
Tom.I. ai pro- 
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ll Prologo. 

proferir como despues de las Sagradas Es¬ 
crituras, no tiene nuestra santa Religion 
cosa mas pura , mas preciosa , ni mas recomen- 
dable que ella. 

Esto supuesto, cõntentarémonos con dar 
una breve noticia de su vida, y de sus es¬ 
critos , remitiendo á los que quisieren sa¬ 
ber mas por extenso quién fue el' P. Rui- 
nart, al tom. 5. de los Anales de S. Benito , 
en cuyo Prefacio se halla un elogio com- 
puesto por el P. Masuet, bien conocido 
en là República de las Letras: á M. Du- 
pin en el XVII. siglo de su Biblioteca Ecle¬ 
siástica : á M. Baillet en sus Juicios de los 
Sábios , y en'sus Discursos sobre la vida de 
los Santos : á Moreri èn su Diccionario de 
la edicion de 1712, verb. Ruinart: al P.Cerf 
en su Biblioteca histórica , y crítica de los 
■Autores de la Congregacion de S. Mauro : al 
Ill. mo Fr* Miguel de S. Josef . eh su Biblio¬ 
grafia crítica sagrada , y profana , verb. 
Theodoricus Ruinart : al P. Honorato de 
Santa Maria, Carmelita Descalzo , en 
suis Regias d* la Crítica ;; yá otros uní* 
chos, que con términos. tan honoríficos 

ha- 
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Prologo. IH 

hablan dei P. D. Teodorico Ruinart. 

Nació, pues, este Sabio en Reims,Ciu- 
dad de Francia, en la Campana , y Capi¬ 
tal de Remés, uná de las mas antiguas, 
mas célebres, y mayores de aquel Reyno, 
el dia io de Junio de 1657. Fue de padres 
honrados, quienes desde luego le aplicaron 
á los estúdios 5 aprovechando tanto en ellos, 
que en breve tiempo aventajó á todos sus 
condiscípulos. Dexó el siglo á los . djez y 
siete anos, y tomó el hábito de S. Benito 
en el Monastério de S. Remigio de aque- 
11a Ciudad: entro en el noviçiado el dia 
18 de Octubre dei ano 1674; y profesó 
el ip dei piismo mes dei de 1675 , en la 
Àbadía de S. Faron de Meaux, adonde se 
había trasladado el Noviciado: estudió la 
Filosofia, y la Teologia en la Abadia de 
S. Pedro de Corbia. Los progresos. que 
hizo, así en estos estúdios, como en otras 
matérias eclesiásticas, no se les ocultaron 
á sus Superiores , quienes desde luego conr 
descendieron sin dificultad á la eleccion 
que de él hizo el célebre P. Mabillon para 
formarle en las ciências, y con el fin de 

a 4 que 
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que le ayudase despues en las táreas qutí 
había emprendido para utilidad de la Igle- 
síá, y para gloria de su Orden. Fue, püesy 
á Paris el áno de 1682 ; y allí experimen¬ 
to , mejor que ningun otro, quanto puedé 
àllanar el escabroso camino que hay para 
Ilegar á las ciências, y á los bellos cono- 
cimientos, urta atenta docilidad á las lec-t 
Ciones, y á los dictámenes de un maestro 
hábil , 'é ilustrado, quando por otra parte 
áe ha recibido de la naturaleza «am. talento 
ptopio para cultivarias. El P. Mabillòn na¬ 
da desprecio por su parte de todo quanto 
podia instruirle, é ilustrarle; pero nuestro 
Autor-le ahorró mucho trabajo, y cuidado 
Con su teson, y aplicacion al estúdio. De 
este modo formado por un Maestro tan 
. habil, hizo grandes progresos en las cien-r 
cias, còmo lp veremos por las Obras si- 
guientes. 

En el ano de 1689, y quando aún no 
Contaba treinta y quatro de edad, ya pu-! 1 
blicó en Latin la Obra presente de las 
Actas de los Mártires , tràbajada con tanto 
juicio, y solidez , que semejantes primícias 

de 
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Prolog©. iV 

de sus estúdios prometian bien en adelante 
una abundante, y madura cosecha en má* 
teria de erudiciòn. Es esta una cokccion 
de instrumentos originales, y de Actas am 
ténticas dei martirio de aquellos primeros 
Ghristianos , á quienes ariimaba Dios > coq 
su fspíritu 5 y que sufrieron por su. riomw 
bre. tormentos increibles, durante las per-* 
secuciones de los Emperadores Paganos, en 
los qüatro primeros siglos de la Iglesia, Es 
un compendio de lo mas-ptira, deila mas 
precioso, y-de lo mas respetable qúe te» 
nemos en nuestça Religion despues de las 
Santas Escrituras. Estas Actas , por la elec- 
cion, y el buen.gusto de la antiguedad qué 
reyna en ellas, han sido siempre muy es¬ 
timadas de los Eruditos, y citadas con gran¬ 
des elogios de nuestros mas célebres Au¬ 
tores. EEP. Rúinart las anadió sus Notas* 
y ObserVaciones , con un Prefacio,muy sá¬ 
bio, en el qual refuta de un modo muy só* 
lido el tratado de M. Dodwel, Inglês, im 
titulado dejPauckttíe Mdrtynm ^ impreso 
en Oxfort êo iÓ 8 2. Mr.Drouet de Mau» 
pertuis juzgó estas Actas de tanta impor* 

tan- 
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tancia, que empleó su docta, y elegante 
pluma en traducirlas á la lengua Francesa 
en dos tomos en octavo, impresos en Pa-» 
rís ano 1708. Disponíase el P. Ruinart á 
publicar otra nueva edicion de esta Obra; 
pero la muerte le impidió este glorioso de¬ 
sígnio. Hízose en Holanda en 1713 , en 
un tomo en folio, mucho mas amplia, y 
aumentada que la primera. Por esta, y la 
de Paris, se hizo la de Verona el ano de 
1731 en un tomo de gran folio; y todas 
estas hemos tenido presentes para la nuestra, 
que damos en Castellano. 

En 1694 dió á luz una Historia de la 
Persecucion de los Vândalos , escrita en Latin 
por Victor Obispo de Vite en África , con 
Notas, y Observaciones muy juiciosas; la 
qual antes había publicado el P. Chiflet en 
el ano de 1664; y antes el P. Labbé in- 
sertado en su Biblioteca de los Padres baxo 
el nombre de Victor de Utica: pero nues- 
tro Autor la anadió quatro insignes monu¬ 
mentos de la Iglesia de África; á saber: 
Primero, el Martírio de los siete Monges , 
que padecieron en Cartago en tiempo de Hu - 

ne* 
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Prolqgo. VH 

tterítò : segundo, una Homilia que contiene 
el elogio de S. Cipriano : tercero, un breve 
Cronicon , que comprehende hasta fin dei si- 
glo quinto; y el quarto una Noticia de la 
lglesia.de África. La Homilia ., y el Croni- 
con jamás habian salido á luz ; pero lo de- 
más, aunque había sido antes publicado, hi- 
zo eh ello-tantas adiciones, y tan conside- 
rabies mudanzas coh el auxilio de los . Ma* 
nuscritos, que puede pasàr por nueyo: y 
como esta Historia de Victor se hállaba 
imperfecta, la anadió un Comentário histór, 
rico , 6 Suplemento de tòdo aquellp que te4 
nía de defectuoso. 

Ea el ano de idpp dió en un tomo éit 
J folio una correetísima edicion de las Obna$ 
de S. Gregorio Turortense , con este título: 
Sancti Georgii Florentil Gregorii Episcopi 
Turonensis opera ormia : necnon • Fredegarii 
Scholastici Epitome ; Chfonicum cum suis 
Continuatoribus , & aãis antiquis monunientisl 
La erudita Prefacion que le precede, está 
dividida en cinco partes :* en la primera 
hace-ver el P. Ruinart de quánto pUedeti 
servir las Obras de S. Gregorio para ilustrar 

la 
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la Historia de Francia puesto que el Sau** 
ío refiere muy por menor todo lo que nos 
puede hacer venir en conocimienio de la 
situacion de las costumbres , de la Religion, 
de las leyes, y usos qüe.estában en suvi- 
gor entre los Pueblos de Fráncia en aque- 
llos primeros tiempos, la disciplina de la 
Iglesia Galre ana, las elécciones de los Obis- 
pos, su ordenacion , i y la de los demás Clé¬ 
rigos , el modo de celebrar el Oficio Divi¬ 
no , la obligacion de rezarlo en particular, 
la -Liturgia, las ceremonias , la forma dé 
los Templos, las inmunidades .de; las Iglé- 
sias , los usos antiguos, el modo de admi¬ 
nistrar los Sacramentos , ,&c. La segunda 
parte coiltiene el catálogo de las. Obras dei 
Sánto; En; la terçera refuta, é impugna al 
P. le Cointe, Presbítero dei Oratorio, quien 
pretendió demostrar que S. Gregorio de 
Tours no es. Autor de todo lo contènido en 
los diez libros de su Historia. En la qUarta 
explica el desígnio, y fin de esta nueva 
edicion , y refiere todas las precedentes. Y 
en fin , en la quinta parte dá duestro Autor 

muchas luces, especialmente por lo que toca 

/ 
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Prologo. IX 

á Fredegardo, continuador de la Historia 
de S. Gregorio. Examina quál ha sido sii 
verdadero nombre, su patria , su edad , y 
sus escritos. Despues á continuacion pone 
la Vida dei Santo , sacada de sus Obras yy 
compuesta por S. Odon Abad de Climi. > 
En 1700 publico juntacnente con el P. Ma* 
billon dos tomos dei siglo VI Bènedictino 4 
esto es, dei siglo XI de la Iglesia , y que 
contienen las Actas de los Santos de: su 
Orden. •*- • » ' I 

En 170a hizo imprimir una Apologia dà 
la Mision de S. Mauro , primer discípulo de 
S. Benito , que escribió en lengua Francesa, 
y dló á luz en un tomo en octavo. El fui 
dél P. Ruinart en esta Obra es hacer veít 
que algunos Escritores en estos últimos 
tiempos vanamente han pretendido oponer- 
se á la posesion en que se ha estado de mu¬ 
rar como un hecho averiguado, y manifies- 
to , que S. Mauro fue discípulo de S. Be¬ 
nito ; que no era diferente dei Abad de Glan* 
fevil $ que esta eta la opánion comun dei sir 
gloIXfio qual prueba nuestro Autor con 

el testimonio de Amalario, y de Aldrevaldo, 

/ 
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á quienes han seguido todos los’ Autor es que 
han èscrito despues de ellos; y con la coá- 
tumbre tan estabiecida en Francia, por mer 
diode la qual en las antiguas Letanías sietn- 
pre acostumbraron invocar á S. MaUro in* 
mediatamente despues de S. Benito , dando? 
le siémpre um culto público ; sieode asa que 
en Italia jámás se celebró su meraorU, ni tu? 
vieron noticia de su sepulcro. Demuestra 
que la Mision de S. Maurò en Francia se 
halla autorizada por un Breviário de Mòntô 
Casino de mas de seisciéntos anos de anti- 
güedad , en donde claramente se refiere co¬ 
mo este Santo fue enviado á Francia por 
Sü Benito. Defiende ser veudadera la Vida 
de S. Maúro escrita jpor Fausto, y prueba 
no poder ser una pieza supuesta, puesto que 
esel Abad Odon quien la ha publicado , y 
quien asegura haberla haliado èn un Manu» 
crito antiguo, y nhiy usado. Con no me¬ 
nor solidez refuta á Mr. Basnâge, quien ha- 
bla de S. Maurò como de una persona fingi¬ 
da , y que jamás ha existido.' v <i 
r AL fin de esta Obrà anadió ura Diserta- 
cion sobre el martírio de S. Plácido, y de 

sus 
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PROLOGá iXI . 

sus Cõthpafkròs. En ella confies» conaque*- 
11a ingenuidad que caracteriza siempre á un 
verdadero Historiador, que las Actas de 
estos Santos, conforme las tenemos, no me- 
recenaíguna creencia pero hace ver muy 
bien qúe no póf eso se sigue que su mártir 
rio sea supuesto. Tjradúxolas nuestro Autor 
al Làtin , y:su tradúeciati se dió á luz al-fin 
dei toffior de los Anales dei õrdende S.B& 

ftito.' ? ■■ • - . 

: En 1706 hizo imprimir un .libro en oc* 
tavocon el titulo de Ecdeúp Parisiensrs vftt* 
McatáEstó libro ló escribió contra fel P.iGer* 
mon, Jesuíta, quien en el ano de 1703 pu-* 
blicó un papel, en el qual daba por supues- 
tos muchos de los instrumentos de la céle-> 
bre Obra de Re Diplomática , cpmpuesta por 
el famoso P. Mabillon, Maestro de nuestro 
Autor , y en particular el Testamento? de 
Vandemiro, y de su mugèr Eraamberta á 
favor de la Iglesia de Paris: y còmo el Maesr 
tro estuviese empleado en la Historia de su 
Orden , salió el discípulo á lá defensa, y 
eompuso esta admirabjleObra : bien que es* 
tandò’para hacerse segunda impresion de la 

de 
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de Re Diplomatka , el P. Mabillon ittzo ira 
Suplemento, en el qual impugna, y satisfa- 
ce los principales argumentos delP.Gcrmon* 

En medio de todas estas disputas ao de-> 
xaba nuestro Autor de ayudar á su Maestro 
en la edicion de los Anales Benedictinos, y 
en otras muchas Obras que tenta entre ma¬ 
nos'; pero como este Sabio Uegase áf&llecCr 
el dia 27 de Diciembre de 1 707,,;con ge-. 
neral sentimiento de todos los Literatos , su 
Discípulo, que le había venerado como á 
padre, en obséquio, sayo , y eo el de sua 
apàsionados , escribió su Vida,, que publico 
el ano de 1709 en dozavo. 

Ni fue este el último trabajo que se tomó 
el P. Ruinart; porque como el P. Mabillon 
se preparase para dar una nueva edicion dei 
célebre libro de Re Diplomática , y le cogie- 
ae la muerte, tuvo el Discípulo que publi- 
earle él mismo. Púsqíe, pues, un elegante, 
y sabio Prólogo, &cC el qual refuta con la 
solidez que acostumbra, las objeciones de 
Mr. Hkes, Inglês, contra dicha Obra; y 
confirma con nuevas pruebas las regias que 
el P. Mabillon había establecido para discer¬ 
nir 
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fúr ias píezas antiguas, --f .' VerdáHeras de lais 
qúesob ntas modernâ^^y Wipitesfcasyáík* 
dienckyasl finentfevdsetátulíq# 4 é inkru mèntos, 
que no tuvo presentes la* diligencia rei P. Má» 

háJmm. i 1 .l :• i ! > 'i.‘< j -j iJ\ oVt -'! 

' Igual* trabajoKtüvd i&P (dar$ lüz> e| quinta 
tomo de los Análes r; i pàes habíendo^qbedado 
por concluir de mano de; su Maestro, tuvo 
él que ponêrl&algimasDisertaciones, y ailá- 
dirle todo lo quele*faltaba para qbe>saliese 
còn perfeccion. 

Pexó escrita en Latin la Vida dei Papa 
Urbano i II »,< la <-qual publicó despues de Sti 
múerte eè Pí ! I>. Víõeme Thniillíer en un to* 
moen quarto. Eri esta Obra, demasiado prd* 
lixa, refiefe nuestroAutor mpy põr menof 
todos los sucesos , y acáedmientqs particip 
lares pertenecientes á Qste Santo Papa, cu- 
yà Vida escribió con preferencia á la de loí 
detnás: lo primero por ser dei Orden de 
S. Benito, y natural dô «Reims, ó de su ter-’ 
ritorio ( púes se ignora su patria) ; y lo se¬ 
gundo pbr haber sucedido realmente eo su 
Pontificado cosas que no acaecieron en los 
de los demás. Al fin de eíla anadió el P. Rui- 
' Tom. L b nart 
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jiárt una ÍBísertaoimLatino-Histórka sobre 
■et Palio de los uírziolvspeto^xatii i&jtamfoien la 
Relacion dei vkg e que, hizo en 1696 á lá 
Afeada , y á.la Loreaa. Esta Disertacion la 
comienza nuestro Autor por el origem dei 
Pátio , y ciertsanrôntieíihisáüaYijtt punto sobre 
el qual estan tan divididos los Autores. 
i Y por no ser prolixos, diremos en fin, 
.como. fiabiendo qúCtíadoel P. Ruinart des^ 
pues de la muerte dei infcigne P. D. Juan de 
Mabillon como depositário, y heredero de 
sus papeies, y de .sus escritos., se informo 
exâctamente deo toldos ellos, Con fel ánímo 
4 o continuar las Actas-de .los Sàhtbs*,;y los 
Anales dei Orden. Para esteefectohizo un 
yiage ; á Campana, á fin de desenterrar de 
entre, el polvo cte las Bibliotecas todos los 
monumentos antiguq? que tuviesen conexion, 
y pertçneciesen á su Obra: pero volviendo 
á Paris, cayó maio en un Monasterio dei 
Qrden de S.. Benito, llamado vulgarmente 
S. Pedro de Hautvillé, perteneciente á la 
Congregacion de S. Vanes, en donde murió 
el dk 24 de Setiembre de 1709. 

. ; Los Religiosos de Hautvillé sintieron mii- 
- . ... cho 
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clio lá nraerte de este Sábio, y consagraroh 
este epitáfio i sif memória, el qual hicieron 
grabar sobre su sepulcro, que está en la na* 
ve mayor de su Iglesia, y dice así: * 

9 

1 

V: Hjc JACEV * 

Daxmrs TiH&Qz>ÒRteó& Rtrí&ARr^ 

Re ME N SIS , 

&RESBTTER ET MONAÇHUS 
S. G E R M A NI A P R A T I 
PIETATE , MO RUM LENITÃTE ,- 
Jg 2» DOCTRINA CONSPICUUSf^ 
QUI IN HOC MONASTERIO 
■! HOSPES EXCEPPUS, 

- • j i GR A MI FEBRE DECUMBENS 

QB1IT DIE XXVII. SePTEMBRIS 
AN NI M.nCC.lX. 

ÜEQVlESCATitf P A C E. 

“Oi < U ' ' -í ci.j. ■- ^ ?-• c> •- *’ : ■ 


■. ■. .j f. r í .... • : (<» • / . *' i■'«' ü 

. Ív;L>h:ídk i.nisJO í.I pb fíVi-b 1 •' » ■ ■ ■ > 

%f-l , ' ) • j Sl/p • 

-•i"íi o ç aojftda * <ífH üí.i ó’V ■; r.r-u 
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T"\Espues de las Santas Escrituras yo no 
sé que haya cosa que mas merezca 
nuestrò aprecio $y naestr&veneracion , que 


las.^cfaç autenticas delos priftiepos Márti- 
res de la Iglesia. Una de las sfenales mas par¬ 
ticulares delabondadde Dios; es el haber 
permitido que '^sta& Actas se hayán cobser¬ 
vado ,. y que, nosotros podamos aún ,Jeyén- 
dolas, animamos , á exemplo de tantos ge¬ 
nerosos soldados de Jesu-Christo, á sufrir 
con alegria por su nombre, y á vencer con 
valor las dificultades que se encuentran en 
la prácúca exâcta , y constante de . las vir¬ 
tudes christianas. y yn hijo noble, y genero¬ 
so recpnoçe .que sp eorazon se inflama , y se 
anima á la gloria, oyendo las ilustres accio- 
nes de su padre. Pues ved aqui lo que su¬ 
cede con nosotros. Nuestro eorazon debe 
abrasarse en el deseo de la eterna felicidad, 
quando oimos decir que por obtenerla, los 
Mártires han padecido mil trabajos, cami- 
nado sobre brasas encendidas, y entregado 

' 'l £ SU 
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au cuedpo á Ias Uamas, á Ia espada,yá.los 
dientes de las bjfâtla& ferDces. Lai utilidad 
que se puede sacár .de estas relaciones., es 
Ia que obligó. á los primeros Fieles á reco- 
gér com cuidado.' hasta; ksmeriorés. circuns» 
taocias de Ia toleraoeiade. sus iiermanos, y 
de sus padres ett la Fé„ Ganabaná fuerza 
de <&»ero los Oficiales de lasEsCríbaniasç 
en donde los Registros públicos estabaá 
giíardados, y.saçaban copias dedüas-; asis* 
tian, aun con peligro de su vida , á los in¬ 
terrogatórios que. se les hacian á los Chris» 
tianos, oyendo los cafgos dei Juex, y lòs 
descargos, de los acusados: seguíanlos en 
las prisiones: hallábanse én quanto les era 
posible en „ los tormentos .que se> tep hacian 
sufrir: acompaãáhanlos en los lugares de su v. 
martírio ; y querian saber hasta lo que ha¬ 
cian de sus cuerpos despues de la muerte. 
Todas estas, circunstancias eran escritas con 
exâctitud, lkmtándose á sola la reiacion de 
los heçhos; y despues enviaban estas Actas 
al Obispo dei lugar, quien las exâminaba 
con. cuidado, y bacia sacar copias, para 
que siryieseni de iectura ordinaria á los Fie- 
Tom. I. b 3 les. 


Digitized by jooole 



XVIH •. Prefacion^ 

les. Muchosí Mát tires tambieri nos han da¬ 
do ellos mismos su historia. Santa Felicitas 
nos ha dexado la suya. Saturo, Flavíano, 
y algunos -oiros hiciéron la relacion de su 
martirio. S.Ignacio en su Carta á los Chris? 
tianos de Roma , nos refierè unàgran parte 
de sús sufrimientôs. AS. Dionisio de Ale¬ 
xandria ie Hebâmos lo que sabemos de los 
Mártires de àquella Ciudad , y -de lo que él 
raismo :tóábía ! sufrido por Jesu-Christo. En 
las Cartas de S. Cipriano tenemos las Cir¬ 
cunstancias de k historia de muchos Már¬ 
tires* OrdihaHamente los mismos Qbíspos, 
prontos ya á derramar su sangre, escribian 
á su pueblo, advirtiéndole no se dexasen 
aterrar á vista de los suplicios, ni por el 
temor de la muérte; y para animados por 
su exemplo, y por el de los otros Marti- » 
res á correr á ellos con alegria. Esto es lo 
que se vé particularmente en la Carta de 
Fileas Obispo de Thmuis, que Eu6ebio nos 
ha conservado. En hn, las Iglesias que ha- 
bian tenido la gloria de llevar en su seno á 
estos ilustres Confesores, hallándose hon¬ 
radas por su martirio, recogian las circuns- 

tan- 
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tancias en lina carta circular, que envíabaa 
á las Otras, 4 fia de que su gloria no que-r 
dase reducida á un solo lugar, sino que pa» 
sase con su nombre hasta las Províncias mas 
remotas. Nosotros tenemos aún muchas de 
estas cartas circulares. Los Paganos, 4 quie- 
mes estos monumentos Uenaban de vergüen» 
za, hicieron quanto pudieron por suprimii> 
lo. jQué de violências no han cometido 
contra los libros de los Christianos! j Y 
qué de Mártires no engendro aun esta nue* 
va persecucíon! Verdad es que el Paganis¬ 
mo consiguió, quitándonos muchas Actas, 
hacémoslas perder. Pero la providencia ha 
permitido no obstante que se haya conseiv 
vado un gran número de ellas; y multipli¬ 
cando las persecuciones para quitarias, 6 
hacerlas dar por fuerza, se han aumenta-* 
do tambien estas Actas, que dan testimo-* 
nio de la constância de muchos Christianos, 
que.qutsieron mas bien sufrir los mascme-* 
les tocmentos , que entregar sus. libros. J 
El vaioc de .estos Christianos ,;el uso en 
que estaban de leer estas Actas en sús famí¬ 
lias , ó cada uno para sí ^.la costumbre en 

£4 que 
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que la Igfesla estuvo por muchõ tiempo dé 
hacer que se tuviése tambien esta lectura 
el dia de la fiesta de cada Mártir; todo es¬ 
to ha. servido* de mucho para hacer pasar 
á la postfcridâd un gran número de estas 
Actast Quando los Monges practicaban al- 
gunas tareas dé la vida activa, unas de sus 
prmcipaies ocupaciones era 4 el sacar co¬ 
pias de estos preciosos monumentos;para 
Multiplicarlos, é impedir su perdida. De 
aqui proviene tambien que se hallen Aétajs 
de Mártires en las Liturgias, así etí : Es- 
pafía, como en las Galias, y en otfas 
pártes: uso util ^ y venerable, que se ha 
conservado hasta nuestros dias. 

- Déspues que Dios hubo dado la paz á 
su Igièsia , confiando el Império á Prínci¬ 
pes* Christíanos, * como la de vocion para 
eon los Mártires no sé vió mas persegui¬ 
da , casi no hubo Iglesiá alguna que no se 
eonsiderase como obtigada á solicitar , y 
buscar; tas lActas de ios-sqyos , para leer- 
las ( en las- asamblèuGd© los ^Pieles. Eitas 
Actas r fueron Eacàdas; ,'j conto 'se ha dicho, 
en quantos© piidoi^ ó ide dos Notários y 6 
s.-jp fA de 
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de las Memórias de los Christianos que 
. habian presenciado estas cassas, 6 de lo 
que se pudo- hallar en las tradiciones, y 
noticias de aquellos que aún vivian, y que 
habian visto las persecuciones. Pero como 
la mayop parte de lasProvinciaS dçl Im¬ 
pério, vinieron á caer en la dominacion de 
los Bárbaros, que se apoderaron de: ellas 
despues de haberlas saqueado, una gran 
parte * def estas Actas ihe ^cba^rehendkia, 
y lenvtielta en i i esta desolacion. Sustituyé- ^ 
ronse despues dtras èn su.lugar y pero sin 
tener el misrao caracter de verdad, nj por 
consighientè, la mismá autoridad. De estas 
Actas nos ha quedado un grao número, 
que aunque no tengan toda la pureza, é 
integridad de las primeras, y aunque yi~ 
siblemente Se observen muchas faltas, ya 
por lo que mira á las personas,, ya por 
lo que toca á los tiempos , con todo esq 
no nos parece que se deben enteramsntç 
despchàrj Ení èl *Bi$np ercteh esl neççsario 
colocar laa Actas , ,que aunque y^daderas 
m suiorigen I, las han corrompidp manos 
ignoDàntefi^ óc teorçerpráíWw jytadijei^dp fafôq? 
y mi- 
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milagros, ó diálogos entre los Jueces, y 
los Mártires. Con las. Inces de la crítica, 
se separa lo verdaderp de lo falso. En fin, 
hay otras Actas, cuya verdad , y legiti- 
jnidad son mas faciles de percibirse. Tales 
sen' aquellas que simples , y natnrales en 
toda la narraciom, solamente tienen una 
especie de prefacion al principio, y al¬ 
gum adicion al fin. Porque como la ma- 
yor parte de las -Actas acaban en la sen¬ 
tencia dei Juez, y domo hay pocas que 
contengan la muerte dei Mártir, á menos 
que esta no haya sucedido en medio de 
los tormentos, los Fieles süplian lo que 
faltaba á estas Actas. Pero que este suple¬ 
mento haya sido hecho en el mismo tiem- 
po de la persecucion , ó que no se haya 
inSertado sino quando se hizo la coleccion; 
lo cierto es que esto no debe disminuir 
cosa alguna de su valor, ni de su auto- 
ridad. > .j- > 

Todas las Actas que' se dan en la pre* 
sente coleccion , son tanto mas .preciosas* 
quanto tienen todas aquel caracter de au¬ 
tênticas , y legítimos , que 1 se debe desear; 
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y esto es lpnque faa hecho quê siemprb 
háyari sido busdádás corí ansia Jiasta de los 
mismos Sábios. Pero como no se debe. im 
ferir que todas las Actas que no se hallan, 
sean i pòr estoijegítrmas, jy. supuestas, tgnk 
podo* èsnècesario saca nesta eonseqüentiaj 
es í saber, que la Iglesia nó ha .tenido 
etros * Mártires que aquellos, .xuyas Actas 
se reôesten.bE8te era r el: pensamlento dè un 
sabia Mgléfe!' liam ado .Henrique; Dodwel/ 
Pero su opinioh, tocante al pretendido 
corto número de'Mártires ^ es tan nueva, 
edflfioiincapaz deiser-sQstenida^í' l', 

' f Pòc leve > tintura qiue se tenga dela>His* 
toiria Eclesiástica , no se puedeignorarque 
la tradiciòn ide ia Iglesiatocante al niirner 
ro grandé de íMáritires /quer venera ,>noha* 
yai 4 tdó fé®áb®dãg por-'d oDonsentitmento 
unânime ide todas las Iglesias, y que este 
nò haya sido el sentir de. los Padres. Çasi 
nó sb puede abrin ninguno de sus escritos 
enr íjue nò se halleb los nòmbres de algu- 
nos Mártires*} y si los consultamos sobre 
Su nbmero , especialmente á los Padres 
dei quarto, y quinto siglo 9tque; han escrito 
’ des- 
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después de las persecuciones, nos dirán 
todos que es inftnito. Millares de JVlárti- 
res, decía S. Agustin á sü pueblo, os ro 
deah por todas partes. Millares de millares 
detMártiresydiceenotra parte, han jre- 
gado la tierra; con su sangre.Desde-Es* 
teban, afiade en otro lugar , rebosa esta 
con sangre, de Mártires. Escrihiendo con¬ 
tra Fausto le dice: Millones -de nuestros 
Mártires se presentaban delante dé voso- 
tros. Cuéntalos por legiones: asegura que 
no se les puede contar: y coaocaskxrdel 
pecado de S. Pedro , se hace él á sí rois- 
mõ esta pregunta : Pero y qué , ghâbrá 
tantos Santos en el cielo? Y responde: 
Sí: pofrque en fin, sin hablar de Fieles, 
que de una santa vida paáan á, la eterna, 
uun quando n» Êmbiera sihoi solos los Már¬ 
tires , jó qué prodigiosa mültitud ! Este es 
el parecer de S. Atanasio v S. Arobrosio, 
Su Gerónimo , S. Juan , Crisóstomo, S. As- 
*erò , y generalmente de todos los Padres* 
y Autores Eclesiásticos $ pues* hasta el Mi¬ 
nistro Dodwel, nadie penso en contradecir- 
<k)si sobre este punto* < ,1; « u ; ( i. 
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. S. Ireneo , que estaba perfectamente ins¬ 
truído en los asuntos, y estado de lalgle- 
sia Griega, y Latina, habiendo recibi- 
do de aquella las primeras ideas de la Re- 
ligion Christianay viviendo actualmente 
en esta, no solamente admite esta multí- 
tud de Mártires, sino que quiere que sea 
la senal por la qual se pueda conocer la 
verdadera Iglesia , y discerniria de las 
Seetsas particulares. Por todas partes, dice 
en su libro contra las Heregías, en que 
se halla la Iglesia , se halla tambien esta 
Santa Madre enviando al cielo, por me? 
dio' dei martírio , una multitud de hijoa 
suyosl, que oírece al Eterno Padre, como 
unitestimonio dei amor extremado que le 
tiene.i Pero las .otras asambleas, no sola- 
tnehte j na-tienen Mártires:: ?: Sola la ; Igle- 
siaí ddq Senor es la que quiere sufrir ‘ los 
oprobrios, para mostrarle quál.es el exce- , 
so; su caridad, y quál es la grandeza 
de k: Eé, que le hace confesar vívamente 
á; Jesu-fChristo.. Muéhas r veces se le ha vis¬ 
to‘afligida ;pôr la perdida de su sangre,y 
de sus miembros: despues restablecerse de 

re- 
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repente : volver á tomar nuevas fuerzas, 
y llegar á ser Madre de un número mu- 
cho mayor de hijos. Tal es el lenguage de 
S. Ireneo; y lo mismo se halla en todos 
los demás Padres de la Iglesia. Este es 
tambien el de los Historiadores Eclesiás¬ 
ticos. La mayor parte han referido muy 
por menor cada persecucion que la Igle- 
sia ha padecido : y si no han nombrado á 
cada uno de los que dieron por entonces 
testimonio de Jesu-Christo, y que sellaron 
su Fé cpn su sangre , á lo mènos han 
confesado que la multitud de estos gene¬ 
rosos soldados dei Christianismo . ha sido 
innumerable. Causa admiracion la relacion 
que de ellos hacen Lactancio en su pe¬ 
queno tratado de la muerte de los Tiranos, 
Tertuliano en su Apologético , S. Justino, 
y algunos otros en sus Apologias- pbr lo® 
Christianos, S. Cipriano en sus Cartas, 
S. Optato en sus libros contra los Dona- 
tistas, Victor de Vite en su Historia de 
la Persecucion de los Vândalos, y un grant 
número de otros muchos. El Historiador 
Eusebio, que se cree favorable á la opinion 

dei 
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dei pequenó número de Mártires, contrà- 
dice esta sentencia. En efecto, gno dice 
él en su Historia, que en sola la persecu- 
cion de Trajano, muchos Fieles sostuvie- 
ron valerosamente el combate , aunque se 
hubiesen visto atacados por todas partes 
de diversos tormentos? gNo aísegura que 
,en tiempo de Antonino la constância de 
una infinidad de Mártires se hizo admi¬ 
rar de todo el universo? Quando descrir 
bè la persecucion que encendió Severo, 
confies^ que se vieron ilustres Atletas 
combatir por la piedad, y por la Fé en 
todas las; Iglesias dei mundo. En los mis- 
mos términos habla de las persecuciones 
de Decio, y de Valeriano. 

En vanò es el que M. de Dodwel lison- 
jee la clemencia de los Emperadores Ro¬ 
manos , y que pretenda decir que expi- 
dieron pocos edictos contra los Christia- 
nos. Se sabe que lo que excltaba persecu- 
ciones contra la Iglesia, no siempre era 
el rigor dé los edictos , ó la animosidad 
de los Jueces particulares, ó los clamores 
dei puebio; sino là disposicion de la Jú¬ 
ris- 
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risprudencia Romana , cuyas leyes no su- 
frian en el Império ninguna Religion es» 
trangera. Pero los Christianos no sola-» 
mente querian introducir una Religion es- 
trana, respecto á la de los Romanos, sino 
que además de esto defendian que toda . 
otrá Religion que Ia suya, era falsa, y 
ridícula. £1 poder de los Emperadores, 
por absoluto que fuese en todas las demás 
cosas, era limitado, y precisado á some» 
terse á estas leyes, especialmente quándo 
de consentimiento de todo el Império se 
liallaban confirmadas por nüevos decretos. 
El Senado, dice ironicamente Orígenes, 
el Puebio , y los Emperadores , han man¬ 
dado que no haya mas Christianos.. Ter- 
tuliano reconoce dei mismo modo, y con- 
fiesa igualmente que había leyes dadas 
contra el Christianismo. No hay que ad- 
mirarse , pues, segun esto, si contra la 
paz concedida por los Emperadores á la 
Iglesia, los Christianos no dexaban de ser 
muchas veces delatados , y castigados, co» 
mo la Historia Eclesiástica nos refiere un 
gran número de exemplos. La moderacion 

na- 
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natural de algunos Emperadores, y su 
inclinacion á la clemencia, no impidieron 
que los Páganos , confiados en aquella ín¬ 
dole de benignidad , y clemencia* de los 
Emperadores, tomáran aliento para hacer 
mas crueles persecuciònes contra los Chris- 
tianos. Si la conducta de estos Príncipes 
para con los Fieles, por inhumaha que fue- 
se, no pasaba por crueldad, es porque sé 
consideraba á los Christianos como á sa¬ 
crílegos , enetnigos públicos, y agentes 
manchadas de los mas enormes delitos; y 
porque se cuidaba poco de examinar si 
eran tales en efecto, como se les represem 
taba. Verdad és que ellosi hicieron muchás 
- veces su apologia, que se justificaroh con 
mucha fuerza , y últimamente manifestaron 
la evidente impostura de'sus delitos ; pero 
no pudieron borrar enteramente la idea 
en el espíritu dei pueblo, y de los Ma¬ 
gistrados ; de suerte que siempre atribuían 
á los pretendidos r delitos de los Christia¬ 
nos las calamidades públicas, cómo que 
los Dioses, irritados por sus imaginarias 
abominaciones de estos, se hallaban pre- 
TomJ, c ci- 
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cisados á ©nViar sus castigos sobre ün Im¬ 
pério, en medio dei qual se çometian,. . Sí 
eli THber y .dice ItertulUno en su' Apologér 
tido , llegaba á salir de madre: si el Nilo 
no sálía de la suya: si el cielo rehusabá 
la lluvia: si la hambre, ó la peste se ex* 
pedtneníhba; al pnnto se gritaba : Que Se 
expongan los Christianos á las bestias. Los 
Hereges, y los Judios fomentaban estas 
falsas preocupaciónes,; esto. baStaba para 
que una Religioa , ique por otra parteyse- 
gun la prediccíon de Jesu-Ghristó, debía 
ser aborrecida, aunque debiese triunfar, 
fuese expuésta á toda espeçie de contra^ 
dicciones. Otro motivo de da aVersiõn. qüe 
los ) Gentiles tenian concebido contra los 
Christianos, provenía de que estos trata? 
ban de impiedad los sacrificfosi que áe ofreí 
ciári á ilas pretendidas Divioidades 'tujtela- 
res dei Império por la salúdde la pátria, 
dei Príncipe, y el bien dei Estado; y de 
que ellos no qiierian jdrar pôr ©Jgqnioide 
la RepúbKca, ó poç el ‘de.los Emperado? 
res. Anádese á esto el retiro que tenian 
de |os espectáculos , de los juegOs<,i y de 
~b ^ A..r: las 
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las íiestas que i sé celebrabans, ó para dar 
gradas á los Dioses de las victorias al- 
canzadas sobre los enemigos, ó para hon¬ 
rar el dia de los haéimientos de los Em- 
peradorés. Entraba tambien en este odior 
la razon de Estado: los políticos temian 
que la diversidad de Religiones pudiese 
fomentar divisidnes , y suscitar guerras ci- 
Vilçs ^ e intestinas.- Las énèmistades parti¬ 
culares, la avaricia de los Jueces, el zelo, 
y la ènVidia de los Sacerdotes de los > ído¬ 
los J la pfedcupaCÍònl en f que^ estab^.d pue- 
blôde que los ^hristianos -vitüperaban! las 
liberalidades ^que el Príncipe íe hacía: • todo 
èSta àumehtábáj mas la adersidnhal rGhris? 
tíánlsrfío y da hacla ün^bbjetd de ípeuset 
CttófónP El i destierrò ^ los tormentos lá 
muerte , tõdo parecia permitido contra 
etíosP No- sehada distlncionc,i iespecialmen»- 
tè^Ci^^las^ r graride# { ^ersgcudonei,i ni ide 
edad ^ ni de sexo | ni de dignídad.. Hom- 
bres; : y ; mugeres , jóyenes y - y anda* 
tíók y* piétóyofry:>libres f- y iep- 
clátisiodo T erâ r cõftfúudidb $1 -se>ohacía 
unor digno dei castigo desde el mismó 
■ c 2 pun- 
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punto en qu® era Christiano. 

i Pero qué ha ganado el Paganismo con 
todas estas violências ? Ha sido abatido, y 
confundido , y la Religion Christiana ha 
triunfado. Verdad es que este modo de es¬ 
tender una Religion, nada tiene que no 
sea contrario á las regias ordinárias, y á 
la política humana : pero él es el que Jesu- 
Christo ha elegido : él es el camino por 
el que quiso que fuesen sus discípulos, y 
por el qual anduvo él mismo el primero, 
para llegar á la gloria de su Padre. í Esta 
es la doctriná que ehsenaba á sus Aposto-' 
les, quienes á exemplo suyo, no solamen- 
te hati sufrido la muerte: por la Fé, y, 
por el nombré de su Maestro, sino tam 7 
bien una muerte prevista ;* y que exhorta- 
sen á sus discípulos á disponerse con cui¬ 
dado para una: muerte tan cruel, yençiç-5 
ròn al inôernò , y á los Tiranos ^jes^ yer. T 
dad; pero ha sido preciso que hayan dado 
su vida para comprar esta victoria: y auu 
quando en 'medio de los tormentos combar 
tian contra dbs' demonios, y contra homr 
bres peores que* los demonios mismos, no 

pe- 
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pedian á Dios el vencer sin .combatir, sino 
el combatir sin ser vencidos. No se hacian 
Christianos en alguna manera sino para seç 
Mártires; y mucho menos se temia la 
crueldad de los Jueces, que su compasionw 
Atormentad , golpead , matad , aniquilad- 
nos, ídecía Tertuliano á los Magistrados 
dei Império::: pero sabed que .conforme 
nos vais segando, renacemos en mayor 
número entre la misma hoz dei segador. 
Esta es aquella semilla fecundada , y re¬ 
gada con la sangre de los Christianos, para 
fortificarlos; y para mostrar en ellos el 
poder de aquel por quien combatian , y 
que les hacía triunfar, obraba Dios un 
gran número de milagros por su interce- 
sion. Por otra parte , considerando la Igle- 
sia que no tenía miembros mas preciosos, 
como que se ha apresurado á darles un 
culto particular. Luego que se pudo, se 
les erigió altares sobre sus sepulcros $ y 
los Concilios de África prohibieron que se 
levantase ninguno sin poner en él relíquias 
de Mártires. Comenzáronse á leer felizmen¬ 
te sus Actas en las asambleas de Ia Iglesia: 

. in- 
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invocáronse sus nombres en la celebracion 
de los santos mistérios} pero no se oraba 
por ellos como por los de más Fieles, de 
quienes tambien se hacía memória ; porque, 
dice S. Agustin , hubiera sido hacer injuria 
á uh Mártir el orar por él en el momento 
en que se estaba obligado á recurrir á sus 
oraciones. 
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TABLA 

. . • • * • v r . '. 

DE LAS ACTAS DE LOS MÁRTIRES , 

Y DE LAS NOTAS SOBRE ELLAS “ , 
CONTENIDAS EN ESTE PRIMER TOMO.» 

P ■ ■■ ': . ■ . ■ v • • • •• 

Rologo , r pág. I 

Prefacion , XVI 

Santiago primer Obispo de Jerusalen y 
S. Simeon Obispo^ de Jerusalen* 

S. Ignacio Obispo de Antioquía , < , * 

Carta de S. Ignacio à los Romanos , 

Santa Sinforosa ,y sps iiete Hijos^ * 

Santa Felicitas Romana , y sus siete Hijos , 

S, Policarpo Obispo de Esmirna , y sus Companeros , 

S. Tolemeo , S. Lucio , ^ otro Santo Mártir , ray* nombre se ig¬ 
nora ^ 

S Justino Filosofo , y Mártir , ^ jwj Companeros , 

S. Potin Obispo de Leon , ^ muchos Santos Mártires de la 
misma Ciudad, 6 + 

5 . Ireneo Obispo de Leon , ^ Mártir , 91 

5 . Alexandro , y S, Epipodio de la Ciudad de Leún> 96 

S. Sinforiano Mártir de Autun y 112 

5 . Apolonio Mártir, 122 

£<?x Mártires Escilitanosy 124 

Santa Perpetua , Felicitas\ y sus Companeros , 128 

£. Leonides , S. Plutarco , ^ algunos otros Santos Mártires de 
Alexandria , 152 

Potamiana Virgen de Alexandria , 158 

Carta de S. Dioriisio Obispo de Alexandria , á Wí Obispo de 
Antioquía , contiene el martirio de muchos Confesores , 
sufrieron la muerte por los anos de Jesu-Christo 249, ^ 250, 

/<?x impérios de Filipo , ^ Decio, 161 

S. Saturnino Obispo de Tolosa , 7 Mártir , iyi 

S. Alexandro Obispo de ferusalen , 178 

5 . Pionio , ^ x«x Companeros , 184 
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5 . Acacio Obisptf, y Mártir , 298 

8 . Máximo Mártir , 217 

5 . /Wr* , S. Andrés , S. Pablo r y Santa Dionisia Virgen > 220 

S> Luciano 9 y S. Marciano Mártires^ ~ 226 

5 . Hipblite Presbítero de la Iglesia de Roma , 235 

Fragmentes de tret Cartas deS. Dionhio Obispo de Alèxandría , 
c )ntqàe da cuenta di lo que ba padecido , ara #» Bxtracto de tos 
Registros de la Notaria Criminal dei Gobernador de Africa y 249 
5 . Lorenzo Diácono de la Iglesia de Roma y 260 

£. Cipriano Obisto de Cartago , 7 Mártir 9 ' 283 

S. FtucfieM Obispo , & Augurio 9 y Sí Eulogw Diáconos , 288 

& Montano , S. Lúcio , S. Flaviano , S. Victorino ,■ 5 . Prímolo 9 
I S+ fteno 9 y S. Donatiano , todos discípulos 9 y dei Clero de S. CL 
pttano Obispo de Cartago 9 294 

i?/ Combate dei ilustre Nicéforo Mártir y que contiene un exemplo 
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328 
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338 
343 


memorable contra los que no perdonan las injurias , 
S. Grilo , de edad de 17 f 

Marin Soldado , 

Sç Cláudio , S. Asterio , 7 otros muchos Mártires f 
S. Ginés Cômico^ 

Notas sobre las Actas de los Mártires > 
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VERDADERAS ACTAS 

DE LOS MÁRTIRES. 


PRIMERA PARTE. 
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MARTÍRIO 

DE SANTIAGO, 

PRIMER ObISPO DE JeRUSALEN. 
Sacado de Eusefio , Histor. Ecles. lib. 2. cap.23. 
Ano de Jesu-Christo 61.6 62. en el império de Neron. 


Espues de la muerte de Jesu-Christo, 
Santiago, su hermano, tomó con 
los Apostoles el gobierno de la Igle- 
sia. Llamábanle el Justo desde el 
tiempo mismo dei Hijo de Dios $ y 
por un nombre tan santo era por el que se le dis¬ 
tinguia de algunos otros que tenian su mismo nom¬ 
bre. Fue consagrado á Dios desde el vientre de 
su madre: no bebió jamás ni vino, ni otro licor 
alguno que pudiese embriagarle, y guardo una 
perpetua abstinência de toda comida sazonada. 
No cuidaba de su pelo, 6 cabellera: jamás se 
Tom. I. A ra- 
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Martírio 

rasuro , y siempre se abstuvo dei bano* 

Una santidad tan eminente le hizo conceder 
la entrada en el Santuario, que no estaba abierta 
sino á los Sacerdotes $ y tuvo tambien, como ellos, 
el privilegio de llevar la túnica de lino. Tenía 
de costumbre el ir al Templo á las horas que no 
había nadie, y allí ppstrado delante de Dios, ora- 
ha por los pecados dei pueblo $ y permanecia tan¬ 
to tiempo en esta postura, que sus rodillas cria- 
ron unos callos tan duros como Ia piél de un ca- 
mello. Esta continuacion en la oracion , y esta 
ardiente caridad, le hicieron merecer el ser 11a- 
mado Ia Justicia dei Pueblo de Jerusalen, su for¬ 
taleza , y su defensa. Esto es lo que los Profetas 
habian predicho de él. 

Con todo eso , algunos de los que profesaban 
las diferentes Sectas, que dividian entonces á los 
Jüdíos, se llegaron á él, y le preguntaron lo que 
se debía creer de Jesu-Christo. El les respondió, 
que Jesu-Christo era el Salvador dei Mundo: y 
habiendo esta respuesta tan clara , y tan compen¬ 
diosa persuadido á muchos, creyeron que Jesus 
era en efecto el Ungido, ó Christo que aguar- 
daban. La mayor parte de estas Sectas no admi¬ 
tia , ni la resurreccion , ni la última venida deí 
Mesías, ni la eternidad de los suplícios , y de las 
recompensas $ pero los que fueron bastante felices 
para ser ilustrados de las luces de la fé por el 
ministério de Santiago, al punto renunciaron sus 
antiguos errores, y recibieron las verdades, que 
hasta entonces habian impugnado. 

La 
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La, conversion de estos ijudíos , entre los íqua- 
les se hallaban pertonas de consideracion , y de 
unacalidad distinguida, sembró-Ja tqrhacion, f 
la discórdia en la Sinagoga. Lo&Fadseos^ y loi 
tDoctores ‘de la *Ley se pusieronágritar tunaul- 
tuosamente, que su Religioo iba á ser, trasioroa- 
da, que enganado cas^ todo el pueblo, se dexaba 
arrastrar á la falsa, creencia* ( de que Jesus Naza¬ 
reno èra «1 >Mesías: enFn;, hahiéãdose juntado, y 
deliberado- un >; mòni»to ende sí, buscâroná San» 
tiago, y le hablaronenestos términos: Venimos 
á suplicaros, y juntamente áexhortaros todos 
unânimes, que empleeis todo el poder que la san-r 
tidatLde vuestra ivida os ha adquirido sobre el 
^ espíritu dei pueblo, para tnclinarle á renunciar 
esas peligrosas novedades, que ya han pervertido 
á muchosdesenganadlos de la falsa opinion en 
que estan,de que Jesus es el verdadero Mesías^ 
que nos está prometido. Bien veia que la üe$ts 
grande de la Pasqua congrega aqui de? toda la 
Judea un pueblo numeroso: inspiradles el juicio 
que debe formar de este impostor: sabemos que 
nada hay mas puro qué .vuestra virtud 5 y esta¬ 
mos convencidos de que vuestra probidad no está 
expuesta al Favor, y al fnterás. Persuadid, pues, 
á este pueblo á no dexarse llevar de este. vano 
fantasma dei Mesías: subid sobre Io alto dei Tem* 
pio ,< á fin de que desde este lugar tan elevadot 
podais ser *oÍdo ;de toda.esta multitud de Judios^’ 
y de Gentiles, que la. solemnidad ha hecho venir 
de todas partes á Jerusalen. 

A 2 Ha- 
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Habiendo obligado así los Fariseos á San¬ 
tiago á subir sobre la azotea, ó terrado dei 
Templo, 1$ gritaron de este modo: Santo hom- 
bre , haced oir vuestra voz á este pueblo : él está 
en el error adorando á un cierto Jesus, que.ha 
sido clavado en una Cruz: ensenadie lo que con- 
viene que crea de este hombre: hablad, expli- 
caos$ que vuestras palabras serán para nosotros, 
y para este pueblo como otros tantos oráculos 
pronunciados por la boca de la misma verdad. 
Entonces Santiago, esforzando su voz, les res- 
pondió: j Porquê mepreguntais acerca de Jesus, 
Hijo dei Hombre “? Sabed que está sentado á la 
diestra dei soberano poder de Dios, y que apa-t 
recerá algun dia en medio de nubes, para juzgar 
desde allí á todo el universo» 

Un testimonio dado á la Divmidad de Jesu- 
Christo de un modo tan autêntico, y tan poco 
esperado, sirvió mucho para confirmar á los nue- 
vos Christianos en la Fé que acababan de abra- 
zar. Exclamaron todos á una Voz, diciendo: Glo¬ 
ria al Hijo de David, honor, y gloria á Jesus. 
Pero por otrá parte, viéndose los Doctores de 
la Ley, y los Fariseos tan distantes de lo que 
aguardaban , se decian los unos á los otros, jqué 
es lo que hemos hecho ? j Toda nuestra prudência 
no habrá servido, pues , sino de fortificar esta 
nueva secta con un testimonio tan considerable ? 
Vamos, vamos al punto á vengamos, así de nues¬ 
tra Religion ultrajada, como de nuestra enganada 
política: subamos sobre el terrado dei Templo, 
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y hagamos qüe; àqud .qoe<; ha - .'liecho'. tuia* injuria; 
tan sensiblç á la up^, y á la otra ,1 sea prècipita-> 
da áoHka» del[püebkai^í y éhsefie tá* los i demás/pari 
6irm»érte.,,que;aiojJsè désbe renuneiarimpunémeni 
te la Religion denuestros padres, por abrazarlos» 
nuevps dogmasí de un desconocido. 
oj Fiisíé^onse á , gritar al mismo, tieínpo de este? 
jnoáosjfQué; desgracià l ; ; El bombre de Dios está 
tacnhien en el error , yl emonces fue quandò se> 
vieron cumplk áqueÚas palabras que se leen en; 
la Sabiduría: Üemos la muerte al Justo , porque 
rios sirve de moléstia. Animados, pues, de un 
ciego furor, suBíferori Saio alto'del Templo, y 
precipitaron al Santo..No obstante, np murió lue- 
go, y tuvtí adh bástàhte fuérza para* ponerse de 
rodillas ,y pata haçer á Dios esta oracion : Se- 
fior , perdonadles, no sabenlo que se haçen. Pero: 
estó^tò)iribrês «Sás Iphumanos que tigres,'exda^ 
maron : Es necesafio âpedféarle; y al mismo ins¬ 
tante . hicieron qúe lloviese sobre él una espesa 
nube de piedras. No hubo entre ellos sino es uno, 
quetocbctonde algtm «spírkp de humànidad / 
é los otrOs: > Deteneos, gqué iiaceis^ $E1 tj usto pít* 
de porvosotrbs',y vqsotros leihaéiis tnorhr? ;Coh», 
todo esoestas palábras no tuvieron efecto, y no 
impfòieron que un Batanero descargase con toda? 
suüiem ibbre la dabezá dei Sànto un - golpe éow 
una especiede; maio de Tnadèrai (i )■, de que se sir^ 
yen paia'prensar sus pànob 5 y este golpe puso fin 1 

iffiom. I. ■-/: v .-<t i-nVji t . A 3 ■ ; al 

r}i riV f ‘èi VqueV cbá’ «jué-'âpirtfel&n tòs jJáaésl? 

sup 
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al mactirio dei* Jufeto y ^sò vida. Su cuerpo fup 
enterrado;en eL mismo lugar, y su- sepulcro aún 
se fveía:.eitt t teih jrò - de ? rEuse ba* çtá;rgmfeni,debémas 
la relacipn Ideviertanaiuedat Fueteaa- pamiksr Jua 
díds j y. pára; tos Gehtiles un iesttifaoniò itrdfragaw 
ble de la Diviriidad^ y de la Mision de^Jesu* 
Gbristch < Pjcro Dios.no la dexó por largatidmpo 
sinscastS^oí* y dsá eáviH á! Jerusateft. á V^paetónoj 
qaelá hi®o aríègatse ea la sangre de .ijnjJiiiloHj 
y ;cien mil personas dé sn^bábitanteãJ/^ 


í-u J! 


I ; :M/A:RTIRd^i, Í 

DE S. SIMEON, 


37 í,ó 

ovií o 
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■ : O BIS PO' BE 1 JeRUSàLEN» 

o". . :• •' a z c- . ■ Ji . v à 

Sacado de , ífwt* ÇJíkí.. lib.3., cap. ifcejScfo 

! . V ',dè M, de Valois. ‘ ' V 

AJio '<fc Jesu-Christo 104. erí el impefio ât Trajano. 

<’■ ' ' { : • ‘i- • ; : ••• í - ‘ ' 

P Arfecía hahebe.. apagado «oterantenté la peop 
. setíuciò.n eBcendâda coDtra losXhristianoír erà 
çl iftiperio-de,Donfiicianov quandotdet< repente; se 
volvió á encender en el de Tcajano* El habebse 
eXcitadocuna - sedicion .populat ea; todas restas Cjufi 
éades óMttraJoajEidésIy feoM orlgen.de estoatoee 
va' perseqúoÍou( dyiuclimTpetectencn-ién jéthry y en» 
tre eitos ■Sitneoo^ihyo: delGleofàs, y de Maria/ 
primohermanofdé Jesu-Christo, y succesoRde,San¬ 
tiago cp «L-Phisp^do, 4.6; Jcrusalctie Hs-rçgc^ 

que 
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que intentaròw desde su tiempo corromper la pu¬ 
reza de la Iglesia^ qúe hasta entonces había per*- 
manecido pacífica, le delataron al Gobernador de 
Síria : acusáronle de ser Chri$tiana,y ser de la san¬ 
gre de Da vid. Convencido Simeon de uno , y otro 
delito ,fae «ondenadò ársep jclavado en uná)cruz; 
y se tuvo tpor jnoy dichoso en mocir eh el mismo 
género de suplicio , en que murid su Maestro. Pe* 
ro estp nb sucedió en su edad rpbusta, sino en 
aquêíla> de 1 fao:anos, en que tân repetidas veces 
earjsdüá» los verdugos: en' Ibs tormentos que lehi-i 
èiePon pádecep; caüsándoles a estos , y taun al> 
mismo Juez, la mayor admiracion. 
rú no 1S7Í03 ob oagib s'i90 :r£ jshbpq eirmognsa oi 
02 ü/L .cdfíiobfi n5ÍL p ,; õIU. ~UT. bjJóh::i!!ínfci 
ra sb oJnoiiTiiíqrriLA G l^AiSa ocmoit otloum òb 

DE s. IGNACIO, 

A ECiid 

vz >; íjZoo fitmgb ecíejIeI ol nu:; snp .auàoc.Tl 

Afio de jcsu-Christo 107- en el império de TYajano. 

j 3 (ObiMí.i IjL c^noios/I asi ahi.' noo ifisxndii 

Q Uando Trajano subiá.al.ítcond, Si Ignacio,! 

Drscípplo dei (Aposto 1' Sj: Juan j ngqbernabgj 
la Jglesia de Antõnquíã^iGomóisàbio (piloto -había:- 
dirigido con mueha precaucion esta,sagrada navé* 
en medio de las tempestades, que el furor de Do*», 
mtcianoòexcitócbntra jòs Ghristianoá. &i supo bpo- 
nersp aí lasfíbriasas.olas^de ia perseouéitu*,^ sí^éort 
l*ia 5 f 2 a^B^i|pak>ky«toipm<Mnp .aooila 'fuebza .xle 
.«oi A 4 su 
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su paiàbca, y lar purezái de -su ^ootuina í')iíe 
feabía valido felizmeatendeifcpdos estoi tnedios^ó 
para sostener el vacilaníevaíor, ópara ásegurat 
la inconstantefé de áquellos de que é\ setemía, 
ó la fragilidad pÓ. lai (demasiado; < sjmplicidad >quç 
veia. Gkaiándose yáe*b£ít dfc QUé eata tetnjDesl&d: 
hubiese calmado sirr habeil fóíiiclo poder pana^qu© 
peligrase lá nave, cuyos titnon gobernaba, daba 
gradas ,á.Diosj por laDtraequilidasfeqiie <Ja iglesia 
gozaba^ jsatoapes- i flero-le, iparccía; actestat oofetenr 
tei^rai satisfechttdftsí atòmo :?repxfebendídsè; sa.po» 
do amor paiocon Jesd-Christos suapiifatqi por êl 
martírio, y estaba persuadido á queiôla ©Uamuér» 
te sangrienta podría hacerle digno de entrar en la 
familiãrídãd^ DIds ^^quién ádbrãbãT Nõ sé tár~ 
dó mucho tiempo sih AéP êl Aumplimiento de un 
deseo tan nohlej y^mçhrteianq. ^ ^ 

Inflado él Er^érafàor'ae \k‘ vidtbíia que aca- 
baba de Ips^aqlpf (*>bre los 

Escitasj creyó que atín le faltaba alguna cosa á su 
glorlaV&i^ò^jMba & de%^ 

Christianos^ y o; si no pbligab^ 4 estos nusmos á 
abrazar con todas las Naciones dei mundo, el 
çultòídá sãs Dõwtís. í Esteu iisn páok proíbe oto . 
que dió^pr^ncipio á la persecucion ^iqqiestáljse^p* 
cénídió cori tand ! furia, qUe. los Fieldsaòvsèrab^te-I 
ducidos eq un instantey ó. á, perder la >vidã, d> 
la^íSé.:-) v<'?'i h m;o f ri ,1 A> oíL~íu i:> 

- qTenperòsó Ignacfòdé iriguaacinquietodueni soí 
puebloyse>dexdaradricnbsràIt>esistencfâ 2 állà qmen 
seociad&iTi&janncp, qae>maroÍa^d(ia:opt^8<iaKPa»i 
f /* tos, 
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tas py ^apresuráridoáè á ; ijuotár.loV'iáobre f Ias èotif. 1 
terasdela Armenüt} sehkllabal eiitonces en AntioG 
quía.Luego queíse vió delante dei Erirperadbr^ 
le dix© este Príncipe; jQuiéneres túyespíritü 
,tomando * > mal gênio y :queb te atreves 'd -violar m iè 
ordenes ~,:y <á inspirar -á.k» tfemás ePménOspfeciot 
Jlespondip tlgnaciól: Nàdie^sijica tú ,, ÓPdínéijfe, 
Ilamaéá jamásá Teófi>ro r ( de este modo nom- 
braban* á ix. Ignacio ) cora el nonabre injurioso que 
dcabàs ide 'flanóarme.. Biera lexos de que loa $ier+ 
vos dd yerdadero Bios seanmalos génios ^ó>ágüé- 
•ros,sábete que los; malosj gênios tlemblan ellos 
miamos , y echanáhmrála voz dé los siervos 
dePvordaideropBiosi Pero si con todo es© creéà 
qüe. yoomerézcErim' Oembre tan odíòso^ poíMhàa 
bnnpç átechb rifcnrmidabfe á fvoestrqs. demónios y© 
mergV^úx'deotensrlo.i Pocque eh 'dm$ry©iie>ré^ 
cibido dejesç-Ghrisío ml Maestro ; el poder traa- 
tewiafc todos aafc designiqsL) yilabrarnae de todos 
s\&,-)azÓ6ir!%1][ o^udétDCsnese r(Feófo®oí8í Je» diao-el 
EmpératíoavySdycyo peçspa&idió 'Igdaçip fiy quala 
quierabqraeí lleva:cpmò yo, ái.'Jesu-€feristo» eri ; ^u 
corazotv. & Y iteupareceá iostòw Xrajan©!y. que 

nOsbtrfasríiq Aenemos tarniáetí en iel borazon Dio-v 
lávviqu^ jnirap (porimokOtrosi^ Bioses<9) volvió á> 
' repikac llgaacib ^ ds engaraais^sns * no «o» sino 3e-è 
mõriios. Nd. bayí mas que (uallDioa, gbe hizoel 
^telfiryjy íl^t^erraq, y;itodó<qlranto'ello? ehrierran: 
yâohayi irias qúd>iabl Jést&Ckcjefe* yelHájo énko de 1 
BÍ0p fíyiiosteí escqqwli^ràíJ jRèyy :cuy<wJ &jfore$> 
solamente.aid ^pqeéenibacer i&lki ^Cómo nombras 
-?.nl ttí 
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-t4o& ©fltí ,í»fefptíc3á)[al:!puptò ^rèjaino^ Qné ®*fe 
& quktfciifêlfldíaiitóza ciarareh johajcnrat? 
^Arttçaoi^ttííl iitásjy corítradixa ’ Igoaciq qiie èsfe 
Jqsus çrpcifieór él nmistpo enfesta ctuzal peicadd, 
$ Á ft» áutòf i*j yques diópdesde çntonces oà n trados 
io? üWi Jta itevtoi -ctri áu cotazou^ qel ipocjer eaaetnxr 
jk\r, .Itrôfçno.,, js j sorpotestkL/Ij Fue&rqité y Uevq* oé{ 
à Jç$u- Gbmsto dentro de ití, I£ pregunió òi . Eaii 
peraçlor ? Sí, no hay :> duda, respqhcüo., Ignaci^ 
PftTtfugesnrito: 21 €&r.;wi$i )^Tasfchalai«n< 
ôHí f (jínlçs cadompanoré *tí todò&kra^pàsbsa o v 

! f Caeíádo.TrajáragR de Das vivás,. y utgtiotefvét 
plicas de .8. Ignacio * prommció contra 61 estasetn- 
$çnç»a d© iTOterteí 1 Màadaraos qu& Igoacio^iqueÍTÍa 
gjqrife^ ^eilfóyfioen sí<i±(iBrumíta3sdo^8eo'puB^ 
^9r>pxismrí),íp}emdikiéléiéiaivmdaú^^T^ 
gqraigua?darç : á ría gira» tCiudadn de oRoràs i, qpára 
^r en fellq èxpireato r £ las bestias), ysbr^ir «Í©4 b» 
pcctácol© alripndblo/ Oyen^ò él á&antobeítaüflMtf 
|©nciá 9 exfclâmáitóuíJh íeansparèè^e¥lígríaxíCrBaw 
cf aa .os/day j rSeiidriJ; d®c qne orçe vháy ais >ktaJcj nwS 
pçrfecto'ambd vneltrò ,oy de que^méi hswjpefevjdop 
las miâmajs càdenaB çòn queDen^tto ti$npomand 
decotasteàsral igran PalÉocvoôitniiaApKtrfíicBla 
çiepdd»jestô-sedãfe £usoJ&oinismp çEybrofèepietnkf 
4. Dk»i siisjaoraGàfHiesi-tcàB^ ?tígrnMts^Us£»êb{^ 
niendó f su. Jglesbú rl Despoe^ sacei fiq&Éi do ee v&lüifa 
tar,iamente pdí o sn nesIjBií& q i $q qntncgófcb '{odal^a 
«toeldad cfjô Idoa «^pjd-lteJ2sblcbdDsp inbòfl^aiio^ 
quo deb iaw ■pnnduçáfle né^ohuppam s*teeiríd^ pãÊl 
to áilosdeonesy y dèídi\t«»jÜaMÂ3pi|Ebi*.9lH3ínBlo« 
ui Ins- 
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•Instado* pcHé&i, de’faa violento'deseode derra* 
mar ao sangrej iporr>JesuTÇhfiíito»y $aljóbde Antiot 
qutft xo a acéieoatím 1 , npara iroá 'Sfifeacial^doride 
debáa embarcaraet-.DéàpuesCdebuna larga, 'y>;pe4 
ligrosa. navegacioii llegó, á- Esmirbaí Luégo qufc 
saUó entteixayfue proqtamcnte á buscar á S. Po» 
lidarpo *' qiKl; era LÕbispo çte estai Ciudad^ sa 
còndiacípukl. lApeiíasnloí ltevaroo .átcajsai deqeste 
Sanfá iPretadai, ittega i qpè> hòbieroà iconronifcado 
juntos ien lauriion de una oaridad propia de unos 
Oblspos , Si Ignacio lleno i todo de gloriá pór sus 
cadenàs 4 1 «jp mostrábdpselks á S. Polkarpo y Je su4i 
plico sqiie no pusiese obstáculo 1 algüno ásu>tíiQeri 
te. Lamisma súplica hizo ; á las Ciudadesi,: y á 
las lglesias del Asia, quele habian enviado Á 
visitar.) en sp tránspo* y dirigiéndqsef á iob ObisJ- 
pos, á.los/Sqcerdotes j j«y á tos Diáçonõsl, quehart 
bian diputado á su persona, pidioks énbauecidá^ 
mènte no' lè retardasen eh Su viage., y que Ikva- 
sen á bien que él fuese á ver á Jesu Christó, pà* 
sandoí prontamente pot los cáientes dé las bestiasç 
quei lé Jhguatdabait; para destrozarle./Y.remiendb 
quê tos Cfarktianos que ©staban en Rqmá; se opti-i 
stósennal>!ardiente>deseQ qué tenía de morir por su> 
queíido Maestro, les escribió la caíta siguieiHe. ) 

l;;í Sft í)lip iií "- • i'. CjO -i 7;íd ~i. ;■ «. y ;ii7 Is /;! 

-oq r.3 {Zairta deSílgmçiaj&los'Rmanosja . .u 

i.t-á i-L r ■ 1 r <> ' :»h. **, '.-ir’ :h v- 73:. 

1 Gnacio , ípor sobrenombre Teòforo, álâijgle^’ 
> i siarfavsorpctda-' de Biqs ,oéoüuistrada çqnhsdJiuK- 
éíip que) está baxo 1 laprotcecicrá detoTfadoppde^ 
-és ro- 
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roso, y de :So único: Hijo Jesü-Chrifto:á aqéell^,. 
%lesia ^ digo^ que-se ^orialde»sujets?irse en todo ’ 
a ia >voluntad dfe aquel que jiada ^ordena BinoJpop 
respe^o, aju amor jdeSJ^su-^ühHstocn á; esta santa 
Asambíea ' de : Romanos , ta» digna de .servir aí 
AJtísimo: á esa Iglesia , que merece ser alabada; 
nespetada^ y dichosa, en donde todaestáregla* 
do .por la prudeacta , góbernado pôr Id sabiduría^ 
donde reyna la cafidad, triunfa la cástidad', eti 
donde la Ley dei Hijo es reverenciada,' yel nom^ 
bre dej. Padre és santificado: á los ilustres Fie* 
tes oíiidos todos setgün el' esptrim, y segqn-la JÒar* 
neçi Henos de la grada , que estreehándolos uriò$ 
fcon oiros por vínculos sagrado^, los separà de 
toda sociedad profana, safud en Jesu-Christo, Hijo 
delí Padre y plenitud de alegria en Jesu-ChristQ 
nuèstro BÍo& , i fòeató infinitamente pura de unq, 
alégría dei todo ‘santa. ■> f. i*. vi. ;; '• • i ,• 
Condescendiendo Dios ' cori mis súplicas , W 
obtenido en fm de su bondad el poder gozar de 
yuèstrá atuable presenciai Porque par encadena^ 
dò que me' veá, por: einambre: deJesu-Christó, 
dentro , de pòco espero, verme entre vosotros. No 
obstante, si despues de haber comenzadò tan fe* 
liamente, me he hallado digno de perseverar has¬ 
ta el fin; y si uso bien de la gracia que se me ha 
dado, no dudo'que bieU pceskftaé;hâllaüé en po- 
sesion de la herencia que se me ha adquirido por 
la niueM. de Jesu^Chriáto * peio tenro £> vuestrC 
caridadv> y í.me, reieio quéí teíngáis qior mí; uq|. 
eomp^siorirniují tàeroa^ iNajdaoe es 1 mas. facjl què 
- : , i es* 
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cstopvarme el tnorir $ pero opoméndoès á mi muer- 
te, os opondreis á mi dicha. Y así si teneis por 
mí una piedad sinceía, me dexareis ir á gozar 
<Je mi Bios. Yo no-paedcy resolvexme á ÊQpapáfce- 
ros, evitando, el suplicio que mè^estiiffrèparada: 
á Dios. solo es á quien qüíerò agràdaf 5 y voso- 
tros me dais exemplo de esto.- Jamás, tendría yo 
ocasiotk masfavorable de reuntrme á él, que la 
qde se.presenta^ yvosotros nopodríais tenerotra 
mas bella, de eaetcer una buena obra. Para esto 
no teneis mas qué estaros quietos: si no dais paso 
aíguno por, arraricarme dê las. manos de los ver- 
-dugás» yo iréi d volverme A juntar á mi Dios: 
pero ii os dexais llevar de una falsa compasion 
por esta miserable carne, me volveis á enviar 
al trabajo, y me haceis volver á entrar en la car- 
rera. Tened á bien que yo sea sacrificado en tan¬ 
to que el altar «stá todavia eregido: unid sola- 
mente vüestra voz, y cantad durante el sacrifício 
cânticos en honor dei Padre, y de Jesu-Ghristo 
su Hijo. Bad gracias á Dios de que ha permitido 
que un.Obispo de Síria sea transportado desde 
el Orientei para ir á perder la vida en el Occi*- 
dente. jPero qué digo yo par* perder la vida! 
Para renacer á mi Bios. ^ Vosotros jamás tuvis- 
teis envidia á nadie, y habíais de envidiar mi 
felicidad ? Siempre supisteis ensenar la fírmeza^ 
y la con^tancia , ^habíais d© mudar ahora de. má* 
ximas? Atites bien alcanzadme por vujestfas ora- r 
ciones el valor que me es necesario para resistir 
álas tentaciones dei espíritu , y para rechazar las 

ex~ 
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exteriores. Dé pocaj sirve parecer Ohrlstiano, si 
uno no Io es eá ei efecta: lo que hace al Chris- 
tianp noso**>tes<.bellas palabras ,- y. las especio¬ 
sas àpariendias y sino ia grancJeaa de altnk yy te 

«olidez de la .i >j: b |i b ,nbn. .. 

Esçribo & Ias Igíesàajs que yoy á* morir con àlé- 
gria, con tan que vosotros no. os opongais á elte. 
Y aá segunda^vezíos suplico que- 'no. teirgais de 
íáÁ cotnpaskm- ajguna que- 'j*ea( irregular', y yge 
me seria tan poco vèntajosa* 'PermiUdmè ques^u 
va de pasto á los leopes, y 4 los osqs $ que* estfe 
es r el caroino masbrevè para llegar al çielo. Yo 
soy/el’ trigo dq Pio&yes necesariome yeaàf;m§- 
lido para llegar .áuserbum patt digno-de oftecerífc 
á Jesu-Christo. Halagad antes lâsbestias que d#- 
ben despedazarme á ün de que me destrocen en- 
-teramente y y que nada quede de tní , que puedâ 
servir ! de moléstia á rikrgunoi: Quando el -mjindè 
no vea mas tni cuerpoiy entpnces se verificará que 
fui utf verdadero discíptflo de Jesu-Christo. Al-*- 
canzad del Seiíor que sea recibido de él, co¬ 
mo fana vrctima de agrada&fe aceptacion. Final*- 
mentèyno creáisvque mie;Wimè aqui la Hbertad cfe 
jprèscribiros , ni *nafldarps A nàda-: .no> puedo mas 
que suplicaros $ y no, som: estas ordenes que òfe 
doy, sino un humilde ruego que os hago. No soy 
nr un Pedro y-m .un-Pablo : estos eran Apdstoles* 
y yo no- soyssino un miserable içautivo tfClloa eratí 
libres,! f yor soy prisionerò $ péro- st éoy bas-* 
tante dichoso por padecer el , martiriò , ven- 
dré -áiisèr ei Uiberto de ; Jesu-Christp , y re- 
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suckaré .mtt; lurar^perfedá'. ! f;K>i !, 

! ;> jdesfí^s que^ixe dexadolaaTriâ^^mbáto dia, 
y nocfee coífera las bestias feroces: la tíerra, y. 
ei mar son testigosde su furor, y de ntf paciên¬ 
cia, Estos son. diez leopardos y baxo lá figura dg 
dié*)«)ldados;páLlos;qüales estoy süjetò., y énca** : 
dfaMda^ iyrqtse son tanto- más crueles , qúantck 
mas se ewuerza unoen amansar los con benéfi- « 
cios; Sus maios tratamíentos mè dan una instruc- 
eidn grande para el mártirio $ pero pòr ellos aúrí 
rwiconsigo eifin. En líegarído á Roma espero- 
k&liarlasbestias prontas á' despedaçar«e i ojalá 
que no me puedan hacer desmayar: yo emplearé 
désde lüego las cariójas para obligarlas á que 
no me perdonen : y :si estomedi© i no me sale- bign y 
las drritaré içontta nrí ,* yi las obligaré á que nae> 
quiten da yida/' Ferdonadme estos afectos bieti 
çonozeo que me son iiiteresantes; yâ comienzo á 
ser un verdadero discípulo dje Jesu-Ghristoí nada 
me mueve; todò mees indiferente, eácepto lá es- 
perànza de> poseerlo^ Que el fuego meredúzca á 
cenizas; que una cruz me haga acabar con una 
rauerte leftta y cruel; que echen sobre mí tigres 
furiosos, y leones hambrientos; que se esparzan 
mis huesos por todas partes;' que se pongancár- 
dertos mis miembros ^ que se muela mi cuerpo; 
que todos los demónios agoten sobre mí su rabia, 
yo lô sufriré- todo con alegria,'con tal que por 
este medio llegüe yo á *la posesion de Jesu-Chris- 
to. La de todos los Reynos de lá tíerra no po- 
dría hacerme feliz: mucho mas glorioso es para 

mí 
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mí el tnorir por JeBth-Christt>,que reyuar sobre 
tpdo el mundo.: Mi çorazon suspira por àquel 
que ha muerto, y rèsucitadò por mí. Ved aqui; 
lo que espero recibir en cambio de mi vida. Scd- 
me, hermanos miqi, favorables á mis deseos,y> 
no me impidaia el vivir , impidSéodoaieel morir:> 
dexadme .correr háqia esta pura, y divina luz: su-» 
#frid que y« llegue á ser en algun modo el imi.' 
tador de Jesu-Christo muriendo por los hombres-» 
Sialguno de vosotros le llevaen sucorazon ,£a-j 
cUmente comprehenderá lo que digo 3 y<será agra-< 
dable i mi peha, si se abrasare «neímismofuc- 
go que me consume. 

El Prindpe de este siglo me quiete rtíbar de 
JesueChristo; esfeébzase por entibiar mis resolu- 
ciones: no fàvorezcais su impío ^desígnio : ^no es 
mas justo que tomeis mi partido ? Nada temais, 
porque este. es el de Díos mismo. De otra sueste, 
hermanos mios, no penseis el poder conciliar ab 
mundo oon Jesu-Christo. Si su adorable nombrei 
se halla en vuestra boca, haced que el amor'de 
su enemigo rio reyne en vuestro corazon. Si quan¬ 
do llegáre á vosotros, tuviese la flaqueza de mos-, 
traros otros modos de pensar, no me creais 5 sino 
dad fé á lo que al presente os escribo: ahora lo 
hago con una entera libertad <fe espíritu ; y etn- 
pleo estos últimos momentos de mi vida en en- 
viaros á decif , que ei deseo mas ardienteque 
tengo, es el veria acabar bien presto. Yo he de- 
xado al pie de Ja Cruz de mi Salvador todos los 
maios deseos de mi alma: el fuego que me abrasa, 

es 
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es un fuego puro , y divino, sin mezcla algunà 
de llàmas terrestres:, y groseras : el ardor que 
produce enríBÍ, excita en el fondo de mi cora-f 
jçop Una-voz que grita sin cesar: Ignacio, jqué 
haces en esa vida temporal ? Vén , corre, vuela 
al senode tuDios. Np tengo ya mas gusto por 
las mas esquisitas >viàndas! ? ni por los vinos mãf 
del«:ipsos;,/íiiip9t)Ciiodo aquello que los hoffibre* 
anhelaa con tanta pasion en losplaceres de los? 
sentidos^ Elpan que yo quiero es la adorable 
Carne de Jesu-Christo $ y el .vino que yo pidei 
tfc sp Sangre píeaiosa tj aquel vino-i cèlestiaí que 
exqifa en ei alma el fuego vivo, é inmortal d& 
ppa çaridad incorruptibie. Ya no estoy mas en? 
la tiçrra; y no me considero ya como vivo en¬ 
tre >lo£ bqmbres %; Qpiera Jesu-Christo hacerps cõ* 
9pc§r la; vírdadtíe lo que los escribo : su Padre 
ce§-qdien gobierna' irti pluma: ghabía de 
inspirarme la mentira? En fin, orad, pedid, y 
alçanzad por ipí el; prêmio, que no se.da sirto al 
de. 4 a earrera. No - es la carae la que me ha 
diçtadpogstas palabras » sino eL: espíritu .de Diosj 
que me las ha inspirado. Srsufro por JesurChris-* 
será amable mi memória $ pero si me hago 
indigno de sufrir, os veedrá á ser odioso mi nombrei 
^ftrdaos en.vuestrasoráciones ide la -Igíesitj 
de ^ri^que .despojada - de : Pastor,nvuelve :si» 
o]ps, y> sus esperanzas hácia á aqdel quer es el so¬ 
berano Pastor de todas las Iglesias: que Jesu- 
Christo se digne temar su gobierno durante ml 
aujSpnçia.; Yo la confio asa á su Providencia, como 
i; Tom.L B á 
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á vuestra cartdad. Por lo que á mi toca, no me 
atrevo á ponerme en c|: número de los Qbispos; 
y hallándome indigno de su divino caracter, me( 
contemplo como el último de todos los-Fieles, y 
como qn aborto de la Iglesia. Os saludo en es- 
píritu: todas las Iglesias que me han reeibido en 
d nombre de Jcsu-Christo, hacen lo mismo : ellas 
99 me han recibido como átmestrangero, sino 
me han hecho conducir con nrw caridad entera- 
pente christiana en todas las Ciudades que se han 
hallado á mi paso. . ( 

Los Efesios, géntes deconsideracion , f de 
mérito, os ehtregarán esta carts*. Croco 1 , cuya per-> 
sona me es tan amable, me acompafia hasta aqui, 
con otros muchos Fieles. Por lo que toca á aque- 
llos que han salido de Siria para Roma i y que 
la gloria de Dios ha llevado delante de mi , creó 
que los conozcais. Os estimaré les hagais saber 
que ya estoy cerca: son personas dignas de la 
proteccion de Dios, y de vuestras átenciones. Ha- 
reis con ellos todos los buenos ofícios * 4 fue mérece 
çu virtud. Esmirna', y Agosto 33. Osdeseo hastá 
el fin la paciência de Jesu-Christo.:—í 

Despues que S. Ignacio hubo escrito esta carta 1 
á los Christianos que estaban en Roma, para dis- 
põflçrlos á jque asistiesen con la mayor resígna- 
eioná su muerte, isin 'opònerse én modo alguno 
á ella , aalió de Esmirna; y cediendo á la crnel 
impaciência: de los sddados que le conducian, y 
que no císaban de iiwtaflepor llegar á Roma 
antes) deli diá destinado í los espectáculos, vino 
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á àncorar en Tfoade ; de donde tomando el 
canuno de Nápoles (i),y pasando por Filipos, 
sin pararse en ella , atravesó toda la Macedonia: 
y habiendo hallado en Epidamne (2), sobre las 
costas dei Epiro^ un nayío pronto á hacerse á la» 
tela, sei embarco ^n f él, Mar Adriático, que lo 
llbvó al de Toscana : vió en él al paso las Islas^ 
y recorrió las Giudades: fundadas en sus costas 
Luego qüè estuvo á vista de Puzolo, suplicó que 
se le permitiese salir á tierra, deseando andar â 
pie por. donde ahdavo S. Pablo, y seguir sus pre* 
ciosas, huellas 5; pero habiendo arrojado su navio 
un uracan en alta mar, se vió obligado á pasar 
adçlante, contentándose con dar grandes alaban- 
ras á la cacidad de. los Fieles de esta Ciudad. 
í.•' En fi», babiéodose enteramente declarado el 
viehto á favor, de nosotroa,.ftjimos llevados en uíi 
dia, y en una noche á la embocadura dei Tiber, 
y aí Puerto dedos Romanos. (3). No obstante, es- 
tábamoS nosotros en una extrema i aifliccion : ge¬ 
míamos en secreto, viéndonos ya en el punto crí¬ 
tico de ser separados para siempre de este santo 
hombre 5 pero él al contraria, mostraba alegria^ 
y. parecia hall ar se en el colmo de sus deseos, vién- 
dose tan cerca de, dexan el mundo-por unirse é 
Dios, su único objeto.! •> . 

62 Ape* 

í(i) Nápolesde>Romanía, Giadad Arzobrspal dè-la Morea en 
Greçia. 1(2) J$f>i(}aning > ó ÇJyraza > antigua , jt célebre Ciudad 
de ; la Turquía Eyrqpea çn Ia Albania, con Arzobispa r y up 
buen Púertb eh el Golfo de Venécia. (3) Porto , Ciudad, Epis« 
copal dei Estado de -la Igkiia jllamada éft ktin Ptrtvs Rmtmui. 
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Apenas se faubo saltado en tierra, quando hi-t 
çieron tomar al Santo el camino de Roma: la' 
noticia de su llegada, le anticipaba por donde 
quiera que pasaba. Con todo eso, habíase apo¬ 
derado dei corazon de los Fieles que le prece- 
dian, una grande inquietud, y temor, aunque al 
mismo tiempo sintiesen algunos movimientos de 
alegria, quando consideraban en medio de ellos 
á este grande hombre, y que babian sido elegi¬ 
dos para acompafiarle. Algunos, aun de los mas 
valientes, vivamente tocados de la desgracia de 
Ignacio, comenzaban á decir ya entre si, que era 
necesario apaciguar al pueblo, y procurar apa¬ 
gar aquella ardiente sed que tenía de su sangre; 
Pero habiendo dado á entender el espíritu de 
Pios al santo Obispo el proyecto que se formaba 
çontra él, se detuvo un poco: despues de habèr 
saludado á los que lo acompanaban con un ayre 
dulce, y magestuoso, pedido, y dádoles la paz, 
les habló con tanta fuerza para persuadidos á no 
sèr causa de que su dicha se difiriese , que se 
rindieron. todos á las cosas que les dixo , y que 
aãadió á las que les había escrito. Moderada, 
pues, de este modo la actividad de un amor de- 
tnasiadamente humana, y puro, pusieron todos 
las rodillas en tierra, y levantando el Santo la 
voz, pidió á Jesu-Christo que se dignase hacer 
cesar la persecucion , dar' la paz á la Iglesia, y 
raantener en el corazon dé los Fieles un amor 
mutuo ,i tierno , y f capaz de resistir á todos los 
combates de la carne., y dei mundo. Acabada 

es- 
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esta* oracion , fue levantado por sqs guardas cori 
precipitacion \ y como los espectáculos se iban é 
acabar, fue conducido al Anfiteatro. ;r -j ! 
t >.>.Çelebrábanse estqs en uno de aquellos) diad 
splemnes qpe la supersticion Rqmana tenía conV 
sagrados baxo el nombre deFiestas Sigilares (1)3 
toda Roma hajbía çoocurjrido al Anfiteatro, y be^ 
feio conansia la sangre del ^Martir , .que/entré-á 
gado ádo$ leques , fue en un instanue devorada 
por estos crueles animales. No. dexaron de> sá 
çuerpo sino las huesos mas grandes, que fueroor 
recogidos çon respeto por los . Fieles , Hevado* A 
^ptipquía , y depositados iqníla Iglesia qánuo unt 
tesoro inestimable. Fue su muerte el dia ao de 
DTciêmbFe en el Consulado de Sufà ,“y* de Se- 
necion. C í i i í 


Nqsptrqs^ despuça de fyiber ,yist<j ccyyxlolor 
esta desgraèia, lids^retífaníos^ntiestra^asa, en 


donde anegadps,e* lágrimas, pasa^nçs la noche 
postrados delánte dei Senor, pidiéndole con con¬ 
tinuas , y fervorosas oracionesque se dignase dar- 
nos á entendeir el suceso de un combate tari sah- 


grientp, y si la resulta, fue gloriosa para nuçstro 
santo Obispo. Entonces sè apoderó de nosotros 
uniigero sueíkr, y. nqs hizo ver á Ignacio baxO 
de diversas formas, y diferentes shuactqnea. Apaf* 
rejçiós^es á algunps e^ pie: dexòse r ver de otroa 
Cjppjos ^razps,;abiertç(S^: yyjniçndo,á eüo* ;pacp 
abrazarlos: áparecióse á aquellos todo cubierto 
Tom.I: f B3 de 

(1 j A 20 de Diciembre. . / 
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de sodòr, y como que salía de un penoso tta- 
bajo: á estos como orando: en fin, hubo quien 
le percibió al lado dei Seãor, todo banado de 
tu Zi' Comanicados nuestros suenos entre nosotros, 
dhnos humildes acciones de gradas al Autor de 
todos losbienés; y nuestro bienaventurado Padre 
fiie altamente proclamado por Santo en la Asam- 
btea* Al mismo tiempo fesolvimos ertviafos una 
xélacion fiel de todo lo acàeddo en 3 u mártirio^ 
desu lugar, dia, y circunstancias, á-fin de que 
es uniéseis á nosotros para cantar las victorias de 
Jesu- Ghristo-, que ha vencidoal demonio, triwW 
fendoide» élpor fâm ri ilustre, y generoso Atletas 


. , ; 7 ■ ' , ' í 
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Y BE SU$ SÍETE H 

. r-'-'- ■ . :• .• •. ■ • ■' •< > 

Sacado dt diversas ediciones revistas por dos Manuscritos , mo 
fie, la Biblioteca de la Sorbona , p otro de la de M. Colbert • j 

Ano de Jeiu-Christo 119. en el império dé Adriano. ■ 

S f >i ■, I. • ' ■ r ; ■ ■ 


H Abiendo hecho edificar en Tibur (i) el Em- 
perador Adtfano un magnífico Palacio, qui¬ 
lo dedica?!#, "d consagraste con Ias cerertiomas 
queilos Pa^aoS obsérvaban èn semejantes oòasio- 

ir --'-.-'r •: i: u s- ■ nésL 


,íl) Tibur, ó Tfooti, era una Ciudad de Italia, edificada por 
Adriano, que al presente pertenece á los Estados de la Iglesj^, 
con Obispo Sufraganeo dei Papa, distante siete léguas de Româ. 
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Martírio , pm : Santa Sinforosa. 

fies. Qfreció«apri&áos v pousultó i 
cante $ ja dtiractpp de este soberbip ^ifícip $ y 
Aguardaba una respuesta favorable, quando reflir 
bió esta: Príncipe, nqsutjrqs no podemos gatisfar 
■m m currçsidad, m á»e,. hayaS; b«ÉP v$mr-À 
iosirítoquenos feaçe.un* Viuda ÇhrbMai**, jnvor 
.cando d su Dios çn nyestra presencia, Llámase 
JSjnforosa, y $s madjre dg siete hyos; j*a* que jm 
ç»fire?ca indexo >,y ímw&fmoti, 4- a» p»r 

«ü«ae» ,- >* Í 1 .-J '} ; ; '•:• <x ò 

. ^: Adríaupí >, viyftn^Hte^peado dei ubrageque se 
bacia á sgf Pioses, msipdó que prendiesen á Sior 
forosa, yjá §us:^yqs; ífb^os Üeyar ddaòfcde 

4§?if iO^lft^4at)Su:40díg^acion r bax0 .(teungrduJr 

ai; (prmcjpio sojamefttfc rné depai- 
Jahras;-alhag^efiaa para vepcerlos d sacfükaf 4 
lua ídolos. Psro §>btfwo$u, llçnadd Bios. que 
-poma - las paiabpps en &u boe** rçspoadió al Eifc. 
pefadofíen jo bateoldn 

jper, marido,, ;y ; ppr cu&adc á, d<& Qfieidf* ade 
yu^seros %érçbps Çi) mm f y mo tenian dhb*. 
JlftTide mandar vuef^<#«obkdos, pues çrau Trii- 
Jwuofc Ell^r; diaroPj^i yida w Je«ur<^fãsto,y 
querida u^r f>a<iefier ^il «formemos ^qup 
qttemar m $ob> graoode Jnctensaddaiiftede tas 
-demoiu9s, á q.uieP adorais : en 6ji, ban muertp 
; despues4e babar •yeuoidp áesos «sismos dem». 
•fm** ^ d. «b wupK»:j&& í^íg^p» debate <fc 
€>!íi, . :, a ií. obcr.jcba , láora à ncxlrr.ai Iqe 

~ fí) ; Llãinábãnse Getülio, y Amando, y se venéraií çt dia yt 
de Junip. .. ... I L V.--- 


X 
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4 as ? hotribre*?, tambienha sidd' hònrada cfeláníe 
'de los Angeles : al presente estân coronados de 
Uh resplandor inmortal: vivén en el cielo ; y sd- 
•guiendo por todas partes al- gran Rey que reyna 
andán fcubiertõs dè gloria entre lòs trofeos 
•jque se han adquirido porsu martírio. Vivameii- 
te ofendido Adriano de unarespuestatan gene*- 
*o$a, rnõ pudo Contenerse mas. O sacrifica, la di- 
■aÉp^ ahdrah al ptintò 4 los‘DIose$ todo- poderosos, 
ò yo mismo te sacrificaré con tus hijos á èSfâJs 
anrsmoS que tu despfcèêídsr* : {‘Y de dónde trieViene 
•4 m* esa dicha , exclamó Sinforosa, de poder sék 
siacrificada ocho vecés á miDios lYa-te digo sei- 
•guftdavéz.*, 4 aterruropiô Àdriàno, >qüé tè sâtrifr- 
-ca?é 4 mis ©ioses. V uèstros DidSes, * replks 5 J iB% 
àidmiráble A^iuda, no puéden recibirmè en^Éâdr£- 
sficio»: yo rio soy víctítóa para èllos: pero si maó- 
daíslquesea quemadá por' el dombre de Jesui- 
«Çbiistoe Ai* > ^efior ; i - íábéd ; qéé -ebfüegò que mehâ 
ade qa&ãr íà vida , j es aquélque mi amor fomenta 
-al ímismO'que me preparas én el suplicio. Elige, 
•te fiigoif iâ&$ -asperamente el Bmperador, 6 sa- 

aterrar me ,re- 

appcv sSinfofosà 4 ifíb píüaít: VuèStfasf ameoaias nõ 
adè dfaiáiiitmádaridè-ipâfècèr :-jamá§ ^estaré mas 
qírontametfte T reanida ; á mi marido. Vos le quitas- 
'teis- ia vidaen el-màrtirio por babei- ionfesado á 
qfcsuiefií íst<# QetéWgiferdáis V -Ved ^aqubestoy 
syb tambieh profera á morir, adorando al mismo 
jPIg&ía ÇntQuces v mandá el, Eraperador - que ? fuese 
Ilévada ante el 'íempío de Hércules; que sç le 

des- 




de Sastta Si-nfíorosa. à§ 

Hleílficteseífe^^sosdifiái flüí&dsí ? y> se oalgase í déi- 
pties'tld -fos >c»beilo$- ■ Pefa emendido e« que estos 
tormentôs àòlàméntè oonwibuirían á afirràarla mafc 
A® la Fé j feizo arrojaria en el rio (i). Su her* 
•rtâftoEugeoío / que -eraí uno - de > losprínci palas 
tfei Consejo de^Tébu^, dTívolP, sacó eicadáveQ 
y »lo septeltó^hirEtorrábal detesta Ciudad/ ,1 n * 
Al dia siguiente díspuso Adriano que sè lie* 
VaSen á su' presencia los -siete hijos de Sinforosát 
Hf^víenldo-que ’>tiPlsitf àmenazasy ni sus promesaá, 
iíP ePÀpateto'! de, iòs irias terriblès suplícios* qtp 
Oiizô pròáerftar 'á- sü Vista / podiam hacer titubear 
4a constância de estos generosos hermanos, ni ro> 
«ducitios fá stidfíficar á íos Ídolos $ Hizo plantar 
dietftsestacas * <fc(potròs al j-ededor dei Terapdo.de 
Hléttulèsy dowde íos hizp ^estender;/ d-estèrap eoó 
tpoleâsr Este cruel Príncipe tuvo’ el plàcer dedi- 
.feteUdar sus tormentos. A^Crecenda, el mayar 
ide wâc£ /-lo tóio;pasár ícomnana espada por ist 
garganta: al segundo , llaatadò ^Juliano, sé le 
hirió el pecho con muchas puntas de hierro que 
le metieron en él. Nemecio recibió un golpe en 
el corazon. Primitivo lo recibió en el estômago. 
Rompiéronle los rinones á Justino. Abriéronsele 
los costados á Estacteo5 y Eugênio, el mas jo- 
ven, fue abierto de alto á baxo. 

Al dia siguiente despues de la muerte de es¬ 
tos dichosos hermanos, habiendo ido Adriano al 

Tem- 

(1) Este rio es Teverone, cerca dei qual está situada la Ciu- 
dad de Tívoli. 

r :;S:íã 
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Templo, mandd que ae quifcaseo suí cueipps 5 , y 
que se echasen carona profunda fosa. ElPontí^ 
#ce, y los Sacrificadores dei Templo de Hér-r 
cules, Uamaron á este lugar las Siete Víotanatas, 
quiere decir y los Siçte Suplícios^ Estetan. aan? 
grieoto mandrio apaciguó .eii áotuo de AdriSUO 
en la pensecucion , la que basta diez y oçbo mer 
«es despoes no volvió á enceoderse. Los Chris- 
íianos emplearon este tiempo de paz ett dar á 
las sagradas relíquias de los M 4 rtirfsel:fe®nijr 
qne les es debido } y se lesdepdsilá.nilqlpS sfrr 
pulcros que la piédad de los Fieles les erigid 
•en muchos lugares dei mundo: sus Oombres fue- 
too grabados. sobre estos Jiionumentos ^ pero lo 
cstan en el libro de la vidaj cpU) paractesesde 
áuz y que. el. tiempoa» podrá bortar ' japaéfc A el 
-martírio de Santa Sinforosà, y de.sus siéteHljos, 
da culto la Iglesk el . dia diez y sietc de Júlio. 
jSus cuerpos teposan ^en idl comino de T&wr ,á 
ocho milias de RpflKfc ■ f r : je*r;r»4 i ~:p 




MAR- 
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t .martírio ; 

D Ê S A N TA 7 F EL 1 Cl TA Sj 3 

Y DE SUS SIETE HlJOS. 

Sacado de Surto, y de Ugeló j y Sèdiez y sietè Maduscríto’s\' 
S sabertrerde la Biblioteca dèl Éèy J cirícà de. la âe M.Çot*' 
bert ¥ tino dei de* la Sorbóna otro-de là Abadia ãêSarnaÒè~> 
mveva deParis $■ otro de la de' Si Maura de lis Fosac\ otrm 
. de la di S.. Corftelip de Çompifgne .; otro de la Biblioteca 
• .rdeJo^ ^^^^ Fevilldns de Paris ^y quatro ^ 

jV.o" i. ide 'la faSMeman de. los Brados.' 

yVvjuv .i «:< 1J>* *L í ■. * •- • . . i. , “ 'i' J 

>' • Afio Sfe ' 150. $n *eí intyerio dè‘Ahtoifino. 

S Anta Felicitas era Romana: vivia en tiempa 
dei Emperador Amonino y y ufoe oo neaoq 
ilustre pòsb sfl->virtud, que loera; {iorisu riaciníien- 
toiqSietdj!hijc®iJ|Be eli cielo la ih*báa-ídado.;v vm 
vían <cort elía :en una continua práctica de las vir* 
todes : christianas, y en utja perfecta unktn entxè 
9Íir.y pov to? qoe^eilatoca , habiendò queidadcx 
übré por la a^ucrte^isu -UíMirido ,fComagróíá Dioa 
ai eastidad; y dándose dia , ynoche á la ora* 
ciou, era el exemplo de las viudas, y la edifica-» 
cion de la lgiesià. ^ r -|> *■■■> ■ •» . ’ * 

- Peto ^onodeado 1 los iSaeerdotes de los falso* 
Bioses y qoe las virtudes deiestaexeelente Viud* 
atrahían muchas personas alCforistiâfiismo, pof 
la bãena fama què téníá «nr toda la Ciudad $ fue- 
ron á verse con el Emperador , y le hablaron de 
“v., es- 
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este,modo: Nos ha parecido, Senor, que debía- 
mos advertiros copio hay. en Rorpa una Viuda de 
esa secta enemigá de nüestrós' t)ioses, que no 
cesa^d^.uljrajáijjqs ^ y t d$ irtitarlps çpr^-a y 
confra vuestro império. Está sostenida en esta itn- 
piedad por sus híjbs: tiene hasta siete/que Chris- 
tjanos como .su madre j hacen ^ como «lia,, yotot 
sjicrílegpsi y que han$i ^'npçftrqs Piose^jinipla- 
cablesi,:si vuestra JÒàma ám eargo. con-r. 

lener su indignacion * obligando á esta família im-» 
pia á darles el culto que les es debidó.' Hizoes- 
ta harénga sediçrosambcha impresionsòbre el 
espíritu de Ahtòhino : triàrtdá lfâíttài > á Publio, 
Prefecto de la Ciudad , y lt, ordeno .obligase por 
todos los médios que Felicitas, y sus hijos hi- 
ciesen sacrifícios á los Dióses, y losagaciguaseà 
por medio de sus víctima&A k . ; rr i v i 
~ Obedecip el Prefecto. la$ iórdéues dei ? Empe*: 
rádor. Valióse; primtro.de. laduizuna: ipidiole por? 
atencion á esta Sepora, que se dexasever coo élr 
fue, pues, allá acpmpanada de sus siete hijo&r 
Publio habló con elia priv&datnente $ y mepdanrf 
do, con destreza, algujaas amtnazas .cort modaiesí 
gratas, y atractivas, le hizoverlas penas que le 
aguardaban si nose rendia á todas las seâales do 
bondad, y de confianza que le .daba, oi sç apro* 
vechàba jde aqotlloebj©stt@@ [ iaftaotes s que oal Èm- 
pèradór le concedia em isuvçlemtocia * slepdo ppwH 
to su arrepeótimiéjitd.i v ro--17 .• : t r» •••*« 

Pero la intrépida V-iudíi le respondíó con una 
ooble ©sadia »s y uoa;>m©desta lev^dad; Np emn 
-pá pe- 
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de Santa Felicitas. 29 

pèreis, ó Publib, queuná débil complacênciaó 
un temor -cobarde hagan olvidar á Felicitas lo 
que debe á su Dios*. ni vuestras amenazas,podrán 
aterrarme, ui enganar mevuestf as promesas. Lle- 
vo en mi;peeho á este Dk>s Todopoderóso: sien- 
to qüe me fôrtifca, yno-permitirájarnás quesu 
sierva seávencida, pues :que ço- corabatesinopor 
su glória. Y así én vuesira mano está, Publio, eí 
dexarme yivir ,6 eldarme la muerte 5 pero qual- 
guier partido que tomeis, podeis esperar la ver- 
güenzá de ser ? vencido^ por Una tnuger. Mrsera 4 - 
ble , replfcó ei íPrêfecto, si lamuerte tiene para 
contigo tan grandes delicias , ve, muere, yo no 
me opongo á ello 5 jpero qué furor te arrebata á 
querer quitar Iq vidá á tus hijos, despues de Jia~ 
bérsela dado? Mis - hijos vifórán replico Felíc** 
tas , si rehusan sacrificar á vuestros ídolos $ pero 
si su mano, llegando á ser sacrílega, les ofrece 
un criminai incienso, una muerte eterna será ei 
castigo de está/impièdad.■- ' v' ■ . . . < > 

Al dia siguiente de esta conversacion , sen- 
tándose èl Prefecto en su tribunal en el Campo 
de Marte, mando que le llevasen á Felicitas , y 
á sus hijo& Luego que esttrvo en. su . presencia, 
la dixo : Ten compíasion^de tus hijos, y no/seas 
causa , por una resistência poco cuerda, que unos 
jóvenes como estos, de una tan bella esperanza, 
sean arrebatados dei fiaundo en Já flor de su edad* 
Guardad» para otros. esafalsa compasion r respom-; 
dió Felicitas : nosotrós no la queremos^ y tene- 
mos horror, á una clemenda aparente, que no es 

en 
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en efeçto, sina una, cantei. impiedad, Despues vol- 
viéndose.faácia SBfc; hijosrjVeiSy hijos mios, les 
dixò , ese ojelotan hermoso,, y tan elevado? Pues 
alíi es donde Jesu-Christo os aguarda, para co- 
ronaro&vPelead generosatnente parsugloria, y 
por. la s*ue$tjra$ y.roqstoaos? ^etesijaierves aí% un 
Reytangrande ,.,jy :tandigqq,ide,; jtoda^vyestiia 
afecto. Estas palabras, Jlenas «teuri* verdãdera 
grandeza de alma.* no hiciferòn mas que. irritas 
al Prefecto: raanddqqe. sè la dkse uàabefetadíft 
dioteàdblaiaqçarnuontonoqder i;vozv furiosa: ^xY^itq 
atreyes tü en uri püesençiará* inápfrarlea: semejah-i 
tes doctrinas t, y á despreciar de este modo las 
ordenés de, nuestros Emperadores ? Y hacienda 
despues acercar ç á< su alia al mayor de los sietp 
hermanos, llamadò Januario, hizo todos siiaesl 
foerzos por obligarle á idolatrar , ya prometiáM 
dole bienes inmensos, ya. amenazándole con los 
toas, rigorosos castígoa .Pero este valijente solda* 
do de Jesu-Christo le respondió: iYos no me dais 
en esto uh consejo digno de im sabio Magistra¬ 
do: á mí mas me vale que .siga el de Ia misnia 
sabiduría, que es .eE de poner toda mi esperanza 
en Dios, á quien sirvo: él sabrá librarmé de to* 
dos vuestros artifícios.,. y mehará vencer los ma* 
les con que me ameoazais. EÚ Prefecto le remi¬ 
do á la carcel, despues de haberlo hecho azo-j 
tar cruelmente. Presentóse despues Felix; é ins- 
tándole: Public» a la idolatria ^ le dixo con mu-* 
cha firmeza : Nosotros no adoramos mas que á un 
solo Dios 5, y los sacrifícios que.nosotros le ofre-i 

ce- 
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cemós , sôh vdtòs, oracionesy y los afectos de 
una devocion sincera. Creedme que es eti vano el 
qüe os ( díforceis áhacernos renaneiarebamor qife< 
teflemos' p8i? Jesu^Chríélo. 1 * .Tbúiad' -corttr â<>• íioSo-^ 
tros'las tesoluéíones mas sangítentas : i apUíâd~siõA> 
bre nuestros cuerpos las fuerfcàs de vuestrps ver¬ 
dugos ^ y todos losvtor mentos que laf cfuéldad más' 1 
ingetflôáa^s <-m& 

cdpâá niTdê hacer-' tit&bãr auè&íta^#, ^ dèM 
mirHlir nüestra çsperahza. HiZoíètlfar áeste éf 
ErefectO y y al punto Compareció Felipe sóbreláá 
graídaá. Public le dixo : Nae&tro invéneibleEúfr- 
perádOf 'Átítofiino* Augusto ôs> f manda ; dar ificienq 
Sô á íóS ; toioses ! :todopoderôsòsl. ;Respoitàid’FeH<.' 
pe r Esos á quiettes quieren que' demóscültó', no' 
son ni DiOses , ni todopoderõsõs: no son mas qoto 
Vâftas repteseataeidhes j estatuas;-insensibles-y p 
qâê íSi^ien dtf ^üaridâ á los malditos demoniosp 
Si yo áaerificãse á esas miserables diviaidades^ 
merecería el ser como ellas precipitado en una> 
eterna desgracia.' Qüitóse á 1 Felipe dèíante del Pre^ 
fèdtóyiijué brilnàâb^de ^ábia 1 , : y[ tíraxeroa 'áiSity 
vano 1 aV mismó' tógàrí ! Pübíib ; le hablo de esta ma-> 
nera: Por lo qüe vby viendo, todos võsotfos obrais 
de eóncieito còn la mas malvada de todas las 
tílugèrèsf en là fesofuctoa que hábeis tomado de> 
desobedecer á átiestrosí Príncipes. Úna madre in*? 
húmáná ds ha envenenado con ; «is perniciosos 
cdnsejos: ella os inspira la revòlucion , y la imo' 
piedad; pero temed el caer con ella en el mís- 
ifeo preeipiC?è. Silvano respOndió ál Prefecto; Si 

no- 
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nosotros fuésemos tan frágiles, 4 tan impruden¬ 
tes , que nos dexósemos apiedrentat, por el temor, 
de-una ; muerte iquer dw»iiSoio.,iun momento,, lie- 
garíamogser* .de!Sp0jo.r,de:fUí»at)«ípeBte, que m; 
defee;>aeabarse j<M«ás.r íÇero ensenándonos la Rer: 
ligion; que profesamos,, qqej hay ; na- el cáeío re-, 
qompjenfcaspara los, bueoos peaí&.e^ 
íjerpo .paraj ^st-m^QSiv fjQ zebtdefieroái 

la«[íd»fcn«s .proppí^gfli efjSpmefcriryikdetiD 

Ijto ^sino obedecemos á las. ley esi i de^nuestroí 
ÍHos* que. no fios inspira mas queigl ^mor.,4 Jâl 
vitfia& QualqMieiiaijque dçsproçiaí Jd&fôs; 

por no iservir< sino^a 1 verdade^. í)ioft* iKWi^ etern 
nsmaente con él } .pero el culto ahominfôbledelos: 
demonios os precipitará en losfoegos eternos con- 
vuestros Dioses. ;Qyó ej Çrefeçtoimpaçientemen*: 
te qsia sabia. .reprebensior): hizo -seõal ,^ aquelr 
que hacía quecallasen;, ó se retirasen^ J^spuea; 
fcizo qüe seaçeçcase AJexandrp. Joven, le dixo,: 
tu fortuna está en tus manos: ten campasion de, 
tá mUmoí salva upavida > que ahpra conjieuza, 
ycujfo pérdid$yj? pop^t^desM; de.sentir.,Qfee^ 
dece á ias ordenesideluí^PRfEadOT; da culto & 
los ídolos, y procura merecer por esta compla¬ 
cência religiosa la prqteccion de los Dioses, y, 
el favor ; ,de los Césares. Adelam^se Alexandro & 
responder al MagistfadPi foémk Yo sfrys £ ua, 

Senor mas poderoso qije. el César :este,es Jesu-í 
Christo. Yo le confieso, le llevo en el corazon, 
y le adoro sin césar. Esta edad, aunque os pa~ 
«ece ít&s mm %y. 1®..««.-cr efe$tó >ien4r4i 
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t»daslas'virtúdbsde li mas fcfecte^j yíespectalmeil-* 
te <la prúdenaavsí permanèzcd ifiel^i rró; Diosi* 
Mas por lo que toca á vuestros Dioses, estos pue- 
den perecer eon lqs que los adoiutn; .. . i 

Habiendo sido llevado despues.Vital: déíantá 
dei Prèfecto y Publio ée;dta>& Td^nhijò ariã^ no 
vienes aqui, como tus hermanos, i buscar local, 
mente la muerte: bien conozco que tienes el es- 
píritq muy bien puesto, para na preferir una vida 
feliz* y cohnada de toda suertès de bienes, á uria 
muerte triste, y vergonzosa. Respondióle - Vital: 
Verdad es , ó Publio, que yo amo la vida 5 y 
para gozaria por largo tiempo es por, lo que adõn 
Eõ á un.^oto D»s,y porí lo; que tengo horror á 
fe® demonios;^ Y quién son esos demonios:, re-: 
plioó elPrefeetó? Son ios Dioses delas Nacio^ 
nes, repuso Vital, y los que los reconocen por. 
Dioses. ;En fin, habiendo hecho entrar Publio al 
último de los siete .hermanos, llamado Mardah 
Mucho compadezco á tus desgraciados hermanos, 
le dixo ; pero ellos mismos se han acarreado las 
desgracias con que conspiran á su ruina. jQuie- 
res ttí seguir su exemplo, y despreciar, como 
ellos, las ordenes de nuestros Príncipes? Ah! Pu¬ 
blio, respondió Marcial, si supiéseis qué terri- 
bíes tormentos estan preparados en los infiernos 
á los que adoran los demonios::: Pero Dios aún 
tiene suspenso el rayo: no espereis á que lo ar¬ 
roje sobre vosotros, y sobre esos mismos Dioses, 
en quienes pôneis vuestra confianza. O reconoced 
que Jesu-Christo es el único Dios, á quien todo 
■iToauI. C el 
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el universo debeadorar \ 6 Uetned las liarias que 
os tienei prevenidas la eternidad. Envio el Pre- 
fectp ai Emperador el proceso de todo quanto 
había pasado ea los diversos juicios que se aca* 
ban.dè ifefiirlr.occcj^L. 

,Nò: obstánte.,' Antóninó cotnétiò á diferentes 
Jueces la exécuoion de. la sentencia de muerte^ 
que había dado contra Felicitas, y sus siete hi- 
jos. Uno de estps Jueces .hizo moler. con plan- 
chas de plotno ai primero de estos.'Santos Már¬ 
tires : otro morir, àl segundo, y al tercero á pa¬ 
ios : otro precipito al quarto en el Tiber: otro 
mando cortar la cabeza á los tres últimos 5 y 
otro en fin,:hizo padecer la misma pena á la 
madre de ratos admirables Gonfesores de Jesu- 
Ghristo, que por diferentes caminos Hegaron to-* 
dos al lugar en dònde este justo Júez los aguar- 
daba, para darles á cada unò el prêmio que me¬ 
recia su invencible constância. . 


' 
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^. Ano de jíêsu-Christp ibb. èn el império de Marco Aurélio. 

& rglesta de Esmírna á la de Filómelia, y 
á todas las Católicas. La misericórdia de 
Dios Padre, y el amor de; Jestí-Christd 1 tiüèstrôi 
Sèfíor, prodiizcan en Vuêstrós 1 Oorazófies Una abum 
dancia de grâcias, y una plenitud de paz. ' ~ 

Os enviamos, muy Amados heriíianos nues- 
tros, una relacion de la muerte de algunos Már¬ 
tires, y paxticularmente de la delBienavènturado 
Poliearpò , quieri por su sangre ha puestò como 
on sello á r la ‘persecucion. Nadle debè dudar de 
níngun modo, que todo quanto ha pasado en esta 
ocasion, no haya sucedido para verificar lo que 
el Salvador predixo en èl Evangel ío tocante á 
las persectíciones que deben dar ia óltima perfee- 
ciòn á su Iglesia. En él es, esto es, entre los 
preceptos divinos de la nueva aliànza, donde nos 
ensefia el camino J que debémòs seguir; perb nó sé 

Ca ha 
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ha contentado coiL.mo$trámosle _.desde. lexos: él 
mismo ha entrado ^1 .prijnero: y si ha permitido 
que un traidor le ‘entregaêe á sus enemigos, y 
que^ r «s]tof lp ? ;çdayar«wi eiygpaxijiptf 1$ jpdQ'{gara 
ensénarnõs á sutrir con paciência lo quê 'ta in- 
jfista crOêídad de 4 os hombres 1 potká àlgüft díã 
hacernos padecer. Considerando este ama^p Maes¬ 
tro que *el exemplo ttene mucha mas fúerza para 
mover la voàuntádquê las paiabrasr solas, co- 
menzó desde luego á poner en práctiça sus má¬ 
ximas ' r y tíàcla nos ha prescrito, que no lp haya 
executado antes de njandarJ[o. El ha formado, pues, 
los Mártires çop s.u exejnplo: se ha hechp su jno- 
deío, y lesHa' ensefiádó pòr su rriuértê á mórir 
con jnilidad por «u propia -salvacion y y por-^a 
d§ sus hermanos.. For el camino, pues , ; dq l|ís 
SUfeisnientos ,i'porjuna senda,’, spmbradia ^^da" de 
tfta£es. ,, fift 3 pçj u dPflde jsf; ..y«frdadefl» 

gloria.. - l^leréçese, ;sjn',duda el cidp quando por 
Jesu-Christo seji0llan a .y plsan las grandezas de 
la tierra ^quand 0 se desprecian las riquezas $ y 
'QftIBdfcJMhSSjK^ç.eJjgspírjtti dq los pla^ 
( y st.es ,cosaibe|la eV senuijciar por él aqiupl 
aiço?, lan legíç^moj.y^tan permitido, qjue* la.na-n 
turaleza nos da por nuestros padres ^ aun es mas. 
agradable , y de un mérito mas exquisito, el rpm.-, 
ger .ç^-.deiçe j 4 inpc^uter.ençanto de una. tierna, 
amjstad ,;,para flo arnar siino, á, Dios solqK.todof 
esto (es preciso confesarlo) es digno de, recom¬ 
pensa y pero despues de todo, lo quê pone el cú- : 
mulo ai;mérito, lo que eleva á la altura de la, 
í.rí : : ) g 1 ®- 
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gloria, es el martírio. Esta alta idea que tene- 
mos de este heroico , y sublime esfuerzo dei va¬ 
lor christiano, es la que hace que tomando la 
pluma para exponer á vuestra vista los comba¬ 
tes de estos generosos Atletas, y los gloriosos 
trofeos que su amor por Dios, y su invencible 
paciência les han alcanzado , nos sintamos noso- 
tros apoderados de temor. En eíècto •, j,quien por 
drá dexar de estar penetrado de unos afectos de 
veneracion , á vista de estos incomparables hom— 
bres, para quienes los tormentos , y los potros, 
los azotes armados de puntas, ei hierro de los 
verdugos , y las llamas de un brasero ardiendo, 
no eran mas que un dulce, y agradable recreo ? 
Veían sin desmayarse correr su sangre por mil 
heridas, que la crueldad de los tiranos habia he- 
cho en sus cuerpos: miraban con una vista se¬ 
rena , y tranquila palpitando sus entranas. El pue* 
blo, conmovido de un espectáculo tan lleno de 
horror, no podia contener sus lagrimas: solos los 
Mártires, firmes , é inalterables, no dexaban es¬ 
capar ni aun un suspiro: apenas se les podia oir 
el menor gemido: cerrada su boca al llanto, y 
á la quexa , no se abria mas que para bendecir 
el nombre dei Senor. Presentábanse á los suplí¬ 
cios con un ayre libre: pero los sufrian en silen¬ 
cio j y su paciência no era menos digna de ad- 
miracion , que su generosidad. Dios, que desde 
el Empíreo estaba mirando con complacência es¬ 
tos ilustres guerreros, no solamcnte los animaba 
al combate, por la próxima esjperanza de una eter- 
Tm,L C3 «a 
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na recompensa, sino que tambien hacía correr en 
sus desgarrados miembros una virtud secreta, que 
templaba ia violência de sus inales, y que sos- 
teniendo pór su fuerza, dei todo divina* su al¬ 
ma atacada por todas partes, la sacaba victo- 
ríoSa dei dolor contra la debilidad de sus cuer- 


jíos. 1 ‘ , Excitábak)S tàmbip con< la vozji hacía ibtir 
ífÉr^^suS'. ojos íàs céronas que^les -^repaKtbaí y 
éfe àllí ^ro Vénia el desprecio que hacian de los 
^fôecfesi-í dC ãqUí aquella Constância invencible: 
de^àquí aquellos violentòs-deseos de salir, de es- 
triste- «orada , d íquieji ona dèbity y sombria 
<élaridad noíâ ^píuede alumbrar sino con trabajo, 
por lr^è gozar çn la -tierra 4c los Bienaventura-* 
aõfc de aquella luz viva, y pura, que sale dei 
seno de Dios como de üna fuente fecunda, é in* 
agotable: de aqui en fin nacía aquel sábio, y 
. juieioso discernimiento que les hacía preferir la 
verdad á la mentira, el cielo á la tierra, y lá 
eternidad al tiempo. 

No obstante, el demonio no se- dormia: em- 
pleaba sus astúcias para procurar, seducif á ah- 
guno de los hermartos^ pero esto era tsin wceso. 
Ea-gracia-de; Jèsu-Christo . üempren se- popía *de 
srf^arte j' para cúbrirlos 'de. su'piíoteccion', y 11* 
taÉrloS de los dardoso fcavenenadossle aquella an* 
tígua krptóftte. SiíVi6*e3t#nibiêniJ(fel« M«tlç Get* 
mánfto (x) aáegiirtK' yot] sufiroiezailòs és^ 

píritds ’ qííéPW artificiosr dei demónio' comemabán 


-li) ci lo q t mdu..o j lí 

- <i A. .utoT 


Digitized by 


Google 


r*--T 


*. , 'gk* -T» - 

DE S. PõXICÀ#PO. ^9 

é; atemorizar. Este santo Confesor, habiendo sido- 

expuesto á las bestias, el Proconsul, tocado de 
una especie de humanidad, le exhortaba á tener 
compasion de sí mismo, y á conservar á lo me¬ 
nos sus dias, si le parecia que los demás bienes 
no merecian su afecto , y sus cuidados. Pero miro 
al Proconsul con desprecio ; y juntando una son- 
risa terribie , y desdeíiosa, le dixo que mejor quer- 
ría perder mil veces la vida, que recibirla de él 
al precio que se la ofrecía. Despues, adelantáo* 
dose intrepidamente hácia un leon que venía á él, 
y buscando la muerte en las garras, y en los 
dientes homicidas de este animal, se apresuró 
por dexar allí el despojo sangriento de su cuer- 
po, y abandonar un lugar en donde no se res-» 
piraba sino Ia impiedad, y el delito. Esta ac- 
cion heroica causo al pueblo admiracion , y có¬ 
lera á un mismo tiempo 5 pero la cólera fue mas 
fuerte que la admiracion, y se oyeron mil con*» 
fusas voces, que hacian.resonar el Anfiteatro de 
estas palabras : Castíguese á los impíos.j y bús* 
quese á Policarpo. 

En este intermédio, un Ghristiano llamado 
Quinto , natural de Frigia , y que aeababa de lle- 
gar á Esmirna , se. presentó al Proconsul ; pero 
confiando demasiado sobre sus propias fuerzas, y 
dando oidos facilmente á un indiscreto deseo de 
morir por la Fé, bien presto dió tristes senales 
de su flaqucza. Porque apenas hubo alcar.zado á 
ver las bestias, quando sintió que toda su reso- 
lucion le abandonaba: püsose pálido de miedo á 

C4 SO- 
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solo este áspecto: volviÓ hácia atrás : comenzó á 
arrepentirse de su zelo: y rindiéndose sin resis¬ 
tir ai demonio que le incitaba, pidió vergonzo- 
samente la vida: babía venido para abatir-<á los 
ídolos, y alargò la mano para sostenerlos, ha- 
biendc obtenido de él el Procônsul sin dificultad 
suapostasía» Este exemplo nos ensena á ser su-* 
mamente contenidos en elogiar á los que por una 
^resundan temeraria, previenen la pesquisa de 
los Jcíeces • y que al .contraria, aquellos son dig- 
OOS de nuestras aiabanzasj ydefá : gloria dél 
martírio, que desconfiando de sá miamos , se és- 
tan ocultos; y que no saliendo de su retiro sino 
por orden de Dios, notemeni.elcombatir, por-* 
que estan seguros de vencen Yaa vemos que ej. 
Évangelio prescribe á los Fieles esta conducta 
humilde, y prudente; y que al mismo tiempo 
que el imprudente Frigio , por haberla desprecian¬ 
do , se rinde, cede, y .cs vencido; el sabio Pa» 
licarpo, por háberla seguido, sd soçtiene, resiste; 
y triunfa..; • : i i 

Este grande hombre, cuya. prudência nodis* 
minuta nada de su generosidad, habiendo sabido 
que se le buscab^, rehuso la persecucion dé síjk 
enemÍgo$ $ peros mostraba con la. fcranquilidàcbd* 
su alma , que no huía de la muerte por un ; co* 
barde temor, sino que evitaba este lance, des¬ 
confiando de sí mismo. Por lo qual, auqque los 
Fieles que le recibian en suretifep., le suplicase» 
no perdiese tiempo, y pusiese promamerite.su vi¬ 
da en seguridad, no podia qpntribuir á las vivas 

so- 
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solicitudes de estos: y así, caminando lentamente, 
y deteniéndose en todas partes por donde pasa- 
ba, parecia que no se retiraba sino con senti- 
miento grande de aquel sitio donde le amenaza- 
ba su martírio. En fin, metióse brevemente en 
una quinta poco distante de Esmirna. Allí por 
medio de fervorosas, y continuas oraciones pedia 
al Dios Fuerte, y í)ios de las Batallas, le for- 
tificase para la que bien presto iba á emprender 
por su gloria 5 y de la que fue advertido tres dias 
antes por un sueno que Dios le envió. Parecíale 
que la cabecera de su cama, ó su almohada era 
toda de fuego, y que su cabeza estaba toda ro¬ 
deada de él. Luego que desperto el Santo an- 
ciano, y que su pesado cuerpo por Ia edad, y 
por el sueno, hubo dexado su camilla, dixo á 
los que se hallaron presentes, que antes de tres 
dias seria quemado vivo. 

Procuróse ponerlo en sitio donde estuviese 
oculto 5 pero apenas llegó á él, quando se en¬ 
contro con los que le buscaban. Habiendo antes 
pasado mucho tiempo sin poder descubrir el lu¬ 
gar en que estaba escondido: pero en fin apode- 
ráronse de dos ninos, y azotaron á uno de ellos 
tan cruelmente, que sacaron de su boca una ver- 
dad, que la violência de los golpes le arranco 
por fuerza. No obstante, Herodes , que era un 
Juez criminal, é Intendente de lo político en Es¬ 
mirna, deseaba apasionadamente el tenerle en su 
poder, para presentarle al pueblo en el Anfitea¬ 
tro: para este efecto mandó á una esquadra de 
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: archerosy y. kfe gentes de <á çaballo f 'que bato la 
coqd^ctadè este niõ®;*; temasen el jeainino. de la 
quinta , ó alqueríadortde estaba retirado Policar-i 
per Diríase al verlos marchar con un tan •gran* 
de aparato ,tjue íbaná.prender á algimnfaraosd 
ladroii y-y sq busdahán sino á un Obispo' desar-* 
màdq, y á un siervó; de? Jesm^Girristo.i LLegaronj 
pues, al lugar de su retifó un. Vdernes por. lá 
tarde, al punto que iba á ponerse á la mesa* 
Hubiérale sido facil el libertar se,; ;paco últimaff 
mente quiso mas Üiai entregarse él misroq, dfo 
eiendo á Diòs: SenoryiraestraVoluntad sea cum** 
plida : he huido, bifen lo sabeis vos , porqbe vos 
me; Io habíais mandadé»: «boraoedo ámisenemi-* 
gos j porque vos lo-quereis así. Rresentó?e, pues* 
à díeis,, y lesibablóbn qiuantò >la debilidad de 
su edàd se lo pudo permitir ; peib fue con ina» 
piracion tan santa, que era facil conocer hablaba 
elEspírituoSanbo pòrsnibocàv, . 

- . Admlraban elios enuhaedad. tanoavaníiida 
una vivàcidad tan grhnde, yí un ayrd tandispu®» 
to en uncuerpo arruinado por los trabajos de la 
penitencia. Dexáles. en su ndmiracion v y; les mao^ 
dò daí de oomept cumpliendo á ílaüetfia dnprfc* 
cepto de<>nue&ro divina Maestro, quei ríosnman* 
da por la boqtrde su Ápostobel proseei:^ Q(keé> 
tros enemigos abundárít emente fas cosas necesarias 
á la vida. ) PidiriÜes despues iltí ctoncediesen alguh 
tiempepara: cumplirudeo dMoqiwaakobiigaeíanes 
que había acostUmbrada á iMUrerferd ehertas feora$. 
No sè le pudoíjnègaresta, grada»; p panãémiose 
; el 
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el Saato en pie , orq con los ojos,leyantjfcs báeig 
«ladeie^ pidiendoi ê Dioàíhi guaeia 4@ »godeb. 
eunaplfe «is ; jn^nd^mientòs hasta: <el« fiii; de' ém vi- 
ásL. Su. üraciòí) dufó -cerca Üe; dos horas , !y la> 
hacía con tantq fervor * qqe todos lòs: «asisDemes^ 
hasta sus propios enemigos ,„ esíaban ea ua^ ad-J 
nairacãon^ queapenas<padíari explidar.i:, uiii >. • :* 
'v^4ioáEb^lai*o fin, ^diaado á Dioer poq todas* 
laSJglçsias dei imundo -2 .'llégó^ puesyelmonien- 
to que debía abrirle aquella penosa carrera, que: 
condugç já la :giojáa£«fiuê puesto «obre una/ncé- 
mila, y xoftiáiraní^el íeaittino 4e la<Ciiidad. Nõ b& 
habianrretirddo >inodhD de lav quinta , quando ( sd 
percibió un parro eh que estaban Hérodes,, y su * 
padre Nicétas. Qbligaron con mucha cortesia ê 
Policarpo á subir áéJ , f esperando elpoder gaaar 
por su; ateneiott ,) y sas alhagos á un hombce»quq 
parecia estar á prueba de los ultrages ^ y de los 
inales tratamientos. Procuraron insinuarse en su 
ânimo por palabras dulces, pero artificiosas :re« 
petíanle unuy deuordinerkiestas : '^QUé d»fio puea 
deseguiraq dejjdecirle JSenor al César y dè ofre» 
cersaef ificiois, ípara de esfp modo salvac la vida-3 
iftstáf onle tan vivâqiehte .4 y se sintió tan fuerte^ 
mente importunado de las<pra£esiciones Ímpias 
que le hacian * que defepues de haberl<ia esouèhaM 
do: apaeiblemente^j roinpó^enrxfin^el, silencio,-y 
Uté idixo qon toda la séhèrçenGiáJ c}ue<pudor' ins* 

, Birárle* su ;aelo : No, m^da /serác jatnás capaz ide 
liacferme roúdac de xuctatspn^ ni el bidrro;, jfibU 
fuegpyõi ia: jeisioai, otâi.^4çstàfrso4ofli gtodotf 
d* los 
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^ los males juntos, me harán jamás consentir en 
dar incienso á un hombre 5 ó lo que es aun mas 
horrible, á unos demonios. Esta respuesta irrito 
de tal suerte á aquellos á quienes la daba, que 

lo echaron á grandes puntillones fuera de su car¬ 
ro , quando marchaba cpn mayor velocidad. La 
caida fue cruel, y el Santo se rompió un ihuesa 
de la pierna ; lo qual no obstante , no le impidió 
- * despues correr en el Anfiteatro con una agüidad 
adrairabflv < - 

-v. Al entear en él, qyó dna rçoz que ie^gritaba 
4 e lolalto deLdeloyy le deda: Folicarpa, tea 
buen ânimo. Esta vqí fbeoídade los Christia- 
* nos; pero los Paganos no la comprehendieron. 
Condúxose al santo Obispo al pie dei cadahalsO| 

6 tablado dei Proconsul, adonde habiendo lle- 
gado, confesó altamente á Jesu-Ckristo, mostran¬ 
do estar tan poco sensible á las amenazas de$ 
Juez, como poco tocado de sus súplicas, y de 
la falsa compasion que le hacía mostrar. Dexad 
esa ekrvez, le decía este Magistrado: compade? 
eeots de yuestraí vejez: jcreeis acaso poder tolas 
fâffbiuios tormentos, cuya sola vista bace teaablao 
á la mas atrevida juventud? ^Qué dificultad «eitt 
tís en jurar por» 4a fortuna dei.Emperador? To-^ 
nuiduoâ) caaiifejo ii repupciad^; vueqtra &uporstké$i% 
que oim ai-repentmliento «íider» tiene.de ' \iergonzo 4 * f 
sor*, quando ef Cesar yd Ips áümSssi lmpidenÜDot 
cid * puesen aka voz, •. icon-Ttodo oeste ' piieblo: 
Quítensenloá impíos fqpõérdaee -á lai ímpios.: En» 
tonces iPolioarpOt, : echarido,laí*ütt| por iòd(u gar+ 
/aà tes, 


Digitized by 


Google 



de $*;l?0%ji<S&fcP0. 45 

tgs sdeíerité^oU-.f oc! 'algitoos / naotnento* sobre 
aquellà multkúd de pueblo; que ocupaba los bani 
;eos:del- Anfiteatro-, lalevaptéen ftn báciaeí cie* 
|og yodesípuies jcQDlDná Yttz.kfiercuo^icbide sns- 
{H ros f , l »pr.õfirió:)festas paáabr^s: íQuitadilós Jmpíosj 
perdeçUlos: iropíos. t AealE}afcÍ,;lft grjto et Proconi 
sul: jurad «por; la fortuna dei Eraperador, y de* 
sidí inalas á Qirjsto^.Qchenta y rseis, anos há, 
íepticófj^olkítipõi ,>quej ld) siryq-,. y<jamás r me ha 
heehotmatn ab cpptòaemo, tae baealmadode bèe~ 
ftcja; y: quereis sfosbtcos, qúe yo Je diga injuria^ 
qqe ‘pítrage 4-mi Seíior, mi Maestro', de quien 
agjP^rdd; mbfelicidadri,.' en quien --pungo toda mi 
je$peíafiaa *ny> que/ bacetoda mi 1 gloria. j Gómq 
podrényq 'ofeudér Á, aquel que .pp t tiene para- con- 
migo .sipo bondades :, á aquel á quien debo ahiàr 
üqicamepte : á el que meptotege, y que sé dé* 
elajraf epeipigííjde losSqhe -n^tjafeprreeeuÃ ,Y co* 
mo ,i0pi?tie$e siempre êknRrewopsul m ■ hacerle ju*? 
rqçpor la fottuna dei Emperador: ^Poí que , le 
dko Policarpo, me ipstàisá qúe jure por la for- 
topa dei :Cesar ? :j Igporais quál es mi Religion, 
y j&o sabeis -que soy ÇhristianQ ?. ,Si decais, sabec 
de mí.^ué dpístriaa es, esta, dadtne hn dia , qik 
yo estoy pronto á instruiros» ep. ella luego que. 
esteis dispuestos á oirme» AP pueblo es, replkò. 
el Proconspl*, y •, no á mí, á quien es necesario; 
satisfacer ; á-él : esá ( quien > debek dar. caenta de 
yuestrarjÇreencia. & A ét-S-rprpguntó Pollçasp©^ Rh 
es indigno de esto: mas por lo que á vos -toca, 
yo debp esta dilaciop á, yuestra dignidad, con 
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tal que no abuseis de cila pará ^récisarmeá-ha* 
cer algüna cosa contra mi obligácion. Así es ço*- 
mo la Religion , de que òshablo, nos erisefía á 
dar á las Potestades, de latierra el honor quê 
leses debido. Ah! yaeso es demasiado,res* 
pondió cón aspereza el Juez ; y no sabes tú que 
tehgo yo leones, y osos prontos para vengar los 
agravios de nuestros Dioses? Que salgan esos 
leònes, y esos; osos, dixo Policarpo^t que ven* 
gan á saciar ísobré ml surabia^yvuestrofuror: 
valeos para ar?ancarme, si> foese t posible % cieit 
veces la vida, de todo quanto la crueldad de 
los tiranos ha podido inventar de ^upliciòs , que 
yo triunfará en los tormentos: veré òorréf mi san¬ 
gre con alegriay la grandeza dé mis penas se+ 
xá la de mi gloria: mi alma éstá dispuesta á to 
do. Yo no temo ni el dolor, ni la Vergüenza. Td 
me provocas , le instó el Procônsul ; y una- aú-* 
dacia presüntuosa, te hace despreciar la feiroci^ 
dad de las bestias: ya veremos si esa firtnéza 
podrá resistir al fuego. Ese fuego con que me 
amenazais, dixo Policarpo, se pasará bien breve: 
uná hora , 6 dos amortiguarán su ardor 5 pero 
el que el soberano Juez ha encendido para ábra- 
sar á los impíos, y que vosotròs nò conoceis, 
nò se apagará jamás. j Pero de qué sirve todo» 
este discurso? Acabad de hacer de mí todo td 
qúe vuestra crueldad os aconseja í y si os viene 
al peusamientó algun nuevo género de martírio, 
no temais hacérmelo padecer. 

Luego que el santo Mártir pronunció estas 

úl- 
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dltjntas"upàlabras;, "suocostixr apateoiá banado de 
una luz celestial:àdriviróse el Proconsul^ perono 
dexó de hacer gritar .por un Rey de Armas: Po 
licarpo, insiste en confesarqqees Chri&tiano. Ei 
Puebloi, ;na bieo. apenas hubo oido.esta decla^ 
racion ,!quandq ehtrei en faròr, ytodos quantos 
Judios, 7 Gentiles se hallaron por entonces en 
Estnirna r áuna voz exclamaxon., pidiendo ía 
àmaeirte d&P©liearpo. ç Gritabaíuoarifasamente 5 Ese 
es ei padrfe de los Christianosel' iDoictor dei 
Asja, el íendmigo de nuesjtrosDiòses, el profa- 
oador de sus Templos: este hombre. es el que 
ibá por todas partesdestruyendo nueitra Religion, 
y condenandoel culto n dé*los Dioses inmortales: 
que^^^^’^ fcatle en fin lo que busca tanto 
tiempo há. Eneamíraqse Áx Felipe, ique eta Asiar- 
ca (1): qoiérenle obligar á soltar uno de los leo- 
nes: resísòese á elío, fundado en que la hora de 
los: espectácuios había ya pasâdo. En :fiq, coo- 
víénense todos estos furíosos «n :pfedir que se que¬ 
nte alsantô viejo 5 y de este; modo dan lugar, 
sin pensar ep ello, al cumplimiento de su profe¬ 
cia. Esto es lo que éi misõhalhiad advertir á los 
Christianos ^que le^acompafiaban^ porque inter- 
rumpienjdo' stí òraoioà, y volviéndose hácia ellos 
con un rostro mas magestuoso que lo acostum- 
brado ,;ks díxo: JUconoced ; ahová hermanos 
mios ,ia 4 erdad detni sucfio. -V..- : - t • 

G ;.oKÍ f ..r. .-£0- 

<(**):Ànaréa *jsqiucl iqtir m elefiSoí por el Cansejo ,çómpn de 
tpcja el ^sia * para tçner la Intendência de todo lo quç pertenecía 
ála Religion , cuya parte compónian los espectáculos. - 
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e!' Entretanto eh paeWo ocorre. áíddsíif nos ipfí* 
blicos, rompe laspüertas'de las ; oficinas ,-y saca 
todo quanto puede servir para formar: una ho- 
guera. Los Jüdíos, segmt su . costumbré ,. se sé-r 
palaron en està ocasfcxn j/y.rsç rooitraron iofc jmás 
furiosos dè. todos. Hecha la hogàecai,de ;■ todas 
aquellas matérias ccnríhustiblesse là pone fue- 
go.< Aoercose á dia S. Policarpo. jQuitòse síu ce- 
hidor , y su túaicaprinièrá ,.y despuêsr se baxo 
para 1 quitarsel sus sandaiias : lo. que él : nq había 
acostumbrado hàcer 5 , porque dos Fieíes. tenian por 
su virtud tan grande veneracknn, que cada uno 
«anfcelaba á hacerle .esteoficio-f pararpoderiç be-t- 
jar sus sagrados pies.: Bispooíansepata aiatím á la 
iaaguera con Ea,denas.de bierrP, 1 seguir.iojfqueiqe 
practicaba ordinamamenteen: estas. odásibriespper® 
-pidió que se ledexase así como estába. Ãquel 
-que me hà drçdo, afiadiò , Ja voluntad de isufidr 
por él j ine dará tambiet* la fmrza:. ói suavizará 
•la: ; violência dei foego ,y iene hará la .graeiad© 
poder soportar su ardor. Y asi sç contentaróa coa 
^ajtarle las manca, atrás con cuçrdas :y enestq es¬ 
tado subió; sobreila,íhogtíera ,.©omo sobre bn.áb 
tar, y para; ser ennél O&eoidoii áoDtos^ í^oopo ;ttíià 
yictima eácogída ienr.todp .ei- itèkaõo.# y^parqnset 
alií consumido corão un holocausto> dç agradai*!© 
aceptaeion., Levantando despUes; los ojo#[aj <çfahaí 
pronuncio estas palattfas,* ique?!fdÇE&iolafclált #©à* 
de su vida : " Dios de los Angeles , Dios ae los 
» Areángeles P gran Dios , que' hábeis desfruídb 
y> el pecado, y que destruireis un diâ ! la muèrté:’ 

.. ; * ' • • ‘ »Mò- 
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« Monarça sobergno dei- cielo-, y de la tierrá: 
« protector de los justos, y de todos aquellos que 
« andan en vuestra presencia : yo os bendigo, Dios 
.» mioyo, que soy el menor de vuestros siervos, 
« y os doy gracias. de que me hábeis juzgado 
« digno de padecer por vos: {Qué gloria para 
«mí, Senor, elrecibir de vuestra mano la co- 
«rona dei martirio! ;Qué honor el poder acer* 
» car mi boca aí caliz en que Jesq Christo vues» 
«tro Hijo se dignó beber! Ved aqui, Sefior, ve<4 
« aqui mi sacrifício ya casi acabado: antes que 
« se acabe el dia, yeré yo el cumplimiento, de 
?» yuestras promesas. Seais, pues, bendito para 
» siempre , Senor: yuestro adorable nombre sea 
glorificado eh. todos los siglos por Jesu-Chris-f 
w to, Pontífice, eternoy omnipotente $ y todo 
« honor os sea dado còn él, y con el Éspíritur 
»Santo.’* v 

v Apenas había acabado esta oracion , quando 
saliendo la llama de todas partes por entre la 
leiia de la hoguera á gruesas llamaradas, se le* 
Vantó hasta el cielp. Fero queriendo Dios hon-i 
rar á su; siervo delánte de lòs hombres, hizo un 
milagro, que por su novedad sorprendió á todos 
aquellos que su providencia había elegido , para 
que fuesen testigos de él , y que debian divul-i 
garlç despues por todas partes, como un moncn 
toento ilustre de su poder , y de la gloria de sii 
fiel ministro. Pòrqúe estos remolinos de líama;. 
formándose en una especie de arco ; y estendién-* 
dose 4 la derecha:, y á la izquierdá, representa* 
Tm.L d ban 
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ban una vela de navio inflada por d viento. Es¬ 
ta bóveda de fuego, suspensa en el ayre, cubría 
ei cuerpo dei santo Mártir, sin que lauienor chis* 
pa se atreviese, digamòslo así, á acercarse, ni á 
tocar sus vestiduras. Exhalaba este sagrado cuer- 
4K> un olor semejante. ai de un pan tierno, d re* 
cien cocido, y su color se asetnejaba al de un 
•oro puro., que sale dei horno, y que por su res* 
plandor recrea la vista. Además de esto, se sen* 
tia como un mixto agradable de todas suertes de 
perfumes, que disipaba el mal olor , que por. lo 
comun sale de los cuerpos que el fuego consu¬ 
me. Esta maravilla pasmó á los enemigos de 
nuestra Religion : estaban convencidos por sus 
propios ojos, que el cuerpo de un Christiano se 
había llegado á hacer respetable al mas furioso 
de todos los elementos. Mandóse, pues, á uno 
de aquellos que tenian cuidado de atizar, y echar 
Jefia en la hoguera, que se acercase á ella, y 
reconociese de mas cerca la verdad dei prodi-» 
gio. Habiendo este hombre hecho su relacion, 
se le dixo. que fuese á pasar con un puhal eí 
cuerpo dei Santo: hízolo así; y al mismo punto 
salió una aBundancia tan grande de sangre, que 
apagó el fuego. Viòse tambien una paloma salir 
de en medio de aquellas olas de sangre, y tomar 
su vuelo hácia el cielo. Este tropel de milagros 
ao causo menos terror que espanto á todo aquel 
pueblo. Gonfesaba que se hallaba una gran dife¬ 
rencia entre la muerte de los Christianos, y la 
de los demás hombres j y muchos se vieron 
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obligadós á reconocer la santidad, y la grandes 
za de nuestra Jleligion , sin tener con todo es© 
fuerza para abrazarla. De este modo es como Po¬ 
licarpo, OUispo, y Doctor de la Santa Iglesia 
de Esmirna, consumó su sacrifício. 

Pero el demonio, aquel irreconciliable ene- 
raigo de los bnenos, habiendo sido testigo, £ 
pesar suyo, de la gloria que había acompanado 
al martírio de S. Policarpo , y cómo una vida 
ilustre por un gran número de virtudes, era co* 
ronada con una muerte llena de maravillas, puso 
sugestiones para que los Christianos no pudiesen 
tener el cuerpo de este santo Mártir, aunque mif* 
chos deseasen poder hurtar este tesoro, y hu- 
biesen ya intentado retírarlp dei medio de la ho* 
guera. Para este efecto se sirviò de los Judios, 
a fin de insinuar en el espíritu de Nicetas, pa¬ 
dre de Herodes, y hermano de Aleo, el pensa* 
miento de ir á Verse con el Proconsul, y supli* 
carie negase estas preciosas relíquias á qualquie- 
ra qpe viniese á pedirías de parte de los Çhris- 
tianos, asegurándole que abandonarían el culto 
de Jesu-Chritfo por poner á Policarpo en su lu¬ 
gar , si podian tener sus relíquias : como si pu- 
diésemos no reconocer mas á Jesu-Christo por 
nuestro Senor, despues que ha padecido por no* 
sotros; y como si nos fuese permitido ofrecer á 
otro Dios que á él nuestras oraciones, y nues- 
tros votos. Porque aunque honremos á los Már¬ 
tires , y á los demás Fieles siervos de Jesu-Chris¬ 
to: aunque nos dirijamos á ellos para obtener por 

D 2 s\j 
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su intercesion e! poder gozar algun dia de la 
floria que ellos gozan 5 no obstante, nosotros no 
adoramos sino aí Hijo único, de Dios, y solo 
á él damos los honores divinos. Pero volviendo 
á nuestro asunto,' el Centurion que el Procônsul 
había enviàdo para apatiguar la disension mo- 
Vida entre lõs Judios, y' nosotros acerca dèl 
cuerpo dei santo Maitir, no halló otro medio 
para terminaria , que quemar aquellos sagradòs 
despojos. Cori todo èso, no dexamos de recoger 
' álgunos huesos, que el fuego había perdonado, 
f que conservamos como otras tantas piedras 
preciosas. Nuestra Iglesia se ha congregado para 
celebrar con una santa alegria et dia de este di- 
choso nacimiento, habiéndonos hecho coUocer el 
Sefior su voluntad. 

- Asi acabo Ia vida de S. Policarpo, que mez- 
çló su sangre con la de otros doce Mártires de 
Filadélfia: pero su gloria, igual á su mérito, y 
á su dignidad, le pone en una clase distinguidaj 
y toda el Asia le liam: siempre el Maestro ,y 
el Doctor. Amemos el ser sus discípulos, como 
él amó el serio de Jesu-Christo. Unámonos á lós 
Apóstoles, y á todos lòs justos dé la Iglesia, dei 
cielo, y de la de la tierra, y bendigamos todos 
á una voz á Dios Padre Todopoderoso: bendi¬ 
gamos á Jesu-Christo nuestro Sefior, Salvador 
de nuestras almas, Maestro de nuestros cuerpos, 
y Pastor de la Iglesia universal; bendigamos aí 
Espíritu Santo, por quieri todas las cosas nos sôn 
reveladas. Muchas veces nos .hábeis insinuado el 
- í-de- 
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deseo què teniais de que se os escribjésen las 
circunstancias dei martírio dei bienavençurado. 
Policarpo: nosotros hemos tenido mucho gusto, 
y complacência en satisfàcer una curiosidad tan 
justa, y tan santa j y os enviamos por nuestro 
hermano Marciano una relacion sucinta, pero 
exâcta, de todo lo que ha pasado en esta pre¬ 
ciosa muerte: dad, parte de ellty á las otras Iglei 
sias , á fin de que eí Senor sea bendito en todos 
los lugares, y que todos los hombres reverencien 
la elecçion que su gracia hace de los escogidos, 
A él sea la gloria, el honor, el poder, y la gran¬ 
deza por Jesu-Christo núestro Senor, en todos los 
siglos,futuros. Saludad á todos los Santos: los 
que estan aqui con nosotros, lo hacemos así con 
vosotros. Evaristo, que ha escrito esto, os saludá 
igualmente, y toda su família tambien. 

S. Policarpo padeció el martírio el dia veinte 
y cinco de Abril á las dos de la tarde. Fue pre¬ 
so por Herodes, siendo Pontífice, ó Asiarca Fe¬ 
lipe de Trales, y siendo Proconsul Estacio Qua- 
drato. Sean dadas mil gracias á Jesu-Christo nues¬ 
tro Sefior, á quien pertenece la gloria, y el man¬ 
do soberano en toda la eternidad. ; 

• Esto ha sido trasladado de la copia de Ireneo, 
discípulo de Policarpo, por Gayo. Y yo Pionid 
lo he escrito dei precedente exemplar, despues 
que lo hube buscado, y que Policarpo me lo 
hubo dado á entender por revelacion. Quiera 
Jesu-Christo recibirme en su reyno con sus es¬ 
cogidos. A él solo sea la gloria , con el Padre, 

. Tom. I. D 3 y 
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y el Espíritü Santo por los siglos dé los siglos. 
Amen. 


MARTÍRIO 

DE & TOLEMEO, 

DE S. LUCIO, Y DE OTRO SANTO MÁRTIR, 

CUYO NOMBRE SE IGNORA. 

Sacado de la Apologia de S. Justino Mártir , en el cap. 17. dei 
lib. 4. de la Histor. Ecles. de Eusebio , de la edicion 
de M. de Vdlois. 

Ano de Jesu-Christo 166. én el império de Marco Aurélio. 

H Abía en Roma una muger pagana, cuyo 
marido era sumamente estragado. Tuvo 
siempre por él un afecto enteramente perdido. 
Pero habíendo recijbido las luces de la Fé, re¬ 
nuncio al punto sus desvarios : llegó á ser mo¬ 
desta 5 y guardando una gran circunspeccion en 
el uso de los placeres legítimos, emprendió per¬ 
suadir á su marido á vivir de un modo mas cas* 
to que hasta entonces. La mudanza que apareció 
en esta muger, fue un efecto de la doctrina san- 
tísima dei Christianismo, quien además de las 
máximas de una vida pura, como Iaque él pro- 
pòné, aún está todo lleno de amenazas contra 
los que deshonoran sus cuerpos por impurezas 
que condena el Evangelio, como la razon misma. 
Pero sordo este hombre á los sábios consejos de 

su 
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su muger, no daba oidos mas que á la voz , y 
á lòs movimiçntos impetuosos dei infame deleite^ 
de qué se había hecho esclavo, Continuaba siem- 
pre en exigir de la que el matrimonio le había 
sujetado, cosas que la naturaieza misma no po¬ 
dia permitirle que condescendiese. Un desorden 
tân vergonzoso, le hizo perder çnteramente todo 
quanto. amor había podido engendrar la union 
conyugal en el corazon de esta esposa, que ha- 
•bía llegado á ser casta : pénsaba ella tambien en 
separarse de tm marido tan indigno de su esti- 
macion, y de su afecto. §us parientes desde lue- 
go se opusjeroQ á esta resolucion : aconsejáronla 
defiriese la execucion pof algun tiempo, esperan¬ 
do que por su dulzura, y su exemplo podría 
atraherle á una vida mas arreglada- Consintió 
en ello, aunqüe con una suma repugnância. Pero 
habiendo sabido en fin, que en un viage qqe hizo 
r á Alexandria, se había arrojado á desordenes to¬ 
davia mas vergonzosos, y ma$ enormes, le pa- 
, reció que si habitaba mas largo tiempo con él, 
se haría cómplice de sus delitos: resolvióse, pues, 
á retirarse; y rompiendo toda comunicacion con él, 
le hizo saber su divorcipi 

• Esta delacion jurídica , y autorizada por las 
leyes, irrito al marido hasta lo sumo; y en lu¬ 
gar de darse el parabien de tener una muger, que 
. no solamente renunciaba por un principio; de Re- 
ligion una vida llena de excesos , y de brutalj- 
dad, sino que tambien se esforzaba á retirarle á 
él mismo de ella: en lugar, digo, de tener un 

I) 4 re- 
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ítcohocimiento, y admiracion por una muger 
tan virtuosa, se hizb su delator, y la acusò de 
ser Christiana. Acudió ella desde luego á la jus- 
ticia dei Príncipe : presentóle un memorial, en 
que le éxponía el estado de sus negocios domés* 
ticos: le pedia que le fuese permitido el ppner- 
los en orden, y prometia responder despues á la 
acusacion que se había intentado contra ella. Lo 
que la fue concedido. 

Esta órden dei Emperador detuvo las ins¬ 
tancias' dei marido, ysuspendió los «angrientos 
efectos dei odio, que tan injustamente había con¬ 
cebido contra su muger; pero le copvirtió todo 
contra un Christiano llamado Tolemeo, que ha» 
bía dado á esta muger la primera tintura de nués- 
‘tra Religion. Resolvió, pues, el perderle $ y con 
este ânimo sé va á casa de un Centurion amigo 
suyo , lo delata, persuádele que lo prenda, y que 
no le pregunte mas que sobre un solo capítulo, 
á saber, si era Christiano. Tolemeo, á quien la 
sombra misma de lá mentira le daba en rostro, 
y cuya alma llena de candor, no podia sufrir 
el menor disfraz, respondió sin detenerse, que 
era Christiano. Esta confesion hizo que el Cen- 
c túrion le tratasé con Una extrema dureza, y lo 
• tuviese largo tiempo én una oscura prision. En 
firt, llevado delante dei Prefecto Urbicio , este 
Juez no le preguntó tnas que si era Christiano. 
El, que estaba persuadido á que la doctrina de 
Jesu-Christo es una fuente fecunda de toda suer- 
te de bienes, y que el único medio de ser feliz 
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cs el atenerse á sus máximas , no dado ni un 
momento,' y respondió valerasamente segunda 
vez que éra Christiano. Porque lo demás, qual- 
quiera que niega la Religion Christiana, no lp 
puede hacer sino por dos motivos: 6 porque lp 
ç cree indigna de sí, 6 porque sus costumbres lo 
hacen indigno de ella. Pero ni uno-, ni otro mo¬ 
tivo .pueden obrar sobre un verdadero Chris¬ 
tiano. • 

i . > Habienda dado Tolemeo de este modo tesr 
(timonio de la verdad, y de la Religion'que pro- 
fesaba, recibió inmediatamente la recompensa 
de su generosa sinceridad. Fue, pues, condena¬ 
ndo á muerte. Y como se le llevase aí suplicio, 
Lucio, que era Christiááo como él, y que no 
tenía el alma mençs grapde , fue tocado, y com¬ 
padecido 'de unjüicio tan iníquo; y-fue á verse 
con Urbicio. jQué justicia es esta, le dixo, 
acerçátidose á él, que os hace condenar á un 
hombre á perder la vida , porque lleva unnom- 
bre que os es odioso ? j Pues qué , sin semi adúl¬ 
tero, ni homicida , ni usurpador de los bienes 
agenos, ni culpable de ningun otro delito, bas¬ 
ta para merecer la. muerte en el tribunal dei Pre- 
fecto Urbicio el confesar que uno es Christia- 
. no ? Creedme, que esta horrible injusticia no 
• conviene á los tiempos en que vivimos. Por es¬ 
te medio deshonrais la piedad de nuestros Em- 
peradores, y haceis injuria á la equidad dei Se¬ 
nado.. jNo eres tú tambien Christiano? ioter- 
. rumpiò el Prefecto: jTú que te atreves á hablarme 
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á mí de esta manera? 6 á lo menos me parece 
que tú tienes el lenguage, y los modales de 
ello. Habiéndolo confesado Lucio, el Prefecto le 
envio al suplicio inmediatamente despues de To* 
lemeo. Yo te doy las gracias , Urbicio, le dixp 
este soldado de Jesu-Christo yendo-á la muerte, 
de que me quites al mas maio de todos los amos, 
por darme al mejor de todos los padres. Ha- 
biendo llegado otro tercer Christiano, y faecho 
al Juez las mismas reprehensiones, participò con 
los dos prímeros, así de la ignominia de su muerte, 
como de la gloria de su triunfo. 


ACTAS 

DE S. JUSTINO, 

Filosofo , y Mártir, 

Y DE SUS COMPAÍJEROS, 

Sacadas de Surio de otros Autores impresos. • y '' 
Ano de Jesu-Christo 167. en el império de Março Aurélio. 

I Mperando Marco Aurélio, algunas personas 
apasionadas por el culto de los ídolos, al- 
canzaron de él que se publicasen en todas las 
Ciudades dei Império edictos contra los que ha- 
cian profesion de la verdadera Religion. Conte- 
nían estos edictos, que en qualquiera lugar que 
se hallase un Christiano, se le prendiese, y que 
se le obligase al punto á sacrificar á los Dioses. 

En- 
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Entonces fue quando Justino, y los que estaban 
con él, fueron arrestados, y conducidos á Roma, 
en donde se les hizo comparecer en el Tribunal 
de Rústico , Prefecto delaCiudad. Dirigiéndose 
este Magistrado á Justino , le dixo : jNo quie- 
res tú obedecer á los Dioses, y -al Emperador? 
Justino le respondiò: Qualquiera que bbedeciere 
á Jesu^Christo nuestro Salvador, no podrá ser 
jamás condenado; &Qué ciência, ó qué arte pró- 
fesas ? continuo el Prefecto. Hasta aqui, respon¬ 
diò Justino, he trabajado en adquirir todos los 
conocimientos naturales , y humanos $' y no hay 
género de erudicion âlguna en que mi curiosidad 
no me haya hecho hacer algun prpgresò; pero 
én fin, ya me he fixado en la ciência de los 
Christianos, aunque no sea dei gusto de los que 
no le tienen sino por error. & Pues qué, misera- 
blè, volviò ápreguntar Rústico * ésa ciência te 
puede agradar ? Si, sin duda, dixo Justino; por¬ 
que mé hace andar con los Christianos en el ca- 
mino de la verdad, y porque condene una doc- 
trina recta , y púra. jiQué doctrina es esa ? Lá 
que siguen los Christianos, >que consiste en crèer 
que hò hay mas que un ]>ios, qué ha criado to¬ 
das las cosas que se ven, y todas aquellas que 
no estan sujetas á los sentidos: en reconocer á 
un Sefiòr solo ^ que es Jesm-Christo Hijo único 
de Diòs, predicho en otro tièmpo, y anunciado 
a los hqmbres por los Profetas, que ba de ve- 
nir á juzgar á todo el Género Humano. El es el 
que es .él Autor d& la salvacion , el que ha venido 
" á 


Digitized by C.ooole 



6o / : Ac T as 

á publicaria en el mundo. Gusta de ser el Maes¬ 
tro de los que quieten aprender de él las ver-» 
dades que ensena. Peço yo, que soy un hombre 
sin inteligência, confiefeo que tengo muy pocas 
luces para poder hablar de su divinidad de un 
modo que sea digao de ella: no loca sino á los 
Profetas el penetrar en este abismo de grandeza, 
y ellos son quienes por inspiracion de Pios han 
predicho la venida de aquel que yo acabo dé 
llamar su Hijo, y la anunctaron muehos siglos 
antes que apareciese sobre la tierra. Preguntóle 
el Prefecto donde se juntaban los Christianos. Jus* 
tino le respondió, que era libre á cada uno el 
hallarse en qualquiera parte que pudiese. j Pen¬ 
sais acaso, continuó él, que tenemos nosotros ak 
gun lugar determinado en donde ordinariamente 
tenemos nuestras asatnbleas ? No porxierto.Sa-» 
bed que el Pios de los Christianoà 'ito.est 4 .liri 
mitado á un lugar: es inmenso, QQíno tambien 
invisible, y llena el cielo, y la tierra: de este 
modo es adorado en todo lugar, y cada íiel le 
puede rendir omçnage en donde quiera que se 
halle. Yo quiero saber, insto el . Prefecto , endóq* 
de os juntais todos, y particularmente el lugar 
én donde tus discípulos te van á oir. Yo os cüré 
de muy buena gana en dònde vivo, respondió 
Justino: hasta ahora> he vivido inmediato é un 
hombre llamado Martin, y freòte al B^ano Ti- 
motino. Esta es la segunda vez que vengo á Ro¬ 
ma : yo no conozco ninguna otra posada 5 por¬ 
que si alguno ha querido venirme á ver, no le 
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he ocultado la doctrina de la verdad, y còn rriú- 
cho gusto le he comunicado lo que sabia. jLüe- 
go tú eres Christiano? le dixo ei Prefecto. Sí qúê 
* lo soy, respondiò Justino. a 

Entonces, volviéndose el Prefecto hácia C&à 
ritonyle dixó : j Y tú eres tambièn Christiano? 
Respondióle este: Sí lo soy pór la gracia dê 
t>ios. Hizo el Prefecto acercar á una muger 11 a- 
doada Caritaina, y la preguntó si era Christiána; 
y ella dixo, que era Christiana por la misericór¬ 
dia dei Senor. Preguntó el Prefecto á Evelpisto 
sobre su Religion , y de qué condicion era.Evék 
pisto respondiò: Yo soy esclavo dei Emperador; 
pero soy Christiano, y libertode Jesu-Christo fy 
por un efecto de su bondad, tengó la misma es- 
peranza que tienen estos que veis, y vivo como 
ellos en la misma espectacion. Dirigióse despues 
êl Prefecto á Hierax, y le preguntó si era Chfiã- 
tianos Ciértamente, respondiò Hierax, soy Chris¬ 
tiano, y adoro al mismo Dios que los otros ado- 
ram £És èse Justino, dixo el Prefecto, quien te 
. ha hecho Christiano? Por lo qué á mi toca, res- 
pondiò Hierax, yo he sido Christiano, y ló serú. 
Uno ilamàdo Peon ,. que estaba presente, dixo èá 
alta voz : Yo tambien soy Christiano. jYquién 
té ha instruído ? replicó el Prefecto. Mis padres, 
respondiò- Peon. Evelpisto anadiò: Yo oía coa 
placèr las instrucciones de Justino y pero tambféa 
He aprendido dê mis padres á sér Christiano. Dfe- 
Jtole el Prefecto: jDónde estan tus padres? Es- 
tan en Capadócia, respondiò Evelpisto. 5 Hizo el 

Pre- 
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Prèfecto la mistna pregunta á Hierax, que le res- 
pondió de esta manera: Nuestro verdadero padre 
es Jesu-Christo, y la Fé es nuestra verdadera 
madre: por ella es por quien nosotros creemos 
en él. Por lo que toca á los padres que yo he 
tenido sobre la tierra, digo que ya se han muer- 
to. En quanto á lo demás, yo hè sido sacado de 
la Frigia (i), y desde allí me han trahido aqui. 
Preguntó el Prefecto á Liberiano, qué deçía él, 
y si era tambien Christiano, é impío para coa 
los Dioses ? Liberiano respondió que era Chris** 
tiano, y. que adoraba al verdadero Dios. 

Volviendo.otra vez el Prefecto á Justino, le 
dixo : ^Escuchas tú, que haces de orador, y que 
te precias de eloqüencia, y de doctrina: tú que 
crees poseer la verdadera sabiduría; quando yo 
te hubiere hecho desgarrar á azotes desde la ca- 
beza hasta los pies, piensas tú subir al cielo en 
este estado? Yo espero, respondió Justino, que 
si sufro por Jesu-Christo el suplicio con que me 
amenazais, recibiré de él lo que ya han recibi- 
do los que han guardado sus preceptos ; porque 
sé que la gracia de Dios está reservada hasta el 
£n dei mundo para todos aquellos que hubieren 
vivido de este modo. £ Luego tú te imaginas, le 
dixo el Prefecto, que te aguarda una gran re- 
compensa en el cielo? No lo imagino, lo sé \ y 
jestoy taa convencido de ello, que no tengo la 
menor duda. Díxole el Prefecto: Dexemos todo 

- eso, 

(i) De Iconium. 
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eso, y vamos al punto, y á lo que es mas ur¬ 
gente : juntaos todos , y animados de un mismo 
espíritu, preparaos para sacrificar á los Dioses. 
Tomando Justino la palabra por todos, dixoc 
Todo hombre cordato jamás abandonará la ver- 
dadera piedad, por seguir la impiedad, y el er¬ 
ror. El Prefecto le dixo : Si no obedeceis á nues- 
tra orden, podeis esperar el ser tratados sin al- 
guna misericórdia. Respondió Justino: Nada de- 
seamos con mayor ardor, que padecer por nues- 
tro Senor Jesu-Christo, y de llegar á verlo pór 
medio de los tormentos. Este es quien nos dará 
la recompensa en su recto tribunal, donde todos 
los hombres han de comparecer para ser juzga- 
dos. Dixeron todos lo mismo, y anadieron: Ha- 
cedlo que quisiéreis: iiosotros somos Christianos, 
y no sacrificamos á vuestros ídolos. 

Oido esto por el Prefecto, pronunció esta jsenr 
tencia: Mando que los que no han querido sa¬ 
crificar á los Dioses, ni obedecer á las ordenes 
dei Emperador, sean azotados con varas, y con- 
ducidbs al lugar dei suplicio para perder allí la 
vida degollados, como lo mandan las leyes. Fue* 
ron, pues, lievados estos santos Máftires al lu¬ 
gar dopde se ajusticiaban los delinquentes; y allí 
entre las alabanzas, las acciones de gradas , y las 
bendiciones que daban á Dios, fueron primero azo¬ 
tados, y despues se Ies corto la cabeza, confesando 
ásu Salvador hasta el dltimo. suspiro. Despues de 
su muerte , levantaron algonos Fieles secretamente 
sus cuerpos, y los enterraron en lugar decente. 

CAR- 
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CARTA 

IDE LAS IGLESIAS DE VIENA, 

V DE L E O.N, 4 

QUE CONTIETIE EL MARTÍRIO 

DE S. POTIN,, OBISPO DE LEON, 

Y; de ptros muchos Santos Mártires de la misma 

Ciudad. 

Sacada de laHistor. Ecles. de Eusebio^ lib. y. 

Ano de jesu-Christo 177. en el império de Marco Aurélio. 

.• • ' . • ■ • . ; > 

rT' OS siervos de Jesu-Christo, que viven eu 
I y Viena, y en Leon, Ciudad de la Galia Cél- 
tica 5 á sus hermanos de Asia, y de Frigia, que 
tienen la misma Fé, y que esperan en el mismo 
Redentor, la paz, la gracia, y la gloria le sean 
dadas por la misericórdia de Dios Padre , y la 
qnediacion de Jesu-Christo liuestro Sefior. Nues- 
«ras palabras jamás podrán explicar, ni pintar 
mjestra pluftia todos los males que el çtégo fu* 
içor de los Gentiles les ha inspirado cotara los 
RÁntos $ ni todo lo que su cruel animosidad ha 
liecho padecer á los bienaventúrados Márti- 
fesi, Nuestro comun enemigo ha reunido todas 
Sus fuerzas contra nosotros: pero habiendo for* 
fnado el desígnio' de nuéstra pérdida, ha traba- 
jadó en ella pocq á poço, y ha comenzado pri* 

' me*‘ 
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mero á hacernos sentir algunas senales de su odio$ 
porque en fin, nada ha olvidado él de todo quan- 
to sus malvados artifícios le han podido sugerir 
de médios para perder los siervos de Dios 5 y no 
hay ni afrentas, ni injurias , ni tormentos que su 
malignidad no le haya hecho emplear contra ellos. 
Insensiblemente ha ido acostumbrando á sus Mi-, 
nistros á aborrecerlos, y sus maios tratamientos 
han sido como prelúdios de los males horribles, 
en donde por fin los ha precipitado. No solamen- 
te se les echaba de las casas, de los banos, de 
la plaza pública; pero ni aun sufrian que nin- 
guno compareciese en lugar alguno. 

Pero la gracia de Dios ha combatido por no- 
sotros, y el demonio ha sido vergonzosamente 
vencido. Habiendo puesto esta gracia dei todo 
poderosa á los mas débiles fuera dei combate, 
y al abrigo dei peligro, no ha expuesto sino á 
los mas valientes á los tiros dei enemigo. Estos 
generosos soldados de Jesu-Christo, como otras. 
tantas firmes columnas, han permanecido inalte- 
rables á todos sus golpes 5 y oponiendo sus cuer- 
pos á la impetuosidad de sus olas, solos ellos han 
sostenido valientemente todo lo fuerte dei com¬ 
bate. Habiéndose , pues, avanzado hácia este im- 
placable enemigo , y habiéndolo juntado de cer¬ 
ca , al principio se vieron cubiertos de todas 
suertes de oprobrios: pero atropellando por todo 
aquello que parece mas penoso á la naturaleza, 
y mas formidable al espíritu, no han tenido en 
ello otra» mira que la gloria que Jesu-Christo les 
Tom. I. E mos' 
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mostraba; hah catnínado hácia clkt mçKttândoá' 
los hombrfes con su- exemplo áno térrçer los ma^ 
li» -de esta vida, qué- no tieoe proporción aíga- 
na con la felicidad de la otra. Padecieron , pués, 
con una constância* admirable los clamores 4 é 
un pueblofuriôSo, sus rabias, y su feroddads 
elíos han sufrido el ser azotados , afiasttádospoíi 
el suelo, despojados de todos sus bienes , molf-í 
dos baxo montones de piedras, metidos en pri- 
siones oscuras: en una palabra , han, padecido» 
todo lo que ud popülacho brutal , yentregádo 
al espíritu de ddio,-hubiera podido emprendetf 
‘contra los enemigos mas conjurados á* su ruina, 
Mas para observar algun orden ésta rela- 
cion , sabreis , muy a ma ates herman^ ^nuestros* 
que estos siervos de Dios, despües dêhaberpâ^ 
sàdó por estas ■ diversas pruebas, fueron en : 4 t(| 
conducidos á la plaza pública pòr un Tribuno* 
y por los Magistrados de la Ciudad $ y allf pre- 
guntados en rpreséúcia de utmropeEde poeblofyiy 
sobre su eonfèsion juzgâdos Cwlpábíes; se* les hH 
zo poner en pfisíon hasta - la dlegada del Prèsi- 
dente (1). Algunos dias dèspués, habiendo venl- 
do él Presidênté á Leort, los llevaron á su pre¬ 
sencia ; pero este apasionado Juez los trato al 
princípio coto tànta dureza, que Epagato, que se 
haltó pfèsente no püdo dexar de mostrar su in- 
dignacion. Era este Christiano, y se abrasaba de 
. : ■ - • un 

(i) Presidente, esto es', un Subdelegado dêl Emperador , d 
Téníerite General de la Província: Lcgatus Casar is. Vales. 
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uri ardjente^aitfer de Dios, y de una caridad dei 
todo reenta.^or^l próxitío^ Sus çostumbrea erao 
taifcpuras^y sü vida ta noausfe^E* * qne auaájue ett 
uoa cdad poco^avanzada, fie le Comparaha. ai 
santò viejo Zacarias, padre dei inçomparable 
porque aqdeba v ep. todos los ca-> 

3 ún®e^l«&Q0r f y omnplía stts precepfco$,$jb 
at á nadie el náenor motivo de quexa : j&ifopfo 
|^q«to áiSèrtór á Diosá la Igle«a , *y aljpró- 
jçmo: anünado «iempre dal zielo de la gloriat-de 

sn,dNla^tro<;Jkf» ; ymm í& fetvsx pornla- Mbí 

wacícln de^a ,Sjend*?, pues,‘qú*l acal 

tooptè. dc^t»rcí§nl4rle , no pudo sufrir elmjiw* 
tp ptoce^r -d$l Gqpbernador, sino. dexándoselle- 
var de |<^^|ntÂ§ptoa de un% justa cólera , pi? 
yd <S5pjfiSf«ãBs-1 i^#c|r - ^iabcctu pa«a 

màndai 1 ; l^inodeneiadeisp&bertnanos ;^ür€faién» 
ásôtiié iWostrar; que. Ip acuaacioá de - impiedadyy 
de irreligioo, de que se tes ímpujaba, no era- 
mas que uoa pura calpmnia. Pero levantáronse 
al instante contra él rpil çqgyfusas vocês a±rc* 
íkdor del ítribunal ( pojrqne era muy cprlpCido en 
la. Çiudad) $ y ofçndido' el Juez por otra parte 
de la suplica tan justa que le había hecho, de 
poder hablar en lavor de lps acu$ad° s ? babiéq* 
dole pfeguntàdo iamediataineate si era ÇitfistianOj, 
Jot«onfesóbms aba voa, y al piwtofue puestcl 
- çop Iqs Mártires,, dándole el Juez por burla el 
glorioso renombre de Abonado, de los Chrtsíia*-, 
nos y.y haeiendo su elogio., sin pensa? en ello, en 
una tsoia p&labrfh Pero tenra ól raiscno al E$pírã« 

' ;c E2 San- 


Digitized by 


Google 



68 „ 'MatCtiíio 

Santo por abogadò, que le prateglâ , f y 4 e flenaba 
cewvmucha mayor abundancia que lo híwj'con 
Zacarias, puestp que 4 e( irtspiró el ptesentarse’ 4 
ónamuerte cierta, por la defensa de súsherma^ 
nos 5 y que en esto ftte verdaderamente pariente 
deJesu-Christo, y ün perfecto imitado» dal ;Cor<b 
derof á quien sigue ahora por "*od&s 'pbrtery 
el cieló. - '.i 
Este exemplo animó á los demás Christiaiioj| 
que pusferon su glória en darse á conocer 
distinguirsé de los Pagaoós, entre losquales hft* 
bian vivido hasta entonces confundidos. Bobo 
mdehos que preparados por lãrgo tiepipo átodô 
acontecimiento, se mostraron prbótOs ájtaorifjy 
poniéndose álaoabezq de lps ©eleáfChiciefqrt 
con una alegria que 'briftâfoá' sofcte sir tòstijó £*p 
en e! eco ; de su vòz j lã cénfesion de Mánire4 
pero tambien hufeo otros , que por no exereitâdoSf 
en estos casos de turbaciòn , y veiiídòse sin 
estar armados de fuerzâ , ó á lo menos sin ha- 
bérse consultado sobre su flaqueza , dieron tris¬ 
tes senales de ella. Mãlláronse cerca de diez$ 
que por su deplòrablé caída, nos causaron uri 
dolor increible, é hicieron correr lágrimas entre 
la alegria que sentíamos de haber confesado á 
Jesu-Christo. Fue general la aflicdon , y pasó 
hasta aqüellos qüe , aun ocultos, andaban cerca 
de los Mártires piara fortificarlos, y qúe nb los 
dexaban de vista, aunque por este medio se ex- 
pusieSen á- un grqndísimo peligro. Heridos de un 
mortal temor j vivíamos en una cruel mcertkiusn 
- -i bre 
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jbreen quanto aI éxíto que tendríá este negocio, 

no porque los tormentos, ni la muerte nos diesea 
miedo; pero no atreviéndonos á mirar lo futuro 
sino con temblor, temíamos siempre que alguno 
de nosotros viniese á caer á nuestros ojos. Ver? 
dad es que el número de los que habian caido, 
fue bien presto felizmente reemplazado por los 
mas considerables, que todos los dias los estába- 
mos deteniendo. De suerte, que los primeros de 
una, y otra Iglesia, y que por su industria, y 
sus trabajos las fundaron, todos fueron puestos 
en prision. Hubo tambien algunos de nuestros es-? 
clavos, qtie aunque paganos, fueron arrestados* 
dando el Gobernador ordenes muy estrechas de 
no dexar escapar á ninguno de nosotros , ni de 
los nuestros. Pero estas almas baxas, y serviles, 
estos pérfidos siervos, 6 aterrados por la vista 
de los suplícios, que veían padecer á sus amos, 
ó incitados por el demonio, aquel espíritu de 
mentira, ó estimulados por los soldados, gentes 
poco religiosas, renovaron contra nosotros las 
antiguas, y crueles calumnias con que los Pa¬ 
ganos tantas veces han oscurecido nuestra repu- 
tacion , y la inocência de la Iglesia. Echáronnos 
en cara aquel festin sangriento de Tieste (i), y 
aquellos incestuosos abrazos de Edipo (2), y otros 
delitos, en los quales no nos atrevemos á pen¬ 
sar , y aun mucho menos á escribir, ni creer que 
Tom. I. E 3 se 

(i) Tieste se comió á su propio hijo en un festin que Atreó 
su hermano le hizo. (1) Edipo casó con su madre. 
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se pudieSe hallar un solo hombre, que se atreva 
á cometerlos. No obstante, apenas se esparcieron 
estas falsas acusaciones entre el pueblo, quando 
los ânimos se exâsperaron con tanto furor contra 
nosotros, que si hasta entonces se encontraba al-*> 
guno, que por algun enlace de sangre , 6 de amis- 
tad se hubiese mostrado moderado para con no¬ 
sotros , esta violenta deposicion de delitos ima¬ 
ginários, al punto lo estrafiaba , y lo hacía nues- 
tro mas cruel enemigo. Veíase por entonces cum- 
plirse aquella prediccion de Jesu-Christo : Ven- 
drá tiempo en que se creerá hacer un acto de 
religion , dándoos la muerte. Y en efecto , estos 
santos Mártires sufrierón tormentos tan horribles, 
que ei demónio se prometia sinduda, que su cons¬ 
tância podría en íin ser vencida, ó atemorizada 
su fé. í -> 

Pero el furor dei -Presidente:, y él odto dei 
pueblo^ y dè los soldados, se encendió particu¬ 
larmente en la persona de Santo, natural de Vie¬ 
na, y Diácono de la Iglesiade Leon. No estuvo 
menos expuesto Maturo , -6o mo tambien Atalo de 
Pérgamo. Aquel aún erà neófito 5 péro mostró una 
generosidad digna de f un antiguo Atleta: de Jesu- 
Christo ; y este siempre fué el apoyo, y una fir¬ 
me columqá de nue^tra Iglesia. En fin, ni la con- 
sideraciônodel sexfy, respetable á las naciones mas 
bárbaras ,f pudõ librar á Blandína; pero Jesu- 
Christo quiso hácer ver en la persona de esta 
Santa, que lo que parece vil á los ojos de los 
hombres, merece muchas yeces que Dios lo honre 

por 
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por si mismo 5 porque vé una caridad arcfiente, y 
sólida, que cuidando poco de brillar eh lo ex¬ 
terior por una vana apariencia, se reserva toda 
para alguna accion heroica. Estábatnos todos líe- 
nos de temor por ella; y especialmente su ama, 
que combatia valerosamente entre los otros Már¬ 
tires , no podia disimular -ei temor en que se faa~ 
llaba, de que viniendo á ceder la complexlon de¬ 
licada , y el cuerpo debil de su esclava, á la vio¬ 
lência de los tormentos, careciese de fuerza paraj 
confesar á Jesu-Christo; pero su gran corazon 
sostuvo de tal suerte la debilidad de su cuerpo^ 
que los verdugos, que desde la manana hasta la 
noche, mudándose sin cesar, habian apurado so¬ 
bre* ella todo quanto su crueldad les sugeria de 
variedad; de çastigos, se vieron obligados á ren- 
dirse j y confesándose vencidos por una nina, 
confesar igualmente que no podian concebir co¬ 
mo un alma podia quedar en un cuerpo tan des¬ 
garrado , y herido por todas partes$. siendo mas 
que suficiente uno solo de los tormentos, para 
hacerla salir por tantas brechas. Pero esta admi- 
rable esclava, así como un invencible Atleta, vol¬ 
via á tomar nuevas fuerzas quando se mudabà 
de tormento: hallaba en la confesion dei sagrado 
nombre de Jesu-Christo una secreta virtud, que 
casi la hacía insensible al dolor: dexaba de pan 
decer todas las veces que pronunciaba estas pa* 
labras: Soy Christiana: no, ao, entre nosotros 
pp se comete uingun delito* ; . • 

Por otra parte, Santo sufría con un valor su* 

E4 pe- 
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perior á la naturálezá' hümana todo quanto lá 
inhumanidad mas refinada dei hombre le hacía 
padecer; y aunque estos impíos esperasen á cada 
momento, que la violência de tantos males le 
arrancaria por fin alguiia palabra indecente , ó 
poco religiosa : engafió tán bien sus esperanzas, 
que no pudieron saber de él ni su nómbre , ni 
de qué Província era, ni el lugar de su naci- 
miento, ni si era libre, ó esclavo ; pero no res- 
pondiendo á sus preguntas sino estas palábras en 
lengua romana: Yo soy Christiano, comprendía 
en esta sola expresion su nombre, su país, su fa¬ 
mília , su condicion , y generalmente todo quanto 
era. Este silencio sirvió solamente para hacer crecer 
el furor dei Presidente , y sus ministros aun nias ter- 
co ; laasta que despues de haber empleado en va- 
no contra este invencible Mártir todos loS tor¬ 
mentos que les pudieron ocurrir, acudieron en fin 
á planchas de cobre ardiendo, que aplicaron á 
las partes mas delicadas , y mas Sensibles de su 
cuerpo. Hizo el fuego su efecto; pero el Mártir, 
inmoble en su fé, no lo fue menos en la situacion 
en que tu vo á su cuerpo; y derramando entonces 
Jésu-Chrtsto sobre sus abrasados miembros el 
agua toda divina de su gracia, templaba su ar¬ 
dor mortal. En fin, ya no era este un cuerpo hu¬ 
mano : era sí un monton confuso de carnes pe¬ 
netradas , desgarradas , sangrientas, y medio con¬ 
sumidas. Apenas* se podia percibir en él alguna 
figura: todos los miembros estaban, ó encogidctè, 
d mutilados, é no ocupabanyasu lugar natural; 
" i •. P e “ 
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pero este cuerpo, por desfigurado que estàba , tio 
dexaba de tener á Jesu-Christo, que le animaba, 
y obraba en él maravillas dignas de su omnipo¬ 
tência. Servíase de estas informes relíquias de la 
crueldad de un tirano para eénfündit al enemi- 
govehoerle* y ’ ; destruir su podén Servíase de 
él para ensenar á los Fielês /que la caridad dei 
Padre no debe dexár ningun temor , y que la 
vista de la gloria dei Rijo ^ débé quicar todo sen*« 
timtentò 1 de dolór* Porque sedientos éstos móns^ 
trUOs de la sangre dei santo Mártir , habiéndole 
vúelto á tomar para atormentarle de nuevo, se 
imaginaròn que si volvian á poner , y meter el 
hierro, y el fuego en sus llagas , todas adn- en¬ 
tumecidas, y todas hinchadas * su constância só- 
ría eh fin vencida por un tórmento tân horribíe, 
puesto que en este estado apenas se puede sufrir 
la mano mas suave , y mas ligera ; ó que entre¬ 
gando el espíritu en tan térribles penas, infun¬ 
diría él terror en él dé los òtros. Pero nada su- 
cèdió ! ide quanto prefêndian; porque contra la es* 
peranza de todos, restablecido perfectamente su 
cuerpo, se hallò pronto á padecer nuevos tor- 
.ífientos; de suerte, que esta segunda prueba á que 
fue èxpuesto , no fue un nuevo tormento, sino un 
remedio á sus primeras heridas. 

fiiblis era dei nümero de los que habian re¬ 
nunciado á Jesu-Christo.. Contábala el demonio 
entre sus cautivos; pero aiín queria obligarla á 
juntar la blasfêmia á la infidelidad. Condúxola, 
pues, al lugar en que se atormentaba á los Már-’ 

ti- 


Digitized by t^ooole 



jr4 Martírio 

tires; y habiendo ya experimentado su flaqueza, 
esperaba hacerla decir todo quanto él quisiese 
en deshonor de los Christianos. Pero volvió en 
aí luego que puso los ojos en la variedad de cas¬ 
tigos , que le excitarqnen el pensamiento los dei 
tnfíernó: y sabendo conto de un profundo letar¬ 
go , exclamó, y dixo : j Qué malvados sois! gCó- 
jno os atreveis á acusar á los Christianos de co¬ 
mer la carne de un nino, siendo así que ; no les 
es permitido tocar á la sangre de las bestias (i)? 

Empleados estos diversos tormentos sin nin- 
gun efecto$ y habiendo embotado Jesu-Christo 
por la fuer2ja de su gracia toda la punta dei dó¬ 
lar, y hecho á. la constância de los Mártires vier 
toriosa , inventó el demonio uno de los mas erue- 
les. Hizo de manera que se los echase en una 
prision incómoda , y oscura, y que se llevase allí 
una máquina de madera , en la qual se poniaa 
sus pies, que apartaban con violência, hasta el 
quinto agugero de la máquina, adonde los amar- 
raban con una cuerda. En este estado, el mas 
Jhorrible que se puede imaginar, animados los 
verdugos por inspiracion dei demonio, y reven— 
tando de rabia de haberse visto tantas veces ven¬ 
cidos por unas gentes medio muertas, amontona- 
ban contra ellos todo quanto el arte de atormentar 
Á los hombres les había ensenado. Y este último 
esfuerzo fiie tan terrible, que muchos murieron 

en 

(i) Esta costuttibre autorizada por uná ley dè los Apostoles, ha 
estado por algun ticmpo todo en su vigor, y fuerza en lajglesia. 
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en él, permitiéndolo Dios así para su gloria. Por 
lo que toca á los otros, no aguardaban de mo¬ 
mento en momento sino la muerte $ porque fue- 
ron tan violentos los tormentos padecidos , que 
no se creia pudiesen sobrevivir , aun quando se 
cuidase el curar sus llagas. No obstante, aunque 
abandonados de los hombres, no lo fueron de 
Dios, á quien acababan de confesar. Velaba en 
su conservacion , y dió la salud á sus cuerpos, 
y aumento la fuerza , y el vigor de su alma. 
Sus mismas palabras, y su exemplo consolaban, 
y fortificaban á un tiempo á los que estaban con 
elíos. Pero los nuevos Confesores, que poco an¬ 
tes fueron presos, y cuyo cuerpo no estaba aun 
acostumbrado á tantas fatigas , perecieron todos 
en la prision en muy poco tiempo. 

Con todo eso, el bienaventurado Potin, que 
gobernaba por entonces la Igíesia de Leon , y 
que en la edad de cerca de cien anos, y en un 
cuerpo cascado de la vejez, hacía aparecer la 
valentia de una alma joven , y vigorosa , fue lle- 
vado por soldados, y conducido al pie dei tri¬ 
bunal. La vista cercana dei martirio había pin¬ 
tado sobre su rostro una viva alegria. Extenuados 
sus miembros por este gran número de anos, y 
por los esfuerzos de una enfermedad, se hallaban 
solamente con alma, para hacer triunfar á Jesu- 
Christo con ella. Seguíanle el pueblo , y los Ma¬ 
gistrados , llenándolo de oprobrios, como si hu- 
biese sido él el mismo Jesu Christo, por quien 
tienen tanto horror. Dió entonces este santo an- 
v cia- 
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ciano un ilustre testimonio de la dívinidad de su 
Maestro. Porque preguntándole el Presidente quál 
era el Dios de los Christianos, le respondió: Tu 
podrás conocerle, si te haees digno de éJ. Pero 
apenas había acabado de hablar , quando el pue- 
blo se echó sobre él, con todo el ímpetu de los 
animales mas feroces. Los que se hallaban cerca 
de él, le acometian á punadas, y á empellones, 
sin respeto alguno á su edad $ y los que estaban 
distantes, agarraban todo quanto tenian á mano, 
y lo arrojaban á él: creyendo unos, y otros co¬ 
meter un delito , si guardáran alguna moderacion 
en este lance $ y formándose al contrario un mé¬ 
rito para con sus Dioses de una cólera tan opues- 
ta á la razon, y á la naturaleza. En fin,tenien- 
do ya su alma este santo Obispo á pique de ex- 
halarla, fue puesto en una prision , donde murió 
dos dias despues. Pero sucedió por una singular 
disposicion de la providencia , y por la miseri¬ 
córdia infinita de Jesu-Christo, que los que ha- 
bian renunciado la Fé al principio, quando fue- 
ron arrestados, los confundieron con los Mártir 
res, y pusieron sin distincion alguna en las pri- 
siones. En vano alegaron ellos su mudanza: su 
apostasia les fue enteramente inútil: ni tampoco 
sirvió sino de hacerlos mas infames. Porque los 
que siempre habian persistido en la generosa con- 
fesion dei Christianismo, no fueron tratados sino 
como Christianos, sin que se les imputase otro 
delito} en lugar de que estos cobardes deserto¬ 
res fueron tratados como honycidas, y malvados» 
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f ep» tm rigorottoehoidas^tandé.;-: sFúefra; deqãè 
la . alegria* £q uc r - aqiietloso gostkbatr' tte h^bea* cort* 
íèBádólá |éísti-6hri«tO v^ âtnar rtiernb que sentiah 
^eá^^sê-pot^i 4 ttt ? stt«poP«^in, ^ihuesperanza 
de la recompensa § hacransos cadènasrl%eras,y 
endulzaban sós trabajos s, mientras que festos ex- 
périTOejntábaft ' ! los > fStüordiaiientosí míasoivivissn de 
tínk flcuéddttcián inquieta^ ysy; delinqüentevxV - danse 
sobrfeiel'TOstro • de los •’urrc»;bril te k^ègrlêi, jut£ 
ta cón una; dulce gravedady y ,1a magestadsen 
medio des agrado. ;Parecianadornadosde susca? 
denasy unap esposa .cort ^osi braealetfesy *y 
de lás' franjai de iorcb que bordan sus vestidos y Ç 
despedian al rêdedorde süumoíor toâôrçtkstial 
de Jesu-Christo ; pero tan agradable, y tan dul^ 
çe* que muchos creyeron - exhalaban de sus sa- 
gradOff ' C«Orpos tos perfumes mas exquisitosdei 
’ -Asia r A'l contrario ^ los< otrosi fflostraban un sem+ 
blante triste , y un aspecto vacilante: k>s ojos 
melancólicos , la cabeza caida, el rostro dene¬ 
grido,; posei do de la coníusiOb: derrotados, hon- 
rorosos yy-árrastrando unos; vestidos llenòs de it& 
mundicias , sirviendo de objeto á las sangriehíás 
sátiras de lo* Pagànds, quê les echabah en cara 
su cobardia: en una palabra^ despues de habe? 
perdido el^betto tiombre de Christiafio, no^pa~ 
saban ifeas que pôr unos homicidas^ duyocáom» 
bre infame lesi quedaba-ipoT' única recompensa de 
su; desercion. Este espectáculo digno de horror, 
y á um tnismo tiempo- de dompasion, no contri^ 
iuyó poco ea asegurar á los; otrbs <rt la Fé \ y 
c,u -si 
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si algun Chrlstiano liegaba á scr presó , no agoai> 
daba á quí se de oblig^se parát oonfeaac^iterftieni-i- 
do: que d» demantose sirytesè; dd-testl d&wsidfc 
para : inspirárle. algun/peasanaitoto que^podifcra^ 
aunque fileser poco,-alterar su fimaezau ró 

Pasado algun: tiempo, se penso en terminar 
el martiriodc nuestros Santos Coò feaenes nor dir 
y«rs©3 génemfcdé tonrçeptbs: permitiéndolo así lã 
Pfov,idenríà, 4 far deqae pudiesen ofrecer áDios 
una icorona^corripuestá de toda espécie de :dares^ 
5i:4>aca iqua- & ivacMciod. d*.sus-:colores-Je defetr 
tjasp« ‘Poir otrá parte uera jast©) quei estosv^Ucntés 
Atletdsi,'?que habian sostenido. diversos jcdnjbàteí^ 
Sateariaandô. muchas, ,victorías v frecibié&en úna cór 
ròna intnortaU' Destinóse, pues, á Maturo , á Sanr 
to , á Blandina, y á Atalo para d Aafiteatro $.jr 
feibsu consideracion se eligió ud dia rcxtraordioar 
rio para idar. un espectáculo! publico de la inhtír 
manidad pagana, Santo, y Maturo volvieron/ á 
pasar de auevo por todos los tormentos que ba* 
hian ya experimeatadd^ como si nada. hybiesetj 
aún padeoido f ó por roejor decir .*• Comp iaven** 
cibíes campeones, qúe después dè aterrado ç 4 ene* 
migo, soiaiíiente aspiran á la gloriai Vieron lue- 
go correr su sangre por aquellas cicatrices , aúa 
Ho consòlidadasY.que jfn^.abriéfotivlos arotcs, 
al. rigor de y JT/ de i .ottos 

castigor, que urv puéb%^|istlfliadoinyèntabá pmof* 
tameqte, y que al.puntp eran executados por los 
verdugos , atentos á las - mas; leves . in&iiHpcionsp 
dei còncürsp. En pidicrqa.que. se cíwdesen 
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losvcuerpos de Jes Mártires jera da - silja ^.-ónpôtro 
deuijhieriro^iidbha asqua , <en jdqnde>susabra^ados( 
miémbros oeshalaban poi toda^el? Ahfkeafcro> un 
hedor insopomble á tudo otro que á un púeblò 
cruel y que pcmía en esto sus ddioiap. Pero su fu* 
ror aún *ngt'se< shtisfizo co» esto, y larconstanciai 
de losMártkesJ mas, : y mas lo eacendía. ;Noí 
o^ance ?ü toda r su'aetividad^ jamás pudo sacar dé 
la boca de Santo otra palabra que la que no ce- 
saba: dé-proferir desde el principio de su marti- 
rioi: consumólo en fin ,■ mur iendo degollado.’ Ma¬ 
tura acabo el suyodel mismo modo. Y ks; dòá 
opuparon todo un dia la atencion de un numero 
infinito de persorias, dando solos un espectáculo 
qual muchos pares de Gladiatôres acostumbraban 
á dar. Blandiria^ fue atada á*un postey expaes* 
ta á las -bestias: y á su vista sus partidários voU 
vieron á tomar nuevas fuerzas , y se sentian lle- 
nos de una alegria sobrenatural al veria casi dei 
niisfiiD bu?do que Jesu-Christo estuvo á la colum- 
naç sacando ellos un diçhoso presagio de victor 
ria, de qtie baxo la figura de su hermana, Les pa* 
recía estaban viendo llegar. á aquel que fue crft* 
cificdd^por cllos 5 y asi caminaban á lòfc suplí¬ 
cios ^stosàa, jy s : persuadidos á que el que muere 
por la gloria de Jesu-Christo, recibe una nue- 
va vida én el feno mismo de Dios vivo. No obs¬ 
tante, no habtéadose atrevido á tocaria los> bro¬ 
tos^ füe desatada , y lleVada segunda, veziá sía 
prisióánparai volyéri ái ser sacada* al cpmbate, y 
paraàdafrar de-abatir enteramente al enemigoj 
' * . ya 
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yatarntas véees Vencido. Eá este , ínfcermedio ? el 
puéblo pedía^cofl'grandes. grite» á ‘.Aüáloyy que-, 
tía que se rle. çhtregase inmediatamente a>l supli-. 
cio. Era este, como hemos dicho, un personage 
eohsiderable por su naeimrenttr, y por su mérito. 
Entróypues, valerosamenteenel campo de ba- 
talla y picoDto parà combatic, y;la valentia de su 
fé le fomentaba esperanzas èn su vencimiento. Ha- 
cíale intrépidó el haber pasado toda su vida en 
una exâctísima jòbservacion de las íeyes dei Chris- 
ttádismo , y tcnido siempre ehtre nosotros por:tes- 
timonio de .la verdad. Hiciéronle dar una vuelta 
al Anfiteatro, llevando delante de sí una inscrip- 
cion ,. ò rótulo, en que se leían estas palabras en 
latia: Atalo Christiano. Ei pueblq se enfurecia 
mas 4 y mas, y no. cesaba de pedir su muertej 
pero habiendo sabido él Pressente que- erá Ciu-í 
dadano Romano, le volvió enviar á la prisioa 
con otros muchos Mártires. No obstante, escrir* 
bió á Marco Aurélio para saber de • qué modo 
procederíat con todos aquellos que tenía en pri- 
siones. ^ : 

Esta dilacion no les fue inútil ; porque mien- 
tras el Gbbernador aguardaba las órdenes del Em» 
perador, Jesu-Cfaristo hacía resplandecer en la 
carcel un rayo de su misericórdia. *Muchps miem« 
bros muertos fuéron reanimados por el socorro 
de los que estaban vivos ; y los: que permanecie- 
rdn .fieles y obtuvieron la grada rpara-Sus Jaérma- 
nos f que > por: smdesgrada habian caidoerblain* 
fidelidad. La Iglesia , madre de unos $.y de otros* 

fue 
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íue colmada de alegria viendò volver á la vida 
susdesgraciados hijos, cuya funesta muertc esta- 
ba Uorando. Esta resurreccion milagrosa , fue d 
efecto de la caridad de eitos ilustres Mártires, 
que por sus oraciones dieron á estos informes 
abortos, órganos, facciones , y todo aquello qde 
puede bacer un cuerpo místico perfecto , y pro- 
pio para exercer las funciones de la vida; espe¬ 
cialmente les inspiraron un calor celestial, que 
les hizo producir acciones de verdaderos fieles* 
y confesar genérosamentè al que acababad de.ne? 
gar con tanta cobardia. Habiendo, pues, vuelto 
á tomar con la vida las fuerzas, y la salud por 
la bondad infinita de Dios, que lexos de querer 
la imuerte de los pecadores , hace todos los es-t 
fiâerzos por excitarlos al arrepentimiento , se- pre-» 
sentáron segunda vez para ser preguntados .por 
el Gobernador, que había ya recibido dei Cesar 
un reçcripto en que mandaba , que aquellos que 
hkieieh la confesion de Christianos, fuesen ajus- 
ticãados sin dilacion ; quedando' libres todos los 
queabjurasen. Un dia, pues, en que se tiene en 
Leon un mercado solemne, durante el qual se 
da toda suerte de espectáculos al pueblo (i); lo 
qual atrahe gentes de todas las Províncias veci-* 
nas; sentándose el Gobernador en su tribunal; 
mando que ie llevasen los bienaventurados Már¬ 
tires , haciéndolos volver á pasar como por. una 
Totn.L F es*; 

' (t) El dia i de Agosto , ca cl qual se erigtâ en Leon un aÉÉ 
honor cie Augusta» % •* & í V 
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jgspecM de revista dèlante dei pueblo. Híroles nuè- 
-vas preguntas, y condenándolós á muerte por su 
fconfesion , los Ciudadanos Romanos fueron deg»- 
Jlados, y los otros expuestos á las fieras. 

La inopinada mudanza de los que habian da¬ 
do tan vergonzòsas sefiales de- su flaquez*, >no 
foe menos gloripsa para Jesu-Ghristo, què lo era 
llena de consòlacion para la Iglesia su esposa, y 
que despues fue sensible á los Paganos. Porque 
$iendo preguntadosá parte estos dichosos peniten¬ 
tes ^soíamente para la formalidad dçl juicio, y 
como'que debian ser absueltos al punto que ne- 
gasen, fue sorprendido el Juez al òirlos confesar 
á Jesu-Christo, y ponerse voluntariamente en la 
elase de los Mártires. Por el contrario, aquellos 
que- no habian conservado tintura alguna de àa 
Fé , y que no teniendo ni temor de Dios, ni res* 
peto por la vestidura nupcial de que habian sido 
revestidos en el Bautismo, eran hijos de perdi-» 
cion , y deshonraban poruncamino tan deitado 
culpable la santidad de la Religion que profe-* 
saban, quedaron separados, y no se juntaron á 
los Seles; pero por lo que.mira á los verdaderos 
Christianos, estos se reúnieron, y estuvieron con 
los santos Confèsoreá, á quienes se jes haciaii las 
çhismas preguntas. Entre ellos se hízo notar un 
Frigio Mamado Alexandro, que exercia la Medi¬ 
cina. Había ya muchos anos que vivia en las 
Oalias. Era este un hombre respetado de todos 
losFieles porsu ardiente çaridàd para con Biqs, 
y por aquèlla libertad, verdaderamente apostólica, 

con 


Digitized by 


Google 


DS S. PoTíií. ^ 

qon que predicaba la Fé de Jesu-Christo (por¬ 
que había recibido de él la gracia, y la misiori 
para anunciar las verdades dei Evangelio). Esté 
santo hombre estaba cerca dei tribunal, y con 
repetidas senas exhortaba á los que respondian al 
interrogatório, á permanecer firmes en la Fé. Al 
verle agitarse , hacer senas con las manos, y mo* 
vimientos con la cabeza , y los ojos, y dar á to¬ 
do su cuerpo diferentes contorsiones, parecia una 
muger que padece los dolores dei parto. El pue* 
blo que lo percibió, y que estaba desesperado al 
ver que los que habian abandonado la Fé, la 
confesaban con un nuevo fervor, volvió toda suf 
rabia contra Alexandro, como autor de esta mu- 
danza, que á ellos parecia un enorme delito. Y 
delatándole al punto al Gobernador, este Magis¬ 
trado le preguntò quién era. Respondiò él, que 
era Christiano; de lo qual irritado el Juez, le 
condeno á ser despedazado por las bestias. Al 
dia siguiente se le vió, pues, entrar con Atalo 
en el Anfiteatro ; porque el Presidente, por dar 
gusto al pueblo, resolvió exponerlo al mismo cas¬ 
tigo. Y así uno, y otro, despues de haber pade¬ 
cido todos los tormentos ordinários, fueron de- 
gollados. Alexandro no diò ni el menor suspiro; 
sino retirándose , digamoslo así, todo en si mis¬ 
mo , converso siempre con Dios. Por lo que to¬ 
ca á Atalo , como se le hubiese puesto en la si- 
11a, <5 potro de hierro, y exhalando su cuerpo 
ya medio asado por todas partes un hedor de 
grasa muy fastidioso, se volvió al pueblo, y ha- 

F a blán- 
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blándole en latin: Lo que vosotros haceis ahora, 
les dixo , es ío que se puede llamar comer carne 
humana. Pero nosotros ignoramos qué cosa es ha- 
cer tan horribles comidas. Y como se le pregun- 
tase qué nombre tenía Dios: Dios, respondió él, 
no tiene nombre como los hombres. 

En fin, ei último dia de los espectáculos aún 
compareció Blandina en el Anfiteatro, acompana* 
da de un joven de edad de cerca de quince anos, 
llamado Póntico. Habíanles hecho entrar los dias 
antecedentes, á fin de que la vista de los tor¬ 
mentos , que sufrian los otros Mártires, hiciese al- 
guna impresion en sus espíritus, y que los dis- 
pusiese á hacer lo que se queria de ellos: esto era 
jurar por los ídolos ; pero como viesen que insis- 
tian siempre en su resistência, y que mostraban un 
total desprecio á los vanos simulacros , el pueblo 
tomo contra ellos tan furioso encono , que sin te- 
ner respeto ni á la edad, ni al sexô, se les hizo 
sufrir toda suerte de tormentos, sin darles tiem- 
po para respirar $ y quando se les hacía pasar de 
un suplicio á otro , se continuaba siempre en que- 
rerlos obligar á jurar por los Dioses. Pero su cons¬ 
tância fue invencible. Porque sostenido Póntico 
por las vivas, y urgentes exhortaciones de la 
santa companera de sus trabajos, dió su alma ino¬ 
cente en medio de los tormentos. Y así quedo 
Blandina la última sobre la arena , que parecia 
estar cubierta con los cuerpos de los otros Már¬ 
tires, y tenida de su generosa sangre. Entonces 
podia considerarse como una noble madre de 
- - mu- 
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muchos ilustres hijos, la qual despues de haber- 
los animado al combate por su exemplo, los en¬ 
via delante de sí , brillando todos de gloria, á 
la Corte dei gran Rey: despues , apresurándose 
por juntarse á ellos, vuelve á trazar el misma 
camino por donde los ha visto marchar: hubié-* 
rase dicho al ver la alegria que resplandecia en 
su rostro, que estaba convidada á un banquete 
delicioso, y no que iba ella misma á ser el de 
los leones, y osos. Y así, despues que los azo-* 
tes casi le agotaron sus venas de la poca sangre 
que los tormentos ya padecidos la habian dexa- 
do $ despues que las bestias la hubieron por lar¬ 
go tiempo arrastrado sobre la arena 5 despues que 
la hicieron tantas heridas, quantas veces impri- 
mieron sus mortales dientes en su delicada, y 
tierna carne, fue encerrada en una red, y entre-* 
gada á la ferocidad de un toro. Embistióla luego, 
y la levanto muchas veces en el ayrej pero uni¬ 
da su alma á Jesu-Christo, y toda poseida de 
la esperanza próxima de una felicidad que la Fé 
le presentaba, hacía su cuerpo insensible. En fin, 
como una víctima pura, y obediente, estendió la 
garganta al cuchillo, que Ia sacrifico al Dios que 
adoraba: jamás se vió muger , por confesion mis* 
ma de los Paganos, que hubiese sufrido ni tantos 
tormentos, ni tan crueles. 

La muerte no pudo librar á los santos Már¬ 
tires dei furor de los Infieles. El demonio, que 
lo había excitado, no pudo sufrir que se apagase 
tan pronto 5 y así soplando este fuçgo infernal, 
Tom. I. F 3 le 
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k dió’ uh nuevo afdor, con el que còmenió á 
obrar contra unos cuerpos privada* de sentidos^ 
y cuya vida había ya acabado. La razon, y la 
humanidad no se hallaban ya en el alma de todo 
aquel pueblo, ni dei Gobernador. La vergüenza 
de haber sido vencidos, no lesmovía: eran in- 
sensibles á los remordimientos, y á la campa- 
sion 5 y su injusto odio contra el orden natural, 
se encendía con tanta mayor fuerza , quanta me¬ 
nos materia hallaba en nosotros para encenderlè 
ya, puesto què no correspondíamos al ódio que 
manifestaban. Pero esto sucedia á fin que se cui»- 
pliese la Escritura (i), que dice: Que la malí¬ 
cia de los maios aún crece, y que la justicia de 
los buenos siempre se aumentai Pues renunciando 
estos hombres á las leyes de la naturaleza ,:xoha^ 
ron á los perros los cuerpos de aquelios que ha- 
bian perecido en la prision } observando con cui¬ 
dado que ninguno de nosotros fuese á quitárselos 
á estos animales, y darles alguna sepultura* Jun¬ 
tando despues todos estos esparckjos miembros^ 
tristes relíquias de las bestias, y de las llamas; 
y juntando los troncos sangrientos, y las cabezas 
que habiah sido separadas, levantaron un trofeo 
á su crueldad, haciéndolos guardar dia;, y no- 
ehe por soldados. Los unos rechinaban los dienp 
tes, y bramaban de rabia contra estos Santos, 
por muertos que estuviesen : iban buscando en 
estos cadáveres alguna parte que aún pudiese 

sej> 

(i) Ápocal.2.2. 
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servir de objeto á su furor: hubiefan deseado po- 
derle volver la vida, para hacérsela perder se¬ 
gunda vez. Otros- les insultaban; y dando mil» 
aíabanzas á sus Dioses, atribuían á su poder la? 
muerte de los Mártires $ y se regocijaban con es¬ 
tos vanos ídolos de la venganza, que habian sa¬ 
bido tomar de los enemigos de su gloria. Otros, 
un poco mas equitativos, y que parecian còm- 
padecerse de nuestra desgracia, nos reprehendiati 
nuestra credulidad. j Dónde esta ahora su Dios, 
decian ellos, y de qué les ha servido el preferir 
su culto á su propia vida? De este modo erai 
como siguiendo cada uno los diversos movimien- 
tos de que era agitado, los manifestaba de uii 
modo mas fiierte, ó mas moderado. No obstante, 
nosotros sentíamos un vivo dolor de que. no nos 
fuese permitido el recoger aquellas preciosas re- 
ligúiàs; En vano quistmos servimos de la oscti- 
ridad de lá noche para executar nuestro desígnio: 
en vano ofrecimos una suma considerable para 
obtener la liberta^: en vano empleamos las mas 
vivas solicitudes : ni lás tinieblas nos pudieron 
favorecer, ni la vista dei oro .pudo ablandar la 
dureza de aquellos hombres descompasivos : ni 
feuestras súplicas pudieron moverlos: prefirieron á 
todo esto el bárbaro placer de ver á tantos cuer- 
pos cónsumirse poco á poco, y reducirse á pol¬ 
vo , sin haber recibido los honores de la sepul- 

tura. .j. 

Despues de haberlos dexado por seis dias 

expuestos sobre la tierra á toda sueite de igno- 

F 4 mi- 
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miniaâ, se convihieron en quemarlos , y echàron 
las cenizas en el Rona; imaginándose por este 
medio el poder quitar á Dk>s la pótestad de re- 
sucitar estos santos Mártires, y á sus almas la 
esperanza de reunirse algun dia á sus cuerpos* 
Esta loca esperanza, decian ellos , es la que ha- 
ce que estas gentes vengan á trahernos una Reli- 
gion nueva, é incógnita; y esta ridícula presun-f 
eion es la que los hace correr á la muerte con 
tanta alegria, y con tanta ansia. Ahora veremos 
por un poco si han de resucitar, y si su Dios 
será bastante poderoso para sacarlos de miestras 
manos. ' / \ • 

Insértase aqui un pasage de la mima Carta , 
en que la dulzura , y la bumildad de estos Már¬ 
tires se expresan en estos términos, 

- Ponian todo su estúdio, y toda su aplícacion 
en imitar á Jesu-Christo, y en formar sus ideas 
sobre las de aquel divino Sér, que heredó ser 
igual con su eterno Padre (i). Y así aunque hu- 
biesen llegado al colmo de la gloria, confesado 
muchas veces á Jesu-Christo, combatido contra 
las bestias, y contra los horrores de una afiren- 
tosa prision : aunque sus miembros sagrados lle- 
vasen las gloriosas senales que el hierro , y el 
fuego habian impreso en ellos ; y en fia, auaque 
su cuerpo estuviese todo cubierto de heridas, y 
de cicatrices, ilustres monumentos de su fé, aún 
no creían merecer el nombre de Mártires, y no 
, po- 

~(i) Philip , a. 6. , r 1 . -* 
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podían sufrir que se les diesèláqualidad de ta-^ 
les. Y quando en la conversacion se nos escapa?- 
ba el llamarlos así, o quando recibian las cartas 
en donde hallaban este título déi.boqor ,.se en-; 
fedaban, y nos hacían dulces, pero graves re- 
prehensiones. A Jesu-Christo es, decian ellos, á 
quien le es debido este glorioso nombre, como 
é fiel, y verdadero testigo de la divinidad de 
su Padre, como aquel que ha resucitado el pri-* 
mero de entre los muertos; y en fin, como al 
principio, y al autor de la vida. Tambien son 
verdaderos Mártires, anadian ellos, aquellos que 
Jesu-Christo ha recibido en el. tiempo mismo de 
«■ su confesion , sellando por su muerte la profesion 
de su fé, como con un misterioso sello $ y no 
unas viles criaturas como nosotros, y unos viles 
confesores. Y dándonos despues las manos, que 
regaban con sus lágrimas , nos suplicaban oráse-i- 
mos sin cesar para alcanzarles un dkhoso dm á 
sus trabajos. Pero en efectò, ellos hacian ver ciar 
ramente que posexan todas las virtudes de los 
Mártires,) cuyo, aombré:;,i dulaçura^. yx* paciência 
rehusaban, y especialmení€ 7 ^'i genefosoatcevi- 
miento, que k>s hacía incapàcfesv del méàor te** 
mor , y los fòrmaba prontos á sufr&clo todo. Hu* 
milláronse, pues, baxo la mano dei ^odopode- 
roso, y esta misma ha tenido la complaèejicia de 
elevarlos sobre todas las grandezas de la tierrà. 

No reynaba menos la caridad en su corazon, 
que la humildad en su espíritu. Esta virtud les 
. hacía tomar á su cargo la defensa de aquellos 

que 
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que estàban oprimidos : no les permitia condenar 
á nadie: inclinábalos, al contrario, á ceder á los 
agravios de todo un mundo 4 pero tambien les 
prohibíar especialmente ebapretar demasiado ks 
eadenas delos pecadores, que recurrian á ia pe* 
nitencia. Esta misma virtud les ponía en el co-t 
razon el perdon de sus enemigos, y en la boca 
fervorosas oraciones hácia Dios en su favor, á 
exemplo dei prhner Mártir el bienaventuradó : Es* 
teban. Esta virtud fue la que desencadenó, ó des* 
ató al iníierno contra ellos, quando por impulso 
de un amor sincero, y ardiente por sus herma- 
nos, corrieron á arrancarle á la serpiente infer¬ 
nal aquellos en quienes ya había comenzado á 
hacer su presa. Porque no se les vió jamás obrar 
con un zelo obstinado, y orgulloso con aquellos 
qup por su desgracia habian caido 5 sino dándoles 
lâ-manâií pata ayudarles á levantarse j y aliidan- 
Ho'sú «seáseia con *u abundancia, tenian para con 
«lios ias'expresiortés de una madre tierná, y com- 
pasiva j y por medio de abundantes lágrimas, que 
dewamabatv en la presencia del Sefior j obtuvieroíi 
elvperdon- de su mis^cordia. En-fin,-como siem- 
pre habian amadõ la paz, y nada- nos recomen- 
daban cún jjxayor ardor que conservaria, mere- 
cieron tambien morir en ella. 

;• v . " ... - • . : 
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COMPENDIO 

DE LA VIDA DE S. IRENEOy 

i\j t jOeISPO DE LeON , Y HMaRTIR. i VJ - ‘ 
Traducido dei latin de D • Teadorico Ruinart. 

Ano de Jesu-Christo 203, ó cerca de él, eri el imperid dê Severo* 

0 1 í ' . : .. ^ 

TT 1 üsebia(i) , despues de habernos dado la Car- 
P j ta de las Iglesiasde Viena, y de Leon,que 
acabamos de referir, nos da tambien un fragmen¬ 
to de otra Carta dirigida al Papa Eleuterio, por 
Ia qual los Mártires de Leon, que habiaa hecho 
portador de ellá á S. Ireneò;, ensalzan sumamen¬ 
te su mérito, y su virtud, Hamándole no sola- 
mente Sacerdote de Jesu-Christo, sino tambien 
su. perfecto imitador, y un fiel -observador de la 
nueva Ley. Este fragmento rroshadadoraativn 
para'tocai: aquí alguna cosa de este santo Obis- 
po. Porque aunque sea constante que padeció mu- 
chotiempo despues que los Mártires de Leon, 
domo se han perdido.sus Actas , ó á> lo menos 
hasta ahorá. estan tan; ocultas, que no selha po¬ 
dido) tener noticia alguna deellas, nos ha pare¬ 
cido. debíamos anadir á lo que hemos referido de 
estos santos .Mártires, algunas particularidades que 
les pertenecen: estas las hemos sacado ya de sus 

■ PÇ°- 

( 1 ) Lib. 5 , cap. 4 . de la Hist . Edes. 
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propiasobras, ya de las de alguoos antiguos Au» 
tores Eclesiásticos, á fin de que una de las mas 
brillantes lutnbreras de la Iglesia de Francia, no 
padeciese el olvido de los hombres.- - - 

S. Ireneo fue discípulo de S. Policarpo Obis- 
po de Esmitna, y Mártir (i). Ignórase el afio en 
que pasó dei Asia á las Galias, y la ocasiqn que 
le hizo venir á ellas: solamente se sabe que el 
afio de 177 de Christo estaba en Leon, quando 
se encendió una fuerte persecucion (2); y que fue 
* enviado á Roma á asuntos de esta Iglesia, de qué 
era Presbytero , haciéndole su mérito digno de 
succeder á S. Potin, que era su Obispo, y que 
fue privado su rebafio de él en esta misma perse-» 
cucion. ■ r . 

Cumplió con mucfaa fidelidad, y exâctitud la 
dignidad que se le había confiado, é ilustro á su 
Iglesia no solamente con la santidad .de su vida, 
sus discursos llenos de encendidoamor, y divina 
luz, sino tambièn con sus escritos. Se puede vec 
en las palabras que se siguen, y que hemos sa¬ 
cado de una de sus obras, qué espíritu era el que 
le animaba (3). "Ya que hemos tenido el honor, 
0 escribe este varon santo, de ser líamadas aí 
»♦ sagrado ministerio. de la palabra, debemos tra- 
» bajar con todas nuestras fuerzas en proveeros 
» de -armas para combatir los Hereges, descubric 
»> sus contradicciones, y convencerias. Tamhien 
. . ■ . _ . . , t ... i . »no* 

](i)‘ Eusebio, Hist. Ecles. lib .5. cap. 20. (2) Lib. 5. cap. 4. 
(3) Prefaciou dei lib . 5. contra I*s Heregíai . 
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» nos aplicamos con todo el cuidado posible á 
» volver al seno de la Jglesia á los que se ha- 
» bian retirado de ella, y á confirmar á los neó- 
» fitos , ó recien convertidos á la Fé, para que la 
» conserven pura , como la han recibido de la 
» Iglesia su Madre.” En efecto , sugiere á los Ca¬ 
tólicos en sus libros una infinidad de métodos, y 
les pone en la mano toda suerte de armas para 
vencer, y desarmar á los Hereges $ lo que hace 
decir á S. Epifanio (i): "Ireneo, aquel admira- 
» ble anciano::: es un hombre lleno de todos los 
» dones dei Espíritu Santo: un guerrero lleno de 
» fuerza, y de vigor, cubierto de armas celes- 
» tiales, siempre pronto á combatir los enemigos 
» de la verdad; y que por ei socorro de una fé 
*> sincera, y de una sólida doctrina, descubre, y 
*> destruye todas las mentiras (2).” S. Gerónimo 
alaba mucho esta obra de S. Ireneo: S. Basilio 
se sirve de ella para establecer la divinidad dei 
Espíritu Santo: S. Agustin la emplea contra los 
Pelagianos, y contra Juliano: Clemente Alexan¬ 
drino, Cirilo de Jerusalen, y Teodoreto hacen 
un magnífico elogio de este hombre de Dios en 
sus libros. Este último le llama lumbrera de la 
Galia Occidental $ y Tertuliano le pone en el nú¬ 
mero de los grandes personages que se han dis¬ 
tinguido por la piedad, y por la exceíencia de 

su 

(1) Heres. 31. a. 33. (2) Carta â Magno , Orad. Rom. lib. d* 
la Divinidad dei Espíritu Santo , cap. 2 <). Lib. i. cap. 3. Eusebio, 
lib. 6. Hist. Eclcs . cap • 13. CaUchesi í6. dialog. i. lib* contra los 
Vakntiniams . 
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su ingenio. Lo cierto es, que es fácil el recono- 
cer, leyendo sus obras , que poseía perfectamente 
todo lo mas curioso , y exquisito que contienen 
las ciências sagradas, y profanas, aunque su es¬ 
tilo sea sencillo , y sin ningun adorno, como lo 
confiesa él mismo en la Prefacion de su libro 
contra las Heregías. Sin duda se debe poner en 
el número de los principales monumentos de la 
antigüedad eclesiástica esta bella carta de S. Ire- 
neo al Papa Victor, para apartarle dei desígnio 
que había formado de privar de su comunion á 
los Obispos de Asia, que eran de parecer con¬ 
trario sobre el dia en que se debía celebrar la 
Pasqua. Eusebio refiere en su Historia algunos 
lugares de esta carta, y despues anade (i): "Lle- 
» nando Ireneo todo el significado de su nombre 
v (porque Ireneo en griego quiere decir pacífico), 
v se mostro verdaderamente amante de la paz 
» por la dulzura de sus costumbres, moderacion 
» de su conducta , bellas cosas que escribió, y 
» que emprendiò para la felicidad de su Igle- 
»> sia.” .; 

El martírio puso fin á los trabajos, y á la 
vida de S. Ireneo. Todos los modernos convienen 
en ello; pero S. Gerónimo ( 2 ) lo dice en tér-r 
minos expresos, quando llama á S. Ireneo un hom* 
bre Apostólico, un Obispo, y un Mártir. El Au¬ 
tor dei libro de las Preguntas, y Respuestas á 
los Ortodoxôs, atribuido á S. Justino, asegura lo 

mis- 

(1) Lib, 5. cap, 24. (2) Cdp.64. de hai. 
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mismo (i). S. Gregorio el Grande se quexa á un 
Obispo de Leon , que por mucho cuidado con que 
trabajó en buscar los escritos de S. Ireneo, y las 
memórias de su vida , no pudo hallarlos jamás. 
Por lo que toca á sus escritos, nosotros tenemos 
la mayor parte de ellos; á saber , cinco libros 
contra las Heregías, y algunos fragmentos de sus 
cartas, que Eusebio nos ha conservado. Es asun- 
to digno de nuestro deseo tener sus Actas com¬ 
pletas. Baronio nos dice claramente en sus Notas 
sobre el Martirologio, y en sus Anales (2), que 
había visto un fragmento 5 pero no nos le ha mos¬ 
trado. Conténtase con referir sucintamente que por 
orden dei Emperador Severo se pusieron solda¬ 
dos en todas las entradas de Leon, mientras se 
les quitaba la vida á los Christianos que se ha- 
llaban en la Ciudad, entre los quales fue compre-r 
hendido S. Ireneo. Un Sacerdote llamado Zaca** 
rias , tuvo el cuidado de sepultar su cuerpo. Gre¬ 
gorio de Tours (3) dice que el número de los 
Christianos que perecieron por entonces, llegó á 
muchos millares $ cuyas sagradas relíquias fueron 
recogidas, y encerradas en un lugar subterrâneo 
cerca de la Iglesia de S. Juan (4). La fiesta de 
S. Ireneo se hace el dia 28 de Junio. 

(1) Lib . 9. ép. 50. (2) Afio 205. n . 28. (-3) Lib. i. Hist . n, 29» 
^4) Lib* i. de la. Gloria de los Mártires , cap. 50. 

y V) 'I » ; *!< if í fji‘, t # • v-’' i ' \ ; * a <■ ? k. I 
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MARTÍRIO ; 

DE S. ALEXANDRO, 

Y DE S. EPIPODIO, ‘ I 

DE LA ClUDAD DE LeOIT. --H. 

Sacado de dos Manuscritos , uno de la Biblioteca de M. Colbert t 
' y otro de la de ía Àbadía de S . Remigio de Reims i cotejados 
~ '] ■ r cm las edicidrtes dt Sfyrió\j de Bollsndo. ' ■ 

^ Í ■ ■: : = - í • ■. \> r.^ \ 

Cerca dei aEo de Jesu-Chfjsto 178. en el imperi» de Marco 

Àurelio. 

_ • . f 

S I la Historia tbmã á su cuidado d. conservar 
ia memória de lofc horabres ilustres, y coni 
sagrar con elogios las generosaS acctones delos 
que han dado sa vida, 6 pòr defender sü liber- 
tad, ó por el interés de su patria, d solamente 
por adquirir una gloria vana, y fútil l' si sus vir¬ 
tudes, aunque falsas^ y puramepte itaturales, se 
ban dexado á la pósteridad para :sefvirie de exem¬ 
plo; í con qué elogios no debe ensalzar la muerte 
de los Mártires, puesto que encierra como en 
compendio admirábles exemplusdeuna fé viva, 
y de una piedad sincera, y que su sangre es una 
semilla preciosa*, dê donde se vé sàtir la santl- 
dad, y la vida ? Padecieron no por un Rey de 
la tierra, ni Príncipe mortal, sino por el Rey 
dei cielo, y Príncipe, cuyo poder es infinito, y 
eterno. Si se les ha visto entregarse á la muerte, 
I no 
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no ha sido en favor de una patria, de quien se 
recibe una vida perecedera, sino por la patria 
celestial, por la verdadera patria, cuyos funda¬ 
dores son los Santos, y cuyos habitantes son in- 
mortales: en donde se goza de una libertad, que 
el infierno con toda su violência no puede quitar 
jamás, y en donde está abundando una gloria 
todo divina. Pero aunque no se pueda tener una 
idea á fondo de aquella con que Dios recompen¬ 
sa los trabajos de los Mártires 5 porque es tan 
dificultoso el comprehenderla, como el merecer¬ 
ia $ con todo eso, nada hay que sea mas digno 
de pasar hasta los siglos venidefos, que los com¬ 
bates , y los triunfos de los Santos : nada que 
sea mas propio para excitar en el corazon de los 
Fieles un ardimiento heroico , que los conduzca 
á emprender una vida pura, que imite al martí¬ 
rio, por medio de la continua mortificacion de 
las pasiones, y sentidos. Con este ânimo es con 
el que hemos emprendido el referir la gloriosa 
victoria que los bienaventurados Epipodio, y Ale- 
xandro obtuvieron baxo los auxílios de Jesu- 
Christo, y fomentos de su gracia , para aumentar, 
fortificar, y animar con su exemplo la fé de los 
Christianos. 

A los diez y siete anos de haber subido Lucio 
Fero y y Marco Aurélio al trono de los Césares, 
d furor de los Gentiles se extendió como un torJ 
rente impetuoso ení todas las Provindas dei Im¬ 
pério contra la Iglesia. Pero particularmente en 
la Provinda: de Leon fugi donde causó mayores 
- , Tm.I. Q es- 
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estragos; y las ruínas que dexó , fueron tanto mas 
funestas, y tanto mas crecidas, quanto roas po- 
blada la hallò de un mayor número de Fieles^ 
Los Magistrados , Gefes, Soldados, y Pueblo 
trabajaban de concierto, y con igual furor en 
destruir la Religion, empleando contra ella toda 
suerte de tormentos, y persiguiendo sin cesar á 
todo el que llevaba el nombre de Christiano, sin 
hacer distincion de edad, ni sexô. Conserváronse 
los nombres de algunos con las circunstancias de 
su muerte; pero son muchos mas los que por ha- 
ber acabado sus dias en las cadenas, y en la os- 
curidad de una prision , ó perecido en algun mo* 
tin popular han sido confundidos en el tropel, y 
no estan escritos sino en el libro de la vida bien- 
aventurada. Porque despues de aquella horrible 
carnicería de Christianos , cuya sangre llenó la 
Ciudad de Leon, y puso roxas las aguas dei Ro- 
na (como se puede ver en la Carta que las muy 
ilustres Iglesias de Viena, y de Leon escribieron 
sobre este asunto á las Iglesias de Asia, y de 
Frigia), creyeron los Paganos haber extinguido 
enteramente el nombre , y la Religion de Jesu- 
Christo. Por entonces fue quando Epipodio, y 
Alexandro, que la profesaban en secreto , fueron 
delatados al Gobernador por sus propios cria¬ 
dos. Colérico este Magistrado de que estos dos 
Christianos se hubiesen escapado de su exâcta 
pesquisa, diò ordenes muy expresivas de .artes* 
tarlos , imaginándose poder en fin acabar de aboliç 
sus.personas una Réligion que. le era tan odiòsaí 

V J ir' A <V.. i Ao** 
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Antes que lleguemos á las particularidades de 
la muerte de estos Santos, es necesario decir al¬ 
go de su vida. Alexandro era Griego, y Epipo- 
dio natural de Leon: unidos ambos desde sus mas 
tiernos anos, por haber estudiado juntos, y por 
unos mismos exercícios $ pero mucho mas unidos 
en adelante por los vínculos de una verdadera ca- 
ridad. Crecía su amistad con sus luces, y se au- 
mentaba conforme iban haciendo nuevos progre- 1 
sos en las ciências. En fin, su union llegò á ser 
tan íntima, y sus dictámenes se hallaron tan con¬ 
formes en todo , que aunque hubiesen recibido de 
sus padres (1) una educacion muy santa, con to¬ 
do eso no cesaban de excitarse ei uno ai otro 
con recíprocas, y continuas exhortaciones, á ca- 
minar á una mas alta perfeccion. Hiciéronlo tan 
bien, que exercitándose con una atencion muy 
particular en la templanza, en la pobreza, en 
la fé, en la castidad , en las obras de misericór¬ 
dia , y generalmente en todas las mas excelentes 
virtudes dei Christianismo, se hicieron víctimas 
dignas de ser sacrificadas á Dios 5 y tuvieron por 
una dichosa anticipacion todo el mérito dei mar¬ 
tírio antes de sufrir la pena. Estaban en la flor 
de su juventud , y no habian querido cohartar su 
libertad, ni cargarse dei yugo dei matrimonio. 
Luego que percibieron los primeros movimientos 
de la persecucion , pensaron en seguir eí consejo 
dei Evangelio; y así, no pudiendo huir de Ciudad 

Ga en„ 

(1) Llev«baíi el títftlo de Clítísinitfs^' 
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en Ciudadse cotiteritáron coa buscar «tn Atiro, 
en que pudiesen vmr, ocultos, y servir á Dioá 
en secreto. Halláfonie en un arrabal de Leon^ 
cerca de Pierre-Encise, ó Pefía Cortada 5 y fue 
la pequena habitacion de una viqda Christianaj 
y de una.singular piedad , 1 a que luego los puso 
á cubierto de laprimera pesquisa; Perosaneciero» 
allí por algun tiempo ocultos por la fidelidad 
que les guardó su santa huéspeda, y por el poco 
aparato qrie tenta su asilo. Pera foeroh en ftn des« 
cubiertosy.y rio pudieron escaparse de la imporá 
trina , y demasiado curiosa indagaoiondeun Ofi¬ 
cial dei Presidente. Fueron arrestados en el es- 
trecho «paso de una pequefia safa al punto que 
se iban á escapar, y quedaron tanatónitos quan- 
do se vieron cu ias manos crueiesde las guar* 
das dei Gobernador , que Epipodio perdió unó 
de sus zapatos, que su caritativa huéspeda halló 
despues, y conservo como un rico tesoiro. 

Luego fueronipuestosen prision,aun antes 
de habérseles totnado laconfesion {f): llevando 
consigo solo el nombre de Christiano -ún con- 
vencimiento mariifiesto de los mas graves delitos; 
Tres dias despues 5 fueron conducidos condas ma* 
nos atadas á las espaldas al pie dél tribunal dèl 
.Gobernador. Preguntóles este cruel hombre cómo 
se llamaban, y. quál era su profesion. Ocupaba 
la audiência una multitud inpumerable de puebloi, 
y sobre el , xoitro dé j cada uno de ellos se veia 
r > pin- 

(1) Contra las regias de la Jurisprudência Romaria. - - , *; 
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pintado el odio con los mas negros colores. Los 
acusados- dixeron su nombre, y coofesaron cla¬ 
ramente que eran Christianos. A esta confesiorr, 
así eljuez, como toda la asamblea, gritan, sè 
enfurecen, y braman de rabia. Pónese en movi- 
miento toda una Ciudad para perder á dos ino¬ 
centes. gQué-y dice oel Gobernadór con uq tono 
que *el futor hacíaterrible, dosjóvenes temerá¬ 
rios se han de atrever á ■ irritar los Dioses in- 
mortales ? gLas santas determinaciones de nues- 
tros Príncipes han de ser atropelladas? gPues de 
qué han servido tantos suplicio!?- gLuego es en 
vano el que se hayan levantado cruces, que se 
haya tfsado dei hierro, y dei fuego? de nada ha 
servido que las bestias se hayan hartado de los 
cuerpós- de eitos impíos ? g Dónde estón los po¬ 
tros , 1 *y las | plaochas de cobre ardiendo? j Dón¬ 
de está»'^os tormentos mas horribles, y prolon- 
gádOfbaün hásta mas allá de la muerte ? gQue 
todo esto ha sido inútil ? Los hombres ya no exis- 
tetts sus huesos han ^ido reducidos á ceniza: ape- 
selltàtfor el lugar én qiie estuvierqn sua se-t 
polctOSf fcy todavia resuena el riombre- de Jesu- 
Ghfisto en nuestros oidos? gAún hacen unas bo¬ 
cas sacrílegas que se oiga este odioso nombre á 
Vi^ta^deios altares , y delante de las sagradas 
iínágeaes de los Césares 2 No, no, no aguardeis 
que esta criminal audácia- qüedesin castigo. Ei 
çieíõ, y la tiçrra lo estan pidiendo : justo es el 
satisfacerlos. Mas para'qué no se alienten el uno 
úl ótro , y que no seanimená sufrir por palabrasi 
! ■ Tom.L G 3 d 
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ó por senàs, como se sabe muy bien què lo acos* 

tumbran estas gentes $ que los separen $ que se 
haga retirar á Alexandro, que parece el mas vi¬ 
goroso , y se tome á Epipodio la confesion. Cre- 
yò el Gobernador que podría sacar alguna ven- 
taja dei estado en que se hallaba este pobre jo- 
ven, privado dei socorro de su amigo, y con 
tan pocos auxílios como su edad tan tierna , y 
no discurriendo en una edad tan debil, resisten- 
cia valerosa. Siguiendo, pues, las huellas de la 
antigua serpiente, comenzó á emplear la dulce 
persuasion, y á hacer que se introduxese en su 
alma el veneno mortal dei alhago. Ah! es lásti¬ 
ma , le dixo , que un joven tan amable perezcá 
por la defensa de una mala causa. Bien sé que 
tienes piedad, que tu alma está llena de tiernos 
afectos de religion : pero dime, j crees tu que 
nosotros somos impíos? jNo tenemos religion, y 
Dioses $ y la piedad está acaso desterrada de 
nuestros Templos? Toda la tierra adora las mis- 
mas divinidades que nosotros $ y nuestros augus¬ 
tos Príncipes son los primeros en rendirles sus 
omenages. Por lo demás, nuestros Dioses gustan 
de la alegria : en medio de los suntuosos banque¬ 
tes es donde se les dirigen oraciones 5 y los vo¬ 
tos que se les hace, jamás son mejor oidos que 
quando se les acompana con juegos, danzas , y 
harmoniosos conciertos. j Qué os diré yo en fin, 
sino que el amor, y los placeres, la alegria, y 
los vinos deliciosos, la magnificência de los es¬ 
pectáculos , los agradables lances dei teatro: en 
A ; J ’ A ,u<- una 
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onapáíabra, los mas dulces pasatiempos de. lai 
vida, hacen Ia mayor parte de su culto? Pero' 
vosotros, vosotros teneis una religion triste, yi 
melancólica : adorais á un hombre que ha sida 
clavado en una cruz; que no puede sufrir que se 
goce de todos, estos placeres , que condena la 
alegria , que se complace en tener unos sequaces 
extenüados por los àyunos 5 y en fin, que acon- 
seja uná castidad triste, é infecunda. Pero des- 
pues de todo esto, jqué apoyo se puedé esperar 
de ese Dios ? £ Qué bien puede hacer á los que 
se dedican á su servido , aquel que no pudo li- 
hrar su vida dei atentado formado contra ella 
por los ínfimos de los hombres? He querido re- 
preséntarte todas estas cosas, á fin de que renun¬ 
ciando esa religion feroz, y salvage, ya no pien- 
ses roas queen pasar tu juventud entre los dul¬ 
ces , y tiernos pasatiempos de esa edad destinada 
por la naturaleza á gozar de todos los gustos 
que ofrece el mundo á los que saben usar bien 
de ellos. 

: • El bienaventurado Epipodio respondió al Go- 
bernador en estos términos: La gracia de Jesu- 
Christo mi Maestro, y la Fé Católica, que pro- 
feso, no mè dexarán sorprender jamás de la en¬ 
venenada; dulzura de tus palabras. Tú finges el 
ser sensible á los males que yo me preparo; pe¬ 
ro sábete que esa falsa compasion la miro como 
una verdadera crueldad. La Vida que me propo- 
nes , ès paira mí una eterna muerte $ y la muerte 
con que me amenazas , no es mas que un paso 2 
-; G 4 una 
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una vida que.no se acabará jamás 5 y es glorioso 
el morir de - una mano como la tuya, acostum-r 
brada á derramar la sangre de los que rehusan 
abandonar el partido de la virtud. Finalmente, 
este Dios que nosotros ádoramos, este soberano 
Senor de todo el universo5 en una palabra-, este 
Jesus , que tá dices haber sufrido la muerte, de 
cruz, sábete que ha resucitado: que siendohont- 
bre, y Dios todo junto, se subió al cielo 
por su propia virtud, abriendo él mismo á sus 
siervos un camino á la inmortalidad, y prepa- 
rándoles allá en lo alto unos tronos todos btiHan- 
tes de gloria. Pero me parece que estas cosas 
son muy elevadas para tí 5 y así quiero hablar á 
tu gusto, y en un lenguage humano. Las tinie- 
blas de que tu espírito está cubierto, son tan es- 
pesas, que no te dexan ver que todo hombre 
está compuesto de dos diferentes sustancias, el 
alma, y el cuerpo: en nosotros el alma manda, 
y el cuerpo obedece : esos placeres infames, que 
tanto mealabas, y que tanto agradan á tus Dio- 
ses, alhagan deliciosamente al cuerpo, pero dan 
la muerte al alma. Nosotros tomamos el partido 
de nuestra alma contra nuestro cuerpo; y la de¬ 
fendemos de los vicios que produce la rebelion. 
No nos pondereis tanto vuestra piedad para con 
vuestros Dioses inmortales: el primero, y el mas 
grande de vuestros Dioses, es vuestro vientre: vo- 
sotros le sacrificais la masnoble parte de vosotros 
mismos 5 y abatiéndoos hasta la naturaleza de las 
bestias, despues de haber vivido como ellas, no 

aguar- 
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aguardais sino un fin semejante al suyo * Pero 
quando nosotros perecemos por vuestràs órdenesy 
^ qué hacen vuestros tornhentos sino hacerrraspa- 
sar dei tiempo á la eternídad, y de las misérias 
de una vida mortal, á la felicidad de una vida 
que no está sujeta á la muerte? 

- No pudo el Gobernador ocultar su admirá— 
cion á vista de un discurso tan lleno de sabidu-H 
ría, y de generosidad: fue tocado de él f pero 
no duró mucho tiempo, y bien presto le succe- 
dierpn la vergüenjsa,., el furor, y la rabia, con 
todos los horrores què des acompanan. No pu*- 
dtendo $ pèes, resistir á estas tres fúrias, mando 
que hiriesen á punadas aquella boca que había 
hablado con tanta eloqüencia. £1 dolor que sin- 
ttéi el samoIMartir, no hizo sino .afirmar.su cons* 
tancia; y á pesar de Ja sangre què salía: de su 
hoca^cdn: inta: parte de Ws dientes, no dexo de 
proferir estas palabras: Confieso que Jesu-Christo 
esunsoloDioscon el Padre , y el Espfritu San- 
yi es justo fque yo le vuelva un alma que ha 
pálido^ fcassircapos, y que ha rescatado çon stt 
sangre. Y así làvida á raíno se me quita , noha- 1 
qe sino mudarse en otra mas feliz} y me impor* 
la poco que estecuerpo dexe. de vivir de qüal- 
quiera manera, con tkl iqoé el espíritu que le 
ankna , vuelva á aquel que le ha' dado* eb sér. 
Apenas hubo acabado & Epipodio estas últimas 
palabras., s quando el Jue2 le hizo subir sobre el 
potro, y poner verdugos á la derechá $ ly á la 
izquieida, qpe lè dqsgarrasen los • costados cori 
í' -i 9 unas 
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unas de hierro. Pero vé aqui que, de repènte se 
oye un ruido tremendo: todo el pueblo pide ql 
Mártir: quiere que se lo abandonen á él: unos 
juntan piedras para acabarle: otros mas fbriosos 
se ofrecian á hacerlo pedazos $ y todos en fin, 
hallaban la crueldad dei Gobernador muy lenta 
d su ràbiat Ni él mismo se tiene por segura:, sor- 
prendido de esta inopinada violência , teme no se 
k falte al respeto debido á su caracter $ y de-* 
seando sosegar desde su principio esta sedicion, 
hace quitar al santo Mártir$ y sin dar tiempo à 
los ; amotinados de proseguir su atentado y le báce 
ntatar de úná estocada. De este modo por una 
disposicion favorable de la providencia, el furor 
de los enemigos de S. Epipodio, abrevio el.fin dé 
su martirio, acelerándose el mismo Jesu-Christo 
por ooronar á su siervo. v,- . ; 1 

Ncbobstante, el Gobemador estaba impacien» 
te por teoir en la sangre de Alexandra sus ma¬ 
nos , en las que todavia humeabaia de su que-* 
rido Epipodio. Habíale deaado un dia en la car- 
cel $:,y difiriendo :sU cpnfèsion para el siguiente^ 
hizO que se lo llevasen,:con el ânimo de poder 
con.su martírio saciar su furor, y el de todo el 
pueblo. No obstante , se esforzd á sí mismo , ty 
eonteniendó con dificultad el impetuoso movi-* 
tniento de una ciega cólera, quiso üsar primèra 
el camino de la dulzura , antes de tomar el de 
los tormentos. Vé aqui,, le dixo, qne aún ,eies,due-< 
no de tu fortuna : aprovéchate de la idilacion que 
te se ha dado , y dei exemplo de aquej[los á.quie-r 
1 ^ nes 
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nes un loco capricho ha hecho perecer. Gracias 
á los Dioses inmortales, que hemos hecho tan 
buena guerra á los Sectadores de Christo\, que 
casi eres tú el único que ha quedado de estos 
miserables $ porque en fin, sábete que el compa- 
nero de tu impiedad ya no vive : cesa , pues , de 
prometerte la impunidad, si perseveras en tu de¬ 
lito : ten lástima de tí mismo, y ven á dar gracias 
á los Dioses de una vida que han tenido la bon- 
dad de conservarte. 

( A mi Dios es á quien debo todo mi recono- 
cimiento, respondió Alexandro : sea su nombre 
adorable bendito para siempre. Tú crees espan- 
tarme por el recuerdo que haces á mi memória 
de los tormentos que tantos Mártires han pade¬ 
cido 5 pues sábete que no haces sino inflamar mas 
el ardor que tengo de seguirlos, volviendo á traher 
á mis ojos sus triunfos. jPiensas tú haber hecho 
perecer esas almas bienaventuradas, que has echa- 
do de sus cuerpos á fuerza de suplícios ? Desen- 
gánate, que estan en el cielo, en donde reynan 
al presente: y cree que son los perseguidores mis- 
mos los que han perecido en esta ocasion. jQué 
lástima tengo dei error en que te veo! Este nom¬ 
bre sagrado , que te imaginas poder apagar en las 
olas de sangre que haces derramar, brilla- mas, 
y mas. Esta Religion , que tú pretendes arruinar 
por tus débiles esfuerzos , sábete que es Dios quien 
ha echado los fundamentos, y que son inaltera- 
bles: la vida pura, y santa de los Christianos 
SGStienen d edifício, y sü muprte preciòsa la aur 

men- 
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menta, y la hermosea. El mismo Dios, que ha 
hecho el 4ielo, es el Senor de. la tierra; y reynà 
por su justicia en los infiernos. Sábete que las at* 
mas, á quienes crees tá dar la müerie, se esca* 
pan de tus manos, y toman su vuelo hácia el 
cielo, en donde, las aguarda un reyno, en lugar 
de que vosotros baxeis al infiemo con vuestro$ 
Dioses. Sabed qne habiéndo hecho mortr á mi 
amado hermano, asegurasteis su dicha ; y yò 
muero de impaciência de gozaria con él. j Qué 
aguardas, pués ? Yó soy Christiano, siempre lo 
he sido, y no dexaré de sério jamás. No- obstai 
te , bien puedes atormentar este cuèrpo, que sien- 
do formado de tierra, está sujeto á las potestades 
de la tierra: pero mi alma, de una naturaleza 
toda celestial, no reconoce tu poder; yaquelqne 
Ia ha criado, sabrá libraria dè tu crueldad. ' 
í Este discurso no hizo mas que aumentar eh 
el alma dei Gobernador la vergüenza, y la có¬ 
lera. Y así hizo estender al santo Mártir, y tres 
Verdugos le azotaban sin eesar. Este tormento en 
náda disminuyó ia santa constância de este ge¬ 
neroso Atleta, y jamás se dirigió sino á Dios; 
para implorar su socorro. Conto su valor no sé 
acobardaba, y comenzaba á cansar,á los verdu-i 
gos, que ya se habian parádo muchas veées:f te 
preguntó el Gobernador si persistíá! siempre ensu 
primera confesion. Sí , respondiò en tono de au- 
toridad, que mostraba la grandeza de su fé; por¬ 
que vuestros Dioses; son unos maios demonios; 
pero el Dios que yo adoro, ,y. que es éi solo todo 

po- 
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poderoso, y eterno, me dará fuerza para confe- 
sarle hasta el último suspiro: él será el conser¬ 
vador , y guarda de mi fé. El Gobernador dixo 
entonces: Ya veo el pensamiento de estos misera- 
bles: su insensato furor ha subido á tal punto 
que ponen toda su gloria en la duracion de sus 
tormentos ; y creen por este medio haber alcanza- 
do una senalada victoria de los que llaman sus 
perseguidores 5 pero es necesario curarlos de esta 
loca presuncion. Despues esforzándose á tomar 
un tono mas grave, y mas moderado, pronuncio 
esta sentencia. Siendo una cosa contraria al buen 
exemplo, al respeto debido á la religion de los 
Dioses, y á la dignidad de nuestra silla , el sufrir 
por mas largo tiempo la impía obstinacion de es¬ 
te hombre llamado Alexandro, convencido dei 
Christianismo ; y como seria en algun modo ha- 
cerse cúmplice el diferir su castigo, mandamos 
que sea expuesto en una cruz, para que satisfaga 
á su delito con su muerte. Al punto tomaron los 
verdugos á este Santo, y Ie ataron á aquel leno, 
que ha llegado á ser la senal de nuestra salva- 
cion. No estuvo mucho tiempo en elía sin espirar: 
porque su cuerpo había quedado tan desgarrado 
en aqueüos crueles azotes , que descarnadas las 
costillas, dexaban ver claramentè las entranas. 
Teniendo, pues, su alma unida á Jesu-Christo, 
se la entrego invocando su santo nombre. 

Reunió el sepulcro á dos amigos, que sola 
la muerte pudo separarlos por algunos momentos; 
y asi levantando los Fieles secretamente sus cuer- 

pos, 
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pos, fuernn á esconder este piadoso burUr en on 
lugar igírorado de los úafieleji Habiasobre la 
cuesta de una de lás colinas de la Ciudad, un 
hoye profundo cubiefto de árboles espesos , y allí 
entre lás imalezas una especie de butai La eatâá 
áe la» agiia* ~ iáseaáibknaènteja había idhi iiCtf i 
do; y su cbntinua feumedad hecho naceral re-4 
dedor zarzas, y espinas, que ofuscaban la vista 
á los que la casualidad conduda poraqueUps re¬ 
tirados bignrés, Esta caveroa foe .ktqneeiigicreá 
para aer depositaria de los ssgfadna despojos 
de nuestros Mártires,, y la que los pusoá cu- 
bierto de una segunda persecucion de los Pianos, 
quienes por una infaumanidad ignorada , de lo» 
puetdos jiud báíbaros;, rehusabaoná losl «mertos 
èl descanso dela sepultura» Este lugarhallega- 
do á ser célebre despues por los milagrõs que 
eu él seobran todos los dias, y que atrahen lá 
devocion dçl pueblp. Y vé aqui còmq cotuenzó á 
hacer se famoso. * --k ... •• -j << 

Asoésad® toda la Ciudad; de Leon una enfer- 
raedad contagiosa, un joven de distincion, con¬ 
sumida de los ardorps de una fiebre maligna) fue 
advertido ien sueãos ^ que acudiese á los remedtof 
que lé daria^tâerte inuger ^ que le fue n&mbrada. 
Era esta aquella misma que tettíâ d, zapaftó de 
S. Epipodio. Quedó muy sorprendida de la súpli¬ 
ca que se la hacía, de que tomasé á su cárgo la 
cura de este noble jdyen: dixo ellal ingénuamente 
que no tenía conocimiçnto! algimo de la Medkinaj 
que era verdad habáaeurado mHChafrenfermédadejs 
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PQtL.mediQ .de un zapato que fiie de un santo 

Mártir, y que quiso Dios cayese en sus manos, 
para recompensaria la hospitalidad que había 
exercido con sus siervos. Al mismo tiempo Lú¬ 
cia , así se llamaba esta caritativa viuda , echó 
la bendicion sobre un vaso de agua , que pre- 
sentò al enfermo. No bien apenas la hubo toma¬ 
do , quando el fuego de su calentura se apago al 
instante, no por un efecto natural, sino por uri 
milagro de la divina Omnipotência. Divülgase là 
noticia de esta maravilla por toda la Ciudad: la" 
Fé Christiana es exàltada , y el poder de los San¬ 
tos es reconocido. Corre en tropas una multitud 
de pueblo al sepulcro de los Mártires: pide I3 
salud: la recibe, y con ella la gracia dei cielo, 
y la luz dei Evangelio : búscase solamente la sa¬ 
lud dei cuerpo, y se obtiene tambien la dei al¬ 
ma. Multiplícanse los milagros $ y á vista de esta 
santa cueva, los demonios salen de los cuerpos, 
huyen las enfermedades, todos los males desapa¬ 
receu 5 y en ella pasan tan grandes cosas, que la 
incredulidad se vé obligada á rendirse, á pesar 
suyo, á la evidencia de los hechos. Guardémo- 
nos, pues, de ser incrédulos: el poder de Dios 
gusta de descubrirse á los espíritus dòciles : él los 
favorece, él los ama 5 pero tambien se reserva, y 
esconde para los que dudan, y no se digna obrar 
nada en su favor. 

■': j r* V ' i . • j , 
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- Mar^iR dr Autuny " ’ í 

* • . i 

Safadas de diversos Manuscritos ; 4 M&rr, «w dei Mamstetçio 
de S. Pedro deCoocba , en la ,Diçcesisdé Eyreux ; treídb lá 
tyadía de 'È. Gçrman de los Prados ; und df S. Come 11 o ’dè' Com~ 
fiegrie, otiró de S. Mauro dè las Posas^otro de la Bibliotèca dá 

• la Sorbona\ dos de la de M. Boyer , Presidente en el Por- 

lamento de Dijon\ uno de la Abadia de.Cister^ , / > 

! •••;•!,• <1 >/ ■ .•**&! nmmffa.r A :.r >yjt n ; -í 

Cçrcá dei anô cJeJésu-ÇKr(ste>i8b. en ei imptíriò ‘&eMarccí 
Ir AfatfeBo. ’ •; . v * l '■ 3 

A Cababa de mover el Emperador Marco Au- 
sretió una terribie ;tenipestad ícontra lá Igl©- 
«ia, y sus furiosos ediotosailigian ipor todas par* 
les la Religkm cfe Jesu-Christo, quando Sinfb- 
riano vivia en Autun, con todo el esplendor que 
pueden dar un alto naeiraiento^ y una.rara. vir-r 
tu d. Era & íàmütaí Ghrisfiana;, yiina de .las. mas 
eohaderablés dei la; Giddadr su :padre se llaraab® 
Fausto, ilustre por ia sangre heredada de sus an-- 
tepasados5 pero mucfao oips. ilustre por la que su 
faijo había recibido de él. Este noble :joven , cu? 
yas costumbres estaban cultivadas é; ilustradas 

con las bellas letras, cuido purificar sus estúdios 
con el de la virtud, y religion ; de suerte, que 
en una edad que de ordinário no dá mas que flores, 

su 
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su espíritu , ya maduro, produxo frutos de una 
anticipada sabiduría, con que los ancianos mas 
consumados en la práctica de las virtudes, se hu- 
bieran podido honrar. Habíasele visto pasar des¬ 
de la infanda á la juventud , sin experimentar Ias 
imperfecciones de estas dos primeras edades , las 
mas peligrosas de la vida; y desde la juventud se 
le veia entrar tan felizmente en la edad viril, y 
dar senales tan seguras de un mérito consumado, 
que los hombres de bien mas ilustrados, poseidos 
dei esplendor de tan bellas qualidades, confesa*» 
ban que no podrían llegar á tanto grado de per- 
feccion sin especiales socorros de la divinidad. 
Una prudência sencilla, y sin artificio, junta con 
una simplicidad noble, y sin baxeza, templaban 
todas sus acciones, é introducian en él aquella 
justa mediocridad, que es el alma de todas las 
virtudes. En una palabra , habíase gobernado tan 
bien , y con tanta felicidad en medio de los esco- 
llos dei mar tempestuoso dei mundo , que evito el 
padecer en él un seguro naufragio. 

Autun, que veia remontarse hasta lo alto de 
la antigüedad su nobleza, y su nacimiento, se¬ 
guia los antiguos errores de una religion sacríle¬ 
ga. Rodeada de Templos profanos, y Ilena de 
ídolos, se había entregado toda á las vanas su- 
persticiones dei Paganismo ; y desocupado su pue- 
blo de todo otro asunto, pasaba los dias, y las 
noches en el exercício de un culto ridículo. Eran 
en él particularmente adorados Cibeles , Apoio, y 
^ Diana. 

Tm. I. H Ha- 
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■ • Hactétldàserun dia una ptooesion. solemne en 

honor de Cibeles (i), y á la que la devocion por 
la madre de los Dioses, atraxo toda la Ciudadj 
Sinforiano se halló por casualidad en un sitio 
por donde pasaba toda esta ceremonia. Viendo, 
pues, á la Diosa, que era llevada en unas andas, 
no se pudo contener en manifestar el desprecio 
que hacía de este ídolo ; y lexos de adorarle, 
como se le queria obligar, se burlo altamente de 
él. Fue arrestado inmediatamente , y presentado á 
Heraclio. Era este un Magistrado, Personage Con¬ 
sular , que por entonces estaba en Autun con una 
comision dei Emperador para la pesquisa de los 
Christianos. Heraclio, estando en su tribunal, di* 
xo á Sinforiano : Declarad vuestro nombre , y de 
qué condicion sois. Respondió: Yo soy Christia- 
no, y me llamo Sinforiano. Díxole el Juez: j Tu 
eres Christiano! jCómo, pues, te has podido 
escapar de nosotros? porque ya se ha extingui¬ 
do esta clase de gentes. Respóndeme : j Porquê has 
rehusado adorar á la Diosa Madre ? Sinforiano le 
respondió: Ya os he dicho que soy Christiano: 
yo no adoro sino al verdadero Dios, que está en 
el cielo. Y estoy tan lexos de adorar ese vano 
simulacro dei demonio, que si gustais de hacer- 
me dar un martillo, al punto voy á hacer peda- 
zos á la Diosa Madre. Dixo el Juez: Este hom- 
bre no solamente es un sacrílego, sino que junta 

el 

* 

( 1 ) Por otro nombre Berecinthia. Véanse las Notas al fin dei 
tomo. 
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el desacato á Ia impiedad. jE$'de aqui? 'Rèspon-í 
dió un Oficial: Sí, senor, es de esta Ciudãd, y 
de una de las primeras famílias. Dixo el Juez á 
Sinforiano: jEs acaso eso lo que os hace tan 
íiero? j ignorais quáles son las ordenes de nues-> 
tros Príncipes? Que se las lean. Leyò el Escri- 
bano : ,C E1 Emperador Marco Aurélio á todos 
» los Gobernadores , Jueces, y Magistrados, Pre» 
» sidentes, y otros Oficiales Generales de nues-* 
» tro Império, &c. Habiendo sabido que ciertaa 
» gentes, que se dicen Christianos, no tienen di- 
»> ficultad alguna en violar las leyes mas santas 
» de la religion , queremos que se proceda con- 
» tra ellos con todo rigor ; y os mandamos los 
»> castigueis con diversos suplícios quando caye-* 
» ren en vuestras manos, á menos que no quieran 
» sacrificar á nuestros Dioses. No obstante, de 
» modo que la justicia contenga la severidad en 
» sus justos limites 5 y que cortando al delito, no 
» castigue con demasiado rigor á los delinqüen-* 
»> tes.” Leido el edicto dei Emperador, dixo el 
Juez: jY qué decís á esto, Sinforiano? jOs pa¬ 
rece que está en mi potestad el poder contrave- 
nir á una declaracion dei Príncipe tan formal ? 
No podeis negar que sois culpable de dos deli— 
tos: de sacrilégio para con los Dioses, y de fei¬ 
ta de respeto para con las «leyes. Y así, si no tra¬ 
tais de satisfecer á lo que condene el edicto que 
*e acaba de leer, no puedo dexar de hacer un 
exemplar en vuestra persona: las leyes ultrajadas, 
y los Dioses ofendidos , claman por vuestra sangre. 

Ha Si»* 


è 
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Sinforiano r$Spóridiú r : Jámàs me pérsuadirán que 
esta imagén sea otra cosa que un prestigio dei 
demonio, de que se sirve para engafíar á los hom- 
bres, y i para arrasfr arlos coa él á una irafeíici- 
dad eterna. Sabed ; que todo Christiano, qué no 
teme el detenef sus òjos sobre estos objetos pro-’ 
fanos, y que imprudentemente se mete en unas 
sendas que conducen á los delitos, caerá infalK* 
blememe en el abismo , y dará en las -embosca-' 
dasyqueel antiguo enemigo de los hombtes no 
eesa de armarles. Porque en fin, tenemos un Dios 
que no es menos severo, y riguroso quando cas¬ 
tiga el pecado, que baeno, y liberal quando re¬ 
compensa: el mérito. El dá la vida á los que te- 
men su poder, y la muerte á los que se rebela» 
contra él. Mientras que yo permaneciere firme en 
la protestacion pública, y sincera que he hecho 
de no adorar sino á él, estòy seguro de arribar 
ab puerto tranquilo de una dichosa eternidad, sin 
temer ni los Vientos, ni las olas que el furor dei 
demonio puede suscitar contra mí para hacenne 
perecer. . \:íjí. 

Viendo v .pues, el Juez que no había alguna 
apariencia de que se rindiese Sinforiano yle hizo 
azotar por sus lictores (i) , y llevarlo á la car- 
cel. Pasado el término concedido por las leyes, 
mando el Juez que se lé ilevasen. Se viò salir 
' dei medio de das tinieblas á este hijo de la luz^ 

y 

(i) Guardias , ó Alguaciles-, que llevàban las liachas, y los 
•haceciUos de varas delante de Tos Magistrados Romanos. - ( 
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y de lo profundo de un oscuro calabozo, aquel 
que en breve seria recibido en el palacio dei Rey 
de la Gloria, estancia de una inmortal claridad. 
Los nudos que formaban sus cadenas, se habian 
afloxado , y apenas apretaban sino debilmente sus 
brazos , por flacos , y extenuados $ y consumida 
con las incomodidades de la prision parte de la 
sangre que corria por sus venas, y cuerpo enfla- 
quecido, el cielo la tenía tomada á su cargo, 
como si ya la hubiese derramado por él. Díxole 
el Juez: Considerad, Sinforiano, lo que perdeis, 
y el dano que os haceis, rehusando adorar los 
Dioses inmortales ; porque además de la gloria 
que adquiriríais sirviendo al Emperador en sus 
Exércitos, aún podíais esperar de su liberalidad 
recompensas proporcionadas á vuestros servicios. 
j,Quereis , pues, que haga eregir un altar? Creed- 
me , ofreced á los Dioses el incienso, y por sa¬ 
crifícios dignos de su magestad suprpma, haceos- 
los favorables. Respondió Sinforiano: Un Juez, 
que es el depositário de la autoridad dei Prínci¬ 
pe , y de los negodos públicos, no debe perder 
el tiempo en discursos vanos , y frívolos. Si es 
peligroso el no trabajar cada dia en adquirir al- 
guna nueva virtud, quanto mas se debe temer, 
apartándose dei camino recto, el ir inconsidera¬ 
damente á estrellarse contra los escollos de los 
vicios. 

Díxole el Juez : Pues á lo menos sacrificad á 

los Dioses, para gozar de los honores que os 
aguardan en la Corte» Respondió Sinforiano: Un 
Tm,I, H3 Jqez 
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Juez envilece su dignidad, y empana su lustre, 
quando se sirve dei poder que le dá para armar 
lazos á la inocência. Causa á su alma un dano 
irreparable, y se expone á ver su nombre ajado 
de un oprobrio eterno. Por lo demás, yo no te¬ 
mo la muerte, puesto que ella, y el tiempo nos 
han de quitar tarde, ó temprano la vida , y que 
es una deuda que todo hombre no puedeexímàr-t 
se de pagar á Dios: prevengamos este momeoty 
para el deseo, y hagámonos un mérito para con 
él, ofreciéndosela voluntariamente: mudemos una 
deuda en un don, y un presente. jDe qué . me 
serviría el inútil, y tardio arrepentimientó de há* 
ber temblado delante de un Juez, qúe ha de ma* 
rir como yo? Vos me ofreceis en una copa de 
oro una bebida, que baxo de alguna dulzura apa- 
rente^tpculta una amargura mortal, y que dá la 
muerte á los que son demasiado imprudentes para 
recibirla. Yo rehuso todas las ventajas que me son 
ofrecidas por otra mano que por la adorable de 
Jesu-Christo. Las riquezas de que nos colma con 
una profusion digna de un Dios, son incorrupti-t 
bles: en ellas no se teme ni la pérdida , ni. la 
disminucion : pero vuestra insaciable codicia, que- 
riendo poseerlo todo, nada posee en efecto. La 
fragilidad de los bienes de este mundo, no nos 
aflige $ porque no les tenemos , apego alguna} y 
la fortuna nada nos puede quitar, porque, nada 
retenemos de ella. Vuestros placeíes, y vuestras 
alegrias son semejantes á una agua helada, qué 
se derrite al primer rayo dei sol.. Todo quanta 

ha- 
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hacc et objeto de vuestros deseos, se acaba bien 
presto, éstá sujeto á la mudanza5 y por íin es ar¬ 
rebatado por el rápido torrente de los aâos, al 

vasto seno de Ia eternidad. Solo nuestro Dios 
hay que pueda dar una felicidad durable. La an- 
tigüedad mas retirada no ha podido ver el prin¬ 
cipio de su gloria $ porque su gloria es ante to¬ 
dos los tiempos 5 y los últimos siglos no la ve- 
rán el fin 5 porque aún subsistirá despues de ellos. 

El Juez le dixo: En fin, ya cansais mi pa¬ 
ciência , Sinforiano 5 y hace ya mucho tiempo 
que os oygo ensalzar con excesivas alabanzas el 
quimérico poder de no sé qué Christo. No hay 
palabras que valgan: ó sacrificad ahora al pun- 
to á la Diosa madre $ 6 despues de haberos he- 
cho pasar por todo el rigor de los suplícios, yo 
pondré vuestra cabeza á los pies de Cibeles. Yo 
temo á Dios Todopoderoso , que me ha dado el 
sér, y la vida 5 y á solo él adoro. Mi cuerpo 
está en vuestro poder $ y este no durará mu¬ 
cho: mas por loque toca á mi alma, esa es in- 
dependiente de vos , y de vuestro tribunal. Su- 
frid solamente que os represente quan monstruoso 
es el culto que dais á vuestros ídolos. Avergon- 
zaos de una supersticion tan poco conforme á la 
naturaleza, y á la razon. jY quién no se aver- 
gonzaría al ver una tropa de médios hombres 
mezclar en los transportes de una alegria insen¬ 
sata , el furor con la brutalidad, y hacer de un 
delito detestable, un acto de religion ? £ Quién 
no se avergònzaría viendo á vuestro Apoio echado 

H4 . ver- 
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ACT AS 

vergonzosamente dei cielo, verse reducido á guar¬ 
dar los rebanos dei Rey Adraeto? jQué Dios ado* 
rais vosotros? jQué exemplo adorais en ese Dios, 
que cantando dia, y noche al son de su lira sua 

infames amores, gusta de ver sus laureies mez- 
clados de mirtos , y de rosas? No hablo de esas 
voces que los demonios, baxo el nombre de ese 
Apoio, hacen salir dei fondo de una gruta que 
brama , y dei medio de una trípode , ó trévedes, 
las quales por mil rodeos vienen á asustar vues- 
tros oidos, y á enganar vuestros espíritus. Pero 
qué ceguedad os hace adorar al demonio de me- 
diodía baxo la figura de una Diana? Porque es¬ 
to es lo que un exâmen curioso ha descubierto á 
nuestros santos Doctores. Ese demonio, que re¬ 
comendo las plazas, y las encrucijadas (i) de 
las Ciudades, vá sembrando en los corazones de 
los míseros mortales la discórdia, y la envidia. 
Aqui fue interrumpido Sinforiano por el Juez, 
que no pudiendo contener mas su rabia, pronun¬ 
cio todo colérico esta sentencia: " Declaramos á 
** Sinforiano reo de crimen de lesa magestad di- 
„ vina, y humana, ya por haber rehusado el sa- 
» crificar á los Dioses, ya hablado de ellos con 
» poco respeto, ya en fin ultrajado á sus sagra- 
» dos altares: en satisfaccion de lo qual, le con- 
» denamos á morir por el filo de la espada, ven- 
» gadora de los Dioses, y de las leyes.” 

Como se le conduxese al suplicio , su madre, 

< ve-» 

(x) Unde etiam Diam didtur Trivia, tcilictt à Tirivüs. 
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venerable por su edad , y por su virtud, 
le exhortaba desde lo alto de los muros de la 
Ciudad á morir como verdadero soldado de Jesu- 
Christo ; y haciéndole oir una voz, que hiriendo 
su oido, penetraba su corazon, le grito: Hijo 
mio, Sinforiano , hijo mio, no pierdas de vista 
al Dios por quien mueres: tenle siempre en el 
pensamiento. Hijo mio querido, ten valor: la 
muerte no hay que temeria , quando no hace nías 
que conducirnos á la vida: mira al cielo, y haz 
que tu corazon siga á tus ojos : ponlos sobre aquel 
que reyna en él. Hoy es el.dia que truecas una 
Vida sujeta á la muerte, por una vida inmortal. 
i O , hijo mio, y qué feliz cambio! Fuera de 
los muros de la Ciudad fue donde este bienaven- 
turado Mártir acabo su santa carrera por la ma¬ 
no de un verdugo , que le separo la cabeza dei 
cuerpo. Algunas personas piadosas hurtaron secre¬ 
tamente sus sagradas reliquias. Muy cerca dei lu* 
gar en que S. Sinforiano sufriò el martirio, pasa 
una fuente , á cuyo lado estaba edificada una pe¬ 
quena habitacion. Allí fue donde se puso al san¬ 
to Mártir. Pero no estuvo mucho tiempo oculto; 
pues los milagros que Dios obraba por él, le des- 
cubrieron bien presto. Los mismos Paganos, ató¬ 
nitos de tantas maravillas , no pudieron rehusarle 
su veneracion. 

( Y en fin, háeia ]a mitad dei quinto sigto , Eufronio , Obispo 
de Àutun , no siendo aún mas que Presbítero de esta Iglesia ,.ie 
erigió un magnífico Templo, ) 

s. 
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Martírio 


S. APOLONIO, 

MÁRTIR. 

Esto se ba sacado de Eusebio , lib. f. dela Hist. Ecies, cap.iii 
de la edicion de M. de Valois. . 

Cerca dei ano de Jesu-Christo 185 . en el império de Cómodo. 

S lendo Emperador Cómodo , quedaron los 
asuntos de Religion en un estado bastante 
tranquilo, gozando la Iglesia, por la misericór¬ 
dia de Dios, de una paz perfecta por toda la 
tierra. No obstante, la palabra que obra la sa- 
lud en las almas, atrahía un grandísimo número 
de personas al culto dei verdadero Dios: de suer- 
te, que las mas considerables de Roma, ya por 
su nacimiento, ya por los bienes de la fortuna, 
acudian todos los dias, seguidos de toda su casa, 
para recibir el santo bautismo. El demonio, ene- 
migo irreconciliâble de los buenos, no pudo ver} 
sin una extrema rabia, el admirable progreso que 
hacía el Christianismo en la primera Ciudad, y 
entre los primeros hombres dei universo. Y vé 
aqui que inventa nuevas máquinas contra nosótrds: 
ármase de rtuevos artifícios para procurar destruir 
un culto que destruía el suyo: corrompe al cria¬ 
do de uno llamado Apolonio, hombre á quien el 
estúdio de las bellas letras , y de la filòaoíííà , ha- 
cía recotnendable, y que se hábía adquirido ppç 
su virtud la estimacion dè todos los büenos. Este 

es- 
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esclavo, hombre perdido, y digno de contribuir 
al cumplimiento de los desígnios dei Príncipe de 
las thiieblas, delato á su amo delante dei Prefec- 
to de Roma $ pero le salió tan mal, que le cos- 
tó la vida ; porque por un edicto dei Empera- 
dor estaba prohibido, só pena de muerte, á qual- 
quiera que fuese , delatar á los Christianos $ y 
así este miserable fue al mismo tiempo preso, y 
por sentencia dei Prefecto Perenne hecho peda- 
zos vivó. 

Entretanto Apolonio, que en su corazon se 
«frecía á Dios en sacrifício, y á quien aceptàba 
como; una víctima que le era agradable : Apòlo- 
nio, digo, despues de haber resistido generosa¬ 
mente á todo lo que el Prefecto le pudo decir para 
moverle, y para hacer vacilar su firmeza, obtu- 
vo el permiso de hablar delante dei Senado, y 
dar ràzon de su Fe. Hizo un discurso muy elo- 
qüente en defensa de estamisma, y su propia jus- 
tificacion. Despues que dexó de hablar, todo el 
Senado á una voz le condenó ájcortarle la cabeza. 
Parque había un reglamenio hecho poco tiemptp 
antes por esta misma Junta, el qual decía- que 
luego que un Christiano fuese denunciado una vez, 
no podia ser enviado libre, y absuelto, á menos 
que no mudase de opinion, y de religion. 

' \> . • ( 

( En todo lo demás , todos los procedimientos hechos contra este 
santo Mártir, su interro^atorio, y la harenga que pronuncio en 
pleno Senado , fueron cuidadosamente recogidos por Eusebio en 
su libro de los Antiguos Mártires , que noutros , por nuestra des- 
gracia, no tenemos.) 

AC- 
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ACTAS PROCONSULARES 

DE tOS MÁRTIRES 

ES Cl LI TA NO S. 

Sacadas de Baronio x y de an Manuscrito de la Biblioteca d$ 

M. Colbert. 

Ano de, Jesu-Christo 200. en el império de Severo., 

' A Biez y nueve de Julio, en el segundo Coac 
çulado de Cláudio, teniendò la Audiência 
«n Cartago, MetrópoR de África, fiieron citados 
delante de los Magistrados, y personalmente em» 
plazados los famosos Esperad, Narzal ,\Çitin , y 
las célebres Donata, Vestina, y Segunda ; á quie- 
iies, habiendo comparecido, el Proconsul Satur¬ 
nino hablò de esta suerte: Bien podeis esperar ei 
haílar gracia en nuestros muy Augustos Empera- 
dores Severo, y Antonino (1), si sínceramente os 
^popeis en estado de dar á nuestros Dioses el ho» 
üot que les debeis. Respondió Esperad: Nosotros 
no hemos cometido ninguna injusticia: nadie se 
puede quexar de nosotros: á nadie hacemos da¬ 
no. Vuestros maios tratamientos jamás han podi¬ 
do sacar de nuestra boca la menor quexa contra 
vosotros. 

Al contrario, no volvemos sino bendiciones, 

y 

(i) Hijo de Severo , llamado Caracalla. 
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y acciories de graciãs por todo el mal que nos 
haceis. Este es el motivo por que os declaramos 
que nosotros no adoramos á otro que al verda-: 
dero Dios, que es el Senor, y el dueno dè to¬ 
das las cosas. .El Proconsul Saturnino dixo : No-, 
sotros gustamos que sepais, que tenemos una re- 
ligion, que es toda de dulzura, y que. consiste ett> 
una grandísimá simplicidad. Esperad le dixo de 
esta manera: Si me haceis el honor de escucham 
me tranquilamente, os descubriré el mistério de la. 
dulzura, y de la simplicidad Christiana, que os 
es desconocida. El Proconsul Saturnino le respon-i 
dió: Nada tienes que temer , quiero escucharte de 
buena gana: jura solamente por el genio de nues- 
tro Príncipe. Esperad hablú de esta suerte: Yo no 
conozco el genio dei Emperador de la tierra, sino 
sirvo á mi Dios , que es el Dios dei Cielo, 4 
qüien ningun hombre ha visto jamás, ni le puede 
vèr. Yò no soy culpable de delito alguno: no 
tomo los bienes agenos: si compro alguna cosa, 
pago los deiechos á los recaudadores dei Empe- 
rador $ porquesé que Dios me lo ha dado po| 
amo: pero no adoro sino á mi Sefípr, que es 4$ 
Rey de los Reyes, y Dueno de todas las Nacio- 
nes dei mundo. El Proconsul Saturnino le instó 
dkiendo: Déxate de todos esos vanos discursps, 
y sin mas dilacion sacrifica á los Pioses. Respon- 
diú Esperad: Yo nada temo: no he ofendido á 
nadie. Dirigiéndose el Proconsul Saturnino á los 
demás, les dixo: No os dexeis enganar por el 
exemplo de. este, y no os hagajs cúmplices de sq 
■\f ‘ fu- 
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furor: antes bien temed el desagradar al Empe- 
rador, rehusando obedecer á sus órdenes. Citin 
habló así: Nosotros no tememos desagradar mas 
que á Dios, nuestro único Senor, que está en ei 
cielo. Mandó entonces el Procônsul Saturnino, que 
los lleven á la carcel, y que los pongan en ei 
cepo hasta el dia siguiente. 

Este dia, que era el veinte (kl rnismo mea 
de Julio, sentándose el Procônsul Saturnino eit 
su tribunal, ordenò que los presos se le volvie- 
sen á presentar 5 y habiendo ílegado , preguntó á 
las mugeres: j No quereis dar á nuestros Prínci¬ 
pes el honor que les debeis, y sacrificar á nues¬ 
tros Dioses? Respondió Donata: Nosotras damos 
al Emperador el honor que le debemos como á 
Emperador 5 pero ofrecemos solo á Dios nuestras 
àdoraciones, y nuestros votos. Vestina dix» : Yo 
tambien soy Christiana, sí, yo lo soy. Segunda 
igualmente : Y yo creo en mi Dios, y quiero vi- 
vir siempre unida á él 5 pero á vuestros Dioses 
no . los adoraremos. Oidas por el Procônsul Sa¬ 
turnino estas respuestas, hizo retirarias $ y ha- 
èiendo acercaf á los hombres, preguntó á Es- 
perad : j Persistis siempre en vuestra Religion? 
Respondió Esperad : Sí , yo persisto en ella : es- 
cuchad todos los qúe estais aqui presentes, yo de* 
claro que soy Christiano. Todos los demás pri- 
sioneros dixeron tambien: Nosotros declaramos 
que somos Christianos. Y entonces les dixo el Pro¬ 
cônsul : Luego vosotros no quereis que se os con¬ 
ceda alguna dilacion para tomar la última pro- 
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vidência, nique se os haga aiguna grácia. Hâ-r 
bló por todos Esperad, didendo: .No la querei 
mos , ni se debe pedir en una guerra justa. Ha- 
ced lo que quisiéreis: moriremos con alegria pór 
Jesu-Christo. Insto de nüevo el Proconsui Satur¬ 
nino: j.Qué libros -sop esos jque djcen que ,ado- 
rais vosottos ? Respòridió Esperad: Son los qua¬ 
tro Evangelios de nuestrafSenor Jesu-Christo, las 
Epístolas dei Apostol S. Pablo, y toda la Es¬ 
critura , que ha sido inspirada de Dios. Y el Pro¬ 
cônsul Saturnino : Yo os doy tres dias para 
que tengais tiempo de pensar en lo que dçbeis 
hacer, y de repasarlo entre vosotros mismos. A 
esto volviò á decir Esperad: Yo soy Christiano, 
y todos los que estan conmigo lo son tambien: 
nada nos podrà hacer mudar de parecer: haçed 
lo que gustáreis : jamás abandonaremos la F| He 
nuestro Senor Jesu-Christo. 

Viendo el Proconsui su inalterable firmeza, 
dio contra ellos esta sentencia, que füe al punto 
registrada: M Mandamos que Esperad, Narzal, 
» Citin, Voituce, Felix, Ácillin, Letancio, Ja- 
” nuarío, Generosa, Vestina, Donata, y Segum* 
» da, por haber confesado que eran Christiano^ 
” y rehusado dar al Emperador el honor que le 
»> es debido, se les corte la cabeza.” Despues 
que se les hubo leido, Esperad, y los demás di- 
xeron: Gracias os damos, 6 Dios eterno, de que 
os digneis recibirnos hoy dia en el cielo en el 
ntímero de vuestros Mártires. Condúxosdes des-»- 
pues al lugar, dei suplicio , donde puestQs de ro- 
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dillas, dando nuevamente sus acciones de gracías 
4 Jesu-Christo, les corta ron la cabeza. 


MARTÍRIO 

; DE SANTA PERPETUA, 

Y DE SANTA FELICITAS, 

f DE SUS COMPANEROS» , 

'^Sacado âe dos Manuscritos , el unó de la Iglesia de Salsboarg \ 
el otro de S. Cornelio de Compiegne , cotejados con la 
. edicion de Lucas Holstenio. ' 

‘ Ano de Jesu-Christo 202 ,6 203, en el império de Severo. 

* . r 

A Rrestáronse en Cartago á siete de Marzo, 
por orden dei Emperador Severo, algunos 
jóvenes catecúmenos: Revocato, y Felicitas, am¬ 
bos á dos de condicion servil: Saturnino, Secún- 
idula, y Vivia-Perpetua, de una familia ilustre 
de aquella Ciudad, y casada esta con un hom- 
brede distincion. Tenía ella padre, madre, y dos 
bermanos, uno de los quales era tambieii cate- 
cúmenoj y un nino de pecho , á quien criaba: 
y escribió la historia de su martírio de esta ma- 
uera. - 

Aún estábamos con nuestros perseguidores, 
quando vino mi padre á hacer nuevos esfuerzos 
para asustarme, y para hacerme mudar de reso- 
lucion. Padre mio, le dixe , & veis este vaso de 
•tierra, que está aqui ? Si, me dixo, le veo. jSe 

le 
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le puede, continué yo, darle otro nombre qué eí 
que tíene? No, me respondió. Pues lo mismo, 
le replique yo, yo no puedo ser otra que la que 
soy, esto es, Christiana. Al decir esta palabraj 
mi padre se tiró á mí para sacarme los ojos$ peró 
se contento solamente con maltratarme 5 y se re- 
tiró confuso de no haber podido vencer mi cons¬ 
tância con todos los artifícios dei demonio*, de 
que se valió para enganarme. Dí gracias á Dios 
de que estuviese algunos dias stn volverle á ver, 
y su ausência me dexó gustar un poco dei repo- 
so. En este pequeno intervalo fui bautizada 5 y el 
Espíritu Santo ; me inspiro el no pedir otra cosa 
que la paciência en los tormentos. ^io r 3 

Poco tiempo despues me lleváron á la Par¬ 
cel: el horror, y la oscuridad dei lugar me 
sorprendieron al principio $ porque yo no sabia 
qué cosa eran prisiones.'jÓ qué lárgo se mé hi-* 
zo aquel dia, y quánto padecí en él!■ (Qué ter- 
rible calor! Ahogábase una en ella: tanapreta- 
dos estábamos allí: fuera de que nos era preci¬ 
so á cada momento experimentar la insolência de 
los soldados que nos custodiaban en élla. En fín, 
lo que me causaba uri extremo dolor, era el que 
yo no tenía mi nino. Pero Tercio, y Pomponio, 
dos caritativos Diáconos , alcanzaron á fuerza de 
dinero, que se nos pusiese en un lugar, en don¬ 
de estuviésemos mas anchos', y donde en efectò 
comenzamos á respirar un poco. Cada uno pen- 
saba en lo que le tenía cuenta. Por lo que á mí 
toca, yo me puse á dar de mamar á mi hijo, 
TmJ. I que 
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que me ílevaron , aunque estaba ya todo desitia-^ 
yado, por haber estado largo tienipo sin tomar 
el pecho. Toda mi inquietud era por él. Con to¬ 
do eso, yo no dexaba de consolar á mi madre, 
y á mi hermano 5 pero sobre todo les suplicaba 
tuviesen cuidado de mi nino. Verdad es que es¬ 
taba con gran sentimiento dei verlos á ellos mis- 
mos tan afligidos por amor de mí. Sentí estas pe- 
pas por muchos diasn; peto. habiendo obtenido 
gue me dexasen mi hijo, comencé bien presto á 
no sentirias mas: halléme enteramente consolada, 
y la prision ,se me vino á hacer una habitacion 
ítgradable; y tanto se me daba vivir allí* como 
en otra parte. /. ^n:. nj *:l 

-- Un día me dixo mi hermano : Hermana mia, 
ya estoy persuadido que tú tienes mucho. poder 
para con Dios 5 y así pídele , te suplico , que te 
àé á entender en una Vision , q de qualquiera 
otra manera ^ si tú has de sufriryla jnuerte ,!Ó si 
saldrás libre. Yo, que sabia muy bien que ténía 
algunas veces el honor de conversar familiarmen-? 
te con Dios, y que recibia.de él.cada? dia mil 
senales de bondad , respondi llena de confianzá 
á mi;hermano: Manana sabreis lo que ha de>su¬ 
ceder. Pedile, pues, á mi Dios, que me enviase 
una vision ; y vé aqui la que tu ve. 

-í Percibí una escala ioda d e oro ? de tan pro^ 
digiosa aJturar, que Uegába desde 4a tierra al cie- 
lo y pero tan estrecha 9 que no se podia subir sino 
dno á uno. Los «dos lados de ella qstaban todos 
5emhradosj.dwespadas.jcaitanifs d$ venablps ,d«5 

c::o • 1 .Gvchu- 
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chuzos , de guadaoas , dè ponales, : de largos 
hierros de lanzasde manera que quien subierà 

descuidadamente, y sin tener siempre la vista in¬ 
clinada hácia lo alto, no podia dexar de ser des* 
pedazado por todos estos instrumentos, dexando 
allí una gran parte de su carne. Al pie de la es¬ 
cala había un espantoso dragon, que parecia es¬ 
tar siempre pronto á abalanzarse á los que se pre- 
sentaban para subir. Emprendiólo, no obstante, 
Asturo (habíase él -venido á hacerse prisionero 
de su voluntad, queriendo probar nuestra misma 
fortuna, porque no estaba con nosotros quando 
fuimos presos): y llegando felizmente á lo alto 
de ella, se volviò hácia mí, y me dixo : Perpe¬ 
tua , ya te aguardo $ pero ten cuidado no te muer- 
da el dragon. Yo le respondí: No le temo $ y voy 
á subir en el nombre de nuestro Senor Jesú Chris- 
to. Entonces el dragon, como temiendo él mis- 
mo, inclino dulcemente la cabeza 5 y yo, ha- 
biendo levantado el pie para subir, me sirvió de 
primer escalon. Habiendo llegado á lo último, 
me hallé en un espacioso jardin, en medio deí 
qual ví á un hombre de buen semblante, vestido 
de pastor, sus cabellos blancos como la nieve. 
Tenía allí un rebano de ovejas, de quienes or- 
denaba la leche 5 y estaba rodeado de una mul- 
titud innumerable de personas vestidas de blanco. 
Alcanzóme á ver 5 y llamándome por mi nombre, 
me dixo : Seas bien venida, hija mia. Y me dió 
de la leche que ordefíaba. E'.ta era muy espesa, 
y como una especie de quaxada. Recibíla juntando 
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las manos, y la comí : todos los que estabanalK 
presentes respondieron Amen. Dispertéme al ruí¬ 
do, y me hallé en efecto que tema en la boca, 
una cosa muy dulce, que conda. ' Luego que ví 
á mi hermano , le conté mt sueno $y todos co->> 
nocimos. que bien presto habíamos de padecer el 
martírio. Comenzamos, pues, á desprendemos en- 
teramente de las. cosas de lá tierra, y á poner 
lodos nuestcos pensamientos en la eternjdad. •. 

Pasados algunos dias, divulgadá Ia noticia 
de que íbamos á ser preguntado&, ví llegar .á mi 
padre: el dolor aparecia en su rostro, y una 
tnortal: tristeza leu consumia.< Vino: á mír, y me 
di*o; íHija mia., ten compassou 'de la vejèfc de 
tu padre, si es que á lo menos.merezco álamat-> 
sne así. Si aún te queda alguna metnoria de los 
cuidados tan tiernos , y tan particulares que he 
tomado de. tu educacion. Si es Veridad que el ex-> 
tremo-.amqr que he tenido-.portí, >mè ha hecho/ 
preferirte á todos tus hermanos, noseascaus» 
de que yo llegue á ser ei oprobrio de tpda una 
Çiudad. rMuiévate: la vistadotus r hermanos :í pon 
la, vista en tümadre, la madrè dd tu marido , y 
|u hijo i iqucioo podrá vivir si tú< mueresr cedie 
algnn tanto de ese[ fiero: valor.:J baate ún poc<f 
mas tratabíe, y no nosr êxpongas á tddos á una 
yergüebza inevâtable. jQu^énlde hosotros se atre- 
yerá i p£tnecer 9 sitií acabas ^us dias á manos de 
pn verdugoInSálvgite , pbr no pérflernos: á todos; 
Dieiendo'esta^r me bfcsaba rlafe martçs f.ydespueí? 
fchándose ámis; piés todo i banadç en lágrimas, 

tírfi & X QIC 
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me Uftn&ba mi sefiora. Confieso que estaba pe¬ 
netrada de tm vivo dolor, quando consideraba 
que mi padre seria el único que no sacaria nin- 
gun provecho de mi muerte ; procuré , pues, con¬ 
solaria lo tnejor que pude. Padre mio, le dixe, 
no se aflija Vm. tanto, que no sucederá nada 
de todo esto, sino lo que fuere dei agrado de 
Dios: nosotros no dependemos de nosotros m is- 
mos , sino de su voluntad. Mi padre se retiró con 
una tristeza, y un abatimiento que no se puede 
imaginar. - L i 

Un dia estando comiendo,'nos vinieroná sa¬ 
car de repente para responder al interrogatório. 
Habiéndose esparcido al punto la noticia por to¬ 
da la Ciudad , en un instante se llenó de gente 
la sala de la audiência. Hiciéronnos subir sobre 
ona especie de teatro, en que el Juez tenía su tri¬ 
bunal. Todos los que respondieron antes que yo, 
confesaron altamente á Jesu-Christo. Quando me 
tocò á mi , como yo me preparase á responder; 
vé aquí á mi padre, que aparece en el momento, 
haciendo llevar mi nifio por un criado. Apartóme 
un pOco dei pie dei tribunal; y valiéndose de 
las mais vivas instancias : j Serás tú, me decía, 
tán insensible á las desgracias que amenazan á 
esta inocente criatura, á quien has dado la vida? 
Entonces el Presidente, llamado Hilarion, que 
sucedió al Proconsul Minucio-Timinieno, que 
poco antes había mnerto , juntándose á mi padre: 
l Es posiblé, me dixó , que las canas de un pa-^ 
dre , que vais á hacer misèrable, y la inocência 
Tm,I, 13 de 
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de ese hijo, que vá á quedar huérfario por ta 
muerte, no son capaces de moverte? Sacrifica 
soiamente por la salud de los Emperadores. Yo 
respondí: No sacrificará tal. Replicó Hilarion: 
jLuego tú eres Christiana? Sí lo soy, le rea* 
pondí. Entretanto mi padre, que esperando siem- 
pre ganarme, se había quedado allí , recibió un 
golpe con una vara de un alguacil, á quien Hila¬ 
rion mandó que le retiráran. El golpe me fue 
muy sensible, Suspire de ver á mi padre tratada 
tan indignamente por mí 5 y lloré su desgraciad» 
vejez. Al mismo tiempò pronuncio el Juéz la 
sentencia, por la qual-éramos todos condenadoa 
á las fieras. Despues de haberla oido leer, ba- 
xamos dei tribunal, y volvimos á .tomar alegre¬ 
mente el camino de la prision. Quando volví á 
entrar en ella, envié con el Diácono Pomponio 
á pedir mi nifio á mi padre, que no quiso dár- 
mele ; y Dios permitió que el nifio no pidiese 
mas de mamar, y que no se me accidentasenloa 
pechos. De este modo me hallé con el espírito 
enteramente libre , y sin ninguna inquietud. 

Como todos nosotros estuviésemos cierto dia 
en oracion , pronuncie por casualidad el nombrei 
de Dinocrato. Admiré como una cosa extraQrdi-i 
naria, de que no habiendo pensado en él dea- 
pues de su muerte, me acordase de él por en- 
tonces de un modo tan singular. Derramé) algum 
nas lágrimas por el triste accidente que nos le 
había quitado; y conocí que seria oida si pedía 
por él. Comencé, pues, á ofrecer oraciones, y. 
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á gemir mucho eh la presencia de Dios. La no- 

che siguiente me pareció ver salir á Dinocralo 
de un lugar oscuro : es taba todo cubierto de su- 
dor: sus lábios secos, y abrasados , y su boca 
medio abierta, daban á entender que padecia una 
extrema sed. Su rostro estaba cubierto de caspa; 
y aún se veia la llaga que tenía en él quando 
murió. Era este un horrible câncer en la mexrllat 
Este Dinocrato era mi hermano, que murió de 
edad de siete anos. Por Io demás, parecíame que 
había una grande distancia entre los dos; de 
suerte que me era imposible acercarmeáél. Estaba 
allí un estanque lleno de agua; pero de una,altura 
tal, que Dinocrato no alcanzaba á sacar agua con 
que apagar su sed. Hacía vários esfuerzos sobre 
ello; pero siempre en vano. Dispertéme con la 
agitacion , y la inquietud que me causaba la pe* 
na en que le veia ; pero tuve una firme espcran- 
za de que mis oraciones no le serían inutiles para 
librarle de ella; y así no cesaba de pedir dia, 
y noche por este querido hermano, mezclando á 
mis súplicas mis suspiros, y rais lágrimas. Pa- 
sáronnos entonces desde allí á la prision dei cam¬ 
po ; porque estábamos destinados para servir á 
los espectáculos que se debian celebrar el dia 
dei nacimiento de Geta-Cesar (1). 

Pusiéronnos á todos en una cadena hasta el 
dia en que debíamos ser expuestos á las bestias. 
En este pequeno intervalo fue quando el cielo 

14 aún 

(1) Véanse las Notas al fín deja Obra. 
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aún me favoreció con esta Vision. Aquel lugar 
oscuro de donde había visto salir á Dinocrato, 
me pareció muy iluminado ,:y al imsoK» Dino¬ 
crato limpio, bien vestido, el rostro freseo, en 
donde no se percibía mas que una ligera cíca^ 
triz en la parte en que había estado aquella ila- 
ga mortal. Ví tatnbien que los bordes dei estan* 
que estaban baxos, y que no le^ llegaban mas 
que á la cintura dei nifio , que sacaba agua coã 
suma facilidad. Estaba tambien allí un frasco 
lleno , dei qual bebia , sin que se disminuyese el 
agua. Despuesque hubo bebido, corrió á jugar, 
como hacen los ninos. Comprehendí entonces yo 
que estaba libre de las penas que padecia '(i). * 
Pasados algunos dias, el que mandaba las 
guardias de la prision (a) , advirtiendo que Dios 
nos favorecia con muchós dones, concibió tan 
grande estimacion para con nosotrosque dexaba 
entrar libremente á los hermanos que venian á 
vernos, ya para consolamos, ya para recibiir 
fcllos mismos el consuelo. Pero pocos dias antes 
de los espectáculos, ví yò entrar á mi padre en 
el lugar en que estábamos, lleno de una tristeza, 
qüe no se puede explicar. Arrancábase la barba, 
tirábase contra el suelo, y permanecia echado 
sobre el rostro, dando desde allí grandes gritos^ 
y echando mil maldiciones al dia en que: había 
nacido. Sentia ei haber vivido demasiado: Ha- 

ma- 

(i) Este lugar prueba excelentemente que los difuntos pueden 
ser libres de sus penas por las oracione? de 1 q§ viyos, (2) Lia- 
mábase Prudencio, y era ínspector. : ' 
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maba ásuvejezdesgraciada: eh ona palabra, de- 
,cfa cosas tan tristes, y se servia de unos térmi¬ 
nos tan tiernos , que sacaba las lágrimas, y ha- 
icía partir elcorazon de compasion á todos quan¬ 
tos le ohm. Yo me moría de dolor viéndole en 
aquel lastimoso estado. '• 

En fin, la víspera de los espectáculos tuve 
esta, última ; vision. Parecióme que el Diácono 
Pooiponio veoía á la i puerta de nuestra prision, 
que llamaba con grandes golpes, y que yo ha- 
bía acudido á abrirle. Estaba vestido de una tú¬ 
nica blanca de tela muy preciosa, y bordada de 
aina infinidade de péquena* granadas: de oro. Dí- 
xoopePerpetua , nosotros; te aguàrdamos, j no 
cjuieres venir l Al misrno tiempo me diò la ma¬ 
no^ y echamos los dos á andar por un camino 
áspero, y «strecho: en fin, despues de haber 
muchas tvueltas, y revueltas, llegamos al 
Aróüeatro casi &in aliento. Pompònio- me condu- 
Xo hasta: en medio de la plaza, y me dixo: No 
temas nadai: dentro de un instante soy contigo, 
y vângo á ayudarte.i Al decir esto., vase, y me 
deka. Gomo yosabía que estaban para exponerma 
á ias fieras nb compréhehdía eómo> tarda ban tan¬ 
to en echarlas contra mí. Entohces se apareció 
un Egípcio sumamente feo, que se vino á luchar 
conmigor j iacómpanado de atros muchos • tan dis¬ 
formes como él: pero ai mísmo tiempo dos jó 4 
venes perfectamente formados, y bien hechos , sé 
declararon á mi favor.. Quitáronme mis vestidos, 
y! me sentí asistida de un espíritu varonil, vi- 
- > nien- 
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niendo à ser un luchador fiicrte, y vigoroso. E*- 
tos jóvenes, que se habian puesto de mi parte, 
me untaron con aceyte, como se acostumbra ha* 
cer á los que entran en la lucha. Pero estando ya 
á punto de venir á las manos * se acercò á no- 
sotros un hqmbre de una estatura alta, y de un 
porte magestuoso. Tenía una tónica. de púrpura, 
que le arrastraba, y que formaba muchos pü©- 
gues, cenida con un broche de diamantes. TYafía 
una vara delgada, semejante á -la que llevan los 
Intendentes de los Juegos, y un ramo verde, de 
donde colgaban manzanas de oro. Habiendo he> 
cho paner silencio, dixo: St el Egípcio vence 
á la muger, le será permitido eLmatarla $ pero 
si la muger queda victoriosa dei Egípcio, se le 
dará este ramo, y estas manzanas de oro. Luego 
que dió esta como sentencia , fite á tomar su cor* 
respondiente lugar. Travamos.el Egípcia, yóyo 
un áspero combate. Hacia él todos sus esfoeízòs 
■por agarrarme el pie para derribarme; lo qual 
evitaba yo cuidadosamente, dándole muchos gol- 
pes en el rostro. Támbien me sentí como eleva¬ 
da en el ayre, desde donde hería á mi enemigo 
con ventaja. En fin, viendo que el combate era 
muy porfiado, junte mis dos manos, de suerte 
que los dedos estaban enlazados unos con otros; 
y dexándolas caer á plomo sobre la cabeza dei 
Egípcio, le derribé sobre la aréoa, poniéndole 
al mismo tiempo el pie sobre la cabeza, como 
para quebrantársela. Comenzó el pueblo á dar 
palmadas ; y mis generosos defensores juntaron la 

dul- 
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dulzura dê" sus. cânticos á los aplausos dei pue- 
blo. Entonces me foi hácia el intendente de los 
Juegos, hácia aquel hombre admirable, que ha- 
bía sido el testigo de mi victoria, para pedírle 
el premio ^ y recibí el ramo con las manzanas 
de oro. Y dándomele, me besó, y me dixo : Hija 
mia, la paz sea siempre contigo. Salí dei An¬ 
fiteatro por la puerta que mira á la que se lla-r 
ma Sana vivaria. Aqui se acabó mi sueno ; y yo 
disperté pensando pn, mí tmisma, que tendría que 
combatir , no con ías bestias dei Anfiteatro, sino 
con los demonios. Lo que me consolo foe que la 
Vision que me anunciaba el combate, me asegu- 
raba al mismo tiempo la victoria. 

He escrito lo que me sucedió hasta el dia dç 
los espectáculos: si alguno quiere continuar la 
relacion de lo que pasáre despúes , lo puede 
hacer. . > 

Saturo tuvo tambàen una Vision , que él mismo 
escrtbid en estos términos. 

Ya había algun tiempo que estábamos presos, 
quando de repente quatro Angeles nos sacaron de 
la prision. Llevábannos sin tocar á nosotros. Ibamos 
hácia el Oriente; Finalmente, no íbamqs todo. de- 
recjho, yperpendicularmente, sino copio ísi hu- 
biésemós seguido la falda apacible, y gustctsa de 
una agradablè colina. Quando ya estuvimos un 
poco distantes de la tierca, rios bailámos. rodeai 
dos, de runai gràn luz. Xo, dixe. entonces á.Perpe-; 
tua» que estaba cerca de rrií i Hermana mia , vé 
aqui lo que'el Scoor rios.habÍA prometido: ya 

co- 
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comenzamos á ver esta promesacumplida. Des* 
pues de haber andado un poco, nos hallamos en 
un jardín lleno de todas especies de flores : en él 
se veían rosales altos como cipreses, cuyas rosas 
blancas, y encarnadas , movidàs por un dufee zé- 
firo, caían continuamente como gruesos copos, y 
formaban como una nieve olorosa , y de diversos 
colores. Quatro Angeles, mas hermosos aún que 
aquellos que nos habian ílevado á este jardín, nòs 
vinieron á introducir en él, y nos hicieron mil 
agasajos. Decian á nuestros conductores con der- 
to gesto de admtracion: Míralos como han lle- 
gado. Entonces los quatro primeros se despidie- 
ron de nosotros, y comenzamos á paseasnos á 
pie en éstas vastas , y deliciosas llanuras. Allí en¬ 
contramos á Jucundo, Saturnino., y Artaxes, qué 
todos tres habian sido quemados vivos por la Fé; 
y á Quinto, que múrió en prision por la mismá 
causa. Luego qué nos informamos delJsiriocn que 
estaban los demás Mártires conocidos nuestros, 
los Angeles dixeron: Entremos, y venid ,i falu- 
daremos al Senor de este hermoso jardín. Hicié- 
ronnos, pues, entrar en una habitación la mas 
soberbis que se puede ver: las tapicerías que cu- 
brian las paredes, parecian estar hechas con ra- 
yos de luz; y tambien las paredes brillaban co¬ 
mo si hubiesen sido fabricadas de diamantes. Ha¬ 
llamos en el umbral otros quatro Angeles de mas 
recomendable presencia, que nos hicieron tomar 
á cada uno una Vèstidura blanca. La sala en que 
fuimos introducidos, era incomparablemente mas 
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rica, y mas brillante que todas las que habíamos 
atravesado. Unas voces, las mas admirables dei 
muqjipv hacian oir allíesta solapalabra : Santo* 
Satósft Santo , que repetianVsin cesar •',> ye siefllfcf 
pre con nuevos encantos. Hácia la rnitaa^defw 
sala vimos á un hombre de una- eíceleme-iíét^ 
ffcosura 5 pero este no era mas que hombre: te-> 
nía los cabelios largos dei color dei cisne , qefé 
íe caían sobre las espaldas con gruesos «Í20& Nó 
pudimos nosotrosvefsus pies : teníàá su ‘deré^ 
cha, y á su izquierdá »veinte y quatro anciafios 
sentados sobre sillas de oro ; y detrás dê él ma¬ 
chas persbnas de pie.! Hiciéronnos iaeercar al tró* 
no los quatro Angeles; -ysubiéndonos á él con 
amor, nos facílitaron la llegada cerca de lá pef* 
sona de este admirable joven, que nos hiab el 
honor de abrazarnos. Dixéronnos luego aquelloS 
verierables, que nos quedásemos allíf Io qttéhbl 
cimos. Y despues nos dixeron que podíátóos ;ü: 
donde gustásemos , y mejor nos pareciese, y di« 
vertirnos con mil géneros de juegôs , que se pracn 
tican eisesáá agradable morada. ; Eotonces volviém» 
dome 'hácia Perpetua , le dixe: Ybie», heratana 
mia;, j estás contenta ?: Sá, me rçspondiò ella , gra^ 
cias ahSenor Bièn sábfeis, continuò ella, que ya 
era naturalmente alegre, y de un humor bastan^ 
te festivo, quando estaba emel mundo; pearoahoH 
ra es otraqcosq uitíy diferente 5' y> yo íSÍento,®a<.mi 
un fondo de alegria, que no os puedo explicas* 
AKsáiif bailamos; ál Ofoisjjo Optato , yv.áj Afcpa- 
cio-, Sacerdote, y Magistral < de nuestra, Jglfesiàf s 
.. i b pe- 
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pero.muy tristes, y distantes una de otro algu- 
nos pasos. Luegoque nos alcanzaron á ver, se 
vinieron á echaránuestros pies , diciéndonos;Ha* 
cednos el favor de reconciliarnos. Nosotros leá 
respondimos; todos, adfhirados: Ah! jNo sois vo* 
sotros el uno rtuestroGbispa, y el otro un Sa-* 
cerdote dei Senor? £,Pues como podremos noso- 
tros sufrir esteis de este modo á nuestros pies? 
Eso nos toca á nosotros, el postraírnos á los vues-* 
tros. Y al mismo tiempo nos .arrojamos á ellos, 
y los abrazamos con mucho respeto, y venera-* 
cion. Perpetua se puso despues á conversar con 
ellos; y los llevamos al jardin $. en donde nos 
detuvimos debaxo de un rosal; pero llegaxon unos 
Angeles , que dixeran 4 Optato, y á Aspado : De* 
xadles que se diviertan á su libertad: ellos no 
tíenen que yer con vuestras diversiones: si teneis 
los! dos alguna diferencia , podeis evacuaria solos. 
Tú j Òbispo, corrige á tus Diocesanos: éstos es» 
tah en una continua disension , de raodo que pa¬ 
rece no salen dei circo, segun tienenlosunos 
eon los otros cohtiehdas incesantes. Habtésdoins 
hablado los Angeles de este modo cari eita as- 
perpza, aúamostraron en sü semblante: el. que- 
rerlescerràr la puerta dei jardin. Pero jiósotros 
pasábamos el tiempo dulcemedte en esta dichosa 
HiatisioiL^como alimentados de unbs exquisitos per¬ 
fumes, quéenos daban vigor. Vé aqui quál fue mi 
soeâò. o .t.iv. -t ,v: : ■ : : 

- f Por aquel tiempo llamò Bios para isí á Se- 
çóndiilò estando en la Vision. Este fue un favor 
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dei cielo,eoh que quiso disperisarte.dell combate 
de las béstias. Benefício que alliempa que lo agra^f 
deció elcuerpo, lo sintió el alma, deseosa dei 
martírio. r 

. Hablemos. ahora de Eelícitas. Estaba; ellaeav* 
baraeada de ocho meses ^ y acerqáadosei el é& 
de los espectáculos, estaba inconsolable, pre«« 
viendo que su prenado diferiría .su martírio t ha» 
ciéndola desp&esmorir çon Iòs 1 malvados. Estò 
era lo que temia mas;; y que. susangre;puía:,iá 
inocente, fiiese confundida ,con la impura,ycri-* 
minai 4 e algun homicida. Pero no era sola la 
éjue se afligia ide iesta dilaciòn: estabaiv t»n ansiou 
sos los: dtroS iMáftires^ucoiaio cíla* Porquê noipo» 
dián resolverse cá diexár expaestà: á los peligros 
de la vida presente ^;uha tan amáble, y. tan?dig-* 
nai cOmpangra de sus trabajos. Juatárpnse,rrptfes} 
para 'obténel às la hondadfde DioQ „ que;Felíci4 
tas: pndieçe 1 veEsej libíre antes cjel dia dei cotnba» 
te. FueroiL oidos 5 porque apenas habian acabado 
siuotaçhm i, quando. çomenzó á sentir losdoloréS 
deíparto*. TC çpmo bo hallándose sino en los ocho 
nteses r f el:paptcmera macha mas- difícil yqttdedfet 
SNpchp , y la) fikerza de.' los ; dólares liet haeia ela* 
gritos de quando enquando. PorloiquaiJa dikb 
un^Porterh: Si afíora. te cquexa* tanfc>, jquéiserá 
quando" seardespedazada p#r las-bestias? Mas te 
hubiera valido sacrificar á lds Diosesj; Al qual díá 
estia generosâmuger estaBella respuestaY Ahbfa «oy 
yo quien sofro ypenfalií habrá otro que<estafá c©n* 
migo, y que'Suffirápor mí ,porque yO s*firii?é|k>rák 
•ií.ú > • Fi- 
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o Finalraente, puesto que es la voltmtad dèl Eé» 
píritu Santo, que se dexe á la posteridad un mo- 
Aumento eterno de, la gloria que, Pçrpetua, y sus 
üpmpaneros adquirieron, combatiendo contra las 
bestiac|>,pGr Indigno que yo seade un empleo 
ftaá subjimfe , yaunque esté persuadido á q;eca- 
rezco dé lo que es necesario paracumplir con él 
comove debe, no dexaré de emprendeclo, obev 
deciendo á los últimos preceptos de la muyi sán- 
la .Mártir Perpetua , ó por ;mejor,decir, para!exe» 
cútar los de la misma Pé, que parece exigir de 
mi esta relacion , que vòy á comenzar por una 
accàongenerosa, y ilena de firmeza, con la qual 
mostrò Perpétua su constância, y Isuvalor eh ls 
oeasíòn que se sigue. El íFribuno que tenia á los 
santos Mártires á su custodia, los trataba con un 
pxtrqmo rigor:; porque ciertas gentes r 6 mal in* 
téneibáadas,. á neciamente, crédiilasi, lehaciante* 
njer no se le: escasseo de la! prision por medio 
de lá magia; de cuya sospechaeran comunmea? 
te acusados los Christianos en aqoel Ucmipo. J)í? 
xdlfe Perpetua con mucho valor :,i ^Y' teatreves 
pi á tratac con estas dutezat á unas pefsonas de 
. çoosideracion, que , pertenecen al César y' que 
dêben honrar con sus combates el dia de su tia? 
cimieoto .? .gítar qué hasde: impedir :tu qtiego- 
cen de estç poco de aljvib;quteieS! cs concedido 
hasta esté/dia? A festa reprehen&ion queddaVer-r 
gonzadb ± y confuso el Tribuno; y queriendo ha» 
cer olvidar á sus prisiórieros el mal tratamiento 
que. habian recibido dé & , , 4 ió nuevas ordenes* 

’ ... ^ 
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por las quales mandaba qué fbesen tratados cort 
mas humanidad ; que se les diese libertad á loá 
hermanos para visitarlos ; y que ie fòese permi*; 
tido á tóda clase de peísonas el. llevarfes agasa- 
jos. El Carcelero Pudente, que aeababa de ha- 
cerse Christiano, les hacia ocultamente todos los 
buenos ofícios que. podia. 

Siendo. costumbre en la tarde antecedente âi 
dia de los. espectáculos el'dar á los que son con¬ 
denados á las bestias uná cena, que llamaban ía 
cena libre: nuestros Santos mudaron ,* en quanto 
les fue*posible, esta última cena en una comida, 
ó convite de caridad (1). Estaba la sala en que 
çomian, toda llena de gente. Los Mártires babla- 
ban con ellos de quando en quàndo. Tan presto 
con una fuerza maravillosa, amenazándoles con 
la cólera de Diòs: tan presto les declaraban co- 
çao Bios les pediría la sàngre inocente, que pron¬ 
tamente jrían á derramar ;y algunas veces les re- 
prehendían con ún tono dé ironia su brutal cu- 
riosidad. jNo os bastará el dia de mafíana , de- 
cía Saturo á este pueblo inhúmano, para vernos 
muy de éspacio, y para saciar el odiò que noa 
teneis? Quereis mostraros sentidos dé nuestra des- 
gracia, y manana aplaudireis con vuestras pal¬ 
madas nuestra muerte, y alabareis á nuestros 
matadores. Observad bien nuestros rostros, para 
que nos reconozcais en aqoel dia terrible, en que* 
todos los, fíombres serán juígadqs. Estas palabras, % 
Tom. 7 . K pro- 

(1) Los Ágapes. < *' 
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pronunciadas con toda la seguridad, y*toda la 
ürmeza que dá la inocência, arrojaron el terror, 
y el espanto *ea el aiaia de la mayor parte: los 
unos se retirardn llenos de térnor, que el primer 
objeto disipò 5 pero muchos se quedaron pará ins¬ 
trui rse , y creyeron en Jesu-Christo. 

Llegó, en fin, el dia que debía manifestar 
el triunfo de nuestros generosos guerreros. Hízo- 
seles salir de la prision para conducirlos al An¬ 
fiteatro. Dexábase ver la alegria en sus rostros: 
brillaba en* sus ojos, manifestábase en sus accio- 
nes, y se ostentaba en sus palabras. Perpetua iba. 
ía última: la tranqmlidad dè su alma se adver¬ 
tia etri su semblante,, y en su modo de andar. 
Llevaba los ojos baxos, no fuese que su gran res- 
plandor, y brillo hiciese contra su voluntad aque- 
Uos terribles efèctos, que unos ojos hermósos son 
capaces de hacer. Por lo que toca á Felicitas, 
no podia explicar la alegria que sentia, de que 
su feliz parto la permitiese combatir tambien co- 
md los òtros; pensando entre si misma que iba 
á< purificarse en su sangre de las impurezas de' 
su parto. Luego que llegaron á la- puertâ dei An¬ 
fiteatro se les quiso hacer tomar vestidos con¬ 
sagrados por los Paganos para sus ceremonias sa¬ 
crílegas: á los hombres la vestidura, ó ropa de 
los Sacerdotes de> Saturno ; y á las mugeres la 
que llevan las Sacerdotisas de Ceres. Pero estos 
. generosos soldados dçl yerdadero Diosi, siempre 
firnçs, é inalterables en la íidelidad que le ha- 
bian jurado, dixeron : Nosotros hemos venido aqui 
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de nuestra voluntad, baáola-ipalabra que se nos 
ha dado de no forzarnos áhacer nada contra lo ' 
que debemos á nuestro Dios. Por aquella vez Ul 
ínjusticia reconociò el derecho, y se lo conser¬ 
vo. Cdnsintió el Tribuno que pareeiesen en el 
Anfkeátro con sus vestidos ordinários. Perpetua' 
cantaba, pensando en el Egipcio, cuya derrota 
se le había predicho. Revocato, Saturnino, y 
Saturo amenazaban al pueblo con el gesto, y 
con la voz. Quando estuvieron enfrente dei baí- 
conde Hilarion , le dixeron en altas voces de 
este modo: Tú nos juzgas en este mundo; pero 
Dios te juzgará á ti en el otro. Irritado el pue- 
blo de este generoso atrevimiento, y deseando 
hacer la corte al Proconsul, pidiò que se let 
hiciese pasar por los azotes (i). Y nuestros San-Í 
tos se regocijaron de ser tratados como lo había 
sido Jesu-Christo su Dios , y su Maestro. 

Aquel que ha dicho: Pedid, y recibireis ei 
efecto de vuestras peticiones, concedió á nbes- 
tros Mártires lo que le habian pedido : porque 
divirtiéndose un dia en contar las diversas suer- 
tes de suplícios que se hacian padecer á los Chrrs- 
tianos; unos deseaban morir de un género de 
muerte, y otros de otro. Saturnino mostró que 
desearía de todo su corãzon el teher que com¬ 
balir con todas las fieras dei Anfiteatro': y en 
parte alcanzó lo que deseaba; porque él, y Re- 

Ka vo* 

(1) Todos los verdugos, teniendo cada uno su azote en lá 
mano, se ponian en dos filas ; y conforme ihan pasando lps Már* 
tires por eh medio, les descargaba cada uno. 
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Vocaio, despues de haber estado largo tiempò 
* çn las garras de un»leopardo , aún fueron viva¬ 
mente acometidos por un oso furioso, que los 
atormentò hasta cerca dei teatro, en donde los 
dexo todos hechps pedazos. Saturo nádà temia 
tanto como ser expuesto á un oso $ y deseaba 
que un leopardo le hubiese quitado la vida dei 
primer bocado. No obstante, vé aqui que suel- 
tan. contra él un javali; pero al mismo punto, 
volviéndose la bestia contra el picador que la 
conducía-, le abrió el vientre con sus colmillos: 
despues volviendo á Saturo , se contentó con ar- 
rastrarlo algunos pasos sobre la arena. Y ha- 
biéndole llevado despues muy cerca de un gran¬ 
de oso, jamás se le pudo obligar á salir de su 
lago. Y así Saturo entro en el combate, y salió 
sin haber rectfúdo herida alguna. 

Por otra parte, rebentando el demonio de 
rabia al ver que el sexo mas debii se disponía 
á alcanzar sobre él una senalada victoria, ha- 
bía hecho de suerte, que , contra la costumbre, 
se echase una vaca cerril, y furiosa, para com- 
batir contra Perpetuâ, y Felicitas. Quitáronles,- 
pues, sus vestidos, y las metieron desnudas en 
una red. Pero el pueblo i este espectáculo fue 
poseido dei horror, y de la compasion á un 
mismo tiempo, considerando por una parte una 
persona joven, delicada , y de distinguido naci- 
tniento; y por otra una muger recien parida, y 
cuyos pechos estaban todos arrojando la substan¬ 
cia de sus entranas. Llevósèlas, pues, á la barre- 
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ra, y se las permitió volver á tomar sus vesti¬ 
dos.. Perpetua se avanza al punto, cogela la va¬ 
ca, la tira á lo alto, y la dexa caer de costillas, 
La joven Mártir, vueka en si, y conociendo que 
. su ropa estaba desgarrada todo á lo largo de su 
muslo, la volvió á juntar con aseo, menos ocu¬ 
pada en los dolores que sentia, que en la ho- 
nestidad, que podia ser ofendida. Habiéndose en- 
derezado al mismo tiempo, volvió á atar sus ca- 
bellos, que se habian descompuesto (porque no 
era decente que los Mártires, en un dia de vic- 
toria, tuviesen el rostro cubierto, como las per- 
sonas afligidas se lo cubren en un dia de luto). 
Habiendo entonces conocido Felicitas, que esta 
vaca furiosa la había maltratado mucho, tendi¬ 
da sobre la arena, corre á ella; y dándola la 
mano, la ayudó á levantarse. Y ya se presenta- 
ban para sostener un nuevo lance; pero cansán- 
dose el pueblo de ser cruel, no quiso que se las 
expusiese mas. Volvieron, pues, hácia la puerta 
Sanavivaria, en donde Perpetua fue conocida de 
un catecúmeno llamado Rústico, que siempre la 
había tenido un grande afecto. Esta admirable 
muger, habiendo dispertado como de un profun¬ 
do suefio, ó por mejor decir, saliendo de un lar¬ 
go éxtasis, preguntó que quándo se les exponía 
á áquella vaca furiosa. Y quando le contaron lo 
que le había sucedido, no quiso creer nada; has¬ 
ta que en fin llegando á conocer á este catecú- 
meno, y á mirar sus vestidos, desgarrados por 
muchas partes, y en algunas contusiones, que se 
Tom.I. K 3 la 
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la hicieron advertir, comenzó á darle crédito* 
Entonces, haciendo acercar á su hermano, y á 
este catecúmeno, les dixo : Perseverad en la Fé: 
amaas los unos á los otros; y no temais á vista 
de mi padecer. 

Por otra parte, Saturo, que estaba retirado 
baxo de un pórtico dei Anfiteatro, decía á Pu*f 
dente: j,No os lo había yoya predicho, que las 
hestias no me harían mal*? De este modo se han 
cumplido mis deseos, á la reserva de uno $ y es, 
que creais de todo vuestro corazon en el que yo 
creo. Vé aqui que yo vuelyo al Anfiteatro para 
recibir allí la muerte: un leopardo me la ha de 
quitar dei primer bocado. En efecto, al acabarse 
los espectáculos, habiéndose tirado á él un leo¬ 
pardo , de la primera dentellada le hizo una he- 
rida tan grande, que salía de ella la sangre á 
borbotones; de manera que el pueblo exclamó de 
esta suerte: Veelo allí bautizado segunda vez. 
Entonces, volviéndose por último hácia Pudente: 
A Dios, amigo querido, ledixo : acuérdate de mi 
fé, é imítala: no te turbe mi muerte: sino al con¬ 
trario , anímete á sufrir. Despues, sacándose dei 
dedo una sortija, la mojó en su sangre; y dán- 
dosela á Pudente: Recíbela, le dixo, como un 
testimonio de nuestra amistad: llévala por amor 
de mí 5 y la sangre en que está baííada, te hága 
acordar de la que yo derramo hoy por Jesu- 
Christo. Despues de lo qual fiie llevado al sitio 
en donde se acababa de quitar la vida á los que 
las fieras no habían enteramente muerto. Y como 

el 


Digitized by t^ooole 



de Santa Perpetua, &c. 151 

el pueblo pedia que los otros Mártires, que no 
estaban sino heridos,. fuesen llevados al medio de 
la plaza,para ser allí degollados, se levantaron 
todos por sí mismos $ y habiéndose abrasado para 
sellar su'martírio por el ósculo santo dê paz, se 
fueron arrastando adoftde el puçblo los pedia: 
alJí recibieron todos la muerte, sin hacer el me¬ 
nor movimiénto, y sin dexárSeles escapar la tííe- 
nor quexa , ni siquiera un suspiro. Saturo j segun 
la Vision que habia tenido Perpetua,. la qual le 
vió llégáf el priífterò á Io alto de aquella escala 
misteriosa, fue tambien el primero que espiró. Si- 
guióle Perpetua. Habia caído por desgracia en 
manos de un glaídiador poco diestro; cuyá mano 
trémula T y póco firme , le hacía padecer, por ser 
ttíuy péqueõas las heridas. Vióse, pues, obligadà 
á llevar ella misma á su garganta la espada de 
este tímido, senalándole el lugar en donde debía 
descargarla; lo qual hizo así. Tal vez porque uná 
muger tan marávillosa no podráa morir de otra 
manera ; y qoe el demonio, que le temia, no se 
atreveria jamás á quitarle la vida, si ella misma no. 
hubiese consentido en ello. 
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MARTÍRIO 

DE S. LEONIDES, 

S, PLUTARCO, 

T DE ALGUNOS OTROS SANTOS MÁRTIRES 
DE ALEXANDRIA, 

Sacado de Eusebio , lib. 6 ide su Wstor . Ecles.cap. i .y sig* 
Cerca dei ano de Jesu-Christo 210. en el império de Severo. 

M Ovida por el Emperador Severo una nue- 
va persecucion contra la Iglesia, se ha- 
llaron en todas las Províncias generosos fieles de 
Jesu-Christo, que combatieron á favor de la Re- 
ligion , hasta derramar toda su sangre por la de- 
fensa. Pero principalmente en Alexandria fue don¬ 
de se vró correr con abundancia; y esta gran 
Ciudad fue como un vasto teatro, en donde se se-r 
fialaron los mas bravos combatientes dei Egipto, 
y de la Tebaida, présidiendo Dios en estos com¬ 
bates , y distribuyendo coronas á todos los que 
por su gloria perdian la vida en medio de los 
tormentos. Entre estos santos Mártires fue uno 
Leonides, padre de Orígenes, á quien degolla- 
ron, dexando á su hijo de muy poca edad. Por 
lo que no será fuera de propósito deciraquí,en 
pocas palabras, algo dei gran zelo que este hom- 
bre mostro desde sus mas tiernos v anos por los 
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intereses de Jesu-Christo, y dei ardor con que 
abrazó la Fé de la Iglesia. 

El ano décimo dei reynado de Severo, te- 
líiendo Lèto el Gobierno de Alexandria, y de to¬ 
do el Egipto , y acabando Demetrio de succeder 
á Juliano en el de las Iglesiàs de esta Província, 
se encendió en ella la persecucion con tanta viq^- 
lencia, que hizo perecer á una infinidad de Fie- 
les. Orígenes, aunque muy joven, se sintió arre¬ 
batado de un deseo tan grande dei martírio, que 
todos los dias se exponía á todo género de pe- 
ligros; y aun queria tambien presentarse á los 
Tiranos, con el extremo anhelo que tenía de su- 
frir por nuestra Fé : sin duda hubiera perdido la 
•vida por entonces, si Dios, que la queria con¬ 
servar para la salud de muchos, no.hubiese ani¬ 
mado á $u madre á oponerse á èllo con todas 
sus íuerzas. Al principio empleó las súplicas, pi- 
diéndole encarecidamente la libertase de una ailic- 
cion tan sensible como la seria la de verse pri¬ 
vada de él por su muerte. Pero nada era capaz 
ya de contenerle, quando supo que S. Leonides, 
su padre, había sido arrestado, y puesto en pri- 
sion j y no pensando mas que en irse á poner en 
manos de los verdugos , su madre se viò obli- 
gada á esconderle todos sus vestidos, para impe- 
dirle que saliese de casa. Hallándose arrestado 
de este modo contra su voluntad; y sintiendo un 
nuevo acrècentamiento de ardor por el martírio, 
resolvió hacer á lo menos lo que estaba en su 
poder 5 y así escribió á su padre una carta llen^ 

to- 
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toda de zelo, y de fuego, por la qual le exhor- 
taba con mucha vehemencia á la gloria dei mar¬ 
tírio , diciéndole , entre otras cosas, estas pro- 
pias palabras: Teneos firme, padre mio,y cui- 
dad de no mudar de parecer por causa nuestra:.*: 
Molestaba tambien álgunas veces á su padre, pi- 
diéndole la explicacion de algunos lugares muy 
oscuros de los libros sagrados: y S. Leohides se 
veia obligado á reprehenderle severamente en la 
apariencia, diciéndole que no debía elevarse de 
aquel modò sobre la comprehension de su edad, 
sino contentarse con el sentido claro, y natural 
de la Escritura: aunque él sintiese en si mismo 
uná grande alegria., y que diese gradas á Dios 
de todo su corazon de la gracia muy particular 
que le había hecho en darle semejante hijo. Dí- 
Cese tambien que muchas veces, quando dormia* 
le descubría el estômago, y que se lo besaba con 
respeto, como un templo en donde reposaba eí 
Espíritu Santo, no pudiendo admirar bastante- 
mente su dicha de ser padre dê aquel hijo::: 
Reglando Orígenes de este modo su vida, y sus 
costumbres, por las máximas de esta divina, y 
Sublime filosofia, muchos de sus discípulos lle- 
garon á ser imitadores de su virtud. De suerte 
que aun entre los mismos Paganos, se vieron hom- 
bres respetables por su profunda erudicion , que 
despues de haberse dado mucho tiempo al estú¬ 
dio de la sabiduría, se sujetaron con gusto á la 
doctrina de un maestro tan excelente , y recibie- 
ron de él las lucés de la Fé con tanta docilidad, 
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y ardor, que algunos de eUos sufrieron glorio- 
samente el martirio. 

Plutarco fue el primero de estos dichosos dis¬ 
cípulos. Quando se le llevaba al lugar destina¬ 
do para el suplicio, Orígenes quiso servirle de 
maestro, y de padre hasta el fin, no habiépdole 
dexado en aquel último momento de su vida. Y 
aun penso, é\ mismo ser maltratado por los ami- 
gos de este aanto Mártir, que le acusaban ser la 
causa de su muerte. Pero se libró por las soli¬ 
citudes de la divina providencia. El segundo Már¬ 
tir que salió de la escuela de Orígenes, fue Se¬ 
reno , cnya fé se viò probada en el mismo fuego. 
El tercero se llamaba Heráclides5 y el quarto 
Heron: estos dos últimos fueron degollados, el 
uno siendo aún catecúmeno $ y el otra á poco 
tiempo de haberse recibtdo en lá Iglesia. El 
quinto, que tambien se llamaba Sereno, habien- 
do salido de esta escuela como de una academia 
de santidad, combatiò generosamente por Jesu- 
Christo $ y despues que padeeiò ; todas especies 
de tormentos, le cortaron Ia cabeza.' 

No se senaló menos entre los Mártires de 
Jesu-Christo una muger llamada Heraida, que se 
había hecho ilustre entre los discípulos de Orí¬ 
genes ; pues no siendo aún mas que catecúmena, 
recibiò el bauttsmo de fuego (i), Segun la ex- 
presion dei mismo Orígenes. Cuéntase tambien en 
el número de sus discípulos un soldado llamado 

Ba- 

(i) Véanse las Notas. . i 
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Basílides, aquel mismo que la ilustre Potamiene 
convirtió quando él la conducía al suplicio. 

La reputacion de esta admirable Virgen pasó 
raucho mas allá dei Egipto ; y los Paganos han 
mirado su virtud con tanta veneracion como los 
Christianos mismos. Y ciertamente el deseo quê 
siempre tuvo de conservarse pura, la obligó á 
sostener diversos combates contra los que ponian 
asechanzas á su ihtegridad: resistência que le trans¬ 
formo sus mayores amantes en fieros enemigos. 
Era sumamente hermosa; y no hería menos el 
cotazon por la hermosura de su alma, que agra* 
daba á los ojos por las gradas de su rostro, y 
por los encantos que estaban repartidos en toda 
su persona. Ni tuvo menos que sufrir por la de- 
fensa de su fé, que por la de su castidad 5 y así* 
dos . veces Mártir, fue consumida por el fuego 
con su madre Marcela, despues de haber pade¬ 
cido tormentos, que no. se pueden referir sin es- 
tremecerse. 

.Al llevarla al lugar en que debía ser quema- 
da, un insolente pueblo la seguia, se arrojaba 
sobre ella, y la insultaba, diciéndola palabras 
poco decentes, que ofendian su incomparable pu¬ 
reza. Basílides, que era Archero, y que la con¬ 
ducía, retiraba aquel descarado populacho, y 
mostraba á la Santa quan gravemente estaba do¬ 
lorido dei estado en que la veia. Mostróle ella 
un reconocimiento por aquellos buenos afectos, y 
le. exhortaba á que esperase su salvacion , asegu- 
rándole que le alcanzaría de Dios la gracia luego 

que 
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qòe llegase á su presenciá {1)5 7 que bien pres-» 
to recibiría la recompensa de los buénos, y ca¬ 
ritativos ofícios que había hecho por ella. Ape¬ 
nas acabó de habfer, quando derramaron pez 
derretida sobre todo su cuerpo; y de este modo 
concluyò su vida por medio de una muerte len-^ 
ta , y cruel $ pero con una constância digna de 
una memória eterna. 

Sucedíó algunos dias despues, que habiendo 
querido los companerosde Basílides. obligarle á 
hacer uft juramento, les dixo que no le era per¬ 
mitido r porque era Christiano, lo: que declara- 
ba públicamente. Al principio creyeron ellos que 
se burlaba: pero quando le vierori subsistir se- 
, riamente en su confesiqn de Fé, le llevarqn de- 
lante dei Juez; y este no pudiendo hacerle mu¬ 
dar de parecer , le hizo conducir á la càrcellue- 
go. Fueron al punto á verle los Fieles, y le pre- 
guntaron la causa de una mudanza tan pronta, y 
tan no esperada como la presente. Sobre lo qual 
les refirio, que tres dias despues que Santa Pota* 
miene padeció el martirio, se le había aparecido 
una noche, poniéndole una corona sobre la cabe- 
za, diciéndole había pedido á su Senor por él, 
y alcanzádole la gracia que le tenía ofrecida 5 y 
que bkn hreve estaria con ella en el número de 
los bienaventurados. Recibió despues por su me¬ 
dio el sagrado sello dei bautismo, y al otro dia 
le cortaron la cabeza, despues de haber confcsado 

glo- 

(1) Véanse las Notas. 
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gloriosamente áJesu-Ghristo. Pero nofue élsofo 
el convertido de un modo tan admirable $ tatn-. 
bien hizo Dios la misma gracia á un número de 
personas de la Ciudad de Alexandria, por la i»~ 
tercesion de Santa Potamiene, que se les aparecia 
en suenos, y les exhortaba á abcazar la Fé. 


MARTÍRIO 

DE SANTA POTAMIENE, 

VIRGEN DE ALEXANDRIA. 

Sacado de. ta Historia Lausiaca de Paladio , cap. 5. (1). 
Cerca dei ano de Jesu-Christo 210. en el império de Severo* 

E L hienaventuradb. Isidoro-, Administrador dei 
Hospital de Alexandria, me hizo la rela- 
cion de una Historia , que sin duda merece que 
pase hasta los sigios venideros. Teníala él dei 
Grande S. Antonio, que la referia á los que iban 
á verle. 

Había en Alexandria una esclava muy her- 
mosa, llamada Potamiene. Esta servia á un hom- 
bre perdido , y muy desenfrenado, que inutil¬ 
mente se valió de todos los médios para corrom¬ 
peria. Luego que se vió despreciado , y fuera de 
toda esperanza de obtener lo que solicitaba, pasó 
prontamente de un exceso de amor al de furor* 

cons- 

(1) Veanse las Notas. 
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conspirando á la total ruina de ellâ. Pára esto^la 
entrego en manos dei Gobernador de Alexandria 
(que por entopces lo era Aquila), acusándolà de 
$£r Christiana, y de que hablaba con desacato 
contra el gobierno, y contra- la iriisma persona de 
los Emperadores, á causa de la persecucioft que 
se hacía á Ia Iglesia. Prometióle al mismotiem- 
po una gruesa suma tle dinero al Gobernador, 
pata indinarle á condescender còn su pasiõn eri 
el modo que pudiese: suplicándóíe que si la per¬ 
suadia á que accediese á sus deseos, no la hi- 
ciese^ padecer y pero que si perseveraba en su du¬ 
reza , la castigára hasta quitarle la vidà, para : que 
no triunfàse de Su amor, y de su Cegüedad pot 
mas tienípo. n 

, Fue, pues, conducida esta generosá doncella 
delaiite dei tribunal dei Gobernador, quien usò 
de todos los artificios imaginables para sorpren- 
derla. Atormentósela despues de mil diferentes 
maneras. Pero ni todas las falsas caricias de sti 
enemigo, ni los mas horribles tormentos, pudie- 
ron hacer titubear su firmeza. El Juez, montan¬ 
do mas en cólera á vista de esta constançia, se le 
ocurrió un castigo mucho mas cruel que los an¬ 
tecedentes. Hizo llenar de pez una gran caldera, 
baxo de la qual hizo encender un muy activo 
fuego: y luego que la pez estaba ya toda hir- 
biendo, le dixo con un tono fiero, y sin piedad: 
Ve, obedece á la voluntad de tu amo; ó si lo 
rehusas, sábete que te haré echar eu esa calde¬ 
ra ardiendo. Potamiene le respondió sin aherarse: 

No 
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No quiera Dios que haya jamás un Juez tan in¬ 
justo , que me mande consentir e» deseos desor¬ 
denados , y obscenos. Ei Gobernador, no pudien- 
do conter\erse mas > mando iu.mediatamente que se 
la despojáse, y que la echasen en la calderaj 
La Santa dixo al Juez: Si hábeis resuelto el ha- 
cerme sufrir este tormento, os suplico por la vi¬ 
da; dei Emperador (i), por quien teneis mucho 
temor, y rgspeto, no me hagais despojar:, sino 
antes bien mandar que se me meta poco á poco 
en esa caldera, á fin de que podais conocer quál 
es la gracia de la paciência que he recibido de 
Jesu-Christo, que es el Dios que no conoceis.- 
Pusiéronla, pmea, al principio de pies en la pez 
hirbiendo, y la raeron sumergiendo poco á poco, 
y como insensiblemente,por espacio de tres horas, 
jbasta que estando metida hasta el cuelio, espiró. 


(i) Véansc las Notas. 
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CARTA 

DE S. DIONISIO, 

. - Qbiseo de Alexandria* .. 

A FABIO, 

Obisp o de - A n t i o q ü i a, 

“ • ’ V ■; L ' * ■'% ^ ^ 

Que çontiene ej. mqrprio de 'muchos Santos Con- 
fesores, que sufrie^on la; rçwerte v por los àfícrç de 
Jesu-Christo 349, y 250, en el império 
; deFil/p9,,yenelde Decia 

11 Sacada de Eusebip-. lib. 6 . dê ta Hist. Ecles. câp.^i.y 42. 

; í .■.■.VA. Vj r. ; i- , . . <;■. . : 

E L dltimp ano dei reynado dei Emperador 
Filipo, cierto hombre de Alexandria, que 
se predaba de adivino , y que tenía tambien sus 
derim.rafmosde fu for poético, se valió de mo¬ 
tivos de religion, para animar- contra los Chris«- 
tianos al pueblo de esta gran Ciudad. Como te¬ 
nía demasiada inclinacion á toda suerte de vícios, 
se hallósumamente gozoso de teuer una ocasion tan 
favorable de acomodar su pasion dominante con 
el interés de sus Dioses 5 y se abandonó, só co¬ 
lor de piedad, á todos los excesos que el infier- 
no, cuyo partido sostenía contra el cielo, le pu> 
do sugerir para perder á los Fieles. 

La primera víctima que los Alexandrinos sa- 
crificaroh á su rabia, y á la de sus demoaios, fue 
Tom. I. L un 
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un anciano llamado Metran. Quisieron obligar.le 
por fuerza á proferir palabras impías contra el 
culto dei verdadero Dios ; y por la resistência 
que hizo r le maltrataron éc paios, le ‘metieron 
hastillas de cana~ en los ojos j y en fin, habién- 
dole arrastrado en uno de sus arrabaks, lo ape- 
drearon. 

Apoderáronse despues de una muger Chris- 
tiana lianaada Quinta, Lleváronla al Templo de 
uno de sus ídolos, y la quisieron forzar á ado- 
rárle ; pero; ella, bien léxòs de cònsentir eh esta 
tmpiedad, cargó de mil injurias á aquella divini- 
dad exêcrable. Lo- qual hizo á este pueblo tan 
furioso, que se puso á arrastrar por los pies á 
esta fiel sierva de Jesu-Christo por medio de las 
calles de la Ciúdad, en las qüe habíá abundan- 
çia de guijafrós muy puntiagudos; y despuesde 
azotarla cruelmente, y magulládole todo el cuer- 
pocon gruesos pedazos de piedra de moliao-, fuer 
ron £ acabaria de matar cn el mismo arrabal* 
donde la hicieron espirar baxo de un montou de 
piedras. 

No pararon en esto las cosas; porque se for¬ 
mo de repente en Alexandria una tempestad tan 
universal Contra los Christianos, que en un ins¬ 
tante se vió echarse por todas partes sobre sús 
casas, y sobre sus personas. Forzábanse sus ha- 
bitaciones, echábanse sobre los que se hallaban 
en ellas, arrojábanlos de allí, y las despojaban* 
Los mejores muebles eran robados, como un bo- 
tih tomado eh guerra viva de los enemigos, y se 

que- 
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quemaban los que no eran sino de madera: en 
una palabra, veíase por todas partes en Alexan¬ 
dria la itnagen de una Ciudad tomada por a sal¬ 
to. Los Her manos no ponian de su parte mas 
empefio para- la defènsa, que ei fauir de esta hor- 
rible violenda: mostrábanse poco afligidos de 
la pérdida de sus bienes 5 y veían el pillage con 
aquella alegria tranquila, que dá á entender el 
pocó apego que se ’íes tiène. Pero su fé fue fir¬ 
me , y perfecto su desinterés 5 porque de todos 
los que cayéron en las manos de estas fúrias, no 
hubo mas que uno solo, .que yo sepa, que fuese 
desgraciado por negar á Jesu-CHristo. 

La admirable Polonia,á quien la vejez, y la 
virginidad hacian igualmente venerable, no lo 
pudo ser para estos hombres sangrientos. Hicié- 
ronla saltar los dientes á fuerza de deseargarla 
punadas en las qtiixadas;'despues habiendo he* 
cho encender un gram fuego' fuera de la Ciudad, 
la amenazáron de quemarla viva si no decía con 
ellos ciertas palabras impías. Pidióles algun mo¬ 
mento cómopara deliberar; pero no lo fue sino 
para echarèe 1 etlá misma en el fuego, rehusandò 
pudíesé sospechar el mas ínfimo de las gentes, 
que su sacrifício no era voluntário. Cierto hom- 
bre, llamado Serapion , fue atormentado en su 
propia casa , y precipitado desde lo alto. En fin, 
ningun Christiano se atrevia á presentarseni de 
dia, ni de nocfae èn las calles de Alexandria; 
porque al instante corrian las gentes tras de él, 
le detenian, y le amenazaban con el fuego, á 

La me- 
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menos que no pronunciase al inslartte . aquella 
fórmula impía, y sacrílega , que les haçian re¬ 
petir con ellos. Una guieira: civil solo pu.dp po- 
ner fin á tantos- maios tratamientog. En taptoj que 
nuestros enemigos se; despedazaban unos á qtrps, 
y volvian contra ellos mismos el hierro, y el fue- 
go, de qüe se habian servido contra nosotros, res¬ 
piramos un poco. ,> , r . .j , r . 

- Esta calma no du «5 mucho tiempo ? pues ( tnn^ 
dando el Império de Senor, despues de un go- 
bierno dülce, y moderado, y que babíamos ex¬ 
perimentado favorable, nos vimoá expueçtos á 
nuevos sustos, Entonces, saliò aquel horrible edi^, 
jtò dei Emperador Decio, tatt cruel, y- tao, fu¬ 
nesto para la Iglesia, que se ha dudado si era 
este .aquel que el Senor predixo babía de ser, 
aun para los escogidos, un motivo de escânda¬ 
lo , y de caída; Esparcióse el terror generalmpn- , 
]fe entre todos los Fieles. Apoderose al principio 
de los que por sus grandes biênes^y sus altas 
dignidades , hacén en el mundo una rfigura cón-r 
siderabley fueron los primeros que,se rindieron* 
Hubo támbien quiènes por una infeliz- necesida^ 
de conexiòn que tenian con el Príncipe, áeausa 
de los negocios públicos de qne estaban encar- 
gados, se vieron como precisados á tener para 
con él unà cobarde complacência. Qtrps , que no 
podian resistir á las instancias de sus amigos, y 
á las solicitudes de sus parientes, se dexabap a& 
rastrar al pie dei altar de los falsos Dioses. Al- 
gunos llevaban un semblante pálido, y desheçhg| 

- ' ‘ y 
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y aunquè parecia que estaban en la firme resolu- 
cion de no sacrificar ; con todo eso, era esta tan 
débil, vacilante, y perplexa, que mas bien ma- 
nifestaban sus semblantes ir á ser sacrificados ellos 
mismos, siendo digno de risa el verlos poseidos 
de tanta timidez. Presentábanse otros sin modoj 
y sin detenerse mucho en salvar las apariencias, 
daban incienso á los ídolos, y protestaban al¬ 
tamente que jamás habian sido Christianos. En 
fin, el mayor número se rindió vergonzosamente: 
muchos echaron á huir, y se detuvieron otros*' 
Pero entre estos últimos hubo tambien algunos 
que no tuvieron firmeza sino para sufrir la pri- 
sion, y las cadenas, y la desvanecieron luego 
que llegaron á ver la cara á los Jueces: otros,. 
que se resolvian vigorosos, pero solo para los 
primeros tormentos, faltándoles la constância eti 
la repeticion de ellos. 

En fin, no todos abandonaron la Fé: hallá- 
ronse algunos hombres bienaventurados, colum- 
nas firmes, é inalterables, á quien la mano dei 
Senor había afirmado; los quales se sintieron 
con una fuerza, y una generosidad capaces de 
dar testimonio de la verdad de esta Fé, y dei 
soberano poder de Jesu-Christo. De este número 
fue Juliano (1). Se hallaba muy atormentado de la 
gota; y esta le había quitado de tal suerte el 
uso de sus miembros, que no podia andar , nf 
aun tenerse sobre los pies: viéronse obligados á 
Tom. 1 . L 3 Ue<* 

( 1 ) A 27 de Febrero* 
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llevarlo delante dei Juez por medio de dos hom- 
bres, uno de los quales renuncio al instante 5 pero 
el otro, llamado Cronion , habiendo confesado 
altamente con el santo senecto Juliano á Jesu- 
Christo, les hicieron subir sobre camellos, y dar 
de este modo üna vuelta á toda la Ciudad, qu e 
es, como se sabe, de una grandísima extensio n. 
Por todo el camino no cesaban de azotarlos con 
manojos de varas $ y en fin, se les echó en una 
grande hoguera á presencia de una infinita mul- 
titud de pueblo, que se estuvò complãciendo en 
verlos reducir á cenizas. Un soldado, que se llâ- 
maba Besas, se halló presente quando los lleva- 
ban ai suplicio , y no pudo sufrir el que se les 
cargase de injurias, aun en aquel momento en 
que se les iba á quitar la vida $ y dió á enten¬ 
der bastantemente que esta violência brutal le 
desagradaba mucho. Al punto fue llevado al Juez 
entre la gritería de un populacho insolente 5 y 
no habiéndose desdicho este generoso soldado de 
Jesu^Chnsto en aquel combate emprendido por 
su gloria, le cortaron la cabeza. Otro, originá¬ 
rio de la Libia, llamado Feliz (1); pero feliz, 
y dichoso en efecto por Ias favorables disposi- 
ciones de la providencia pára con él, no ha¬ 
biendo podido ser obligado á negar á Jesu-Chris- 
to, por mas médios que pudo emplear el Juez 
para forzarle, fue quemado vivo. En fin , Epi- 
•t :>*.'!'■• i. ;7 :íu.'í ovi . -nsa- 

tO Llamábase íffecario, que en Gríego significa Feliz „ ó Di- 
choso* 
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maco, y Alexandro (i) , despues de haber sufrido 
por muchos dias todos los horrores de una os- 
cura prision , y de haberse probado su constân¬ 
cia por las unas de hierro, los azotes , y otros 
mil tormentos, los arrojaron en una fosa llena de 
cal viva, en donde sus cuerpos fueron consumia 
dos, y calcinados. 

Quatro mugeres Christianas tuvieron la mis- 
ma suerte. La primera se llamaba Amonario: es¬ 
ta era una santa Virgen (2). El Juez la hizo 
atormentar por largo tiempo para obligarla a 
pronunciar alguna blasfêmia contra Jesu-Christo, 
pero ella siempre rehuso con una constância ad» 
mirable el manchar sus lábios con aquella im- 
piedad 5 y el Juez la envio al suplicio. Las otras 
tres eran Mercuria, respetable por su vejez: Dio- 
nisia , madre de muchos hijos 5 pero por quienes 
su corazon se interesaba mucho menos que por 
el Seríor 5 y otra Amonario , que no cedia en na¬ 
da á la generosidad de la primera. El Juez no 
se atrevió á hacer tentativa con sus tormentos, 
temiendo la inutilidad de ellos, y la vergüenza 
de ser vencido por mugeres l hizolas cortar la 
cabeza} habiendo tenido sola la Virgen Amo— 
nario la gloria de sufrir por sus companeras. 

Presentáronse despues al Juez, Heron, Atero, 
y Isidoro, todos tres de Egipto ; y un joven de 
solos quince anos, llamado Dióscoro. Dirigiose 
luego el Juez á este: creyó que siendo de un 

L4 na- 

(x) A 12 de Diciembre. (2) A 12de Dicietnbre. 
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«aturai alegre , y sin experiencia, facilmente se 
dexaría sorprender de palabras caridosas ,y que 
si se iibraba de estq lazo, no podría de ningun 
«todo, sipado debil, y delicado como era, re- 
sbtká la violência de los. tornie aros. Fero éh- 
gaüósft' el Juez. en su esperanza $ porque ni sus 
discursos artificiosos pudieron gànar nada con 
«síejovteniMártiir ^ aà ibs’ tdrhieatos pudieron, inti- 
midarlie. Ni hicieron i»as efccto spbrè tos ôtros; 
y àsí sé les echò eú el fuegó* Fera á Dióscoro^ 
«o pudiendo el Juez dexar de admirar la sabi- 
fbüíaáde sus respuestas^. lo dexó libre, hacién- 
dálei cotnprehender iqoe le; concedia alguna dila- 
cftoh eh favor de stLÍtieina;edad, y con la’ espé- 
raoza de que se aprovéchsaríai de éllá para reco- 
nocer su desvario. Este admirable joven se faalla 
al presente con nosotros, reservándole Dios para 
«n combate mas iargo, y’ mas glorioso. Habiatt 
preso á Nemesion (i)., y se le acusaba falsamen- 
' te de ser de una bandada de . iadrones, que tam- 
bien se habian cogidoen aqoellos dias. No le 
costo m«ehd trabajoi iel indeninizarse de un de- 
títo, dei > qual noi se debía haber ; tenklo ni la mas 
mínima sospecha i, y se justificò < muy bien para 
con el. Centurion. Pero poco tiempo despues, ha~ 
jbiendo sido delatado como Christiano, fue Ileva* 
do delahte dql Frefèctè ; y este iniquo; Juez le 
bizo azoitar muchói. más ccuiélmente. que lo había 
bechó- coh ílòs ladrones^ y. lecoudendídbspues á 
' -ia. " , ser 

(t) A 19 deNwieatbrel í. A . i ' 
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ser quemado con estos malvados : dichoso por hd£ 
ber acabado entre ladrones su vida , como Jesu- 
Christo su Maestro. i . . - ’' 

Había jcerca dei tribunal dei Gobernador aí- 
gunos soldados desu guardia, que eran Chrís-í 
tianos ; y entre otros Amon , Zehon , TólemCoj 
Ingênuo, y el anciano Tcófilo. Haciase él Ífi4 
terrogatorio por entoncer á un Christianoy y èó* 
mo el Juez* le instase vivamente, el pobre hoih- 
bre comenzaba á turbarse, y á dar sefiáles d@ 
una fé: dudosa, y titubeante: poco faltaba parai 
que negase á Jesu* Christo. Pero vé aqui que la 
inquietud se apodera de nuestros soldados: no 
pueden déxar de mostraria 5 y las diversas se- 
oalesque hacian para animar á este debil guéip* 
rero , los declararon bien presto. Pero no aguâri 
daron ellos que los prendiesen 5, sino' acefcándò- 
se < mòcho mas al juez , declararon en voz alta 
que eran Christianos. Esta confesion tan pocò 
esperada, espanto al Prefecto, y á los demás 
Jueces , y suspendiò por uh poco su Severa cruel? 
dad. No se atreyièron á disponer nada contra êis* 
tòs valientes soldados, que salieron dei Pretoíio 
Henosde* alegriay eubiertos de gloria por há- 
ber ; hecho triunfar á Jesu-Christo dé la impíe- 
dad, y de los ídolos á la vista misma de sus 
altares.,yenpresencia?de sus. Ministros trias ze*- 
Josos^yicbndeçorados.: s ; ; ' í pd < b 

'.1 No soíamente fúe en la Capital dei Egiptò 
donde los Gentiles sacrificaron á Dips tantas san¬ 
tas víctimas : las otras Ciudades, las Víllas, y las. 
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Aldeãs tuvíèrón parte èn este honor, producien- 
dd tambien sus Mártires. No referiré mas que uri 
exemplo. Isquirion hacía veces de Magistrado d© 
la Pròvincia. Qoeriehdo sir gefe obligarle á sa¬ 
crificar á los Dioses, y no pudiendo él consen¬ 
tir en elio, fiie al principio, maltratado; y des- 
pues traspasado con una estaca, que este hombre 
colérico le embàsó por et vientre (<i), i j 

- g Quién podria decir ahora quántos< Fieles han 
perecido durante esta persecucion en los desier- 
tos, y en las montafias, en donde la hambre, la 
sed, el frio, y la desnudez , los ladrones, y las 
bestías, les han quitado una vida, queanhelãbari 
por librar de la espada de los infieles? Y si al? 
gunos de ellos sé han escapado dé tantos enemi- 
gos por una particular providencia, no han sido 
reservados sino para venir á publicar las victo- 
rias de estos generosos combatientes, que sin es¬ 
tos testigos hubieran quedado sepultadas en el si* 
lendo de las soledades, y la oscuridad de los 
bosques. El santo anciano Queremon era Obispq 
de Nilople $ y habiéndose refugiado con su .mu* 
ger á los penascos de una montana de Arabia (a), 
ni el uno, ni el otro han vuelto á parecer. En 
vano han hecho los Hermanos una exâcta pes¬ 
quisa , é indagacion ; ni aun siquiera se han pa*> 
dido hallar sus cuerpos. Otros muchos han caí¬ 
do en manos de los Sarracenos , que los han pues^ 

to 

(1) A 22 .de Diciembre. (a) Llamada Troica por los Geó¬ 
grafos .. • . . .. 
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to en priskm: algunos se han rescatado á fuerza 
de dinero; pero aun restan muchos, que hasta 
ahora no han podido conseguir la libertad. - 


ACTAS • • -b 

DE S. SATURNINO, 

Obispo de TolosaV y Mártir. 

I '■ , , , ' , ■ r ■ ' i 

Sacadas de diversas Manuscritos \:á sdber\ um de U ' Abadia 
de S t Mauro de, las Fosas ; otro de la Biblioteca'de M. Cair 
iert $ otro de la de la Sorbona ; dos de S. German de los Pr ar 
dos ; uno dei Monasterio de Concbes ; otro de la Abadia 
, de S.Benito sobre el Loiraotro de S. Mariano < 

de Aúxerre t &c. i: '- : ‘ >s 

Desde el ano de Jesu-Chrfsto 24.5> y verosimilmente en el impé¬ 
rio de Decio, y acaso en el dei de Valeriano. 

T|Asados dos siglos y medip desde' elnaéi- 
- miento de Jesu-Christo, este sol de justicia, 
que nâcióen medio de Ias tinieblas, había ya 
comenzado á estender la luz de la Fé sobre los 
vastos , y fértiles países dei Oceidente: ya la trona* 
peta dei i£vaftgelio se desaba oir' en las extremi* 
dades de las Galias; y ya los- pueblos que ha*- 
hitan^al. pie de los Pirineos,; ténian recibida la 
doctrina de los Ápóstoles ^ quando baxo el Con¬ 
sulado de Decio, y dé Gçato {i), Tolosá reco* 
- . •: , > 'TÍ oir i» ■ •• ^ no* 

-<(t) £4 Auátflçr que b^rpdpgwfiy^tarAeí^** pójp por-.Joi 
janosdejoo^ y las saco de los T Regi«tros pM^Ucos , r .CQ«no lo te»* 
$ificá'élinismo en este lugar. ■ ú • ■ ■ " ' 
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poció á Saturnino por su pritner Obispo. A la 
yerdàd, los Christianos eran ailn muy corto nú¬ 
mero en estas bellas Províncias: el Dios dei cie- 
lo tenía en ellas pocos Templos, mientras que en 
todas las demás Ciudades se veían humear los 
altares, y correr la sangre de las víctimas en 
honor de los falsos Dioses. Saturnino, çomenzó á 
destruir su Ímpio culto en su Ciudad Episcopal, 
impúsoles silencip, hizo çesar sus oráculos, des- 
cubrió los mistérios de iniquidad j y en poco 
tSfenipo se vió la Fé de los Christianos, sostenida 
jk>r la palabra de su santo Pastor, é ilustrada 
por su piedad, llevar ventajas sobre la iníideli- 
dad, estableciéndose la Religion de Jesu-Christo 
sobre ías mismas ruihas de la idolatria. Al san¬ 
to Obispo , para ir á una pequena Iglesia, que 
habia edificado, le precisaba pasar por delante 
dei Capitolio. Los demonios, que habitaban aquel 
sóberbio Templo , no pudieron sufrir la presen¬ 
cia dei hombre de Dios: viéronse precisados á 
confesar el poder de Jesu-Christo, que Saturnino 
exercia sobre ellosf y volviendo á tomar sus 
vanos simulacros su ser insensible, con grande 
admiracion de los que los consultabán, no volvie- 
Ton ya á dar mas respuesta. . ' 

Apodérase al punto el terror de sus ; Sacer¬ 
dotes : esta novedad los confunde: preguntanse 
unos.á otros c|e qué puede provenir un silencio 
tan poco ordinário á sus Dioses : qyién puede ha- 
beries cerrado de este modo la boca ? gEstan eno* 
jados, ó ausefitesf^ ^De qué nace que insensiblés 
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a las oractones que se les dirigen, ni aun oyen 
la voz de nuestros Ministros? De nada sirve el 
ofrecerles víctimas: en vano corre á arroyos la 
sangre de los toros delante de sus altares: nada 
es capaz de liacerlos hablar: estan sordos, y 
mudos. -> 

- Algunas personas poco afectas á nuestra Re- 
ligion , fueron á verse con estos Sacerdotes, de- 
nunciándoles había algun tiempo que se dexaba 
advertir una nueva secta de profesion enemiga 
á Dioses irimortales $ que ha jurado su ruina 5 y 
que no tiene otro fin que substituir en su lugar 
otro Dios, que ella adora 5 que un cierto Satur- 
.nino es la cabeza de esta secta en Tolosa 5 que 
este hombre pasa muchas veces por delante dei 
Capitolio (1) 5 y que su vista, que parece insul¬ 
tar á los Dioses que habitan en él , sin duda los 
ha irritado 5 y que hay mu.cha apariencia de qué 
aquella es Ia causa de su silencio 5 que no hay 
sino un ínedio para apaciguarlos, y es el de dar* 
le la muerte á este. 

jO ciega locura! jó error miserable! fcCómo 
has podido tú persuadir 4 unos espíritus» racio- 
nales que un hombre pueda poner miedo á los 
Dioses 5. y que para evitar su presencia, estas 
pobres divinidades, trémulas, y pasmadas, sal-* 
gan desterradas de su Templo ? O, y qué mise- 
rables que sois! j Por qué pretendeis, pues, el 
matar 4 este hombre ? Id antes bien á adorarle: 

« que 

(i) Véanse ias Notas. • 
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que ciertamente merece mejor vuestros omenages, 
que esos Dioses, que tiemblan delante de ét. jNo 
veis que le reconocen por su Senor ? A lo me¬ 
nos él los trata como á sus esclavos. j Qué extra- 
vagancia el temer á los que temen, y no temer al 
que se hace temer! 

Entretanto los ânimos se ven agitados de di¬ 
versos movimientos: unos estan atónitos de este 
suceso: otros lloran su desgracia, y sienten el 
retiro de sus Dioses, ó temen su cólera. El pue- 
blo se adelanta curioso por saber la causa de 
este prodigio. Dispónense todas las cosas para un 
sacrifício extraordinário: es elegido un toro entre 
ciento de los mas hermosos: józgase á esta víc- 
tima digna de ser ofrecida á Júpiter $ y no hay 
nadie que no espere, que á este golpe, admira¬ 
dos los Dioses de la hermosura dei sacrifício, 
volverán á su antigua morada, y romperán en 
fin su largo, y porfiado silencio. Todo estaba 
dispuesto, y se iba á comenzar el sacrifício, quan¬ 
do dei tropel, habiendo alcanzado á ver á Sa¬ 
turnino , que iba á su pequena Iglesia para ce¬ 
lebrar el Oficio dei dia (era uno de los solem- 
nes) , exclamo: Vé aqui viene el enemigo de 
nuestros Dioses, la cabeza de la nueva Religion: 
este es aquel hombre que predica por todas par¬ 
tes , que nuestros Dioses no son sino unos de¬ 
mônios 5 y que es necesario derribar sus Tem¬ 
plos : él es la causa de que los oráculos no res- 
pondan palabra, y el que nosotros no podamos 
sacar de ellos algüna respuesta. Los Dioses nos 

lo 
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lo entregan oportunamente 5 y á nadie le toca 
sino á nosotros el vengarnos dei dano que nos 
hace, y el vengar tambien á nuestros Dioses de 
la injuria que reciben de él. Es necesario, ó que 
él les dé su vida para contentarlos5 ó el incien- 
so para apaciguarlos. Dixo esto j y aí mismo tiem- 
po esta multitud, acalorada por este discurso se¬ 
dicioso, rodea al santo Obispo. Veese de repen¬ 
te abandonado de un Presbítero, y.de dos Diá¬ 
conos que le acompaãaban, y al punto llevado 
al Capitolio. Y como se le instase el sacrificar 
á los Ídolos, levanto su voz, y dixo: Yo no 
adoro sino á un Dios, que es el dnico, y el 
verdadero; y estoy pronto á ofrecérle víctimas 
de alabanzas. Pero vuestros Dioses no son sino 
demonios, que se complacen mucho mas en el 
sacrifício de vuestras almas, que en los de vues¬ 
tros toros. Y así, £como quereis que yo les te¬ 
ma , si confesais vosotros mismos que tiemblan 
delante de mí? Estas palabras, pronunciadas con 
todo el zelo de un hombre apostólico, acabaron 
de enfurecer á este pueblo: toman al toro, que 
estaba destinado para el sacrifício, y le hacen 
servir á un ministério de crueldad: átanle por los 
hijares una cuerda, de la qual dexan pendiente 
un extremo; y con él atan á Saturnino por los pies: 
despues dándole grandes aguijonazos , ahuyentan 
á este furioso animal. Precipítase de lo alto dei 
Capitolio, y lleya arrastrando consigo, al santo 
Obispo. Pero á la primera caída pártesele el 
craneo, y esparcidos los sesos, ensangrientan las 

pri- 
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primeras gradas dei Templo. El cuerpo es he- 
cho pedazos, y el alma recobra su libertad. Jesu- 
Christo la recibe, y la corona de inmortales lau¬ 
reies. 

Na obstante r el toro llevaba siempre arras- 
trando el cuerpo privado de sentimiento, é in¬ 
capaz de dolor, hasta que viniendo á romperse 
la cuerda, quedo tendido sobre la arena, en don¬ 
de se le dió una sepultura conforme lo podia 
permitir la ocasion. Porque no atreviéndose los 
pocos Christianos, que habian quedado por en- 
tonces en Tolosa, por causa de los Pagános, á 
hacer las últimas exéquias á su Obispo ; dos mu- 
geres , vendendo la fragilidad de su sexó, y 
triunfando de la de los hombres por una fé lle- 
na de fuerza, y de generosidad, despreciando; 
á exemplo de su santo Pastor, los tormentos á 
que se exponian: dos mugeres digo, encerraron 
en un atahud de madera el cuerpo de este bien- 
aventurado Mártir , y lo pusieron en un hoyo 
profundo, pensando mucho menos en erigirle un 
sepulcro, que en librar á sus preciosos despojos 
dei odio, y dei sacrilégio. 

Quedaron estos por algun tiempo ignorados 
de los hombres baxo de un simple céspede ; pe¬ 
ro conocido de Dios, y honrado de los Ange¬ 
les ; hasta que S. Hilário, que gobernó la Iglesia 
de Tolosa muchos anos despues, habiendo he- 
cho cavar hasta dar con el atahud, descubrió 
este tesoro; pero no atreviéndose á tocar estas 
sagradas relíquias, se contento con cubrirlas, á 

la 
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la ligera, con ona bóveda de ladrilfos, que no. 
obstante, tuvo la precaocion de ocultarias' coft* 
tierra, por ao exponerlas ála profenacibn de lo$> 
Infieles, y levantó sobretodò aquel lugar unã* 
pequefta capilla de madera: Pèro tèniendo des^ 
pues muchos Fieles la devocion dé hacerse en-- 
terrar cerca dei cuerpo dei santo Mártir, este 
lugar se llènò de sepulcrais floque hizo empreft-' 
der á S. Silvio, succesor de & Hilário , el de-' 
signio de una bella, y espaciosa Basílica, con 
el pensarniento de trasladar á ellalasrefkjuiaV 
de S. Saturnino (i). Comenzó la obraf y ■ pero 1 Ui 
muerte le impidió el acabaria. Esta gloria estar 
Ba reservada^ S. Exúpero (2), que sucedió á 
S. Silvio. EstéBreladb, cuyd âttâtordinario mé¬ 
rito, y raras virtudes^ 1 q igufJ$aj> oo.solamen- 
te á todos sus prèdeéeàores , y & (Òaos los de- 
más Preladçs & $g&|, Jn^^n^ten^l(|ran 
SatuVnino, puso felizmehte la última mano á este 
soberbio edificio.No obstanee f corno liallase al- 
guna dificultad dé trasladar á él el cuer^> dei 
santo Obispô,' no pòr falta dé fé, sino ‘por un 
motivo de respeto, fue advertidouen. (suenos-Uie 
no diferir por mas tiempo el executar su primer 
desígnio; que eh lo demás, las almas de los Saq-* 
tos no temian que sn feliz ceposo fuese interruná*. 
pido pqr ládisminúcion que, podia suceder á suá 
cenizas^ o por iqualqüiera movimieittor quepudien 1 
TcntiUi: -u:;’. .::.•, í.-.í .. ; * M, setr 

f i J JV"earise las Notas, f 2) to que se sigue hasta el fin fue 
anadído á la relacion precedente à principies dei quinto siglo. 

-í./í - ’ . 
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s$n recibir sus cuerpos; antes bitn por el con¬ 
trario, lo que seria ventajoso para la santifica- 
çion de losFieles, nó podría set sino rnuyr glo¬ 
rioso á los Santos Mártires. Habiendo asegurado 
esta vision; á S. Exúpero, presentó al punto un 
memorial at muy religioso Emperador para ob- 
tener el permiso de esta translacion : lo que ob- 
tuvo sio dificultad de la pkdad dè los Prínci¬ 
pes^ y se hiZQ la ceremonia con una magnifi¬ 
cência proporcionada á la gloria á que estaba 
elevado S. Saturnino, y digna de la piedad de 
Sr Exúpero. v. 

^ >;i jj u ; í'.j : ‘ * 


Ti 


COMPENDIO 

^ r r > • 

5 ” VIDA, Y DEI. MARTÍRIO 

A « D R O, 


ObISPQ DE Jerusalen. 


Traducido dei lutin de D. Teodorico Ruinart . 

o,:.í lli : -- , , 

Aso; .<k ; JeíÜ-CWi*to ajr. en «1 itnperio 1 de Decío. 

N O tenemos las Actas de S. Alexandro, Obis- 
pcr de Jerusalen, y Mártir; pero nos ha 
pareçido’ poderias suplir en algim modó ' por es- 
ta £ç^<£CÍon de diversas particularidades , concer- 
ffeptes á sn vida , y á su muerte, que hemos sa¬ 
cado de Eusebio, y de otros Autores antiguos 
de la Historia Eclesiástica* , 
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COMPEND.DB LAVADA DB&ALEXANDRO. IpÇ 

Nada se sabe de positivo de su país, ni dei 
modo que pasó los primeros anos de su vidà;y 
los Historiadores nos le muestran de repente en 
las cadenas, combatiendo por Jesú-Christo baxo 
el reynado , y durante la persecucion de Severo, 
hácia el ano 204. Finalmente, nos inclinaríamos 
lo bastante á creer que era por entonces Obispo 
en la Província de Capadócia, si este dictamen 
pudiese concordar con una carta que escribid 
por aquel tiempo desde su prision al pueblo de 
Antioquía, con motivo de la ordenacion de As* 
clepíades, en la qual no toma la qualidad de 
Obispo, sino simplemente la de siervo , y dè 
prisionero de Jesu-Christo. 

Despues de la muerte de Severo, habiéndo* 
se estendido la paz por toda la Iglesia,: Alexan* 
dro, siendo ya Obispo en Capadócia , pero dè 
una Iglesia, cuyo nombre se ignora , bizo un via* 
ge á Jerusalen, para hacer allí sus votos en el 
sepulcro de nuestro Senor. Llegó á tiempo eri que 
Narciso, Obispo de esta santa Ciudad, y que 
había vuelto poco tiempo antes á su Iglesia des» 
pues de una ausência* muy larga , la gobernaba 
siendo ya de edad de cerca de cien afíos. Este 
santo Prelado creyeodo no tener ya bastante fuer- 
za para sostener por sí solo la pesada carga dei 
Obispado , puso los ojos en Alexandro para fiar» 
le una gran parte de este grave empleo- Salióle 
la cosa como lo había proyectado: Alexandro 
fue detenido en Jerusalen, y con el 4 fl 

Clero, y dei Pueblo puesto en la mísma silía 

M 2 coa 
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fifco ,1 Compendio de la Vcda 

JcòniNarbispripai) losriObiipo!» dé laProvihcia. 
%A lá .verdad £ue ;neoesari» > qué el cielo se de-> 
iclarase { á; fa\aomde esta: eleccion por révelaciones 
divinas, que inclinarçn al pueblo, y al Clero á 
flue lá^hiciesen, y ;pqr.di versos milagros que la 
àconfirmarooi Y ci^rtaxneúte. tinai oosa tan extra- 
«ordrifciria como estq ,.ytan;formalmente opuesta 
já los Cânones,y. al uso, debía tener semejantes 
protectores para no >.ser condenada por lasotras 
Igl estas. Rúfino (i) se estiende mucho isobre es- 
Jt sá. revelaciones $ porque <despues< de ,haber ha^ 
jblado de la llegada de S.Alexàndro á Jerusa- 
lén anade que el cielo declaró su vòluntad evir 
dentemente por revelaciones sefiales roilagro-r 
■sab^ho aolamente'al'A)ienaventaradò Narciso, si- 
«toc tatóbipa á> naboliaí personas -dei 1 puèblo $ que 
que jrçtéció iqas) mankiesta, y la< tnas ilustre 
üje esta. El dia que Alexandro había de llegar 
6 Jerusalen , habiendo salido muchos Fieies fue- 
ra^de; una de lás puèrtas de la Ciudad para re-^ 
rèbirle,. se oyd distintamente una voz, que baxa- 
ba dei cielo, y. que proferia estas palabras (2) 5 
ítécibid por vuestrd Obispo al que Bios inismo 
OS ha destinado. : > s 

-r Pero.no fueron solamente estos<prodígios, y 
festas revelaciones las que contribuyeron á elevar 
à S. Alexandro sobre. el trono episcopal de Je- 
rusaleo la gloriosa çonfesion que había hecho 

cibnaxâlA : obíiíDv/07 ] ' = !-.•: • dei 

^HÁtiOrfld?^càf>. S. (2) S. Hier. Cat, tíiceph. lib. 5. 
$i fir.HUtt-uipJ2Jrapébt. fíist, Crotiol. de los Obispssdejtrusalen. 

1'M ri 





de' S. Alexandro. i8í 

dd ndiábre de Jesu-Christo, no fue nu motivo 
menos poderoso para determinar á ella los Obis- 
pos, y el pueblo. Eusebio (i) ha tenido cuida- , 
do de advertimos este motivo, al mismo tiempo 
que nos seâala el abo de este suceso. Habiendo 
tenido Severo, dice:este Historiador, diez y ocho 
anos el rlmperioley dexo por su muerte á su 
hijo Ahtoníno , por sobrenombre Caracalla, á 
causa dei arrogante modo coa que se vestia or-, 
dinàríamenté. Éutònoes ; fue quando Alexandro, 
stdnÉda;: dei ■ mçnpro aquelloS que combatieron 

generosamente'durante la persecucion , y que por 
una providencia particular habian sobrevivido á 
la crueldad 4e los verdugos , y al rigor de los 
tormentos , fué (elevado al Obispado en conside* 
racion deesta.generosa , y fiel perseverancia en 
confesar á Jesu-Christo, aunque Narciso, que era 
Obispo , viviese todavia. 

i Los. Canonktas notati en esta ordenacion dos 
defectos considerables, y dírectamente opuestos 
i las regias de la disciplina eclesiástica: prime- 
ramente el que Alexandro fue trasladado de una 
silla á otra: en segundo lugar, el que viviendo’ 
el mismo Obispo Narciso, le fuese dado por suc- 
cesor, ó à lo menos pòr coadjutor, no habiendo 
habido aún en la Iglesia exemplo alguno de es¬ 
tas süertes de substituciones. Y vé aqui de donde 
se puéde tomar el origen,de los Coadjutores, ó 
Auxiliares , qde ahora sonut* pacq masfreqüen* 

- - Tom. I. M 3 tes 

(i) Eusebio, lib. 6, cap . 8. . * ; 
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tes que lo eran entancesL: .A la Verdad, Alexati- 
dro masdebe ser llámado succesor, que coad¬ 
jutor de Narciso, como lo observa M. de Va- 
lois, y como parece insinuado el mismo Ale- 
xandro en su carta al pueblo de Antinoee (i) r 
Narciso, les dice,os saluda: «te .ilustre;ancia-i 
no, de edad de dento dieiyseisafíos, qiie antes 
que yo tan dignamente ha ocupado la siila de 
Jerusalen. De donde se podrá inferir que se le 
babría conservado á Narciso el ndmbte de Qhifib 
po, y los honores dei Obispadof pero que Afer. 
xandro tendría la autoridad , y la jurisdiccion, 
que exercería no en nombre dei antiguo Obispo, 
como hacen hoy dia los Auxiliáres, sinò en sii 
propro nombre , y por el derecho desueleccionj 
y de su consagracion. {Despues de todo esto , es 
necesario confesar de buena fé, que casi todos 
los Autores antiguos han dicho que Aiexandro 
había sido él asociado de Narciso, y su colega 
en el Obispado de Jerusalen. 

Aunque los Cânones, para reprimir la ambi» 
cion , y la avaricia de los Eclesiásticos, hubie- 
sen prohibido estas suertes de translaciones de 
una Siila á otra, y que se diesen coadjutores á 
los Obispos , por miedo de que una misma Igle- 
sia tuviese á uri mismo tiempo dos esposos vi¬ 
vos : con todo eso, quando una urgente necesi- 
dad parecia exigido., y que sin atender á la uti- 
lidad de los particulares, semiraba por las ne- 
; - ' ce- 

(i) Eusebio j lib. J. cap. u. 
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cesidades de la Iglesia 5 entonces congregados los 
Obispos en un Concilio Provincial, podian dis¬ 
pensar de estas regias, como se vé por muchos 
exemplos qüé Ia HistoríaEclçsjásticanos provee. 

Corono Dios con un glorioso martírio los tra- 
bajos que Alexandro hama padecido por muchos 
anos en el gobiernp de sus dos Iglesias; porque 
habiendo muerto Felipe, que siempre fue favo¬ 
recedor de los Christianos, despues de haber 
tenido el Império siete anos, le succedió Decio, 
quien yiéndose Emperador, por desayre, y en odio 
de Felipe, excito contra la Iglesia una nueva 
péisècttofafa. |degé'éstá desde sü principio á Rò- 
tüU , fen> doadeal’ Palpa; S. Fabian dieron marti- 
rio , y en su lugáfr ke eligió á S. Cornelio. Ha- 
biérídose estendido de$pues por la Palestina, Ale* 
xahdro fue citado; para que compareciese delante 
dei Prekídente de la -Provinda. Allí habiendo ah- 
>Cànzado una nueva gloria pôr haber confesadp 
-segunda vez á Jesu-Christo, fue puesto en pri- 
dsion , sin embargo de que sus canas, y la pureza 
~de sus costumbres, le hacian venerable á todo el 
mundo. En ella murió, perseverando hasta el fin 
con el teStímonio autêntico que dió repetidas ve- 
ces de la verdadera Religion en pleno tribunal (1). 

(1) El Menologio de los Griegqs hace mencion de él el dfei 
iadeDiciembre j y el Maitirolpgip Romano el dia 18 deMarzo. 


M4 MAR- 


Digitized by 1^.000 Le 



184 


Martírio 


MARTÍRIO 

DE & PIONIO, 

Y DE SUS COMPAfiEROS.V 

Sacado de quatro Manuscritos ; â saber , dos de la Biblioteca de 
M, Colbert \ uno dei Mónqsterio de nuestra Sefíota de las ■ 
Hermtas en la Suiza otro de la Biblibtecã ' 
de M. el Abad de Noailles. 

Ano de Jesu-Christo 250, en el império de Decio. 

- ■' p : r‘ L . p 

( XElebrando Pionio, Sabina,y Adclepíadef 
„/ >en Esmirna la fie«ta ^ fctíenaVentuiíadq Po- 
licarpo, fueron arrestados el Sábado 33 de,Fe- 
brero. Pionio tuvo la vispera una Vision. Ayur 
nando aquel dia con Sabina , y Asclçpíades(i), 
•vió en súenos que había de jser preso ! .4& dia j sl T 
guiente$ y la Vision era tandara,-^pe mandd 
-hacer tres cadenas, unapara sí, otra para Sa¬ 
bina , y otra para Asclepíádes. Pusiéronselas fci 
cuello.,á fin de que quando los que tenian orr 
<den de prenderlos, los hallasen así encadenados, 
-reconociesen que no debian aguardar de ellos 
que consintieran, como otros muchos, en gustar 
de las viandas ofrecidas á los ídolos ; y que aque- 
llos hierros, que tenian puestos ellos tnismos, eran 
tina sefial de la pureza de su fé, y de la reso- 
lucion en que estaban de morir antes que renun¬ 
ciar- 

(1) Avunábase las vísperas de las Sestas de los Mártires. 

r • - 
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ciàrla. Habiendo, pues , hecho la oracion solem- 
ne, y tomado el pan santificado, y el agua , vie- 
ron llegar á Polemon, uno de los guardias de 
un Templo de los Ídolos, acompanado de una 
tropa de archeros, que el Magistrado de la Ciu- 
dad le había dado para prender á los Christia- 
nosu Apenas hubo alcanzado á ver á Pionio, 
.quando le dixo : & Sabeis que hay una orden dei 
(Emperador j que os manda sacrificar á los Dio- 
■ses ? Nosotros nò ignorámos, respondió Pionio, 
que hay una orden; pero es aquella que nos 
manda adorar á un solo Dios. Replico el guar¬ 
diã ; Puçs seguidme, y conocereis que lo ' que 
os he dicho es verdad. Sabina, y Asclepíãdes 
dixeron tambien en un tono muy alto: Nosotros 
-obedecemos al único, y verdadero Dios. Condu- 
ciéadoseles á la plaza, el pueblo, vistas las ca- 
•denas qpe llevabãn, se movió de esta novedadj 
y como et naturalmente curioso , y gusta de coir- 
vertirlo todo ; en diversion , y espectáculo, los fue 
-tiguiendo; y aumentándose por instantes la nu¬ 
merosa confusion , unos á otros se atropellaban; 
de suertç que al llegar á la plaza, se halló tan¬ 
ta multitud de gentes, que la llenaron toda $ y 
hasta los texados de las casas, y de los Tem¬ 
plos que la rodean , todo estaba cubierto dei po¬ 
pular concurso. Vinieron tambien tropas innume- 
, rabies de mugeres , porque era dia dè Sábado, 
.en el qual es dè precepto el descanso entre los 
-Judios. Cada uno se apresuraba por verlos5 y 
los que eran muy pequenos, se subian spbre ban¬ 
cos, 
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cos, y cofres , temiendo perder la menor accion 
de esta pieza trágica, que se iba á representar. 

Estaban los Mártires en medio de todo este 
pueblo 5 y hablando con ellos Polemon, les di- 
xo: i ,Quánto mejor os seria, para evitar el su¬ 
plicio, el someteros, como los demás, y obede¬ 
cer á las órdenes dei Príncipe? Entonces llevan- 
do la voz Pionio, y estendiendo la mano, res- 
pondió con un rostro alegre: " Ciudadanos de 
n Esmirna, que os gloriais de la altura de vues- 
n tras murallas, y de la hermosúra de vuestra 
n Ciudad, y que teneis á grande honor el tener 
:?> ai Poeta Homero por vuestro compatriota ; y 
n si hay aqui entre vosotros algunos Judios, és±- 
» cuchadme: á mi me parece que os burlais de 
» los Christianos que van de su voluntad á sa- 
» crificar á vuestros Dioses, ó que no resisten 
n sino debilmente quando se les quiere íbrzar; 
*» que acusais á los unos de ligereza *de espíritu, 
»» y á los otros de falta de valor: no obstante, 
*> debiérais antes oir á vuestro maestro , y á vues- 
*y tro doctor Homero, que no quiere que se in- 
n suite á la memória de los múertos, ni que se 
v tenga nada que disputar con aquelíos que ya 
n no existen sino en los sepulcros. Y vosotros, 
-*» Judios, mejor haríais en obedecer á Moysés 
** vuestro Legislador, que os dice (i): Si ves á 
» la bestia de tu enemigo caida con la carga, 
»> no te pases sin ayudársela á levantar: y á Sa- 

»»-lo- 

(ij DtuUr. 22. 
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» lomôn, el mas sabio de vuestros Reyes (i), que 
» os prohibe el alegraros de la desgracia de vues* 
n tro enemigo. Pero yo mas quisiera padecer to- 
iy das suertes de tormentos, y morir mil vecesj 
» que seguir otras máximas que las que hasta 
o aqui, 6 he.< aprendido, ó he ensenado. j,De 
» dònde provienen, pues, esos ímpetus de risa* 
»> y esas crueles sátiras de los Judios, no sola- 
» mente contra los que han sacrificado, sino con- 
*> tra nasotros? Ellos nos insultan, y dicen que 
yy nos han dexado por mucho tiempo respirar. 
» Aun quando nosotros fuésemos sus enemigos, 
n siempre somos, hombres. Porque en íin, jquó 
v dano les hemos hecho? j Qué suplicio les he- 
ir mos hecho sufrir 9 £ b> os hemos perseguido 9 
» j Los hemos oblígado á adorar á los ídolos 9 
yy j, Juzgan ellos no ser mas culpables que aque- 
yy lios á quienes el temor de los hombres ha he- 
n.cho caer al presente ? Hay mucha diferencia 
>» entre un pecado voluntário, y un crimen for- 
yy zado: j pero qué es lo que obligaba , decidme, 
y> á sus padres instruirse en los mistérios de Beel- 
v fegor (2), 6 asistir á los sacrifícios impíos, y 
yy á los supersticiosos festines de lòs difuntos 9 
yy gSe les hacía alguna violência quando se man- 
yy chaban en los infames abrazos de los Madia— 
yy nitas, y quando solicitaban un deleite peca— 
yy minoso (3) ? ^ Les ponía alguno el puhal á la 

:• ; «gar* 

(1) Prtverb. 24. (2) Psalm. 105. Numer. 25. Exod. 15. 16. 
( 2 ) Numer. 14. y 16. ' ' • ' 
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n garganta para hacerles quemar sus probos fti* 
»> jos delante dei ídolo de Moloc? j,Les obliga- 
» ban á hablar mal en secreto de Moysés, y á 
« murmurar en voz ajta dei mismo Dios? Y en 
» fin, jse ha exigido jamás de ellos el ser in- 
*> gratos, pérfidos, y adoradores de ; un becerro 
»> de òro? 

» Por lo demás, senores Ciudadanos, no les 
m escucheis si os refieren las , cosas de otra suerte: 
n creed que tienen ánímo de enganaros. Pero no* 
t> sotros , que sabemos á fondo sus máximas, 
«jamás accederemos á sus falsedades. No hay 
» mas que abrir sus libros, para ser convencido 
n de que no profiero sino la verdad. Que os leanj 
**ii se atreven, la história de sus JueceS, la de 
v sus Reyes, el Exôdo, y los demás libros his- 
M tpricos de su Ley: estos son otros tantos mo- 
tf numentos de sus infidelidades, y de sus ingra* 
p titudes: son otros tantos testigos, que deponen 
tf contra ellos. A vosotros mismos os. está cort- 
» fundiendo el ver la mayor parte de los Chris- 
» tianos apresurarse ellos mismos á ofrecer el 
n incienso á vuestros Dioses. Figuraos una. era 
»> llena de mieses, las quales acaban de segar, y 
t> de trillar; de una parte el trigo, y de la otra 
tf la paja: decidme ahora, senor, qué monton os 
» parece mas grande. O si no, los pescadores, 
•t que echan su red en la mar, jtodòç los peces 
» que cogen son excelentes? No, por cierto} y 
t> los que se los escapan 1 , componei) el mayor niíme- 
*i ro. Pues vé aqui la figura de los Christianos: 
v n los • 
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t> losbuenorestan mezclados coti’lo$-malos^ y 
» estos por sú número veircen á aqnellds; pero 
» por poea atencion que se ponga, es facil el 
•»> hacer el discernimiento. j Pues á qué título que- 
» reis hacernos sufrir los tormentos que nos pre- 
v p^rak? .SI es: comp á hombres maios, vosotros 
v mismos soisbien maios, y bien injustos en el 
v mismo hecho de tratamos con tanto rigor, sin 
» saber si merecemos el set tratados así. Pero si 
v esi como á hombres de bien , j qué esperanza 
»:os queda de aquel que se declará altamente stt 
». protector? Y puesto que los hombres justos no 

* pueden librarse de vuestra crueldad, j como 
>> podreis vosotros, que sois impíos * evitar la 
v yenganza, qué el mas equitativo de todos los 
wjueces está pronto á descargar sobre vuestras 
«►vidas?: Porque en fin, él está ya casi para ma- 
« nifestar este terrible juicio: temblad Judúos: con 
w .vosotros ,.es con quienes bablp. Vúestro pais,oâ 
srdebe recordar la imagen de este. 'temtble acon- 
y* tecimíento. Yo la he visto : yo lie visto aque-< 

* 11a tierra donde aún está hu meando el fuego 
*> que la > Justicia. .Divina encendio allí en : otro 
» tiempo: una parte de, éj está réducida á ceni- 
» zas, ttistes reliqüias, estériles ruínas de cinco 
r> Ciudades abominabjes. Yo he visto aquel Lago, 
» cuyas aguas dan la muerte: aquel mar de que 
» huyen los peces, como él mismo huye .de lo» 
» hombres. jCosa maravillosa! no poder sufrir 
» que ninguno >le toque , 6 se acerque á él: y si 

* por casualidad cae alguno en su seno , al punto 
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v le atrojasobre sus orillas: tanto parece temer, 
ir que los hombres, 6 no le manchen, ó no le 
t> atraygan nuevos castigos. 

... *> 5 Pero para qué he de referir sucesos tan 
w remotos, niqué necesidad hay de remontarse 
» tanalto en la antigüedad para hallar exemplos 
v de la ira de Dios , quando la vemos explicarse 
p de un modo tan terrible para los impíos? Echad, 
» Sedar , la vista sobre la Lidia: allí vereis diez 
p Ctudades que estan siempre humeando, y cuyo 
v incêndio aún : no está apagado: volvedía des'* 
v pues hácia la Sicília, y la vereis toda cubier- 
* ta de un diluvio de fuego, que arroja el mon- 
9. te Etna dei íbndo de sus entradas inflamadas. 
« Considerad la Licia, que la destruyen fuegos 
»; subterrâneos. jDónde pensais vosotros que se 
»:encienden esos fuegos? Pues sabed que esas 
*> inflamadas montadas, esos ardientes pedascos, 
» esos incêndios, que nunca se acaban, esas aguas 
w sulfureas, esos líquidos mâharttialesj sabed, di- 
n go, que son otros tantos respiraderos , por los 
p quales parece que. arroja el infierno algunas 
*» chispas dei fuego que lã justicia de Dios con- 
p serva en él. Y en fin, todo esto no es sino al» 
*» gunas senales de aquel juicio universal, que os 
•> anunciamos, y que se hará sobre todos los 
*> hombres por el Verbo de Dios Jesu-Christo, 
p que debe venir á juzgar al mundo por medio 
» dei fuego. En resolucion, nosotros no adora- 
® mos á vuestros Dioses,* ni á vuestras estatuas 
*» de oro j y lo que estimamos quando mas es la 

» ma- 
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» matéria, y ei arte dei Estataario, 6 dei Fun- 
**didor.” 

Habló largo tiempo, y le escucharon ebn 
una grande atencion. En fin, como dixo : Nosotros 
no adoramos á vuestros Dioses, ni á vuestra* 
imágenes de oro, se les sacó de una galeria en 
donde estaban, y se les llevó ai medio de la 
plaza. El pueblo qUe los rodeaba,'ies decía con 
Polemón: Vuestra probidad, Pionio, hace que 
os jqzguemos digno de vivit-í creednos, quedes 
bueno respirar, y el ver la luz. Y yo tamhien, 
respondió Pionio , digo que es bueno vivkyy el 
ver la luz; pero hablo de aquella quê tiosòtrôS? 
deseamos. Nosotros no despreciamos estos ’ donés 
de Dios; pero preferimos á ellos otros mayores* 
En lo demás, os estimo el afecto que me mos- 
trais; pero me temo haya en £1 alguna maquina- 
cíon: el ódio declarado es menos terrible que las 
caricias alhagüefias. ^ 

/ í. Entonces uno llamàdo Alexândro , hombre’ 
maligno, le dixo: Escúchame tambien. Pionio 
Ierespend*ó:Oyeme tú mismO; porque yo $ê 
loque tú sabes , y tú no sabes lo que+sé^yO. Afe- 
xandro bürlándose le preguntó : ^Qué - qulere& 
decir esas cadenasPionio le responde: Son-pa- 
ra que viéndonos pasar por el pueblo, no secreá 
que vamos á idolatrar; y para que no nosdleveis 
á vuestros Templos como á los otros; y tambien 
para mostraros que no hay necesidad de pregud- 
iarnos, puesto que nos vamos á lá prision. El 
pueblo continuaba en suplicarle; y como Pionio 

per- 


Digitized by le 


iça MAJt/riftio i 

permanefciese firme, y les hablase de las cosas 
futuras con fuerza , y vehemencia, dixo Alexan¬ 
dra : fc Qaé necesidad hay de tantos discursos/ 
pueste í|ue rii podreis vivir, joi dexar de perecer 
todos? • . 

. El pueblo queria ir al teatro para oir mas 
cómoda mente las.palabras de Pionio $ pero se 
acercaron algunos á Polemon, y le dixeronque 
si, permitia que el Mártir hablase,se podría le¬ 
vantar algun tumulto, y confusion. Díxole , pues, 
Polemon: Si no quieres sacrificar , á lo menos 
entra en .el Templo de nuestros Dioses. No será 
de,la satisfaceioa de vuestros Ídolos, rCspondió 
Pionio, que entremos en él nosotros. £Luego es 
imposible, prosiguiò Polemon, el persuadírtelo? 
Pluguiçra á Dios, replico Pionio, que yo pu- 
diese persuadiras que os hiciéseis Ghristíanos to¬ 
dos. Algunos dixeran, burlándose: No hagas tal, 
que pueden quemarnos vivos, como á vosotros. 
Quánto peor es, dixo Pionio, el. ser quemado 
vivo despues de muerto. Estando en esta contes- 
tacion, vieron que Sabina se reía: dixéronla en 
\OTf de amenaza: j,Te ries? Replico; Rio, pues 
que Dios lo quiere así, porque .spmõs Christia-* 
nos. Pues sufriràs, la dixeron, lo que no querrás; 
porque las que no quierendar culto .á nuestros . 
Dioses , experiinentan el castigo de sus delitos 
entre, el; dolor, y la infamia. Ella dixo ; Dios 
proveerá ehtdnces; j 

Polemon insto de nuevo á Pionio: &Nos obe-i 
dece$ ? Respondió ; Si tienes . ord^u de.persuadir, 

- ‘. O. 
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6 castigar, castiga; porque el persuadir te será 
infructuoso. Ofendido aquèl dei arresto: Sacrifica, 
!e instó. No haréial ,le responde, j Por qué no? 
Porque soy Christiano* $ Qué Diosadoras?) Al 
DiosTodopoderoso, que ha hecho el cielo* y 
la tierra, y todo quanto estos prodücen, y còn-í 
fcienén: á aquétl que nós criórá iodos, dándonos 
con abundancia. todas las tosas , y á.quién noso» 
tros confesamos por divino Verbo humáttado coa 
el nombfede Jesu-Christo. A lo menos dá ado 4 
raciones àl Emperador. Yo nó adoro á un hom-* 
bre, concluyó. Pionio. t 

Despues Polemon. le hizo. juridicamente eUn-* 
terrogatorio:, haciendo .escribir todas sús respues» 
tas por un Notário., qpe las grababa sobre cera, 
y le preguntó: jCómo te : llamas ? Respondià 
Cbristiano. jDe qué Iglesia ? De la Católica» 
Dexó á Pionio, y habíando con Sabina, le pre* 
gnntó su.nonabre.Ella lo había mudado por cari» 
sejo de Pionio, temièndo no ser cònocida por el 
de sn ama, que era Pagana, y que en tiempo 
•dei Emperador Gordiano, instándole á la apos-t 
tasía^ la puso en prisianes;, y desterra á las mon- 
tenas, en donde los Eielea secretamente la ali-* 
roeqtaKHif en Tçodota, y jChristiana. Si eres Chri?- 
tiana, jde qüé Iglesia? De la Católica. jQué Dios 
adoras? Al Dias .T/odopoderoso ,.que hfao cieloj 
tierra, y mar^yitodQ lo que .estos Gontienem: á 
jpüen. confesamos Verbo divino humanado con el 
aiombire de Jesu-Christçs, Prejgnhtóle-despües Po-» 
lemon.áAsclepíades* qne no estaba lexos, quál 
u í Tom, I, N ®ra 
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era su íioiftbre. El’ respondió: Me llamo Chris- 
tiano. jDe qué Iglesia “? De la Católica, i Qué 
Hiosadoras tú ? > A Jesu^CfíHsto. &Pues qué,esé 
és òtro' Dios distinto delde tu$ compafieros ? 
Na r es el mismo que acabamos de cónfesar 
todos.. , 

:« Despues de esto los llevaron á la carcel. El 
ttopd de pueblo que los seguia, llenába toda la 
plaza. Algunos decian por Pionio: Mirad ese 
hombre, que siempre estaba pálido, y fláco, cór 
mo de repente se ha puesto colorado. Sabina le 
tenía agarrado por su vestido para sostenerse en 
el aprecan f y uno la dixo : Parece quetemes el 
separarte de su instruccion. Otro gritó: Si noquie-i- 
ren abjurar su Religion , que sean castigados. Po+ 
lemon les respondió: No tenemos esa facultad 
nosotros; porque no tenemos la de quitar là vi¬ 
da ) nl auh dar azotes. Otro decía, burlándose 
de Asclepíades : Este hombrecillo vá á noestros 
sacrifícios. Mientes, dixo Pionio, nò hará : tal. 
Otro decía en alta voz: Este, y aquel sacrifica- 
rán. Pionio respondió: Cada uno tiene su libier- 
tad: yo me llamo Pionio: llámese como sella* 
máre èl que hidere estè atentado. Entre los que 
hablaban de una parte, y otra, hubo uno que 
dixo á Pionio: Tú que eres tan sabio, £por qué 
te entregas Ú la muerte con tanta obstinacioh? 
Lo que vosotros discorrís ser mi ruina, dixo Piò* 
fiio, es Io que manda hoy mi atencion ; pues bien 
sabeis la mortandad, y las hambres que hábeis 
sufridp todos, sin contar otras desdichas. Pero 
• r - :> -'j ’tú 
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tá tambjen, dixo cierto hombrehas sufrido la 
hambre con nosotros. Sí, dixo Pionio; pero çon 
■la esperanza que he tenido, y tengo en Dios. Ei 
tropel era tan grande, que apenas podian los mi¬ 
nistros introducir en la prision los Mártires, 

■. Hallaron allíun Sacerdote de la Iglesia, Car 
tólica, llamado Lemno: una muger dei Lugar 
de Carefia, á quien nombraban Macedonia$ y 
cierto hombre, que decian Eutiquiano, de la Sec- 
ta de los Frigios (1) ,ó Montanistas. Pusiéronlos 
iodos juntos $y los guardas notaron que Pionio, 
de acuerdo con los sqyos, no reçibía cosa que le 
traxesen los Fieles , diciendo: Si por necesidad 
que haya tenido, jatnás á nadie he sido gravoso, 
^ por qué lo he de serajiora ? Los guardas, quç 
estab^n acpstumbrados ,á rççibir regalos ,de los 
que venian á ver á los Christianos, irritados de 
que estos no les servian de utilidad, los metie- 
'gon en çl calaboio para atprmentarlos con la os- 
■Cnridad, y el hedor. Pero ellos, çonformándose, 
pntramn ep él alabando á£)ips, dando á los guar¬ 
das lo que era acostumbrado, El Carcelero que* 
dó aturdido, y quiso volverlos á poner en el lu- 
■gar que : estaban antes $ pe,ro ellos lo rehusarpn, 
diciendo: Bendito sea Dios , nosotros nos halla- 
-mos biep , y lenemos mas libertad aqui para me- 
jditar , y orar de dia , y de noche. ' ; ^ 

Muchoç Paganos venian á visitarlos á la car- 
cel, y se esforzaban por persuadir á Pionio$ pero 

• : ,■ ' . 4 N 2 > < <>:■ SUS 

(17 Véanse las Notas. 
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<suS respüestás le$ caüsáfeán âdmífãdori.' Losmís** 
'rtiòs què habian apostatado-ppr fuérza , éWraban 
ítámbien, y lloràban amargamente cón particuí- 
laridacl aquellos cuya Vida había sido irreprehen- 
siblé.Pionio decía al verlos 1 : "Sufro un nuevo 
suplicio í paréceme què mé hãcen pèdâzos, quan- 
do veo las perlas dé la Iglesia pisadas dè los 
5 , puèrcos, las estrellas dei cielo echadas á tier- 
„ ra desde la cola dei dragon. Siento partirse mis 
5, entradas quando pongo los ojos sobte esta Vi- 
^, na , que. Dios se había complacido en plantat 
,, pot ’ sí íúlsmo , viéndola destruída pòr un tér- 
„ rible javali, ó abandonada á la discredion de 
los pasageros, que la vendimian. Mis' discípu-*- 
j, los j aquellds iuismos que ensenafea j é instruía, 
•jj hásta dexaf los forrhados en la Ley dé jesu^ 
r „ Chrístò (i): mis queridos, alimentados cõn el 
sustento de ml doctrina, y criados con tanta 
í, delicadeza en el serio de la Iglesia' Madre, 
<í, se hàn metido en caminos áspero^, y cscabrO^ 
sós. Susana (2) todavia es perseguida - el dia dfe 
',', hoy por lòs malbs: unós víèjos corrompidos 
„ aúri le pònen asechanzas; y esperando satisfa- 
^ çêr sú pasion Íascíva, riò temèn poner - dei to^- 
V) do desnuda á esta casta, è inocente belleza, y 
',fhaeér Cori una falsa calrirtinia se conspire Coíi- 
„ tra su vida Ia indignaclon dei pueblo. Amán lia 
„ jurado verigarse de Mardoqueo (3): lo ha con- 
" ••• - • ■■ : 

- (}) Todo esto está dicho figuradamente de los Judios de Es- 
mirna, y de otras Ciudades de Asia,las quales nada ormtjap por 
perder á los Christianos. (2) Daniel 13. (3) Ester 3. ' * 
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f9 seguido 5 pero Ester gime,y todo e! Palacie 
„ de Asuero está turbado. En fia, Ia persecucion, 
„eomo una: quarta plaga, lleva por todas parte» 
„ la desolacion y el terror. Al presente es , {ay 
„ de mí!, quando se descubre el sentido oculto 
„ de esta máxima de Jesu-Christo: Las vírgenes 
„ se han dexado vencer dei sueíio (a). Y si el 
„ Hijo dei hombre vinicse hoy dia á la tierra, 
„jen qué lugar bailaria fé (2)? Yo oigo decir 
ff por todas partes v Este Christiano ha vendido á 
„ este otro Christiano: este Fiel ha denunciado 
„ al otro Fiel. Y veo coo un amargo dolor cum- 
„ plirse la parábola dei Evangelio: El hermano 
ff. entregará á su Jiermano á la muerte. Pero y 
ff qué (3)! Porque Satanás ha pedido acribarnos, 
„ y porque el Seâor tiene el bieldo en las ma-' 
„ nos para limpiar su era, jse imagínarán que to- 
„ da la simiente de la Iglesia ha perdido aque- 
„ 11a sazon , y sustancia,. y que no merece sino 
„ el desprecio,, y baldoa? No, no, la miseri- 
„ cordia de Dio& siempre subsiste: nada ha per- 
„ dido de sus continuadas bondades : oid lo que 
,, dice eí Senor : Mi mano no se cansa en levan* 
,, taros, de vuestras caidas, ni mis oidos de aten- 
„ der á los clamores de los que cayeron en su 
„ fragilidad. Pues si Dios no nos oye siempre, 
„ no es porque tenga dureza para con nosotros, 
„ sino porque le • disgustamos con nuestras infi- 
Tom. 1 . N 3 »de* 

(1) Luc. 18. (2) Matth. 10. (3) Todo este discurso de S. Pio- 
nio es de un estilo alegórico, y muy semejante á aquel de que sc 
servian los Profetas. 
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* delidades. Porque en âny&qué-nó hemos he- 
w cho contra él? Le hemos vergonzosamente aban- 
„ donado: hemos despreciado aquel mandamien- 
yy to suyo, que por decirlo así, le tisne mas en 
„ el corazon* que es el grande de la caridad. 
„ Los Christianos se han hecho acusadores unos 
w de otròs: st han vendido mutuamente, y mu- 
„ tuamente se han dada golpes mortales 5 aunque 
a su piedad, y su justicia debiera ser mucho mas 
„ perfecta que la justicia, y la piedad de los Es» 
„ cribas, y de los Fariseos. 

„ Tambien me han dicho que los Judios los 
„ convidaban á ir á sus Sinagogas. Sabed que 
,y no podriais cometer mayor pecado $ y que este 
„ seria propiámente aquel que no puede ser per* 
„ donado ni en este mundo, ni en el otro$ esto 
„ es , la blasfêmia contra el Espírito Santo. jQue- 
„ reis llégar á ser como ellos, Ciudadanos de 
n Sodoma, Príncipes de Gomorra ; y quereis te- 
55 fiir con ellos vuestras manos en la sangre de 
» los Santos ? £ San los Christianos los que han 
$ derramado la de los Profetas , y que hancon- 
r> deoado al Salvador á una muerte cruel ? &Ha» 
« beis olvidado tan presto lo que vosotros mis- 
a mos oisteis decir á los Judios? jQuántas ve¬ 
nces, con una boca ímpia, han publicado que 
» Jesu-Christo murió por fuerza, como qualquier 
j,‘otro hombre? £ Decid quál es aquel hombre 
ínuerto por fuerza, cuyos Discípulos estuvieron 
solo con la invocacion de su nombré ahuyen- 
tando por tanto tiempo los demonios? jQuál 

» es 
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„ es d hornbre muerto por fuetza, porquiensus 
„ Discípulos , y tantos otros hayan sufrido vo* 
„ luntariamente los suplícios, y la muerte ? Ellos 
„ tienen además de esto, la impiedad de acusar 
n á Jesu-Christo de haber tenido comercio coa 
„ d' infierno, y exercido la magia: dicen tam- 
,, bien que no ha sido sino por d socorro de 
„ este arte detestable por • quien ha resu citado. 
„ jQué se 4 e be pensar de unas gentes que ha~ 
„ blan así ? jNo se ies puede llamar impostores, y 
„ malvados ? 

„ Yo les he oido decir esto mil veces en mi 
„ juventud 5 pero nada hay mas facil que con-r 
„ vencerlos de mentira', y de error; porque vá 
,, aqui lo que está escrito en los libros sagrados: 
„ Saul, habiendo ido á ver á la Pitonisa , la di- 
„ xo (3): Hazme aparecer al Profeta Samuel; y 
„ esta muger yiò un hornbre que salía dei sepul- 
„ cro, vestida de una túnica de lino. Saul tuvo 
,, á esta fantasma por Samuel, y la consultó so* 
„ bre los acontecimientos que temia. jDirán ellos 
„ acaso que esta mágica resucitó en efecto al Pro- 
„ feta? Si lo confiesan, es necesario que con- 
„ vengan al mismo tiempo en que el delito tiene 
„ mas fuerza para con Dios, que la inocência; y 
„ que comunica mas voluntariamente su poder á 
„ los maios que á los buenos. Si niegan que es- 
,, ta muger tuvo este poder, jpor qué quieren 
„ que Jesu-Christo haya resucitado á esfuerzos 

N 4 tf 

(1) I. de los Reyes 28. 
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„ de Ia magia ?. Confiesen, ■pues, que m opiraon, 
„ ó es injuriosa á Dios, 6 Hena de impostura, 
,, respecto de Jesu-Christo. Vé aqui por lo de- 
„ más lo que se debe creer tocante á esta qües- 
j, tion (i). No se imaginen que el dèmonio de 
„ la Pitonisa: haya pódidò sacar dei seno de 
Abrahan, y de la apacible mansion dei lim- 
„ bo, el almá dei Profeta Samuel. Este espíritu 
,, de tinieblas jamás ha tenido este poder; y es 
contra el orden, y la naturaleza de las cosas, 
„ que el mas débil venza al mas fuerte. Ei Pro- 
feta tio saliò dei seno de Abrahan en esta oca- 
» sion, como algunos creen. Pero , j y qué se ha 
„ de decir de esta aparicion? Es necesario res¬ 
to ponder, que a sí como los Angeles buenos acu* 
„den á la voz de' los justos que los invocan, 
3, así tambien los dèmonios obedecen á las in- 
,, vocaciones sacrílegas de los magos; preséntan- 
se á los adivinos, que los llaman por encan- 
tamientos; inspirándoles estos espíritusde men¬ 
to tira una especie de furor profético, les hacen 
„ pronunciar íàlsos oráculos. Esto es lo que ha 
„ hecho decir al Apostol (2) : Puesto que Sata-. 
to nas mismo se transforma en Angel de luz, 
to j qüé hay que admirarse si sus ministros se 
„ transforman en ministros de la gracia? De es- 
5, te modo es como querrá el Ante-Christo algun 
to dia hacerse reconocer por el mismo Jesu-Chris- 
„ to: y de este modo fue como los dèmonios rer 

; w p re ’ 

(0 Véanse las Notas. (2) Car.it. 
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„ presentaron la persona de Samuel delante de 
„ Saul, y la Pitonisa $ y como revistiéndose de 
w su figura, hicieron aparecer una fantasma á sus 
„ enganados ojos. Lo que se sigue en el texto sagra" 
„ do confirma bien admirablemente este dictamen. 
„ Porque se ha notado que Samuel dixo al Rey:. 
„ Nosotros nos veremos hoy dia juntos. jCòmo po- 
„ día un Príncipe sacrílego, desobediente á las ór- 
„ denes de Dios , y dado al culto de los demonios, 
„ encontrarse entre los Profetas, y los Patriarcas? 

,, Si se debe, pues, tener por constante que 
„ el alma de Samuel no ha sido jamás sacada de 
„ los infiernos, j cómo se puede decir que Jesu-i 
„ Christo no ha sal ido dei sepulcro sino por la 
„ fuerza de los encantos 5 despues que sus Discí- 
„ pulos lo han visto subir al cielo, y han derra- 
,, mado su sangre por sostener esta verdad? Pero 
„ si todo lo que os acabo de decir no os persua- 
de (concluyó Pionio, dirigiendo particularmen- 
■ te su palabra á los que habian tenido la fia- 
queza de idolatrar), ,, si no estais convencidos, 

„ convengo en que os dirijais á los que han des- 
„ preciado el culto dei verdadero Dios por eí 
„ de los ídolos j y que aprendais de cllos el ca- 
„ mino de la perfeccion.” Habi^ndo dexado dç 
hablar, les mando salir de la prisioD, , ^ 

Entonces Polemon, y Teòfilo, General de. Ia 
Caballería, llegaron con guardias, y un gran 
tropel de pueblo, y dixeron con una terrihlç. voa; 
Fé aqui á Eúdemon vuestro Obispo , sirviendo 
ala idolatria: obedeced tambien: Lépido,y Ètç 




Digitized by 


Google 


soa Martírio 

demon os harán «£ ioterrogalocró en eI Tempío. 
Replicó Pioaio: Los que estamos én prision , esr 
peramos la llegada dei Procônsul ; &por qué que-* 
reis meteros en su empleo? Despues dé esta re- 
sbtencia se retiraron. < Pero volvieron con mayoç 
tropa ç y el General de, la Caballería les dixo 
attificiosamente;: El Proconsul nos ha enviado á 
los que veis aqui, con orden de llevaròs á Efeso. 
Pioaio respondió: Que venga el que está encar- 
gado de la orden , y al punto salimos sin dila- 
ciqn. El Gefe de la Caballería dixo: Si rehusas 
obedecer á la orden , tó sentirás mi poder. Y al 
instante le puso una soga al cuello, apretándole 
tan inerte, que penso le ahogase. Púsole , pues, 
en manos de los guardas, que lo llevaroo á la 
plaza con Sâbina, y los demás. Grhaban todos 
en alta vòz que eran Christianos, y se echaban 
en el suelo por no entrar en el Templo de los 
ídolos. Pero seis soldados levantaron á Pionio, 
quien se resistia tan fuertemente, que les costó 
bastante trabajo para meterle dentro, dándole em» 
pellones por todas partes, sin que se moviese de 
tin lado 5 pero él se hacía mas pesado. Reforzá- 
ronse los ministros, y llevándolo con grande ale¬ 
gria, y algazara, lo pusieron en derra, delante 
dei altar, como una víctima. Eudemon estaba allí 
todavia de pie, despues de su apostasia. 

Lépido, que era uno de los Jueces, dixo con 
voz severa: & Por qué no dais adoracion vosotros? 
Porque somos Chrrstiahos, respondió Pionio. jQué 
Dios adorais “? Al que ha hecho el cielo, y la 

der- 
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tierra, y toda quanto contienen. j, Hablas tu de 
aquel que ha sido crucificado? De aquel que Dios 
ha enviado para Ia salvacion dei mundo. Los 
Jueces decian entre sí, pero de suerte que lo pu- 
diese oir Pionio: Es necesario obligarle á decir 
lo que queremos. Y respondió Pionio: Avergon- 
zaos, adoradores de .los Dioses: tened algun res- 
peto á la justtcia: obedeced á vuestras leyes: ellas 
no os mandan hacer violência á los que se resis- 
ten, sino darles la muerte. 

Entonces uno llamado Rufino, que pasaba 
por eloqüente, dixo : Cesa, ó Pionio , de buscar 
la vanagloria. Pionio respondió: jEs esa tu elo* 
qüencia ? j No fue àsí tratado Sócrates por los 
Atenienses? Ya no se ven mas que hotnbres im- 
perfectos, cobardes, y perezosos (i). j Luego, se- 
gun tu parecer, Sócrates, Arístides, Anaxàreo, 
y sus semejantes, buscaban la vanagloria, por¬ 
que se aplicaban á la sabiduría, y á la virtudY 
Rufino, habiéndole oido hablar así, calló. Otro, 
que estaba constituído en dignidad , ile dixo con 
Lépido : No grites tan alto,^Pionio. El le res¬ 
pondió : No nos hagais violência, sino encended 
una hoguera, y entraremos voluntariamente en 
ella. Uno, llamado Terencio , gritó entre el tro¬ 
pel : Sabed que este es el que sostiene á los otros 
coo susdKcuráos, y ícon su^rotoridad, yd que 
los impide el que sàcrifiquen. Entonces pusieron 
sobre la cabeza dé Pionio unas cojronas, que rom- 
' ' ' . /pio 

' (i) Veaàse ias Notas/ 1 ' 

r f j 
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pió al instante, y los pedazos quedaron delante 
deí altar. Un Sacerdote idólatra había venido con 
asadores, ó parrillas , en que había entranas de 
víctimas todavia calientes, como para dárselas á 
Pionio $ pero no se airevió á presentárselas á nin- 
guno de ellos, y se contento con comérselas éí 
mismo delante de tddos. Exclamaron todavia: No- 
sotros somos Christianos. Y los Paganos, no sa- 
biendo qué hacerse, los volvieron á la prision. 

El pueblo se bürlaba de ellos, y los daba 
bofetadas. Hubo uno que dixo á Sabina: j No 
podias tú morir en tu país? Ella respondió: jQuál 
çs mi país? Yo soy hermana de Pionio. Teren- 
cio, á cuyo cargo estaban los combates de los 
espectáculos, dixo á Asclepíades: Yo te pediré 
como condenado para servir en los combates de 
los gladiadores. Asclepíades respondió: No me 
espantarás por eso. Y ásí llegaron á la caseei. 
Al entrai! en ella, uno de los archeros le dió á 
Pioftio un gran golpe sobre la cabeza, y le hi- 
rki. Pionio lo suftió con paciência} pero al ar- 
chero al instaras se le hinchó tanto la mano, y 
feí costadoque apenas podia respirar. Habiendo 
entrado, alabaroná Dtos por la fuerza que les 
había dado, particularmente corara el pérfido Eu* 
demon. 

• Focos dias despues vdvió á Esmirna d Pro* 
cônsul Qointiliano, segun la costúmbre; y es¬ 
tando sentado en su tribunal, hizo llevar á Pio- 
bio, y le preguntó su nombre. El respondió,que 
Pionio. jDe qué Secta eres ró? De la Católica. 

jDe 
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l De* qué Católica ? De la Iglesia Católica; % Eres 
tú su Doctor? Yo les instruíau jLes énsenabaS 
tü la locara? No, la piedad. 5Qué piedad? La 
que mira á Dios, que ha hecho el cielo, la 
tierra, y el mar. Pues sacrifica , dixo' el Proconí-, 
sul. Yo. he aprendido!, respòndió Pianio, á ado* 
xar alDios vivo. Nosotros tambien adoramos á 
todos los Dioses, y al Cielo, y á los que estan 
en él. & Por qué miras al ayre? Sacrifica. No es 
al ayce al que yo miro, sino es á Dios,rque ha 
hecho'kl' ayte. j Quién lo ha: hecho ? Ahòranò 
es tiempo .de decirlo^ Es predso r que digas qiie 
,es Júpiter quien está en ei-cielo, con quien es¬ 
tan los demás Dioses , y todas las Diosas. 1 Sa- 
crificale, pués ! , á este;Rey déLCielo$ : y de • todop 
dos Dioses. Gomo callase Pranio', >eir Proconad 
hizòqúe le cogiesen pára daríe* tormento ; y 
quando se hubo comenzado, le dixo: Sacrifica. 
Êlréspondiór $aüa menos que eso. Muchris han 
sacrificado ,, y.diaik evitado los tormentos. Yo no 
-sácrifica Sacrifica. No. jNo? No. j,Qté presun* 
cion te hacé abrazar la muèrte? Ház lo que se 
te manda. Yo no soy presuntusso, sino temo al 
Dios eterna jQué dtces? Sacrifica.: Ya acabais 
de oiríque temo al Dios vim Sacrifica á los Dio» 
ises* Nja ! : v • : ; 

. Viéfidoíe el Proconsul tan firme, hizò una 
larga consulta con su asesctr. Despues dirigiéndo- 
sè aún á Pionio, le dixo : & Insistes temerário eh 
tu resolucion? ^Na quieres arrepeniitíe? Respon+- 
dió -díba Rh* ■Sás^jMtbtá^BvKaaKâ; r.íEJeries la 
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libertad de eohsültdr* y 1 déliberar pormaslargo 
tiempo.El respondiò: No. El Procônsul : iPues 
que así aspiras á mora:, serás quemado vivo. 
Despues formóle la sentencia escrita en latin so- 
fere una tablilla, >en estos términos: *' Habiendo 
♦> confesado el sacrílego Pionio ser Christiano 
v hemos juzgado que debe ser quemado vivò por, 
» vengar á los Dioses, y dar escarmiento á los 
» hombres.” Volvióse Pionio cori muchaalegría, 
yserenidad al lugar dei combate; y habiendo 
ilegado allá;, no aguardo á que el verdugo le 
dixese liada , y . se despòjó. él mísmo. < Entonces 
pensando en la pureza de su cuerpo, fue lleno 
de una grande alegria, levantó los ojos al cielo, 
y diò graçias á Dias, que le habia conservado 
àsá puro, f sin mancha. Tendióse sobre la lefía, 
6 madero, y diò sus: pies, y sus manos á que se 
los clavasen. 

Despues que estuvo clavado, le dixo el ver«- 
dugo: Mírate bien, y muda de parecer, y te se 
•quitarán los clavos. El respondiò: Biênios he 
sentido. Y despues de haberse quedado' por al- 
gun tiempo pensativo, dixo : Dteseo, Sefior, y 
me apresuro por levantarme quanto antes, deno¬ 
tando la resurreccion/ por estas palabras. Levan- 
tòsele, pues, clavado al madero; y despues á 
ono llamado Metrodolo de la secta de los Mar- 
cionitas. Estaban ambos á dos vueltos hácia el 
Oriente, Pionio á la derecha, y Metrodoro á la 
izquierda. Amontonóse al rçdedor una gran can- 
tidad dé madera $ y como Pionio cerrase los ojos, 
• cre- 
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creyó elpuebla que estaba muerto. Pero oraba 
en secreto$ y habiendo acabado su oracion , abrió 
los ojos, miró al fuego con un rostro alegre, di- 
xo Amen , ^espjrót- con un levespspiro , di- 
ciendo :Sèfíor, feclbid mi àliria. Dèspues qúe se 
hubo apagado, el fuego, los Fieles que estaban 
presentes, hallaron su cuerpo entero, y como en 
sana salud: las orejas ftexibles, los cabellos to* 
dos en la cabeza r la barba hermosa ,y todo ej 
rostro resplandeciente. Los Christianos eran con¬ 
firmados en la Fé: los Infieles se retiraban atur¬ 
didos, y agitados de los remordimientos de su 
conriencià. ' -• •’* 

Esto pasò baxo el Proconsül Julio Próculo 
Quintiliano, en el tercer Consulado dei Empe* 
rador Decio, y el segundo de Grato. Segun los 
Romanos, el dia quatro de los Idus de Marzp (1)5 
segun d uso de Asia, el doce dei sexto tne&Mft? 
cedonio, llamado Xántíco, á diez horas. > 

■ . ' ' V • U .';,i 

(i ) El 12 de Marzo (y segun nuestromodo de contar, el ano 
ide JespChristo 250, el dia 5 dp Marzo, á las quatro t dç la tarde J. 
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. ACTS> i„ ( ' 

DE & AC AC I OiV 

'/ . , *- * J f - *■ 

Osispo , y Mártir* 

: ' • 6 . ... . : 

Relación de lo que pasó entre t9, y el Cônsul 
Marciano, con motivo de la Religion 
Christiana. - 

. . , t 

Sacadas de los Manuscritos dei Senor Obispo^y Conde de Cbahns y 

, : y de diversas ediàonesi 

{ • - ^ * ' ■* 1 1 ' * 

J * ' ' ^ ) 

Cerca dei ano de Jesu-Ghristo 250; en el k império de Decio. 



"Allándose Marciano, varon Consular, y 
enemtgo; declarado de los ChristiàBos, en 
Antioquía, pequena , Ciudad de su Gobierno* 
mando comparecer ante sí al Obispo: llaroábase 
este Acacioj y su zelo episcopal, junto con una 
ardiente caridad para con tòdós, íé había hechò 
dar el sobrenombre de escudo, y de refugio dei 
país. Luego que este santo hombre fue introdu- 
cido en la presencia de Marciano, le dixo este 
Gobernador: Puesto que teneis la dicha de vi- 
vir baxo la proteccion de las Leyes Romanas, 
estais obligado á amar, y á honrar á nuestros 
Príncipes , que son ellos mismos los protectores. 
Acacio respondió: Sabed que de todoa los vasa- 
lios dei Império, ningunos hay que amen, y que 
-A A hon- 
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hhfcrèn ‘ mas' ál Emperador quê los ChristianosZ 
Nosotros pedimos sin césar por su persona; y; 
suplicamos á Dios en nuestras oraciones, que le 
conceda una vida dilatada, llena de prósperos 
^ücesos y y, jcolmada. de todas auertés de bendi-. 
ciones ; que le dé el espíritu de justicia, y de 
éabiduría pacagobernar sus -pueblos .5 que. todo 
«u reynado se pase. eii .una paz floíecierate fy; què; 
mantenga lá. alegria, _>yla abundaincia en- todas làd 
Províncias que lê obedecen. *M; Todo eso es muy» 
loable ; pero pára que el Emperador pueda és— 
tar aún todavia mas fíieitfce mente persuadido de 
vueerça fidqltdad * y) dei ztloque decís tener por 
SU persona,.. venid -á ofrecerle con nosotros un s 
sacrifício. A. 4-çabo de decirOs que yo ofrezco 
mis votos por. la salud del Príncipe á mi Dios, 
que es el unico , y verdadero Dios: mas por lo, 
que toca àl Príncipe^ no puedç él exigir íde nóf*4 
sofras sacrifício, álguoo, tíi nosotros se lo debe-» 
mos ofrecer 5 porque en fín, lo que se líama sa-; 
çrificio, no le.es debido á hombre algufto, por. 
Soberano quesèa. j.Mí Pues dime y &qué Dios ado-; 
rais vosotros, -para que de huestra parte podámos- 
tambien presehtarle nuestros Votos, y nuestros in- 
eiensos ? A. Yo deseo de todó mi corazon que r 
le conozcaís. M. Enséname su nombre. A. Llá- 
flaase el Dios? de Abcahan, de Isac, y de Jacob.i 
M. èSon Jtambiçn esQs;Dioses:? A, No por ciertoa 
SOA unos hombres á quienes Dios ha hablado verda- 
deramente. r No hay otro mas que él solo, que sea 
Dios, y él solo “dêbe ser adorado, temido, y amadp. 
Tom.L O M. 
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M. & Qúién es én fin ese Dios? A. Adonai *1 Àl- 
tísimo, que está sentado sobre los Querubines, 
y sobre los Serairnes. M. i Qué és Sérafin? A. Es 
uno de los Ministros dei Dios Altísimo r yuno 
delas principales Senores de la Cdrte celestial} 
que se. acerca mas al trono. 

• j Qoé quimeras nos vendeisaqqí ? Dexad 
todasv esas cosas invisibles ,i y adorad antes á unos 
Dibses i 'que podeis ver, yeonbcer.; Al Pues de» 
cidme abera igualmente, ^qué Dios es sonpesos á 
quienes quereis que sacrifique? M. Apoio, el sal¬ 
vador , êl. libertador de los hombres }‘ que nos 
puede;presenrar de la hambre, delaipeste,ydtf 
las otras misérias 5 que ilustra , rige ,,-ygobierna 
el universo. A. 1 Apoio decís? j, Qué', esé joven 
loco, que perdido dè amor por una doncella (1), 
andaba tras ella, sin preveer que en él momento 
Hiismo la iba á perder para siempre ? Ello es 
eonstanté que'no era Profeta {aí)', puesto que ig- 
noraba Iò que había de suceder: y aun mucho 
menos era Dios, puesto què se dexó enganar poi? 
una muger. Pero no 1 fue esta' la única; desgraóia 
que le sucedib, ni sola la necedad que cometi ó. 
Porque amando los hermosos mancebos , concibió 
una pasion detestable por el bello Jacinto, como 
todo el mundo sabe 5 y fue bastante vil en que- 
brarle la çabeza á este bermoso galan con et 
mismotexo con que jogaba con él. ^ívo es tambieo 
: *V> i- í- <í - • • '■'€*# 


(1) Dafne, que fue convertida en laurel. (2^-Cònsultkbasejc^ 
por toda la rierra sobre lo futuro. ^ 
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ese Dios quien con Neptuno , òtrò T)idi corho éf, 
se hizo albanil, y se ajustó con un RéyCi) para 
construir ía$ murallas dé una Ciudad ? El fue 
tambien quien arrojado dei cielo, no teniçndo di-* 
nero, se puso á guardar los rebafios delRey, 
Admeto; y qdereisobligarme á ofrecer sácrifiéios 
á semejantedivinidad. g,No quisiérais tambien'què 
ofreciese yo á Esculápio, aunque lanzado, y ful¬ 
minado por; Júpiter: á Venus, á pesar.dè su li¬ 
bertina vida , y de sus infames amores; y á otros 
eien monstruos seméjantes, áquienes sacrrficaid 
vosotros ? Nò creais que el temor de. perder la 
vida en medio, de los mas terribles suplícios, me 
pueda hacer jamás resolver á adorar é los que 
me avergonzaría de imitar; y de los quales nd 
Bago sino menosprecio, teniéndoles horror. Dé- 
cidme: si alguno en vuestro gobierno, despues 
de haber cometido semejantes atentados, quisiese 
justificarse con el exemplo de vuéstros ÍDioses, 
i les tendríais tahtq itespetò ,> y <complacência, que 
los dexaríais libres ® ¥ con todo esó adorais en 
vuéstros Dioses lo que castigaríais severamente 
en los -hombre&. M. Yo biencsé que. es muy fre¬ 
quente en vosotros los* Ghrisrianotf. vomitar fuer- 
les injurias contra la ma|çestaql de nqestros Dio-. 
ses : por eso quiero que ahora? al punto Vengàis 
conmigo al Temphi de Jupitèr, y de Juno , pa 5 * 
ra darles en un banquete religioso, que allí hate- 
mos en honorsuyq, lo que les és debido ádstas 

O 2 gran- 

(i) Laomedon Rey dc Trojra. 
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grandes> divíüldades. À. Bueno:./ j oohrque' Sabás 
yo dé Ir á sacrificar á un feombre, cuyo sepül-; 
crò se vé aún el dia de hoy en ia Islã de Cre-s 
tá (i)! jPues qué ha resucitado? M. Todo es# 
no vale nada: es necesario sacrificar , 6 naorirj 
A. Vé ahí justamente lo que usan los salteadores 
de Dalmacia en los desfiladeros de sus montafias; 
coh los pobres pasageros, á quienes m desgra- 
ciada fortuna los lleva por aUí: la, hoisa, ó; la? 
vida les piden ; y es necesario dexar la/ una, ál 
lai otra. Lo mismo es necesario hacer aqui : ó per^ 
der la vida, ó cometer un delito. Pero fo os di-? 
go claramente que nada temo, que nada me dá 
cuidado :.Jas leyes castigan á los adúlteros, á los 
ladronesy á los homicidas. Si yo fbese reo de: 
algünode estos delitos, yo seria el prinaero £ 
condenar me , y á castigarme, sin aguardar vues- 
tro juicio: pero si todo mi delito es adorar al 
yerdadero Dios/, y por esto solo soy conducido 
al suplicio , ya no íserá la ley la qüé me con¬ 
denei, sino la injusticia del Juez. Uno de Uues-t 
tros Profetas, que era Rey, exclama eii muchos 
lugares (2)Eljosserbah apartado todos.dei ca- 
mino real i ti (todas sè: hahJ llegado á hacer inúti- 
les.vno bay iunò que obre biea: no hay ni uno- 
solo. Y eu unò de nuestros libfos sagrados (3) 
está escrito : Sereis juzgados dei mismo modo que 
juzgáreis; y se hará con vosotros como hubiéreis 
hechò con los demás. M. Yo, yo no tenigo ordea 
-' í: -J - > de 

(ij Candia. (2) Pt. 13 ,y 52. (3) Zac. 6. T 
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de juzgaf, sino de precisar. Y así si no obede* 
ceis voluntariamente * yo sabré haceros obedecer 
por fuerza. A. Y yo, yo tambien he recibido un 
mandato , al qual deseo obedecer; y es el no 
negar á mi Dios. Si creeis estar obligado á exe¬ 
cutar las órdenes de un hombre mortal, que ma- 
nana será el pasto de los gusanos $ j quál debe 
ser mi fidelidad, y mi exâctitud en obedecer á 
un Dios, cuya duracion es eterna, y el poder 
es infinito, y que ha pronunciado esta terrible 
sentencia contra los que le abandonaren (1): Qual- 
quiera que no confesáre mi nombre delante de 
los hombres, yo tampoco Io reconoceré delante 
de mi Padre, quando venga á juzgar, todo cer-< 
cado de gloria, y de magestad, á los vivos, y 
á los muertos ? M. Acabais justamente de decla-» 
rar este error de vuestra secta, que largo tiem-* 
po há tenxa yo gana de saber. ^Con que dices 
que Dios tiene un Hijo? A. Sí, tiene uno. M. jY 
quién es ese Hijo de Dios ? A. El Verbo de gra-t 
cia, y de verdad. M. j Es ese su nombre ? A. No 
me hábeis, pues, preguntado su nombre, sino 
quál era su poder. M. Y bien, j su nombre quál 
es? A. Jesu-Christo. M. jDe qué muger ha teni-* 
do Dios ese Hijo? A. Dios no engendra á su 
Hijo al modo de los hombres 5 antes bien quan* 
do Dios crió al primer hombre, le formo un 
cuerpo con un poco de tierra, y despues le ins- 
1^0 ’eUjíteafi, # penseis íqa* 

iJTotn. I. O 3 es- 

fl) Mattb. 19 . , . (> 
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«eoto Al apwçtoo ps- siga, al l^empiOí A. A mi no 
ês á guka este ppebto obedece; ô$ éí ENtosiYàsi 

-zs r o A .wvs inac 

(i) Pt. 44. (2) Antiguos Hereges. *si Au ( 1 
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ftie oirá voluntariamente quando le quisiere en- 
senar cosas justas, y puestas en razon , y que 
no sean opuestás á la Léy de Dios$ pero todos 
me abandonarán, y no harán sino despreciar mis 
palabras, como conozcan que son contrarias á 
esta divina Ley, y que solicito el pervertirlos. 

M. Dadme sus nombres. A. Sus nombres es-* 
lan escritos en el cielo, y en los sagrados re¬ 
gistros de Dios. i Creeis que los ojos de un mor¬ 
tal puedan leer unos caracteres formados por la 
mano dei mismo Dios? M. j Donde estan los 
ptros mágicos tus companeros, aquellos diestros 
impostores, que hacen, como tü, profesion de 
ese arte fruslera? A. Ninguno hay en el mundo 
que lenga mas horror á la magia que los Chris* 
tianos. M. Esa nueva Religion que introducís, 
i qué otra cosa es que magias, y que encanta- 
mientos ? A. Llamais encantamientos á lo que no- 
sotros hacemos con vuestros Dioses, que derri¬ 
bamos nosotros muchas veces con una sola pa- 
labra, y que hacemos baxar de aquel alto gra¬ 
do en que vosotros les habíais colocado, quitán- 
doles la divinidad que tenian de vosotros. Por¬ 
que en fin, esos pobres Dioses quedarian imper- 
fectos, si la madera , 6 la piedra faltase al oficial 
que los hace. Pero nosotros, nosotros no teme¬ 
mos á aquel que hemos forjado con nuestras ma¬ 
nos , sino á aquel que nos ha formado çon las 
suyas; que nos ha criado, como el Duefio, y Se- 
fior de la naturaleza; que nos ha amado como 
un buen padre ; que nos ha librado de la muerte, 

O4 y 
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• 

y dei infierno , como un pastor cuidadoso, y apa- 
sionado. M. Dame, te digo, los nombres que te 
he pedido, y tema mi severidad tu resistência. 
A. Comparezco delante de vos ,y me preguntais 
mi nombre: quereis tambien saber el de los otros 
Ministros dei Senor: creeis poder desarmar á 
muchos, no pudiendo resistir á uno solo. Mas 
ya que tanto gustais de saber los nombres, yd 
me llamo Acacio; y si quereis aún saber mas, 
me llaman Agatange , y mis dos companeros, Pi- 
soh, Obispo de Troyesj y Menandro, Presbíte¬ 
ro de esta Iglesia. Haced ahora lo que gustáreis. 
M. Tu estarás en prision hasta que haya infor¬ 
mado al Emperador de la ley que tan tenazmen¬ 
te sigues $ y aguardará sobre esto sus ordenes. 

Decio, habiendo leido esta relacion , no pudo 
dexar de admirar las respuestas vivas, y llenas 
de caridad, y justicia , de que usó el santo Obis¬ 
po Acacio 5 y disimulando toda esta disputa, prê¬ 
mio á Marciano con el Gobierno de la Paníilia, 
y permitiò a Acacio que sigtãese coa libertada» 
Jteligion. ...i-K; » 


‘ ó;;*);" ' . *•< • -â : ; i •• ur- í. ?» sfl 

•t: 4 ^ , v , . .;:.í «. 1 .; !*i í i CH * ; ±4 ( ! i*. 
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Actas Dfe & Máximo, itf 

■ ■ ■ » — ' *• -:——-.mi..,— .. \ m 

ACTAS 

Dfe a ! W Al 1 MOÍ 

MÁRTIR. 

Sacadas de diversos Manuscritos ; â saber , quatro de la Êiblio- 
'teca de M. Colbert $ tres de la de S.German de los Prados % 
imo de S. Remigio de Reims ; otro de los PP. Celestinos dè 
i Paris % otro de la Abadia dela Séauve^Mqydr-yy otro '■ 
. de la dei Monte S. Miguel . . 

* ' ‘ \ ' mt ' • j I.' ,f> 

Anó de Jesu-Christo 251, en el império de Decío. 

* 

H Abtendo formado Dedo el impío designid 
de exterminar énteramente la Reíigion Chris- 
tiana, hizo publiçar en toda la extensíon deílm- 
perk> un edfcto , -qm obligaba, pena áé lavida, 
á todos loa Christianos á abandonar 1 el cubo dèl 
verdadero Dkw, para abrazar el de los ídolo*, 
Este eclicto dió motivo á que se déclarase úti sanv 
to hombre Ilamado Máximo, éon la mayor cons 4 » 
tanera, por siervo de Jesu-Christo. Era dei or 1 -* 
den plebeyo, y exércicio mercadèr. Al punto foe 
arrestado, y conducidò delante de Óptimo , Pro* 
cônsul de Asia (1). 

- - . •■**%." .. ; • ■ •• • ; -íó 

. (1) 0 Cwdadde Istria, - ^ ' ,r • < 7 p 

- • ; ' C., ■ ; r i 'Au.. V.?. 

■ ■ \ , vv ‘?r. j í> 

' * : : : ...... ' . ■; t f : -p 

Ift« 
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Interrogatório & que satisfiza Máximo delante 
dei ProconsulOptimo. 

Pfoconud: j Cómp tb* Mamas ? Máximo: Me 
Matno Máximo. P. jDe qué condicion eres? M.De 
condicion libre, pero- escíavo de Jesu-Christo. 
P. j Qué oficio tienes ? M. Soy un hombre dei 
puebío, y vivo de un pequeno comercio. P. j Eres 
Çhristiano ? M. Sí lo soy, aunque pecador. P. jNo 
- tienes noticia de los edictos que poco há se han 
publicado? M. jQué edictos son, y qué contie- 
nen? P. Que todos los Christianos, abjurando su 
superstidon, no reconòzcan mas que á un solo 
quién todo íe obedece ; y no tengan 
otra religion mas que la soya. M. Sí, ese edicto 
impío , é injusto , bien lo sé; y esto mismo es lo 
qüe me há obügado á ihacer una pro&sioo ina-» 
Aifiestá dei Christianismo. P. Pues que estás in-. 
formado dei teòor de estosedictos, sacrifica á 
los Dioses. M. Yo no sacrifico sino á un solo 
Dios, y á él es á quien me he sacrificado des¬ 
de tüi primera Juvehtud. P. Sacrifica, te digo, si 
quieres aün vivir; porque te hago saber que á 
poco que. te. resistas, te. hàré espirar en los tor-* 
mentos. M. Esoes lo que siempre he deseado ar-* 
dientemente; y no me podríais dar mayor gusto 
que quitarme prontamente' esta mezquina, y mi- 
serable vida, para hacerme pasar á la otra bien- 
aventurada, y eterna. 

Entonces el Proconsul le hizo dar muchos 
golpes con unos paios,' ó bastones5 y á cada 

gol- 
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demEL-Mayimo. 

golpe le gritaba el Juez: Sacrifica , Máximo, sa¬ 
crifica. Máximo le respondió: Os engaííais , si creeis 
que estos golpes me hacen mal : lo que se pa¬ 
dece por Jesu-Christo , mas que tormento , es un 
dulce consuelo. Pero si yo fuese tan imprudente, 
que me apartase, aunque fuese poco, de la prác- 
tica de los divinos preceptos , que estan conteni- 
dos en el Evangelio, entonces seria quando me 
debiera preparar á sufrir los eternos suplícios. 
Hizo, pues, el Proconsul que le pusiesen sobre 
un potro $ y mientras que le atormentaban , le 
repetia muchas veces estas palabras: Arrepiéntete, 
miserable: reconoce tu error : retrata ese loco 
capricho, y dales á nuestros Dioses adoracion, 
para salvar tu vida. Al contrario : la perdería, 
replico Máximo, si idolatrase 5 y el conservaria 
es el por que no accedo á ese culto sacrílego. Ni 
vuestros paios, ni vuestras unas de hierro, ni 
vuestro fuego, son capaces de causarme el me- 
,nor dolor 5 porque la gracia de Jesu-Christo es¬ 
tá en mi, y ella me librará de vuestras manos, 
para ponerme en posesion de la misma felicidad, 
de que gozan al presente tantos Santos, que en 
este mismo sitio han triunfado de vuestro furor, 
y ctfl*ld»d'. flto# medio ite 'su# oràclones obtengò 
íâ fueraa que eo mí veis. ElPròconsal pronun- 
ció esta sentencia: " La divina clemencia de nuea* 
^ tros invencibles Príncipes manda, que aquel que 
w rehusando obedecer á sus sagrados edictos, no 
n haquejrido sacrificar £ 1 ?. graqDiana,Sjea apedrqa- 
» do, para servir de exemplo álos Christianos” 

Al 
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Al misMo tíempo fue artebataáo porunatro- 
pa de Alguaciles (i), que le sacaron fuera de la 
Giqdad, en donde fue apedreado. 


• act as * • t 4;j 

DÊ LOS SANTOS MÁRTIRES 1 

PEDRO., ANDRÉS, PABLO, 

u . . . • i * - ' ; 

Y DIONISIA, V 1 RGEN. 

jüacadas , de mucbos Manuscritos ; â saber , uno de la Iglesia 
Metropolitana de. Rcims ; tres de la Bibliotfca de M. Coíbert\ 
"jres de la de S, German de los Prados ; uno de la de M, et 
Abad de Noailles ; oiro de S. Remigio otro de los Celestinos 
de Paris ; otro de Citeau ; otro de Ltmg-Pont\ 
otro de Orcam de Bolando . 

/ 

• Cerca dei ano de Jesu-Christo 251. eo el imperjode Dedo. . 

f ‘ 

T Oda la tierra estaba regada con la sangre 
de los Mártise6, que el injusto furor de los 
Tiranos derramaba en todas las Pcpviocias dei 
Império, quando se prepdió en Lafipsae (a)u*i 
joven llamado Eedro * mózo gailardo, y f en quiea 
la hermosura.del alma correspondia al agradable 
exterior dei cuerpo; pero especial mente de una 

- .v, . &- 

~ (i) El'dia 1Í4. de Mayo. (2) Ciudàd dei Asia Menorcftlà bí- 
KaMoefia, enlos cúuaneadel Hdespooto. . u . 
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firmeza, yc©«stánfciã‘ &diutaBlé en fe F<£ 
Fue oofld^ido- ^efent» dei PrdcS^f, quién r fé 
pregdntò jurídicáiHentV dé eáà : si^rÉé (í). Pr.jCcM 
«n© te Uamas ? P. Yo Me llatno Pedro. Pr. jHa- 
ces profèsion delChri&ianismó? P. Sí, yò ’ soy 
Çhristianò. ÍPri Yíâ- • ha&^òldò la publiCadorí que 
«e havlheiék) <te l^íedfctos‘d^ átréstfos fínlenctd 
bles Príncipes , y no ignoras lo qúè contiènèní 
©fréce , pues j sacrifícios á la gran Venus. P. No 
me persuadirás^ facrlmetite áilarineiensÒ á urid 
ptostUòta , cuyas 'àVèiütiifka-íib^sé podtíah "rêfâfit 
$it> amgòrftarse j> h©! Hâbferido-Sitfotodà 1 sri vidâ 
©tra cosa queun conjunto de disolücíones, cqd 
que ilos escandaliza su historia. Si vos mismo nq 
dificultais de ' lfehtiaría tina rnugêr ? perdida*, una 
irtfifewe-cortesan#,; ’^cdtno • quètefc obligárme ! Í 
adoraria ,/ y á ofreôería ^Sacrifícios? Mucho maV 
glorioso me es sin duda el ofrecer á Dios vivo, 1 
al Dios -verdadero, á Jesu-Christo, Rey de to¬ 
dos los siglos: ofrecerle, digo, èn sacrifício, vó- 
tos, alabanzas , y un corazon contrito, y htimx- 
llado. El Procônsul , sítí atender ã la jbvefítud( 
y á las excelentes qualidades de este generoso 1 
Gònfesor, le - hizo estender sobre una rueda entre 1 
pedazos de mãdera | i que/ se atarón eh míjcHaS ! 
partes con cadenás- de hiérro ^ y- que descargan- J 
do sobremodo su ? cuerpo , debian quebrantârle to-> 
dós los huesos con el movimiento. Quanto mas' 
■- sti-V 

(i) IntcrrogatoriosatisfechoporPed.ro delantç dei Procpnsul 
Optimó.v: -* *: <‘ A . : l£tw;;7 C 1 / 
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sufría; esíe iadrairable ^v^ vm^ fu^rza , yyaloft 
mostraba. Rdasç tarabiea, an lo ínas foeíte dee&i 
|e tormento ', y le.echaba en cara al Tirano sq 
inútil furor. Despues levantando los ogos ai eido: 
Xo qs doy gracias, Sefípey deda, dei valor, que 
de^tq , y . qpei me daia para veneeçrUl TirâOP,y 
íqs íorcqentos» Èf Proeousul lefiizaaealwl labida 
con una espada. : . -> • 

’ Por el mismo tiempo, habiendp ido el Pro- 
çonsul 4 Troades (i) ; çpa un grau séquito, tra-i 
xerorrá su, presencia, tf e$ Cbristianos, Aqdrés, Pa-* 
blo, y Nicómacp. Preguptóles de donde eran i y 
$e qué Religion. Anticipándose á íqs demás Ni- 
cómaco , dixp en voz alta que era Christiano. Ha* 
fiando despuesel Proeonsut á los; otros dos, les 
dixo: j Yiyosotrps? EUps respondieren modés-4 
lamente Nosotros somos tChristianòs. Vutílto- es¬ 
te á Nicómaco, le dixo: Sacrifica á los , Diosses, 
como lo manda el $dicto dei. Príncipe, r Nicómá-i 
ço respondiq: Np ignorais que no le es permiti¬ 
do á pn Christiano el sacrificar á los demonios. 
Vista esta «respuesta, el Juez le hizo poner á tor* 
ipento. Pero él, no pudiendo ya casi aguantar 
mas , y viéndose reducido al último extremo, gri- 
tó: Que paren: yo jamás fui Christiano : pronto es* 
toy á sacrificar á, los Dioses. Al, pUntoJiizo aflo- 
x^r. el Proconsul $ pero apenas hubo sacrificado, 
quando apoderándpse el demonio de él, y agi- 
tándole con crueles golpes, lo tiró contra eí suelo: 

altí 

j • . •: 3 ' ' ' n r - ■■ 

(1) Ciudad edificada por Alexandro sobre las ruinás de.Troya. 
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allí espiro este ihfelizy: despoes' de fiabefse cor-* 
tado la lengua coa lõadientes yy habérsela co¬ 
mido. ,z : ii.-i y f nc.J r í.i oiba?;,' 

-• AsSst&i ^entre los queestafean preserité^á eité 
horrible espectáculo y tífiâ dondèlla Haihá^ 
da Dioflisia, de edad de qüinfce á diez y se» 
afios-y qae no podo Corttenerse èn exclamarrjÂh; 
miserabtey qoe por uet-Üabef;podido sufrir 
davk un aioàêttto y te r has píêpanldó una ^étèrfík 
dkd de penas.' Fôè esto oido dei' PrócònSol, qtjféd 
la hiío acerca*' 1 ; y habiéndola preguntado fcirerá 
Christiána^f y -èslè^és el^fi* 

tívp porque' Horb^^tè f4&ftfoée y ique; pdr° 
latoqdguaô^ tnbffiefttosrdfe doíor y se4a : priv^a<í 
él mismo.'4e l p<i ÜeSCáftUfií qaeW'^ à^bá¥£'jg 3 
ntésiRèplicóla éliProoonisul: Tè 'értgáííás, j hija 
mia 5 - porque sacrificando i á los : Drosèsy ; y à J jós 
Emperadores y ba cumplidó- cón- su oblrgáciori, 
ha hàllado el descanso que decís. Pero parà £ qúé 
no quedase expuesto á las repréhensiones qne vues- 
tros Christianos hubieran podido hàcerle por sp 
âichosa -mudanza ^‘Venbs y y-la grafi^ DiÇba sè 
han dignado' rcárarle^profitamente dél ôiuiído. r 
tá dispQflte íá Sacrificar y <5 á^sé^qüèmadá Yiv& 
Dionisía iéSpondáS : Yo no os-terno: ei D?os á 
quieu sirvo es más poderoso qué Vos : él ínie dará 
hPÃperaàipãrâ ; sUfrírii i.i ,**•-*.! ioq w.nivi -h st.-ra 
« y 0 ht<**«s fel^Proetnstil íab«nír€gd'rá ítós jo^ 
^enes^rdidbsy para ‘que fe^feséè dé ! eHa'fo ; qé£ 
gwgtasen fV á Andrés , y -éiPabíoílôs Vblvíd‘ 3 
ettvhup&ltti ôáfcccUkos^enes dtsèlütos lievarorf 
-on á 
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á,J)ionisiá á su casa.. Hicieron todos sij$ esfueí* 
«0&; ppr obligarla & t satifcfaeef SW bPBtalidád. $ pero 
«11a- se defendió tan bien, y por tau largo .tiem* 
po> qn^^ífiansftlíy: coo essa:laug*>,jspgenero- 
Sf jreástçracia^ apagá el fiaego imporocde sus infa-í 
mes pasiones. A la media noche se. apareció de 
repente un jnaacebo,, itedo toôado .dedu*,, ea la 
&a,la en. dPudu ^abaD tpdos tr@f. estos 

jáye^^ièaoy*; temblandoi t yoroedio touertomde 
terror ,’se eçhaçon á los> pies de la .-easta Dioni-^ 
fia, y la suplicaron los libfase de 1» cólera 1 de 
aqqçl [kofábçe, tai| adrokables ííafesnajs;, lesdixd 
*s|lft c^Dh muftha dulzura ;i,yerdadi<e8 quqeste qutt 
geia es t é|. Árçgel de gjia«la de ml ipurez» | pera 
por mi atepcjon «aos Hwá mal «Igaio-on^un Ij 
Xuego qpe amaneció, se juntó el pueblo al 
regedor de, la çasa 4 el. Procônsul ,. pidiéndole ,U& 
V^idas, dè Andrés ,y,Pahlq^cPa tqrauJtuariar at*í 
garapa, Habjanse mezplado entre el pueblo Onçri 
sicraio, y Macedon, ambos ,á dos Sacerdotes de 
piana , y le acalor^ban mas, y roas. Aümentán-; 
dose Ja sçdicion, enyip el Procônsul á buscafcsé 
^kndres, y á , Pablo, y les /dkifti: íío hay ma» 
que jun trçedáo de apacigyar este tunmko, y es éi 
ofrecer víctimàs gl instante á la gran Diana. Res- 
Çondieron los dps Mártires: Nosotros ao- ConoCe- 
mos á Diana por Diosa, ni por Diosegoé los .otros 
demonios; que adorais: no adoramos . roasnqtíe á 
un 'solo Dio$, Pyendo esto el pueblpi,>íÍBÇté:; atr 
Procônsul se los entrega,se, para aar^es la muesrte; 
lo que le coqced# ,.4§$j?ues de.habct fcâohojdestt 
i tro- 
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tmzar á los -Mártlres sus carnes con azotes. Apo* 
derado de ellos el pueblo , los sacó fuera de la 
Ciudad, en donde comenzóá tirar sobre ellos ona 
nube de si*cjras/ • • f j & " q 

Llegó bíen presto la noticia á los oidos de 
Dionisia. Eotoricés esta Vírgen, «scàpándose de 
sus guardias, entre gemidos , y abundantes lágri¬ 
mas , llega presurosa al lugar en donde se execu- 
fàbá eí strpHcio. Luégo <jue ésfúVb eft él \ se aiv 
rojó' sobre lòsr icaerpos de los santos Mártires, que 
todavia respiraban j y hablando con ellos, lescje- 
cía así: j Por qué os quereis ir al cielo sin tní ? 
Yó quiero mo«ir] çoo Vosotros * (tara vlvtr etérn^ 
mente en vtiestta eôihpánía* lofojnjáronle al íqs- 
tante al Procônsul , que esta joven doncella había 
triunfado de las violençlas de los dos jóvenesdes- 
almajdos , milagcosarnente preservada de ellos 5 y 
que bdttónddse escapadp de i» ptísidn, estaba req 
suelta á mork cod.loíijdos Christiaaos que estai 
ban apedreaudo: entonces jrnandó que da retirasen 
de altí, y .que la^conduxesen á otro lugar, para 
«wWatteite tótbeaa> to quaí a£, pupto fue ,execu-> 
tadb. f En X 4 mp$ae ej/diaquince deMayo, siendo 
EmperadorDecio » y t Pr<*çQji$ul: Qptimo* 
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ACTAS 

i*» - . . . - 

DE S. LU Cl ANO, 

• * Y DE S. MARCIANO, 

MÁRTIRES. 

*'**•"* . ’. i 

Sacadas de dos Mamtscritps ; á saber , mo de la Biblioteca de 
M^Colbert ; y otro de la Abadia de la Seauve-Mayor v 

' Cerca dei ano de jesu-Christo 250. én el império de Decio. 

^/'O quíero, hermatt&mfotypara vuestraedi^ 
-jt * ficacíòti j contaros la historia dei martirio 
dèr S* Luciano, y de S. Marciano. Eranestos Pa- 
ganos, y tan adictos al demonio, que no teniail 
mayor pasion , ni mas gusto que seducir almas, 
para atraherlas á su sacrílego culto. Servíánse pa-* 
ra esto de aquella cíencía tenebrosa , que los de-* 
ntonios han ensenado á los hombres 5 porque erari 
mágicos de proíèsion, y por la fuerza de ais eii* 
eantos , y la virttud de sus filtros , de «us auâtioi 
oònstdadqs 4 y dê stís figurás tftlismánlcas*, fia-* 
cian conseguir i los unos el üa de feüs amores, y 
facilitaban á otrosÜos médios de satisfacer sus 
odios. Y así, qualquiera qué queria, ó hacerse te¬ 
mer, <5 hacerse amar, notenía mas que acudirá 
ellos. Pero Dios, que se complace en que vea- 
mos brillar su gracia entre la oscuridad de los 
mayores delitos, y que gusta de dar á conocer 
su nombre á los que parece estar los mas distantes, 

* \ Tf v .1**”* 

'-••‘•i l .* .".ivj». y 
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de S. Luciano,&c. ao^ 

y que son en efecto los mas indignos de este di¬ 
vino fàvor: Dios, digo, obró en un instante la. 
conversion .de estos dos famosos encantadores dei 
modo que voy á. referir. 

Había en Ni come dia una joven, que habién- 
dose negado al estado dei matrimonio^ y abra- 
zado el de la virgiriidad, se consagró á Dios, 
sirviéndole con tina exâcta fidelidad, y un afee to 
sincero. La h ermos ura de su cuerpo era superior' 
á ia de las demás matronas* siendo solamente in* 
ferior ã ^.déisu aknal Todo este conjunto de: 
prendas le hicieron comprehender, que solo el' 
que la había criado era digno de ser su esposo. 
Dióse, püesí, .enteramenté á 61 , y le pedia si» 
eesar^se dignase conservaria para 61 solo. : 
c- Viéronla. noestros dos mágicos^ y aquella es* 
tupehda belleza causo en ellos su efecto natural: 
écsltímbralos àl principio <$ yoontra su intencion 
les hizo concebir el amony^ losdeseos} pero 
un amor pecaihiBofeo , y unès desfcos\im puros. No* 
obstante, como desesperàban de poderios satisfa- 
eer por los médios ordinários, recurrieron á su 
arte, implorando el socorro de. sus demonios. Pe« 
ro fbe en vano. Ni èl inferno<, ai sus diabólicos 
artifícios tuvieron pçderío sobfe 4 á que el eido 
protegia. Ludiano, y su compafíero bramabari de 
rabia viendo lo futiL.de su arte; y su confusion 
era tanto mayor, quanto aquella á quien perser 
guiam qechadánotaabcoBâ paira ndéféhdose^ ylpara 
haxer inútiles sus esfuerzos, que dirigir á Dios 
sus fervorosas oraciones. Pero elios redoblanflo 
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sus conjuros , y acurando lodoquánto suiuaesta, 
y ‘sombria sabiduría lés subministraba :de ehcan-.v 
tos, y de prestígios, nò cesaban dia, y noche> 
de consultar sus demonios sobre d mal sucesoí 
de su eèipresa. Fatigados estos espíritos xbalignos 
desus conlinuas quexas , y de aquellas invocai 
çiones tantas veces reiteradas, les tespondierouc 
en fin en estos términos (i): Mientras que vues- 
tros desígnios han sido contra unaspersonas idó¬ 
latras ,. nos ■ <fue &cit el: concederos nuestra asi$-; 
tencia, qnando oos la hábeis .pedido, sf siempréi 
liemos hecho salir las cosas á vuéstfo g^jsto. Pe-i 
ro al presente, que nos es necesariojocàafcatir un 
corazohdeftndido por laeastidad», JtoUamos tK)-; 
sotros en â !üna-repistencia tan grande4 qaeide» 
esperamosde poderio sujetar á vosctnoSir Estimos 
obligados á deciros que esa persona, ciiyá hen* 
mo6uraas:traheperdjdos,esdel rlómert)de aqne* 
Uasovírgenes^qoe. estani censagradás .é JesiHChris* 
feo ^ S*nor,yIHos> de todos los . hombres y jqne 
hadadosu vida por elÍos.Nopodreis.caerel 
cuidado que tiene dé preservarlá de todos nues- 
tros artifícios , y lo que nos haoe sufirir todas las 
veceis qué; queremos emprender alguna cosa óon- 
trk ella. Y;«sr fedemos f á pesarl Oúestro ^ á i na 
poder superior^ y nos vemos forrados 1 á rçtiraiv 
nos llenos de vergüenza, y á confesar nuestra fta? 
qu tZS{ r ■-■*! - :: •' • . . ^nz: 

n üqEpta) confésiánidb; los demontàs iorpreotÜd 

I h ? •;> 1 9- sua ?.s4i;jni lattfí 

' (r) Véanse -las Notas. í • - - vrjfy.o v.í .11 ít li 
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esíranaménté à nuestros magos5 y ftieron tan vi- 
vamente penetrados de la confusion , queçayeron 
como nauertos corr ielrosfro ren tierra. Quedaron 
por algun tiempo apoderados dei pasmo, y dei 
temor. Èn fin, volviendo eo sí poco ái poco, y 
habiendo recobrado el uso de los sentidos, y de 
la luz, se despidieron de los demonios. Despues, 
mirándose el :unO al atro, se quexaban de su des-* 
gradada fortuna. {Que, decian ellos, Jesu-Chris- 
to es tan poderoso! {Todo le obedece, todo le 
cede, y aunaquellos mismos que nosotros tenía- 
mos por Diosis , tiemblan delante de él 1 Retiraos 
tíe nosotro*, > vanasljihisioiies deun arte engano* 
só , eàcahtaciohes ineficaces, detestable magia: y 
Vosotros, espíritus impuros , volved á entrar to-' 
dos en el ;abismo, de adonde no habíais salido 
sino para enganamos. / I)e i Jesti- Gbristo crucifica-> 
do ea deqúien-queremos ;ser de boyen adel an¬ 
te: á él es á qüien dçbemos temet$ y él solo me¬ 
rece que se le adore. 

. .Entonces fue quando se vió un considerable 
colmo de gracias, en donde.no sehabqi bailado: 
hasta entonces sino una abundancia de : pecados; 
Porque llènos de una santa impaciência, é impe¬ 
lidos de un movimiento ignorado, pero divino* 
çorrert á lá plaza pública, encienden una gran¬ 
de hoguera i, arcojarváella sus libros, sus carac- 
téres mágicos, <y todo quanto servíá s& exercício 
de su exêcrable ciência. Esta ilustre accion sor- 
prendió los ânimos pero ellos, levantando su Voz, 
pybliqaban iagrac iaque acahaban de recibir dei 
Tom.J» P3 Se- 
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Senor. Bendito sea el gran Dios dei cielo, de- 
cian, que ha disipado las sombras de la muer- 
le, que nos rodeaban y y ha abierto- nuestros ojos 
á la luz de la vida. Infelices de nosotros, que se* 
guiamos tras de fantasmas formadas por los de- 
morrias , para seducirnos. Todò esto no era sino 
ilusion , y mentirá. Pero ahora reconocemos al 
Dios vesdaderoy y ponemos toda nuestra espe- 
ranzã en éV. Hablando de- este modo, vanse hácia 
la Iglesia, y allí cónfiesah públicamente sus pe¬ 
cados. Despues que fueron recibidos en el núme¬ 
ro de JLos Fiel es, y -qae fueron bautizados , se 
retiraron á un desierto, en -donde corngnzaron á 
practicar los mas laboriosos exercícios de la pe¬ 
nitencia, viviendo una vida tan austera, y tan 
mortificada , que notomaban hasta el tercero ais 
mas qoe un pocò de pan, y-agua. . ’ f 

Sòlian derxar algtmas veces su soledad por ir 
á predicarles á los Gentiles , que Jesu-Christo era 
el Verbo divino, haciéndoles ver los torpes er- 
ròres dè su falsa religion. Cada uho estaba ad- 
muado, y se decian unos á otros: &No son'és* 
tos aquellos hombres tan < sábios en los nristerioá 
de núestros Dioses, y que tenian * tan bellos se¬ 
cretos para hacernos gozar délos< objetos de nues- 
tras pastones ; y ahora predican al Crucificado, 
de quten tanto mal detíán en otro liempo ? A 
esto los admirables solitários respondiao de este 
modo : Creednas, hermanos mios, que si nóso- 
tros hubiésemos. conocido 1 otro camino para He- 
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este. Sfeguid, pues,' nuestro. exempl^: qonvertíos} 
y si quereis evitar las desgracias eternas,, tçqèK 
noced el rnistno Dios que nosotros confesamos. 
No tuvieron estas palabras ej mismo efeçto que 
deseaban : al çpntrario, .no hicieron sipo encenr? 
der el furor en jaquel pueblq. Echanse sobre ellos^ 
apodéranse de sus personas, lleváseles delanté 
dei Proconsul (i) $porque la persecucion movi¬ 
da por el Emperador Decio ©omenzaba á de¬ 
solar la Iglesia. Fueron, pues , nttestros dos: saa» 
tos penitentes preseptados al Juez. Ved aqui,, le 
dicen, dos hómbres , que impugnan ahora lo. que 
antes defèndian, y que dífienden lo que impug- 
naban. , -••• ; '* . 

, Entonces mirando el Proconsul á Lucianoy 
le pfeguntó su. nombre: resportdió este: Yoinie 
liam© Luciáno. P. jDe qué profesion eres ?L. En 
atro tiempo hice la de baldonar la Religion Chris- 
tiaha, y de perseguir á los que la seguiah$ peró 
ahora, aunque indigno, hago profesion de*prt- 
dicarla, y de seguiria. P. j Con qué autoridad te 
atreves tú á predicar esa Ley ? L. Cada uno tie» 
ne vòcacion para.esof y á todo hombre le es 
permitido por el derecho natural, y comun el 
retirar á su hermano dei error en que Ié vé me* 
tido5 y así procura la libertad á este, y se ad- 
quiere para çon Dios un nuevo mérito. 

Volviòse despues el Proconsul hácia Mar¬ 
ciano , y?le dixo : jY tú cómo te llamas? Yo 

• P 4 . . me 

(1) Sabin*. . * . 
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me llattio Marciano. P. j De qué- condicion ? 
M. De condicion libre , y dè la Religion que no 
reconoce mas que un Dios. P. jQuién os ha me¬ 
tido en la cabeza el abandonar los Dioses in- 
mortaks, y vd?erables , que os hàn colmado de 
bienes y y queoshacíánla delicia de este pue- 
blo , por dedicaros al Culto de ün hombre muer- 
to , castigado con el último suplicio , y que no 
tuvo poder ni aun para librarse? M. Ese mismo 
de qaièn hablaisyeset que ha tenido la bondàd 
de -perdonarnos nu 4 sti*os desvarios , como perdo* 
nó eh otro tiempo otro ertor semejante á Pablo, 
tan conoddo en el Asià, que de perseguidor de 
la Iglesia, llegó á ser despues por la gracia de 
este horhbre • clavado eri la Cruz, el Apostol, y 
el Predicador - dei Universo. P. Pensadlo bien: 
volveos á la Religion de vuestros padres; y por 
una modanza tan sabia, y al mismo tiempo tan 
necesaria y haceos favoràbles Ips Dioses dei cie- 
1 ®, ;yülos Senores de la tierra, nuestros inven 
cibkávPríncipes 5 pero sobre: todo, pensad en qhe 
os vá la vida en ello. L. El consejo que nos dais 
no es de hombre > muy sábio. Npsotros. damos 
gr ac ias á Dios de que se fraya dignado sacamos 
dei medio de las tinieblas , para elevamos á la 
gloria de que al presente gozamos. P. jAsí toma 
vuestra defensa ese Dios, cuyo alto poder tanto 
haceis rèsonar ? jPues como ha sufrido que ca- 
yéseis en mis. manos? £C6mo no acude á- vues- 
tro socorro? M. En eso mismo consiste la dicha 
de los Çhristianos, en perder lo que llamaís la 

vi- 
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vida, y qúe en efecto no es sino la sombra, pa¬ 
ra obtener la verdadera, y eterna. Nosotros pe- ' 
dtrnos de todo nuestro corazon al Dios que ado¬ 
ramos , os conceda la gracia de conocerle, de 
eonocer su supremo podèr, y sobre todo aque- 
11a bondad infinita , que muestra paracon los que 
creen en éL P. Sin dudà que as dá raros testimo- 
nios de su amor; y vosotros teneis gran motivo 
para ponderamos tan fuertemente su bondad : se 
conoce muy bien que os ama, pues os dexa de 
este modo en manos dé la justicku L. Va os he¬ 
mos dicho que en esto consistia la gloria de los 
Cbristianos. Sí por cierto: el Senor promete ima 
vida, que jamás tendrá fin , al que hubiere. des¬ 
preciado las amenazas dei deiponio , yque hu- 
bièse hollado los placeresj las grandezasy to¬ 
dos esos falsos bienes, que no hacen sino pasar, 
y que faltaii eh un momento. P. Ideas puras, cüen- 
tos .en el áyre. Escuchad , no tengo que deciros 
mas que una palabra. Sacrificad al instante: esta 
es la voluntâd dei Émperadorí: obedçced,. y no 
me obligueis á que dé en extremos, de que 0 $ 
podríais arrepentir bien presto: demasiado babeis 
excitado ya mi cólera.; M. Aqui estamos prontos 
á sufrir todo lo que quisiéreis hacernos padecer: 
pero de ninguna manera nos resolveremos á ne¬ 
gar al Dios de la verdad, y de los viviéntes, 
para ser arrojados despues á las tinieblas, exte¬ 
riores, y en un fuego^ quó jamás se apagará , y 
que está preparado para quenp&r al demopio , y 
á sus sequaces. , •? • 

Vien-. 
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Viendo el Proconsul la firmeza dè estos ge¬ 
nerosos Christianos, y desesperando de poderios 
atraher á si, pronunció esta sentencia: 

" Habiendo sido Luciano, y Marciano con- 
» vencidos por nos de.haber violado, y traspa- 
t> sado nuestras leyes divinas , y de haber abra-» 
« zado las vanas supersticiones dei Chiistianis- 
*> mo f aunque hayamos empleado las mas vivas 
a solicitudes para reducirlos á obedecer los edic- 
h tos.de nuestros invencibles Em per adores*, y ofre- 
n cer sacrifícios á los Dioses inmortales $ y que" 
»> en caso de resistência les hayamos amenazado 
t> dei suplicio : no haciendo los susodichos caso 
n alguno de todas estas cosas, sino despreciando 
n por et contrario ,» con una terquedad invencible, 
*> nuestras exhoTtacionôs , y nuestras amenazas; los 
#> hemos condenado á ser quemados vivos.” > 

Luego que hubieron llegado al lugar de la 
execucion , á una vozdieròn gradas <á Dios , di- 
ciendo: Seívor, Jesusaunque nue&ros corazones 
os aiaban, y os bendicen con todo el ardor de’ 
que son capaces, confesamos que no os podrían 
alabar, ni bendedros bastantemente de que no 
os hayais desdenaçlo dè poner sobre nosotros los 
ojosde vuestra misericórdia. Nuestra miséria no 
ha acabado vuestra tolerância$ y por indignos 
que fuésèmos de vuestras bondades, os hábeis dig¬ 
nado de sacamos dei medio de los errores dei 
Paganismo, y dei abismo d« desvarios de una 
Vida Sácrílègâ-, para elevarttos á este honor su¬ 
premo , en que nos vemos hoy dia, de morir por 
• - vues- 
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vuestro nombre. Tened á bien, Senor, que po li¬ 
gámos nuestras almas en vuestras manos, y re- 
eibid con nuestras alabanzas el últiíno suspiro. 

Acabada esta oracion , pusieron fuego á la 
hoguera que los debía consumir. 

Así murieron estos bienaventurados Mártires, 
padeciendo por Jesu-Christo, Que despues de ha- 
berles dado valor para tan grande sufrimientty 
los hizo participantes de su gloria. ! 

I HISTORIA 

DEI, MARTÍRIO DE S. HIPÔLITÓ, 

Presbítero de la Iglesia de Roma, 

Escrita en verso por el Poeta Prüdericio én él Librò 
' ■ ; •'" de Ias Coronas. ■ 

Sacada de divertas ediciones , cotejadas con m Manuscrito 
de la Abadia dei Mópte S. Miguel. 

v And f de Jesu-Christo Í52. en' el império de Galo. 

I Lustre Valferiano (i), sabio dispensador de los’ 
mistérios de Jesu-Christo, Roma me ha he- 
cho ver las preciosas relíquias que encierra en 
su^recinto. Tales son los sagrados despojos con 
que una infinidad de Mártires la hah enriqueci¬ 
do. Si me preguntais sus nombres, y qué títulos 

de 

(i) Véanse las Notas. f [ : . 7 . ? 
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de honor se Ieen sobre sus sepulcros, difícil es 
que os responda.'Todo un pueblo entero de San¬ 
tos há visto correr su sangre al pie de los alta¬ 
res de los ’Dioses Troyanos (1) $ y Roma, ani¬ 
mada de un impío furor, y queriendo honrar la 
rèligion de sus padres, tambien se entrego á este 
sangriento destrozo. Verdad es que aún se ven 
en ella algunos sepulcros, que contienen el nòm- 
bre dei Mártir .que encierran, ó alguna inscrip- 
cion que grabó la memória de algun amigo; pe¬ 
ro aún es mucho mayor el número que se halla 
de aquellos cuyos mármoles mudos, en epitáfios 
concisos, no explican mas que el nombre dei ca- 
daver que ocultan. Por aqúí se puede juzgar qué 
montones de cuerpos sagrados tiene la tierra en 
su seno , separados de nuestra vista: y yo me 
açuefdo quç me ensenaron; un montqn de arena, 
que daba sepultura á sesenta, cuyos nombres so¬ 
lo Jesu-Christo los conoce, y que estan escritos 
en su corazon, como un amigo lo está en el de 
su amigo. 

. Mkntras que una, santo curiosidad me hace 
recorrer estos monumentos, y yo me esfuefzo en 
averiguar hasta aquellos que la antígüedad Içs 
ha ocultado á nuestros siglos, se le ofrece por 
matéria á mi pluma , Hipólito ,. aquel que habién- 
•dose entregado infelizmente en otro tiempo al 
-partido de Novato (2) , àunqüe la Igiesia de Ro¬ 
ma le contase entre sus Presbíteros, se había 

de- 

(1) Véanse las Notas, (2) Véanse las Notas. 
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declarado abiertamente contra dial. Pero ya lq 
pércibo (r) . Uevaado el< estandarte del piartírio^ 
y todo cubiecto de: «u sángre^ /origènu fecundai do 
una gloria inmortal. Sin ducla estais adráirada do 
ver á ua anciano ,áquienel espírita dei cismai 
largo íiempo. había animado , detestarle» de^ re-J 
pente y y: rpcibir un honor, que.’parebe no ser des 
bido sinò al ^mas zeldsò defensor fle la F6 Ca-J 
tólicá. •: • í o.-. ■ : . ii 

r/j l Quando^ lè llevaban alastrando al tribunal 
dejj JRnefepÊd, <su >>a tma> victpriosa de dos* falsos 
Dioses ^Áy.ídéá distná ,1 aáftotógtík^lá stlegfía de 
verteiifàehi prestpen libertad por úá destrucefcwf 
de su ícuèrpoi El ahior que su pueblo (2) lé ted 
ota, dbabÚTi juntado-OTia> tropa de Fieles, de que 
ibá tocfeafla. Pragutetáronlequál era la verdadew 
ta Jglèsia , *si IanqdeiJtdnía d JüavaciaoQ 'porücà« 
beza r ó la que obedeeía á "Co^nelio. Muid:, res$ 
poodid, hüid, hijos mios, el cisma del detesta- 
bie ífpyatoc reuMos-á los Católièt» i j wna sola Fé 
©ailústre: j urta sdlav Iglefeiaos junte $•. yj estai Igle-> 
ala eèiaLantigua jiy iá quei elrgran Páblo recò^ 
BOcey que vé en medio de ella lai Cátedra der 
£&, PedroL Ya ; abjuro d çriçor. eri que he estado? 
y ah tJÊte he Icobdacidq; á btros f y píromo Qfc ider-> 
ratnaii mi rsangre par Jesu-Ghtisto ,(debò décíroà 
quê; lo f que Hecreidcr en otdo. tiempo i aer 1 -opue^ 
to alyerdaífero cultp de Dios, esto mis mo 'es lo: 
qy&imerece toda vuestra veneracion. Despues que 

.Í3íl0Í,4 íb. SíloiJI u < Mlllduó ;..I 'ij ,'sflcVI ckl V P9F 

(1) Esto cs, su cuerpo. (2) Véanse las Notas. .qíií/I ( t ) 
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por estas palabras hizo que su amado pueblo de- 
xase el peligroso camino que seguia, retirándolo 
él mismo de las extraviadas sendas , volvió á en¬ 
trar en el camino real para servirle de guia: lle- 
gando á ser un doctor de la verdad de un maes¬ 
tro del error , que hasta entonces había sido , fue 
presentado al Gobernador de Roma, que execu- 
taba en Ostia horribles violências contra los Chris- 
tianos. Había salido este hombre cruel de Roma 
en aquel mismo dia, para aterrar á las Ciudades 
vecinas siendo su presencia como la peste, que 
asola todos los lugares por donde pasa. No con¬ 
tento con estos sangrientos estragos, ni con ha- 
ber hecho una carnicería la Capital del mundo, 
y anegado de sangre inocente la tierra que sus 
muros encierran 5 viendo á esta correr por el Ja- 
nículo (1), el palacio, el tribunal de las haren- 
gas * y los arrabales (2): se extendió su furor á 
lo largo de las ri veras del mar de la Toscana ; y 
los contornos del Puerto de los Romanos (3), que 
experimentaron muy en breve los efectos. Veía- 
sele sentado en un elevado tribunal rodeado de 
verdugos. Estaba lleno de un falso zelo por la 
gloria de sus Dioses 5 y toda su pasion era ha- 
cer infieles los fieles discípulos de Jesu-Christo. 
Allí había tropas de Christianos , que mandó lle- 
var á su presencia. Sus tristes semblantes, y des¬ 
almados trages, estaban explicando la prision 

hor- 

Veanse las Notas. (2) La Suburra, 6 Rione de Monti. 
(3) Porto. , J- , n vi-: i'-'. 
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hofrible que tanto tiempo los hábía oprimido. 
Ailí se oía el melancólico ruido. de las Cádenasj 
que arirastraban estos ' inocentes ret>s ; , mezclado 
con el que hacian los azotes (i), y las correas 
de cuero armadas de hierro, y de plomo', cu- 
,yos formidables golpes herian el ayre/que pa¬ 
recia, quexarse ; de ellos éôrf susgèmricfos.' Las 
dé Hierro (i) Hacian graòctò Herídás èn^íos^cóS- 
lados, 1 y llegaíban Hasta las entrarias süs puntaS 
mortales. Los verdugós se sentian sin foerzas \ pé*» 
ro el> furor dei -Jyez feíS f yoiívía 5 á-tomar ; dè 
vó. BFamába dé^abíá ! ^ndt>d&tííiléis 8us^ 

«os,'y -sucnjéldâd etigâflada^ porque ! nose-fet^ 
11 o uno ! de tantos sièrvosde 'JeSu^Christo , ; que 
entre unos supliciostan horrorosos dieSe la( mè-i 
nor sefíal de ftaque^' Baátà, vérdugoS , eicfâft& 
ide.repente-con un rbnoidé vqzf íerríbíe^ quitad 
allá vdestras bíias dé- Hierro : dexad vuestros' torf 
mentos : ya cònozco su inútil idad: sola lá muer- 
te nos puéde déshaéec de estos miserables-y-y 
vétfgáfrtos( de Í 5 U • deinasíácja résistenCia. Que le 
eotiterd la oabèzá á éste } que -Uná cruz leVafite á 
aquel eni lòs faytes, y que se quede parà presa 
dè los buitres 5 que vea yo precipitar desde lô 
alto de ese penasco á esos otròs, aquéllos* Cstári 
destinados para ; el filego- 5 ^ 'üná *$Olâ J Hdguerá 
nos sôrvirá 'parà- castigai- á múclíós delinqüeiftesi 
Escpredso^abandónaf á $nos errfcnâ barca me- 
jdib abierta, ò hendida, expuesta á las òlas, para 

que 

(1) Véanse las Notas. (2) Véanse las-Notá.-''-* sanea V , ; 
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.que quando estuvierê distante de la ©r$lay ba¬ 
tida por Iqs golpes, delf fnai jiesas tâblaé mal uni¬ 
das llegyen á separarse ^y que padecíendo esos 
ímpios su último naufragio entre las ondas amar¬ 
gas, no tengan mas sepultura que el vientre de 
sus* batias. Haüábase en esta especie de furor, 
quaudojlê: fue llevado el santo ànciano Hipólito 
largado ;d e hierrd. Gritaba sirt ceísat al rededor 
de él; uns loca juventud, diciendo: Ve aqui el 
jnaestírq dê los Christianos: este es al que miran 
£$çno S W cabeça. , Si quereis que todos íos Chris- 
íiaqçts> adofen í nUgstros Dioses, es preciso que les 
quifteis este hombre, que los mantiene en su im- 
piedad. Instan al Juez que lo entregue á la muer- 
te „ y que.invente para él un nuevo castigo, que 
|iaga > |emblar á todos los que rehusaren dar in- 
jçienso á los Dioses de; los Romanos. , Entonces el 
Gobernador preguntó como se llamaba aquel hom¬ 
bre. Respondiéronle que Hipólito. Pues bien, que 
$ea„,; dixo el Gobernador, ; çomo aquel otro Hi- 
ppíito hijo de Teseo (i), arrastrad©, y despeda- 
zado por caballos. Apenas fue dada! esta- bárba¬ 
ra, y cruel sentencia , quando yan á buscar á 
una yeguada dos potros, á quienes el freno, lã 
ficada., ni la espuela habian llegado jamás $ que 
estabaq; espantadizos, feroces, é indómitos. No 
obstante, unidos estos á. pesar de su resistência, 
fuérzaseles á recibir un bocado, <jue los sujete 
por algun tiçmpo baxo de un yugo, que no les 

' es 


(i) Véanse las,$f©£t$..,. 
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es mçaoç,. nuevo que importuno. Atan á él unét 
cuerda, que cinéndolos ios costados, y pasando 
por en medio de ios dos , á manera de tín timon^ 
viene á caer por cerca dé los pies de atrás: des* 
puesí, estendiéndose un poco mas ,asía con un 
nudo las piernas, y los pies dei santo Martiri 
temêndolos ftíertemeiÉe ápr etados por medio de 
otra cuerda menos gruesa. Despues que se hubie-l 
ron tomado todas Tas medidas que se creyerod 
necesarias para salir con este nuevo género dê 
tormento $ en el qual por una ingeniosa crueldad 
se había hallado ei secreto de experimentarse has¬ 
ta tres suplícios (1) 5 se hace marchar á .este fu¬ 
nesto tiro: anímanse los caballos: excítaseles con 
la voz: avívanlos con el látigo, y les hacen 
sentir ei aguijon. Las últimas palabras de este 
Santo, que se pudieron oir, fueron estas: Ellos 
arrastran mi cuerpo $ ó Jesu», recibid mi a! ma. 
Brincan las fíeras, corren, y se enfurecem luègó^f 
agitadas con la gritería de los infíeles ministros, 
y demás concurso. Trepan por los penasco$:atra-> 
viesan los bosques: y ni la orilla dei rio, ni la 
rapidez de un torrente , pueden sosegar su ardor: 
tronchan los renuevòs, derriban los ár boles, echan 
por barbechos, por vallados, y por colinas: loB 
caminos sembrados de guijarros llegan á ser para 
ellos una çarrera seguida : apartan todo quanto 
puede retardar el ímpetu de su curso precipitado. 
Con esto el cuerpo dei Santo se hace pedazos: 

TomJ. Q aqui 

(i) Verbera , vinda > feras. 
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aqui k>s\ eppirfos se han quedado con uaa partes 
allá se que dó otra pendiente de ia punta de un 
penasco: la. yerva en mil partas ha mudado su 
Oolor yeide çn el de púrpura $ y lenida la tier- 
ra de esta generosasangre, dexa ver ona larga 
Ítpeljaí . * I i ■ t! *v 

j-, Aúo se vé d dia de hoy este triste sucesa 
pintado en una pared. Este doloroso aspecto es¬ 
tá delineado ta» vivamente, que causa horror,- y 
piedad á un mismo tiempo. Reprçséqtase al San¬ 
to sobre una pequena monta na , como en una cue- 
va, teniendo el cuerpo despedazado, y sangrien- 
to. Cerca de allí se perciben unos penascos, de 
Jos quales caen gotas de sangre $ y malezas en 
que la sabia mano del Pintor ha sabido mszclar 
díestratnente lo colorado con lo verde. Un poco 
mas allá se ven los esparcidos miembros , y que 
yq no tienen entre.«í aquella union que la natu- 
ralesa les había puesto. 

Entretanto los amigos del Santo le sigueo 
derramando lágrimas i lo largo de sus mexillas, 
manifestando el dolor en sus semblantes. Adviér- 
tense en, sus ojos el ansia, y el cuidado, miran¬ 
do á todas partes con turbacion, pero cori cu- 
- «iúsidad; siguen la' huella de la sangre, y sè les 
vé baxarse, y recoger en el pano de su vestido 
los esparcidos miembros de su amigo. Uno mira 
la cabeza que ha hallado, y la blancura de sus 
cabeilos manchada de sangre , y de polvo: pero 
que .entre los oscuros colores de la tnuerte aún 
inspira respeto. Este coge los hombros , de donde 

los 
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los brazos han sido arrancados, y las manos, quá 
ya no estan en eIIos. Aquel encuentra á sus piei 
las piernas separadas de ellos, y rotas por mu- 
chas partes. Otros cogen en sus capas la arena 
que fea bebido la sangre dei Mártir , para que 
no. quede nada de aquel precioso riego sobre una 
tierra profana, y maldita; y otros en fin junta» 
cuidadosamente con .esponjas la que ha saltado 
sobre; los troncos de lòs árboles. Ta no tíenè 
èl bosque parte alguna de este sagrado cuerpo, 
ni: hay el temor de que ninguna de ellas sea pri¬ 
vada de los honores de la sepultura. Y así des-* 
pues que. esta píadosa tropa de los amigos de 
ppólito hubo recogido con un extremo cuida¬ 
do los esparcidos miembros de este bienaventu- 
rado Mártir: despues que estuvieron seguros de 
que poseían enteramente este tesoro, pensaron ett 
buscarle sepulcro. Dexah á Ostia, y creen que 
no hay sino Roma, que sea digna de conservas 
tan preciosas relíquias. 

En el hondo de un valle, y bastante cerca 
de una Ilanada de árboles frutales, hallan entre 
unas aberturas una oscura gruta. Conduce á ellà 
una torcida senda por una dulce cuesta. Este lu¬ 
gar fue siempre impenetrable á la luz, pues ja* 
más ha podido llegar á él: sola la entrada es 
quien recibe una poca, aunque debil, por uná 
abertura estrecha. Pero despues que se hiciéróft 
algunos escalones , y que por diferentes vueltas', 
y xevueltas se ha penetrado mas adelante, se ha¬ 
llan algunas rendijas en el techo por donde pasâ 

Qa la 
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la luz : y aunque á los dos lados de la.gruta se' 
ha yan fabricado baxo de pórticos unos pequenos, 
y reduçidos aposentos, no dexa de penetrar el 
■ dia por medio de muchos de estos tragaluces, que 
estan abiertos en el techo, y donde se goza del 
beneficio del sol en unos lugares oscuros por su 
naturaleza. 

/ En esta lôbrega, y secreta mansion quedó el 
>. cuerpo de S. Hipólito. Erigióse >. cerca det sepul¬ 
cro un altar: y esta mesa , que estaba pegada á 
él , y que era á un mismo tiempo en donde se 
celebraba el santo sacrifício, como en sagrado 
depósito de su Mártir, conserva cuidadosa mente 
sus sagrados huesos hasta el dia en que el so-í 
. bera no Juez les ha de dar la inmortalidad, y 
alimenta al mismo tiempo de un pan celestial al 
pueblo santo que habita sobre las orillas del Ti- 
ber. Este lugar ha venido á ser célebre por la 
piedad de los Fieles; y porque se halla en ól 
con mas prontitud á Dios, si es lícito decirlo así$ 
y mas pronto á oir los votos que se le presentan 
por , 1 a mediacion de este Santo, que comunmente 
alcanzan un feliz suceso á los que acuden á su in- 
tercesion. Aqui es razon que se muestre mi recono* 
çimiento; porque todas las. yeces que agoviado 
de los. males del alma, Ó del cuerpo ., me he pos- 
trafio; delante de este sepulcro, he recibido su 
r,esta\jfacion al mismo tiempò. Si yo vuelvo á 
yer çsQS lugares , que* me son .tan amados: si me 
es permitido, o ilustre’ Prelado, el abrazaros " y y 
en fin, si gozo del dichoso tiempo que mè hace 
' í-jí es- 
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escribii; estos versas:, todo esto.se kr defcb á Hfc 
pólito s él es .qulen Io , ha obtenido; por mLi d$ 
Jesu-ChristO'5 y estõ DioSitan bueno se ‘ ha dig^ 
nado darleparte de su poder , á fin de que sienn 
pre estuyiese pronto á conceder lo que se le pk 
diese. • ?f v - y ; ' 1 y á 

•• Los preciosos despojos de .esta grande alma 
estan encerrados en una caja de plata maciza» 
Una, magnífica mano ha cuidado de adornar el 
lugar en que reposa, con un rico techo doradõ, r 
cuyas grandes piezas de marfil , mas blkncas que 
la nieve, y mas lisas que un hiek>; componen el 
rico enlace de ellas. Y esta misma mano, no con* 
tenta con haber embaldosado todo el pórtico de 
un precioso marmol(a), tambien la ha enrique* 
eido con festones de bronce, y de cobre do* 
ràdoé, ' • r 

l Habláré yo (a) dei prodigioso concurso que 
jiaynailí: todos los dias? Desde que saie el sol 
yá allá el pueblo en tropas, á orar. Vase esta tro- 
pa de gentes 9 viene otra segunda, y á esta se¬ 
gunda sucede atra tercera: y aun anochecidoyã, 
se vé este sagrado lugar lleno de los que van á 
él á hacer sus promesas. Los Romanos, y los 
Bárbaros, la Italia, y las Províncias van á mo»- 
tones: nn mismo espírhu los guia; y el amor de 
lã ReKgion es qnien los conduce. Mientras que 
unos besau coo respeto el metal que encierralos 
- Tom. I. Q 3 san- 

(1) De la Isla de Paro, una de las Cidades. (2) Nota. La 
devodon de los tmebl^s" para con las santas réliduias en el quár- 
tosiglò. . 
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santos tíuèsos, otros derraman perfumes, 6 tá» 
grimas. Pero quando eLano en su circular e*f 
pacio ha senalado els dia dei nacimiento dei Sa»> 
to, ; qué innumerable trqpel de pueblo no con- 
curre de todas parte&l { Qué ansias, qué votos 
no se sacrifican á Dios! j y quánto le ofreceni 
jQüién' los pudiera ’ contar! La^ Ciudad aogbsta, 
la Ciudad imperial envia allá todos sos Cioda- 
danos ^ aquellos ilustres Ciudadanos (i) de la^pri- 
mera Ciudad dei mundo. Los Grandes dei Jmi 
perio, las famílias. Patrícias- se conpplacen en mez- 
clarse entre esté devoto pueblo: la piedad ooni 
funde al Artesano çon el Senador $ y la Fé igua¬ 
la al hòble (2) con el plebeyo.Alba,la antigua 
competidora de Roma i, aún le-disputa, noet ia* 
perio.de Italia, sino la ventaja de ser roas <dé^ 
vota al Santo Mártir. Sus vecinos, vestidos-'de 
blanco, salen á bandadas de sus púertas. Todos 
los caminos estan llenos de pueblos diferençes^ 
que cultivan los fértilea países de la Hespertà (j); 
Vense los Toscanos, los Samnites, y los de la 
Marca de Ancona: Capua, y Nola vienen áque- 
dar desiertas. Todo resuena de cânticos de ale¬ 
gria : el marido, y lamuger, rodeados de sa 
pequena í família, marcham çon alegre acelerà- 
cion. LaS campinas más dilatadas estan cubier- 
tas de esta agradable, y pacífica inundacion de 
tantos: pueblos j y los lugares más espaciosos son 
* v ' ' ' de» 

• ( 1 ) Quiritts. (2) TJmbaruf s ttiscrimtn preterum. VéanSe las 
Notas. (3) La Italia. 
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demasiadamente estrechos para darles paso : en 
ellos oprímense unos á otros; y se ven obliga- 
dos á pararse muchas veces. La santa cueva se¬ 
ria sin duda muy estrecha para tantos devotos 
peregrinos, si un grande, y soberbio Templo, 
erigido con una magnificência enteramente real, 
no sirviese para recibir el continuo tropel , é 
inundación de gentes que incesantemente estan 
concurrièndo á la capilla. La elevacion dei edi¬ 
fício , y las ricas ofrendas que se hacen en él, le 
dan un ayre de grandeza, y de magestad: dos 
ordenes de columnas sostienen la bóveda, apo- 
yada sobre un arquitrave dorado. Dos naves, de- 
baxo de una bóveda un poco mas baxa, forman 
una hilera de capillas, y de aposentos, donde se 
puede recoger uno para orar: pero la nave an¬ 
cha , y espaciosa se eleva hasta lo sumo de una 
prodigiosa altura. El trono dei Obispo , colocado 
sobre un estrado , ó lugar eminente, adonde se 
sube por muchas gradas , se ofrece luego á la 
vista de los que allí entran. Está este en lo in¬ 
terior dei Templo ; y desde allí es de donde el 
santo Pontífice anuncia la palabra de Dios. El 
pueblo que entra, y sale sin cesar, parece á un 
mar alborotado, ó á un rio, que crece, y se au¬ 
menta por la caida de los torrentes ; que su ma¬ 
dre es muy estrecha para contener todas sus aguas; 
que es necesario que rebosen por encima de sus 
orillas , y que inunden los campos vecinos (1). El 

Q 4 dia 

(1) Veanse las Notas. 

-DAiTi 
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dia 13 de Agosto se repite todos los anos esta 
funcion tan solemne. Yo os exhorto, y os suplico 
á un mismo tiempo, sábio , y piadoso Doctor, que 
sigais el exemplo de Roma , y pongais esta fiesta 
en el número de las de vuestra Diócesis $ que si-r 
ga su turno con la dei gran Cipriano, dei gene^ 
roso guerrero Celidonio, y de Eulalia, gloria de 
las Vírgenes. 

Así el Senor os oiga quando postrado en su 
fjresencia, le òfrectéreiséL sáertficio de yuestras 
o raciones á favor de vuestro pueblo. Así -<d lobo 
haipbnento. y ràbioso no puedajamásiacertarse 
Áj vuestro Tebáfio , nLtiuitarningunoudtf dv^estroé 
fckrrnos xxxdsrQ&í' Faed|n: vuescrôs icaritsatióos^ zf 
ansiosos cuidados, hállándotríe sobrella^etidyteu 
va, como üna oveja escamada , y lânguida jcoai 
ducicnae al redil. Õjalá en fin, que despues de há- 
bíer nàdtipliqado el rebano qtò el uitüo osfaj&ibo»* 
fiadD sobre la tierra-f ie podais çonducir áiiosapás^ 
tós eternos fen cempanía dei bienavénturado Hipd- 

IftO» . ; . 'i 3 nl . : ; ';£ ■- f 
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FRAGMENTOS 

DE TRES CARTAS ' 

DE S. D l O N I S IO, 

Obispo de Alexandria. 

•*^ í ^ , ' 4 .ti ... .*■ » * , 

En dondedá cuentaá sus amigos de Io que ha 
padecido en las persecuciones de Decio, y Va- 
leriano; con un Extracto de los Registros de la 1 
'■ Escribanía dei Crimen dei Gobernador * 

: ' de África. 



gqtpdfs dej* Historia Eclesiástica de Eusebio , lib. 6. cáp. 40. 
' . y 7. cap, 11. 

Ftagmento de una ■■ Carta de S. Dimisio , em dotídç 
• rejfiere leque lésucedió durante la ferse~ ' 

.< cuvion de Decio (i). f 

( -‘>íj • . - «. • . ■ 

Í jlOS conoce el interior dt mi corazon: ha* 
\ bio ert^su 'presencia , ysabemuy bièn si 
faito éü àlgfr iá :1a veídad* $ pero los ciería es que 
«io Tue (por rai propio impulso, y I rao virmçnto la 
resolacion de huir, y ocultarme, sino por uná 
wspifaoien interior, que me htzor venera aquella 
lá vOlsnutd divina. Lo cierttxesque acabado dè 
publicar éLedicto idhl Smperador Befcioy elJPreí- 
féctb ‘Sabínoíenvio un saldado ámicasa coq ordeft 
v de 

(l) Eusebio, !ihíy.iJe r Ja .Hhubcfkh ^ _ b;.’ iV . 
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de prenderme. Aguardéle quatro dias enteros. En¬ 
tretanto él recorria los caminos, los campos, los 
rios 5 en una. palabra , no hubo lugar alguno que 
no visitase , pensando que podría haberme pues- 
to en salvo, huyendo la orden expedida contra 
mí. PerO Dios le había cegado, para que jamás 
se le pudiese ocurrir que yo me hubiera estado 
quieto en tiempo de tanta persecucion. Eníin, pa- 
sado el quarto dia, mandándome Dios que me 
retirase á: otra parte, y habiéndome abierto el 
catnino contra toda apariencia, de un modo dei 
todo milagroso > salí de mi casa seguido de mis 
criados , y acompanado de muchos fieles. El su- 
ceso se califícó por efecto de la providencia; por¬ 
que en lo succesivo no fuimos dei todo inútiles 
á algunas personas ::: No estábamos muy distan¬ 
tes , quaodo al ponerse el sol dimos en manos 
de loa, ministros , que nos conduxeron á Taposi- 
ra (i): pero permitió Dios que Timoteo, por no 
hallarse con nosotros, no fuese arrestado. Y así, 
h#biendo ido algun tiempo despues á mi aposen¬ 
to , hallò que estaba embargado todo con guar- 
nieion , y nosotros presos::: Entonces todo tur¬ 
bado echó á huir : encontróle un paisano, y le 
preguntq qué tenía , y quál era la causa de la 
turbacion que * mostra ba en su rostro. Contóselo 
•Timoteo : el paisano se entro en una casa donde 
babía una boda, á que estaba él convidado (es¬ 
tos tegocijos duran de ordinário toda. la noche)^ 

< y 

(0 Ciudad peq«i{pa ! ; de Egiítto énla Marcott», 
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DE S. Í)IONÍSIO. tgl 

y refirió á los concurrentes la noticia que acaba- 
ban de darle. Estos se levantaron todos juntos de 
la mesa, se fueron al lugar en donde yo estaba 
con mi gaardia: entraron en él gritando , y nos 
instaron á que saliésemos. Los soldados que nos 
guardaban, al punto se huyeron; y estas buenas 
gentes nos hallaron acostados en unas camas. Yo 
al principio los tuve por ladrones: é incorporán- 
dome en la mia desnudo, les ofrecí los vestidos 
que estaban cerca de mí. Dixéronme que me le- 
vantase, y saliese quanto antes. Entonces, com- 
prehendiendo • á qué habian venido, comencé á 
exclamar, y decides : Retiraos, os suplico, y de- 
xadnos: ó si me quereis dar gusto, decid á los 
que me han trahido aqui, que me corten la ca- 
beza. En tanto que gritaba de esta manera, me 
hicieron levantar por fuerza : yo me eché á tierra 
de espaldas 5 pero ellos me cogieron por los pies, 
y manos, y me sacaron afuera. Seguíanme Cayo, 
Fausto , Pedro , y Pablo : lleváronme en brazos 
algo distante de la Ciudad (1): allí me pusieron 
sobre un pollino en pelo, y me iban conduciendo::: 

(i) El ano 250.' 

( Habiéndose escapado S. Dionisio de este modo de las manos de 
sus perseguidores , se retiro á un desierto de la Libia, en donde 
permaneció hasta la muerte dei Emperador Djecio.) 
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\ # 

Fragmento de otra Carta de S. Dionisio , O bispo 
de Alexandria , â Domicio , y â TMdimo , <pie con - 
la relacion de lo que él , y algunos otros 
Mártires de Egipto padecieron durante 
la persecucion de Decio (i). 

TNutil es el referiros aqui los nombres de ases* 
1 tros Mártires: su número es muy grande; y 
ninguno de - ellos os es conocido. Basta solamen- 
te qne sepais en general, que sin qu^ se tuviese 
el menor respeto ni á la edad, ni al sexô, ni á 
la condicion , se atormento indiferentemente áhom- 
bres, y á mugeres, á jóvenes , y á viejos, al 
soldado, y al ciudadano ; que todo el mundo ex- 
perimentó la rabia de los infieles 5 y que los azo- 
tes, el hierro, y él fuego se emplearqn contra 
los Fieles. Tambien se han hallado algunos de 
quienes Dios no ha querido recibir;el sacrifício 
sino despues de haberlos exercitado por largo 
tiempo. Yo soy de este número, pues hasta ahd? 
ra difiere el recibir el mio.; pero lo hará quan¬ 
do su providencia, que sola ella dispone de los 
tiempos, hubiere sefialado el momento: pero es- 
toy seguro de que elegirá aquel que es el mas 
ventajoso para mí, segun la palabra dei Séfior (a): 
Yo os he oido en el instante favorable, y vine 
en vuestro socorro en los dias de gracia , y de 
misericórdia. 

Fero supuesto que deseais particularmente sa¬ 
ber 

(1) Eusebio) Bi. 7. de la Hist. Eclts. cap. z 1. (2) Isaiòs 49. 
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bei* lo que ha sucedido, por lo que toca á noso- 
tros, y el estado presente de nuestros negocioá, 
os lo contaré de muy buena gana. Na conviene 
que ignoreis de qué manéra nos arrancaron, á 
pesar miestro, los paisanos de la Mareota de las 
manos de algunos ministros de justicia, que; nos 
tenian presos: éramos cinco, Pedro, Cayo, Pa- 
blo, .Fausto, y yo. Los dos prinaeros nome haH 
dexado ; y todos tres nos hemos retirado en lo in¬ 
terior de ua áspero desierto, á tres jornadas de Pa- 
ratona. ' . « < 

Entretanto» Máximo, Dióscoro, Demetrio, y 
Lucio, todos quatrá Sacerdotes , estan ocultos en 
la Ciudad para asistir á los Fieles en esta oca- 
sioa Faüstino , y Àquila no hah creido debilti 
esconderse: antes bien sin temer el exponeíse, de¬ 
claradamente recorren todo el Egipto. Porb lo 
que toca á los; Diáconos y;«o- son mas que.' três 
los que • se. hallan libresá saber *, - Fausto- y Ghe- 
remon, y Edsebio: Eusebiõ, digo, á quieri Diôs 
de tál manéra ha fortificado desde el principio 
de la persecucion , >que despreciando los peíigros 
á r que su zelo ile expone,. Áòicesa de exerderío, 
tanto cori los Cohfèsores prlsionéros , á los quales 
hace contínuos servicios, quanto con los bantos 
Mártires, cuyos cuerpos tiene cuídado r d© sepul¬ 
tar. El Prefecto no hace gracia alguna á los qtie' 
caen en sus manos 7 , quitando cruelmènte la vida 
á los unos, haciendo padefeer !á btros los rigo¬ 
res de los mas hbrribles tormentos , y exponien- 
do á títros á todos los horrores de los mas os- 

cu- 
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curos, y mas hediondos calabozos: tambieh ha- 
ce cuidadosamente, por medio de los soldados, 
que: se aos tjiegue. la entrada ; pero Dios despre¬ 
cia la icroeldad dei Tirano: ycooaplaciéndose en 
engafiar su vigilância, dá el medio á la caridad 
de los Fieles de coraunicarse en estos terribles 
lugares, iotroduciándoles la oonsolacion , y di¬ 
versos alívios álas penas que allí padecem < 

■ r \ . .. } r- ^ . 

Qt^o fragmento de una Caria escrita por S. T)io« 
nisio de Alexandria , sobre la persecucion . 
v , de Vakriano , durante la qual. fue preso, 

ifr • v: :• y desterrtidfK: v ?■ ;/ 1 

• * f ► v * V ( 

0 • « :* •!. ->i . Mi. vr.ar. •' 

L A necesidad en que me bailo de referir aqui 
el modo con que la Divina Providencia se 
ha declarado á nuesteo favor , podría hacerme te- 
meu que pasase por »uq hombre podo cuerdo, si 
la Santa Escritura no me aséguraSe pbr sí misma, 
eoséfiándome que no nos es menoS glorioso el pu-> 
blicar los benefícios que hemos recibido de Dios, 
que es loable el ocultar coa un inviolable silem* 
ciò el secreto que el Príncipe nos ha confiado. Y 
así no tetneré el hacer públicas las bondades que 
Dios ha usado con nosotros, y servirme de esta 
confesion para defenderme contra la calumnia de 
Germano. 

Presentéme delante dei Prefecto Emiliano, 
acompanado dei Presbítero Máximo, y de los 
Diáconos Fausto, Eusebio, y Cheremon. Hubo 
lambien uno de nuestros Hermanos de la Iglesia 
• > de 
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de Roma, qae hailindose por entonces en Egip¬ 
to , entro con nosotros en la sala de la audiência. • 
El Prefecto na me prohibió que tuviese al prin¬ 
cipio asambleas. Ciertámente fuera en vano anti- 
cipar esta providencia á la que miraba mas im¬ 
portante. Porque eri fin , á él le era indiferente 
que yo juntase losEkles en mi casa, ó en la 
Iglesia : el punto esencial consistia en estorvamos 
el ser Christianos. Esto fue lo que obligó á Emi- 
liano á mandairme desistiese enteramente de la 
profesion que haeí&deà Christianismo , con la es- 
peranza de ver á los otros seguirme, luego que 
me viesen á mí abandonaria. No tardé mucho 
tiempo ea buscar una respuesta, y .dixe clara- 
mente ai Gobernedop; Mejor es obedecer áDios* 
que £ loshombres : ^pero anadí, tomándomn tono 
todavia mucho mas alto, y mas firme', que ado- 
raba á aquel que solo él era Dios^ que nada seria, 
capas de ftacecme mudar de djctamerif y que oq 
movería renunciar el honor que ten» de iser < Chrisf 
tiano. Con . esta respuesta, mando el Gobernadop. 
que se nos conduxese á una Aldea llamada Ce-t 
firo , que está á La entrada dél desierto. Mas vé 
aqui una copia deplo que pasó de una parte y 
otra. Yo os la envio conforme sç ha sacado de 
los Registros de la Escribanía. : 
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"* Rtâfàbto dè los Registros de ld"ÈscrÍbanza 
.. * det Gobernaàor de Egipto. 

H Abiendo sido introducidos á la audiência 
Dionisio, Fausto, Máximo, Marcelo, y 
Cheremon, les dito el Préfecto Emiliano : Ya 
babeis podido> canocer por las conferencias que 
he tenido con vosotros, y por todo lo que os he 
pscrito , como nuestros Príncipes se han mostra- 
do benignos para, con vósotrosç pero aún os ld 
quiero evolver á decir r ellos hacen depender vues- 
tra conservacion , y vuestra vida do vosotros mis- 
tnos, y vuestra fortuna está en vuestras manos. 
Nada mas piden de vosotrosque una sola cosa, 
que la mzod exige de toda persoaa ràciònal \ y 
es ** que adoreis, los Dioses protectores de sü 
Império , y que abandoneis ese otro culto tari 
contrario á la naturaleza, y al buen modo de 
poisar. Habladt .gqué decís á esto ? Os coutem* 
pio con un ânimo demasiado instruído para que 
quèrrais corresponder çou una ingratitud injurio¬ 
sa , y fuera .de sazon, á los testimonios que nues¬ 
tros Príncipes se dignan daros de su clemencia, 
y á insesfberzos obligatorios que hacen por re- 
duciroaad buen partido. > < 

Dionisio respondió : Todo el mundo no tiene 
los mistnos Dioses, y cada uno adora á los que 
cree serio verdaderamente. Por lo que á nosotros 
toca, no adoramos sino á uno solo, Criador de 
todas las cosas: y este es aquel mismo que ha 
dado el Império á los muy augustos Valeriano, 

r 
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y:Gàtiend. iNosotroa ie ofreqemos sin cesar vo-^ 
tos ,iy < oraoiones poi^ sus sagradas perfeawais \ pai!# 
que asfegurea psu:> tcano , y haga feliz Su reynadó. -i 
. Replico Emiliano: gQuién.os impide el ado-’ 
rar á un itíisrno tiempo á nuestros Dioses, y al 
vuestro;? Bien;Veislo que contiene el edicto. Ert 
élseidiçe queiadprecs á .lop J>Ioses, esta es, éí 
todos los qae ioo! rebonocidas > por tales; ; 

Respondió Dionisio: Nosotros no adoramos 
jamássino á uàosolo. ! > 

■ • Instó el .Prefecto: Ya yoy viendo que sois in-J 
gratos , que abusais de < las bondades que os mueis^ 
trao:. los . Empera dores. Un ridículo capricho no 
05 permite el conocer, como debiérais , el honOt» 
qweosfoace. Ahora bíen, vosotros no hábeis da 
habitar3.mas: «n esta Ciudad, -.y voy á enviaPos 
4 Gefro en lo. intèrior de . la Libia. Allíserá «I 
lugar; de vuestro destierrò, segun ei ordén que 
he tecibidp de nuestros Emper adores. Por lo dei 
más, Ui penseis en tener voestrasásatnbleas, a# 
k 4 hacer vuespaa oracionès < enaqoelk» 4 ugare$ 
que? 11 a mais cimeoterios: estO ' os r es àbsolutamen- 
te prohibido, ni yo lo permitiré á nadie j pdw 
que si alguno tiene la temeridad dè contraVenir 
4 k« 11 o > y no se !vá al puafco al lagar que acabo 
de spualar,i*epa que l®/pashrá mal, y puede esa 
perar un severo castigo/ Retiraos ,<y obèdeéed síq 
dilaciou á loque se os ha mandada . ; 

Vinte* pues, precisado, aunqué .enfermo , 4 
saíir ; en la bora, y ni aun un solo 4 ia pude ai* 
uamr de dtlaciUn. Pero á pesar. ó&.. las ; probibi? 

Tom.L • R cio- 
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ckmes dei Prefecto, lasasànabieasde Juí Fiéles 
êigcoD tan frequentes en Alexandria;, como si yo 
hubiese estado presente. Verdadi es qwyo to enp 
taba Con élespíritu,:y' que aunqueí ausente, no 
dexaba de fomentar sus jantas con álguna espe* 
de de estúdio. El misran lugar de * adestro• Xtes-f 
âeçno vino á ser .eh póco táetnpo una Igi/ésiatub* 
merosa, fortnadaen parte de- los Christiartoí que 
nos habian seguido, y parte dé tos que acutíian 
de diversos lugares dei Egipto. Tambien se dig- 
nó; Pto6 abrimos una puerta á la prèdicacion de 
silc Evangelio porque atmquelos íhabitantessde 
estos lugares montaraces ^ d principio nosape- 
4reaN>n, .no obstante despues se amansaron, y 
muchos de ellos abjuraron la idolatria pòr<abrar 
zar al; verdadero. Dlíos. Y así tovimos elnconsuéld 
de dárselú Já conõder :lá un pueblo ,'á qotenjanàás 
kabía llegado á su noticia 5 y haber sembrado los 
primeiros la .paiabra divina en una tiegiàqaedias-í 
t®,eqtontferhabía estado mcukav Cotnod Dios nO 
eos hubiese enviadoá ella mas que á iluminaria 
çaorlauFé, iuego que cumplimas con nnestrò mi- 
oiaterio^nos hizo trasladar á otro destino. 

Resolvió Emiliana poneráos en los lugares mas 
ásperos , y mas vècinos á la Líbia; y para este 
efoctó jaqs hizo á todos, veh ir á la Mareota, se- 
nalándo á cada ono: su Aldea, y alojándome á 
mt con mis companeros al mismo paso dei ca- 
inioo, . con ei fin de tenernos á nosotros mas cer- 
cânosr^ porque sn inteacion era ponernos en se- 
gnbd yigasat poder ecbar -mano de nosotros todas 
-v U las 
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las- veces que le pargckse^ Quando sape que nos 
debian pasar de Cçfjroá ^Cçlmion, me puse muy 
triste; porque atmqué el lugar me fuese mas co- 
nocido, metimáginabâ no tialíàría állí ni Chris- 
tianos, ni gentes sociables; y sabia adernas de 
esto que eta expuesto á importunas visitas de via- 
geros, y á q^ntinuas correjjías de ladrones. Pero 
los Hermanos disiparpn bien presto estos rezelos, 
haciéndoíne consioefar qüè éste lugar estaba mu- 
cho mas cerca de Alexandria. Es verdad, decian 
eUos a £ue ,eq Ççfto se> junt# un gfan número tte 
Christianos de Egipto £ peto alli la proximidad 
de Alexandria os facilitará el gusto de ver vues- 
tròs ámigos , y las personás que sonmasde vues- 
tro afecto: se irán unos, y vendrán otros á las 
asambleis, como' quien vê á un arrabal un poco 
di$tafl|e; Y’asíUocedÍò.. m 1 
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senta en verso por. Aurqiq Çleapqite Pruaencio 
r èn eliibro de las Cojçças. ; „ ; . , 
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Ojna^ qwe íppi^fcm^ ;t$los ;has f ewfefcrado 
en tu recinto un pueblo.de JWol^ >jr:>.que 
por una feliz mudanza no estás ya mas sujeta que 
á Jesu-Christo 5 si ahora le haces triunfar de su 
culto impío, es siguiendo las huellas de Lorenzo, 
su ilustre Mártir. Acuérdate del tiempo que po- 
nías toda tu gloria en trastornar Impérios, derri¬ 
bar tronos, y poner en cadenas á los Reyes, 
j quánto mas glorioso te es el haber abatido los 
Templos en que reynaba la idolatria, y haber 
destruído sus Dioses! Pero aun le faltaba algu- 
na cosa á tu dicha, y era la de poder poner á 
los pies de Jesu- Christo, su Soberano, al infame 
Júpiter. Ya lo has conseguido, no por fuerza dè 
armas, ni por el valor de un Coso (i), de un 

Ca- 

(i) t Veanse las Notap. 

& >'!• 
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Camilo, ó de un Cesar; sino por la sangre dei 
generoso Lorenzo, aqueLjoven heroe, que mu- 
riendo ,ie ha hecho vencer. La Fé fue quien com- 
batió en su auxilio, y por ella es por <juien alÃ 
canzó la victoria 5 pero le costò la vida : y sola- 
mente muriendo pudo triunfar de la muerte. Ha- 
bíaselo predicho el gran Sacerdote Sixto desde 
lo alto de la cruz, de la qual estaha pendiente/ 
quando viendo á Lorenzo, que banaba él pie con 
sus lágrimas: Cesa , hermano mio , le dixo , cesa 
de llorar: dentro de tres dias me seguirás: yo no 
bago sino mostrarte el camino. Las - últimas., pa- 
tabras de Sixto fuçron para Lorenzo un seguro 
presagio de la victoria. Amaneciò el dia predi- 
cho por el Santo Pontífice, y le llevó una coro* 
na. i Qué voz podrá ser bastante fuerte para carn 
tar una muerte tan dichosa? ^Con qué alabanzas 
podré yo realzar esta gloria? jVersos mios, se-* 
reis vosotros dignos de este honor? 

Entre los siete Levitas (1) que mas se acer- 
ean al altar, Lorenzo tenía el primer lugar por 
su mérito: era el principal de los guardias dei 
Santuario:. habíansele confiado las llaves $■ y ele-* 
gídosele para ser el fiel dispensador de las ricas 
ofrendas que la piedad cada dia consagraba á 
los pies de> los altares. .Tenía entonces Roma un 
Gobernador, á quien la crueldad ,yla avariciq 
poseían igualmente. Inhumano;ministro de un Sew 
dor. furioso (2), y vil esclavo de una baxa pasion; 

Trn.L R3 qp 

s(i) Véanse Ia$,Not»s. (a) El Emperader Valertsmo* • ' 

c....; 
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no pensaba sino en amontonar oro, y en derra¬ 
mar sangre, sin que se pudiese saber si era mas 
avariento de lo uno, que pródigó de lo otro. 
Disc urre, pues, para consigo mismo, de qué ma- 
nera podrá hacerse dueno de los tesoros que 
creé encerrados en la Iglesia. Hace citar á Lo» 
renzo delante de él: instale á que entregue el ri¬ 
co depósito , y aquel monton de piezas de oro, 
que su imaginacion le aparentaba. Bíen sé, le 
dice, que os quéxais vosotros á otros Christianos 
de que se os trata con demasiado rigor, y que 
se aprecia, poco vuestra vida: ahora bien, cesad 
de quexaros : dexad de reprehendernos nuestra 
dureza: ved con qué dulzura os hablo, y que 
no empleo sino las súplicas para obtener de vo¬ 
sotros lo que tendría derecho á exigir de otra 
suerte. Corresponded, pues, á mi atencion , y dad 
de buena. gana lo que se os pide con cortesia. 
Dicen que vuestros Sacerdotes acostumbran á ser- 
virse de vasos de oro para hacer las libaciones; 
que reciben en copas de plata la sangre que aún 
humea de las víctimas $ y que los lugares en que 
©freceis vuestrQXasacrifícios estan iluminados por 
un gran número de hachas de cera puestas en, 
candeleros de oro. Además de esto, sabemos por 
buen original, que ios Hermanos (porque dicen 
que asíosllarnàis unos á otros), que los Her- 
■manos , digo , no tienen mayor alegria que des- 
pojarse de sus bienes, Vender sus heredades, y. 
sps posesiones, y llevar su valor á los pies de 
vuestro^ Pontífiqes j , y esto svtbe,. segun dicen * já 

unas 
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unàs intbensáá sumas. : Machas vèces se vé tam- 
bien. que el hijo desheredadb por' la mal funda¬ 
da devocion de los que le dieron á luz al mim-* 
do , mira con dolor: vender el patrimônio de sus 
abuelos 5 y redücido á la última miséria , gime 
de tener un padre demasiado honjbre de bien. jOh 
qué abuso! Grèér que- se :honra á> la divinidad 
quitando el pan á sus propios hijos por enrique* 
cer á los estranos. pstoy informado dei lugar eti 
que estan todas esas riqueza? baxo de liave: tú 
eres fel depdsitáfiõ : es preciso que las pongas en 
mis manos, y que me abras ese oseuro aposen-í 
to en donde estan ocultos esos pedazos de oro, 
y de plata, amontonados por caminos injustos, y 
por prestígios todavia mas oscucos que lo es lq 
cueva que los endérrá. El Estado tiene necesidad 
de ellos : el público los pide 5 y el érario^vacío 
los aguarda pára proveer á los gastos de la guec- 
fea , y ipara pagar á los soldados muchos sueldos 
que se Lesrestan debiendo*; Y así espero que cum* 
plirei? áila: letra una-de vuestrâà máximas, que 
.os ordena dar á cada uno lo que le: pertenece. 
El Empetador.no exige mas que lo que le toca: 
çl balia ;$ü imagea g^ahada sobre vüestrof®ra;.jno 
Itene derecho á itomatla? N!tanapocoignoràis que 
se debe dar al Cesàr lo que pertenece al César* 
Y a'un ,este cs uflo dè vuestros dogmas. Porque si 
no me engano, vuestro Pios 00 hacè acufíar óonb 
4 a, y tw cçeo que traxese mucHosFilipos de nro(i) 
2- .1 , r • v. f .;>& 4 ‘jr c•: :>h : quan* 
(1) Especic de raoaeda. .así-llamada d&Félípe Rey de Maçedonia. 
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quando vino ária táerta. Era muy rkodebello» 
discursos $ peto por lo que toca á dinero, poco 
era lo que tenía. Haced ver al mündo que sois 
los primeros que pôneis en práctica lo que pre¬ 
dicais ,á los otros ; y qiic vuestráfc acciones cor-* 
tCsponden á vuègtras palabras. Sed opulentos en 
ináximasj en hora buena: poseed grandes tesoros 
de sáutidad, no os lo enVidio: pero deshaceos 
de esos tesoros corruptibles , y que tan poco dig» 
òos. son. de. vuestro apego. K ? ^ 1 

i\.) Luego que dexó de hablar elPréfecto, el Sai» 
to Diácono le respondió sin alterarse, que estaba 
pronto á obedecerle 5 que á la verdad la Iglesia 
poseía grandes dquezas 5 que el erário del Em¬ 
pe r a dor i, pop; sefior que fuese del mundo , era 4 
^uémenoslenia , aunque toda la moneda que cor* 
ria en èl Império estuyiese batida con su cu nó. 
¥0 no rehuso, anadió Lorenzo, el entregaras el 
tesoro del;Dias que adoro, que si«i perjudicar á 
los. otros Bioseá$ es incomparablemente’ mucho 
mas rico que ellosnada ocultaré üe^l : y con* 
tad en que lo vereis todo á vuestra disposiciom 
Solo os pido un poco de tiempo para hacer uná 
exâcta memotía de tantas preciosas alhajas -j y 
para formar un estado de ‘las ‘diversas especiei 
que hay. . * - 

jQuién. podrá explicar la alegria que sintió 
el Prefecto al oir esta promesa, que tan agra- 
daJblemente lisonjeaBa su avaríeia l La dtílcí : ís* 
peranza de poseeç- bien presto estos inmensos te¬ 
soros, le anticipa el placer de disfrutados. Ya 

des-» 
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dèstinaen su casa un lugar para pouerlos en se- 
guridad: en fin , dánséle tres dias de término al 
Santo Diácono: déxanle ir libre sobre su pala- 
bra, elogiado, acariciado, y colmado de ho¬ 
nores. En este 'intervalo recorre toda la Ciudad; 
y juntando todos los mendigos, é inválidos que 
haila, forma un crecido número de ellos. Pone 
primero los ciegos, á quienes arma de un bácu¬ 
lo Y no pára combatir, sino para que se gobier- 
iien. Sigueqse.idespues los cojos con unpaso len¬ 
to ,y desigual’: Junos, cuyasrodillas estahidis* 
locadas, apenas pueden arrastrar sus débiles pier** 
nas sobre la tierra: otros no tienen sino muletas: 
estos tienen una inas corta que la otra, porque les 
&hà et pie 5 y aqueüos redocidos á la mitad de 
lo ; quer foeron en otro tiempo , menos pareceu 
bombees, que estatuas de medio cuerpo. Mar- 
chan despues los mancos, que no forman sino un 
®ismo cuerpo con los que estan cubiertos de úl¬ 
ceras. Todos son conocidos de Lorenzo, y todos 
le conocen á él: la Iglesia que los sustenta, de** 
xa á los Diáconos el cuidado de socorrer lasne- 
cesidades de cada uno en particular : hace la re¬ 
vista de ellos ' escribe exâctamente sus nombre$$ 
y los pone delanté de la Iglesia todos sobre una 
hilera* pero muy extensa. Ya había llegado en 
fin aquel dia que tan distante parecia-al Prefectó, 
y aun comenzaba á declinar, quando un furor 
inquieto conturbo el alma de este avaro Juez. 
Pregunta por el Diácono : le hace buscar : há- 
ílarile; llévaule á su presencia, y es reconvenido 

«o- 
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•sobre su palabra. Yo estoy pronto a cumpliríã, 
dixo el Santo Mártir: solo os pidof Senor, os 
tomeis el trabajo de seguirme. Venid, y os que¬ 
dareis aturdido al ver las riquezas que posee nues- 
tro Dios, y que yo he hecho ponerlas todas : en 
orden. Vereis un gran pórtico todo lleno de va* 
sos de oro, y largas galerias en donde estaá 
puestos en montones los talentos,. las minas, y 
Jos sestercios. Marcha Lorenzo el primero, el 
impaciente Gobernador lê sigue. ílleganal sagrat 
doí. pórtico , y se halla con unarttopa de pobresj 
•que pafecen haber juntado en un mismo lugar 
rodas las misérias humanas. Levántase á un riem-* 
po un lastimoso ruido del medio de estos mise* 
drables , que imploram con un tono de voziúgu* 
fbre, mezclado de suspiros , y de gritos , el so¬ 
corro ide los asistentes. Brama de horror el Pre- 
fecto ; y mirando al Santo Diácono con enojo, 
infunde terror en todos los ânimos, excepto en 
aquel contra quien se dirigia. Á1 contrario,, vob- 
viéndose hácia el Prefecto: jY qué os parece, 
«Senor, le dixo, de esto? jparece que os turbais? 
^hallais aqui alguna cosa que os desagrade? jEsos 
pndrajos, esas llagas, esas ulceras j todo eso os 
parece tan poco coftsidefable ? Ese ora que bus*- 
cais con tanta pasion , j qué otra cosa es que üã 
poco de lodo, y barro cocido al sol, y sacado de 
lasentrahas de la tierra por unos delinquentes (ik 

OG * ' . ! - 1 V 

"' (i) Porque se condertaban á las minas á lbá reos, ódeílhqüen- 
tes , como se hace aun el dia de hoyen laNueva-Espana. , t 
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ó á lo «as un poco de arena, que un rio (i) pro-; 
duce en su cenagosa profundidad, y que debe 
el debil esplendor con que brilla al fuego que 
le purifica? j Pero de qué delitos no es causa es¬ 
te desgraciado metal? El armá lazos á la ho- 
nestidad: no respeta á la dignidad de los Jue- 
ees, y asalta sin temor su integridad: rompe la 
paz mas bien establecida: corrompe la fidelidad 
mas experimentada; y aun las mas santas leyes 
no estan seguras de él. jY gustais de esto, que 
es ponzona mortal de la gloria? Si quereis que 
os haga ver un oro puro, un oro verdaderamen- 
te precioso, ahí le teneis delante: poned los ojos 
sobre esos cuerpos agoviados de males: entré' 
esas misérias es en donde conserva el alma una 
perfecta salud. Quando el dolor debilita, abate, 
y destruye el cuerpo, el espíritu se fortifica, se 
eleva j y se perficiona: pero si el cuerpo vuelve 
á tomar su vigor , y su fuerza, el espíritu pier-i 
de al mismo tiempo la suya. Ciertamente que si 
me fuese permitido el escoger una de dos coras, 
dexaría desfigurar ml cuerpo, con tal que mi àl^ 
ma nada perdiese de su hermosura. Pata esto no’ 
hay mas que comparar las enfermédades dei al¬ 
ma con las dei cuerpo, y á los Christianos con 
los que no. lo son. Los primeros llevan muchas 
vecès en un cuerpo lânguido , y cuyas facciones 
estan medio borradas, un alma muy hecmosa, sin 
mancha alguna, y sin él menor defecto: los se- 

gun- 

(i) ElPactolo,«l Tajo } &c t ; • j 
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gundos ocultan casi siempre en un cuerp» flenó 
de fuerza, y de robustez, una-alma infestada de 
lepra, á quien el error hace perder un brazo, y 
el fraude los dos ojos. & Quereis, Senor, que os 
haga ver á esos* grandes dei siglo , á esos hom- 
bres que hacen en el mundo tan bella figura, 
que todobrilla en sus casas, que son de una al¬ 
ta estatura , de un rostro fresco, y que llevan un 
magnífico vestido ? j Lo querreis creer ? Pues na¬ 
da de real hay en esos hombres: todo es ficcion, 
todo apariencia, todo en fin es en ellos falso, 
grandeza, hermosura, y riquezas : pero en efec- 
to son mas despreciábles ,, mas enfermos , y mas 
pobres: que todòs los que estan aqui, y que os 
causan tanto horror: nada me es mas facil que 
çl probarlo. El oro, y la seda de que se viste 
el uno, y la pomposa carroza que tira dei otro, 
le ensoberbecen aqui la hidropesía, formada en 
lo interior, y que llegando á.derramar su ve¬ 
neno en el alma, producen en ella una mortal 
hinchazon. La. avaricia causa al otro, una con- 
vulsion de nervios,: encògensele sus manos, sus 
dedos se le encorvan, y no los puede estender. 
La impureza infesta el alma de aquel con una 
hedionda úlcera, que le ha producido en su co- 
razon el habér andado por los lugares de pros- 
titucion , y torpes deleites. El alma de aquel.se 
abrasa dia , y noche con la ardiente séd dei ho¬ 
nor $ y es para él una fiebre maligna , que en- 
ciende el fuego en sus venas. Üno tiene una san¬ 
gre abrasada, que le cau.$a.una continua piçazon 
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de hablar, y dè nò poder callar nada 5 £pues n ò 
!se puede décir quesu alma padece una especte 
de poltlla en el corazeò? Otro tiene en «1 almà 
un tumor cárdeno $ y es la enwdíà quien le pró* 
duce. Y en fin, la murínuracion forma en el al¬ 
ma de este último ira câncer, que solo se ali¬ 
menta de la reputacion de otro. Vos mismo, Set 
fior, á quien Roma obedece :: vos , que adorais 
los demonios, y despreciais al verdadero Dios: 
vos mismo, digo, estais poseido dei melancóli¬ 
co accidente de la codicia (1). Al fin, esos po-» 
Jbres, que son el objeto de vuestro desprecio $ y 
cuya miseriá , lexos de moveros á. compasion , nò 
hace sino excitaros ira orgullo desdenoso, y unà 
enèmiga excesiVa: esos hombres, la hez de los 
demás hombres, dexarán bien pronto sus miem» 
bros medior, podridos: dentró de podo se les ve¬ 
rá despojárse dè uná cafne sujetasá la corrupn 
cion $ y descargados de. la molesta carga que los 
iücoifadda, tomar su vuelo hácia el cielo, para 
«et en íél vestidos de luz. Esós trages desventu¬ 
rados $ cuyo fintolerable hedor ofende vuèstro ol¬ 
fato, se transformarán en una púrpura incorrup- 
tible, àdornando unas còronas de oro sus ca- 
bezas. Pero si al mismo tifempò me fuese permi* 
tido cl sacar de lo profnndo del abismo aqueUos 
grandes, dei mundoy haeerlos çoifcparecer á 
;.:i 1: : r : : I; | >i Mim :,íVJjes# 

[ i) jLa icterícia. La plusto» ftiâs <récaç sobre el norbbrfc* çjue so-j 
bre la naturaleza de la enfermedad. Puede* set que le eche en. 
cara la cbmplacencia , y adulacion qüe tiene para con él Ènipe- 
tador , .peírsigiáendo á los Christiánc& ? y adorando á los Idolc^í 
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vuestra vista, jqué espectáculo de horror os cau¬ 
saria, yqué motivo de coniuskm seria para ellosl 
Vería idos medio .desnudos : una saHvax acre , y 
corrosiva ies llaga la boca: susnarices han 1 le¬ 
gado á ser para ellos dos albanales, de donde 
6ale ona sangre negra , y corrompida : y sus pár- 
pados , pegados con un humor craso, que de ellos 
destila sin césar, no son mas que tumba de sus 
ya apagados ojos. Sabed, Senor, que ninguna 
cosa mas horrible se puede ver que -un alma en 
pecado: la lepra mas envejecida aun no se le 
asemeja: es una úlcera, que siempre .se renueva, 
que jamás se cierra, y que ni aun el infiemo ar¬ 
roja otro mas mortal vapor. Este alma, que mien- 
tras animaba al cuerpo á que el cielo la había 
tinido, alimentaba, digamoslo así, sus propios 
ejos de la belleza de los objetos, ya no encuen- 
tra roas que horrores 5 y ella misma llega á ser 
uno que representa la misma fealdad. 

Áhora bien, Senor, ya os he cumplido la 
palabra: he manifestado á vuestros ojos los te- 
soros de Jesu-Christo: vuélvolos á poner en vues- 
tras manos: ahí estan mis tesoroa; pero unos te- 
soros que no temen ni la violência del fuego, 
ni los asaltos de los ladrones. Y para que co- 
nozcais quál es la grandeza , y la magnificência 
del Bros á quien servimos y quiero aún afíadir á, 
estos sus mas bellas perlas : ellas tienen un orien¬ 
te admirable , y sü brillantez deslumbra. Estás 
son esa casta, é inocente tropa de vírgenes que 
veis: esas son las joyas de la Iglesia,la esposa 
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çfe Dnestro Dueõo : ella se adorna de ellas quan¬ 
do quiere agradar á su esposo. Vé aqui quálesr 
son nuestras riquezas: aceptadlas, Senor. Bien 
pueden servir, mas que ninguna otra cosa, al 
adorno de Roma, y poner la abundancia en los 
cofres dei Emperador, y en los vuestros. 

jCon que así se nos burla - (exclamó el Go- 
bernador bramando dè rabia ) : así se atreve & 
ridiculizarnos en nuestra presencia, y aún respi¬ 
ra el insolente! jTú te aplaudes -de tus bellas 
figuras, y crees sin duda que faabré escuchado sid 
resentimiento alguno esa larga serie de imperti- 
nencías injuriosas, y ese texido de sátiras ofen¬ 
sivas con que no has temido cansar mi paciên¬ 
cia? Tü te bufoneas: y yo mismo he dado lu¬ 
gar por mi dulzurà, y por mi moderacion á tús> 
pesadas burlas j y has creido poder divertir á 
còsta mia esta respetable asamblea. A ti te pa- 
reeeque los haces , ó manojos de varas que lle- 
vo delante, nò son>'mas>qtte una vana sefial de 
poder 5 "y que laiP Sachas de mis iictores tienen 
amoheciOo r , y llenô de bfin el corte. Preciso es 
que cuentes imucho sobre mi clemencia, 6 que 
se te haya puesto en la imaginacion de que yo 
ni tengo ânimo, ni poder para castigar tu atre-i 
vida temeridad.* Sift -dud# me dirásnoíemestií 
la muerte, que debe ser el mas dulce deseode 
Un Mártir. No ignoro que esa es una espécie de 
vanidad, de que vosotros los Christianos os de- 
xais preocupar : pero. no aguardes á qjue, yo^ sa- 
tisfaga mi rabia dei modo que tií te imaginas. 


Digitized by GooQle 


2*T2 Historia del Martírio 

Una muerte pronta te seria demasiado gustosa, 
y yo no me vengaría. Yo, yo retendré á tu al¬ 
ma entre la vida, y la muerte; y por, la lentitud 
de. los tormentos que te haré padecer, la deten- 
dré todas las veces que quiera salir de tu cuer-, 
po: en vano llamarás á la . muerte en tü socorro? 
porquê no vendrá á acabar tus dolores sino quan¬ 
do yo la diere el permiso. Que enciendan al purm 
to un fuego lento, que se tenga cuidado de tem* 
piar ei ardor, no sea que levantándose la llama* 
|e entre por ia boca, y lo ahogue, dándole al 
corazon una muerte precipitada: cuidado cón que 
los carbohes comiericen á perder su fuerza, y que 
Sti calor no obre sino lentamente, y poco á po¬ 
ço en los miembros medio tostadosí, Tengo mu- 
çha alegria de que el principal, y cabeza de eso$ 
contadores de mistérios (i), haya caído en mi$ 
manos? porque á lo menos servirá de exemplo 
á los otros. Sube, miserable , sube sobre esa ca? 
ma de hierro,. digna ; de un malvado qual lo 
eres tó; y en ella podrás ,,*! quisieres, sostçner 
á fondo, que Vulcano (2) nõ essíno un.Úios ima¬ 
ginário. Apenas había acabado de hablar el Pre- 
fècto, quando dos verdugos sej apresuran pqr des-? 
pojar al Santo Mártir de sji tónica ; éçharàe sobre 
aquella tecrible cama; esttébdeftlo. ert .ella 9 y lo 
atan. En esto. cercan á sagrada cabeza unos 
rayos de luz, asi como.se yió en otro tiempo el 
. . / , - • - . . v .' ■ . 1. gran 

( 0 Misteriarca, ó cábe^à dehórhbresniièteriosos. ( 2 ) ElDios 
del fiiego, í 
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grau Legislador de los Hebreos, quando baxando 
dei monte, se presentó delante de ellos 5 pero es¬ 
te pueblo, que en su ausência se había mancha-* 
do con la adoracion dei becerro de oro, no pu- 
do sufrir el resplandor que resaltaba de su ros- 
tro, no siendo mas que una leve idea de la glo¬ 
ria que la presencia de Dios Ifnprimió en él. Tal 
apareció tambien á los Judios Esteban, el pri- 
mer Mártir., quando muriendo por Jesu-Christq, 
no veia el cielo sino por entremedio de una nu~ 
be de piedras. Ciertamente esta luz sobrenatural 
que salía dei rostro dei Santo Diácono , se per- 
cibía solo por los que purificados pocos dias an¬ 
tes en las saliidables aguas dei bautismo, habian 
recibido de Jesu-Christo el privilegio de verlaq 
pero se ocultaba á los iníieles, cuyos ojos cu- 
biertos de un espeso velo, estaban anegados en 
las tinieblas de la impiedad: al modo que el pue¬ 
blo de Dios gozaba de la claridad mientras que 
los Egípcios las tinieblas de una noche oscuraC 
La ntisma diferencia se hallaba en el olor que 
exhalaba el cuerpo dei Santo Diácono 5 que sien¬ 
do para los Paganos un hedor insufrible, erá 
para los Christianos un exquisito perfume: y el 
jnismo ayre que dlevaba al olfato de los prime- 
ros el vapor pestilente, y como vengativo de 
una carne que se derrite al fuego, causaba al 
jnismo tíempo en el de los últimos una dulce, f 
agradable impresion. De este modo el fuego eter¬ 
no alumbra á los escogidos, y quema á los fé- 
probos. . ■ 

Tm.L $ El 
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El fuego, aunque lento, no había dexadode, 
hacer su efecto en el cuerpo dei Santo; y pe¬ 
netrando insensiblemente las carnes, había asado 
una parte de ellás: entonces Lorenzo, endere*- 
zándose un poco sobre las parrillas en que.eo* 
taba tendido: Ya me parece, le dixo al Juez, 
que convendrá volverme del otro lado, porque 
de este ya estoy bastantemente asado: haced la 
prueba, y ved si vuestro Vulcano os há hecho al 
caso. Mando el Gobernador que le volviescn ; y 
poco despues: Ya está bueno, dixo el Santo Már¬ 
tir : comed sin miedo, y probad si la carne de 
los Christianos es mejor asada que cruda. 

Despues levantando los ojos al cielo en el mis» 
mo instante que su corazon, y su pensamiento 
estaban vueltos hácia Roma, exclamó suspirando: 
|Oh Jesus, único Dios del universo, luz eterna, 
autor de todas las cosas! Vos sois quien hábeis 
dado á Roma todos los cetros de la tierra; qué 
hábeis querido que el mundo entero reconociese 
su poder, y se viese sujeto á sus leyes; que to¬ 
das las naciones, aunque de diferentes costum- 
brcs, y lenguas, estuviesen reunidas baxo una 
$ola cabeza, y ofreciesen los mismos sacrifícios; 
pero vos hábeis tenido en estovuestros desígnios. 
Y estos, muchas veces incomprehensibles, y siem» 
* pre adorables, tenian por objeto la Religion de 
yuestro Hijo , el nombré Christiano, y la union 
dei todo el: pueblo, siendó este sagrado nombre 
Ú enlaop. Haced qpe Roma , capital del mundo, 
sujetándose á vos, haga que os confiese el uni- 
l"l v.-- ver- 
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verso: que todos los miembrós de este vasto cuer* 
po, unidos á su cabeza , os coníiesen como elia : 
que aquellos ritos gentílicos de los Troyanos no 
:tengan ya acogida en Roma: que los tiempos idó¬ 
latras de Rómulo, y de Numa se transformen en 
evangélicos, y christianos $ y que su Senado aban¬ 
done el torpe culto de los Dioses de Frigia. Bor- 
rad., Senor, esta mancha vergonzosa, que afea la 
mas hermosa Citidad dei mundo. Enviad vuestrp 
Angel, que le baga conocer sois vos el verdade» 
vo Dios 5 y que el caritativo Rafael venga, ; y di- 
sipe la funesta ceguera dé la posteridad de Ju» 
lo (1). Ya posee Roma testimonios de esta espe- 
ranza, prendas fieles que le aseguran de vuestras 
bondades 5 y los Príncipes de los Apostoles ya 
han tomado posesion en vuestro nombrè. Vòs os 
faabeis servido dei uno para destérrar el error de 
en médio de las naciones, y ensenarles la verdadj 
y hábeis elegido al otrò para conservar vuestro 
lugar sobre la tierrá, y hacerle sentar en vues¬ 
tro trono. Huye lexos de estos muros, infamè 
adúltero, detestable Júpiter : libra á Roma de ta 
■presencia, y á su pueblo de tu servldumbre. El 
.grãn Pablo te echa de ella, y la sangre de Pe- 
drto.clama contra ti, y pide al cielo venganza de 
haberla derramado por la mano de tu impío Ne» 
roo. Parece que ya estóy viendo un Príncipe (2), 
que pone su-diadema á los pies de Jesu-Christo: 
ti .) . Sa . .,w.. s 3 t 

. *‘(i) Los Romanos , que trahían su origen de Julo hijo dc 
Eneas. ( 2 ) El gran Comtantino» 
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sí; ya le veo, que abrasado de un santo zelo, cop- 
re á derribar tus altares, y á abolir tus abonai- 
nables sacrifícios : que cierra tu Templo para siem- 
-pre: esas puertas de marfíl ya no se abrirán mas; 
.crecerá la hierba en sus gradas , por no ser ya 
-pisadas de tus sacrílegos Sacerdotes, y demás 
Gentiles: unos cerrqjos de broace prohibirán la 
entrada á todos los siglos venideros. El marmol, 
y el bronce no se verán ya simulacros de la ido¬ 
latria : la sangre impura de las víctimas no man¬ 
chará mas la blancura, y la brillantez ; y Roma 
en sus Ídolos no admirará mas que el arte ino¬ 
cente de Fidias, y de Praxíteles (i). Por estas 
últimas palabras puso Lofenzo fin á su oracion, 
y á su vida; y rompiendo su alma sus cadenas, 
Votó háciael cielo con el sonido de su voz. Hi- 
pólito, y Justino, ganados en este momento á 
Jesu-Christo por la generosa libertad que había 
«nostrado en el Santo Mártir, doblan sus espal¬ 
das baxo los sagrados despojos de su cuerpo. Ha- 
bíanse sentido tocados de un movimiento repen* 
tino, y eficaz, que insinuándose por la palabra 
del Santo Diácono hasta lo interior de su ceraf 
zon, había introducido en él el amor de Dios, 
y desterrado los afectos del siglo ,y el cuho de los 
falsosDioses. ■ •' • 

La misma Roma desde este dia comenzò á re* 
nunciarlo; y resfriándose el pueblo para con aque* 
lias divinidades ridículas, poco á poco vmieron 

•. . ■ 3 ; * 

(i) Famosos Estatuários» 
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$ quedtf desiertos sus Templos; y los abando^ 
naban por correr en tropas á lo» de Jesu-Christo. 
Y así combatiendo Lorenzo por la gloria dei 
verdadero Díos , no se sirvió para vencer al ene- 
migo, sino de las propias armas de este enemigo 
mismo: el demonio cayó herido dei golpe que él 
le queria tirar ; y sin tiàber podido jamás levan- 
tarse de su caída, ha qúedado sepultado para 
siempre baxo los trofeos de este invencible Már¬ 
tir. Su muerte fue la dei Paganismo; y el fuego 
que abrasò su cuerpb, destruyó la falsa Religion, 
y sus Templos (i). La Diosa Vesta se vé abando¬ 
nada de los Dioses domésticos, que llevan con¬ 
sigo el famoso Paladion (2): los hijos de Ròmulo 
ya no hacen mas sacrifícios: los vasos de Nu¬ 
ma (3) quedan inótíles : eL altar dei Dios de los 
Ghristianos se bá colocado: lalglesia resuena en 
himnos, y cânticos: el augusto Senado está atur¬ 
dido de ver sus principaks cabezas despojarsé 
fie <su púrpura por ponerla baxo de los pies de 
k>s Apóstoks., Ya no sé vé humear mas la san¬ 
gre de los carneros, y de los toros : ofrécense al 
Dios vivo víctimas mas nobles; y las Casas Pa- 
tricias le consagran á porfia, sus ilustres herede» 
ros. Los Sacerdotes de Júpiter, y de Apoio ar» 
rancan de su frente las bendas profanas yylaá 
cintas de seda con que la tenian adornada ,'para 
armaria de la senal de lá cruz: y la: Vestál 
-, Tom. L S 3 Clau- 

i(;i).:íEató ç3t!* di§ho:.ei>:i;j«táfocs, (a)’ Véanse. las JJétevs, 
(3) Destinados á estas ceremonias. .» v..l > t; 
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Claudia (i).dexa apagar el fuego sagrado por ic 
á venerar las cenizas de, los Mártires, j Oh Ciu- 
dad, una, y mil veces dichosa! Los despojos de 
toda la tierra han llevado menos riquezas dentro 
de tus muros, que las que te han hecho tantos 
jSantos Mártires, dexándote sus preciosas relíquias; 
j Oh quanto envidio la dicha de tus Ciudadanos 
de poder acerçarse cada instante á besarlos, re¬ 
garias con sus lágrimas, postrarse delante deellas, 
y darles todas las senales de un respeto religio¬ 
so , y sincero! Pero nosotros, que estamos reti*- 
rados sobre las.orillas dei Ebrp (a), separados 
de la feliz Italia por los Alpes, y los Pirineos, 
apenas.sabemos los npmbres de tantos Santos de 
qu^ ll&ma está llena, por no haber podido - pa-* 
sar las elevadas cimas, de estas motiUtnas 'stem? 
pre cubiertas de nieve. jY quién sabe entre no¬ 
sotros el número de sepulcros de que estan lle- 
pos sus campos? Pero puesto que estamos privar¬ 
des de este bien, y ! que no nos es permitido ei 
beaar los pasos de los Mártires, y las preciosas 
teliquias de su sangre, miraremos al cielo, eq 
donde reynan: los honraremos en aquella habi- 
tacion de la gloria, cuya vista á lo menos es 
comun á todas las naciones. De este modo es,ó 
grán Santo, quando escribimos vuestro martírio, 
como buscamos los' lugares en que os hábeis se* 
fialado! Roma, que fue el lugar de voestra vic-» 

to- 

.ii) Esto es , Ia* Vn-^enes Vettaáes «a gcneral. Véahsé Ias 
Notas. (2) Rio de Espana, 1.' '• ;) 
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toria, conserva vuestro cuerpo: el cielo, que es 
testigo de vuestro triunfo, posee vuestra alma: en 
esa eterna Ciudad, que os ha concedido el pri¬ 
vilegio de Ciudadano, es donde llevais la coro-» 
na cívica (i). Paréceme que os veo revestido de 
una túnica toda sembrada de pedrerías, obtener 
por un mérito todavia mucho mas ilustre, el Con¬ 
sulado de la Roma dei cielo. La de la tierra re- 
conoce quál es vuestro poder en esa celestial pa- 
tria 5 y no hay Romano que no lo haya experi¬ 
mentado felizmente. jQuién jamás sè dirigió á 
vos, y no alcanzó lo que pedia? jQuién puede 
quexarse de habérsele negado ? Y así, sed siem- 
pre el protector, y el padre de aquella célebre 
Ciudad (2), que hábeis mantenido con tanto cui¬ 
dado. Pero entre los que imploran vuestro socor¬ 
ro , 1 podrá un rústico Poeta esperar haceros oip 
sus votos, y sus gemidos ? Alcanzadle el per- 
don. Yo bien sé que no merece que el mismo 
Jesu-Christo se digne oirle : ni se atreve tampo- 
co á dirigirse á él$ sino confia mucho en vuestra 
intercesion. Sed, pues, favorable, ó gran Santo, 
al pecador Prudencio. 

(1) Corona de hojas de encína , dada al que había salvado la 
vida á un Ciudadano Romano. (2) Roma. , 
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Historia dix y Martírio 

Extracto de los Oficios ctè S. Ambrosio] en dondè 
‘ se babla de S. Lorenzo. Lib. i. cap.41. 

S Lorenzo viendo queconducian al suplicio 
• á S. Shcto su Obispo, se puso á llorar, nó 
porque este Santo Papa iba á morir, sino por¬ 
que no moría con él. j Dònde vais, le decía, 
querido Padre mio, dònde Vais sin vuestro hijo? 
£ Dònde vais , Sacerdote de Jesu-Christo, sin 
vuestro Diácono ? No teneis la costumbre de ofire- 
çer el sacrifício sin Ministro: jpues qné he he- 
dhoyo, que haya podido desagradares? jQué 
hábeis notado en mí, que me hiciese indigno de 
seríl amado vuestro hijo? Prõbad á lo menos, á 
ver si no merezeo mas la eleccion que hábeis 
hecho de mí para consagrar (1) con vos la san¬ 
gre dei Senor. No quèreis que yo junte ml sa¬ 
crifício al vuestro, quando Cantas veces me lo 
hábeis permitido en la celebràcion de los santos 
mistérios. Pero mirad que quando se dan tan 
grandes alabanzas á la generosa firmeza que mos- 
çaii*vno se os-acuse ai mismotiempo de no ha- 
cerme á mí toda la justicia'que^ me débeis $ ò d 
lo menos creerán que hábeis hallado en mí al- 
gún defecto. Mas la baxeza dei discípulo jamás 
redundará en gloria dei maestro: y por ilustre 
que sea este, triunfa mas gloriosamente por la 
victoria que alcanza su alumno, que por la que 
consigne él mismo. Y en fin, Abrah^n ofreció 

pri- 

(ijl Véajtise las NoU^ 
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primera sii; hijo ; S. Pedro envio delànte de él á 
S. Esteban: haced lo mismo, querido Padre mio, 
conmigo: mostrad lo que puede vuestro hijo con 
iin Padre tomo vos ; y que su valor haga admi¬ 
rar el vuestro. Ofreced al que es hijo de vues- 
tro espíritu, y de vuestra caridadj: haced la pruen 
ba de su fé; para que estando seguro de no ha- 
beros enganado en el juicio que tenéis formado 
de» él,dlegi*eis éM gloria que os aguarda .acõm» 
panado* de otro habiáidoos seguido en et 
combate , merezca seguiras en vuestro triunfo * 

■ Entonces volviéndose S. Sixto hácia S. Lo- 
Fenzcet Yo no, te. abandono* * hijo mio, le dixo: 
Bòf soyiiyo quiente dexa t el ciclo* es quien te 
reserva para mayores empresas. Á nosotros.se nos 
perdona por nuestra avanzada edad: pero á tí, 
que estás en la flor de la tuya, y que tienes to¬ 
do el vigor de la juyentud* otra victoria mas 
ilustre te aguarda. Dexa* de afligirte: dentro de 
ires dias me sèguirás;: razon es que haya alguna 
distancia entre el Sacerdote , y el Diácono. fcQué 
ventaja era para tí el combatir á vista de tu maes- 
tro , como si tútuviesesnecesidad de àyuda para 
Vencer? £ Por qué deseas partir conmigo los tor¬ 
mentos que voy á sufrir? Yo te los dexo todos 
por mi muerte. & Acaso mi presencia es necesaria 
para animarte? &No sabes que los capitaries vân 
á la frente de los soldados valerosos, llevando 
por delante los cobardes? Al modo que Elias 
dexó á Eliseo en el mundo quando fue arrebata¬ 
do al paraíso, te dexo yo, muriendo, depositário 
CA * de 
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de mi espíritu , y te hago hetedefò de toda mi 
virtud. ’ . 

» Santa contienda, agradable disputa, digna por 
eierto de doa tan ilustres Ministros de Jesu-Cãris* 
to, que porftan uno con otro sobre quién ^ha de 
morir ^rimerò por él. ; Quántas veces; se oáan en 
las escerfas trágicas los aplausos de sus concursos, 
á vista de la fidelidad de aquellos doa famosos 
amigos Orestes , y Pí lades! Este decía. que. era 
Orestes, 1 queriendo morir por su amigo. Oirestes, 
no pudiendo sufrir que su amigo muriese pór él, 
sostenia que él era el verdadero Orestes; pero 
uno, y otro eran reos de muerte, puesto. que anw 
bos estaban comprehendidos enunparricidio: P*+ 
lades el autor, y cómplice el Orestes. Ai contra^ 
rio, aqui es solo el amor de Jesu-Christo, sola 
la Religion , sola la divina caridad lo que hace 
hablar á S. Lorenzoy y què lé hace píedlr una 
Biuerte que no merece. Recibióla Ires dias des- 
pues, segun sus deseos, y segun la profecia dei' 
Santo Pontífice. * 

Léase el cap. í. <J e U Obra^A la SantiJady y magnificência de> 

S, Lprenzo Levita , , y M*rtir 4 con los- comentários , y piadosas ex~ 
posiciones dei mismo Santísimo Maftir , que publico en Romà el . 
ano 1771 el erudito P. Fr. Ignaciò Gomo, Conventual ,* en q\*a 
prueba, y parece demuestra que^este glorioso Santo nació en 
Ciudad de Huesca en el Reyno de Araçon. 


* i 1 . V : r*. ‘ 1 : ' v ) 

. : ^ • w ' ■ -i 

AO 


Digitized by 


Google 





ACTAS PeíPCOHSCT TMjf ANO. 283 



-! ACTAS PROCONSULARES 


^ D E -i a CIP RIA NO, : 

X Oi Wfjffo 1 »e Cartà&o j Y Mártir. ^ 

‘freadas de diversas ediciones , cotejadas con mucbot Mçmscri'* 
tos ; á saber, uno de la Biblioteca dei Bey de Francia ; dos de 
Ta. dê M. Colbert ; «f» rfe S. Mauro de las Fosas; otros de 
'Santa Genoveva de Paris ; de S, Pedro de Concbes\ãeLong- *> 
; Pont 'ytres-de S. German de los Prados $y uno i 
í i n. , de M. et Presidente Boubier , &c. 


Ano de Jesu-Çhristo 258, en el império de Valer iano, 
▼ de Galieno. 

* , . . ... I 


E N elquarto Consulado dei Emperador Va* 
leriano , y en el tercero de Galieno , su co¬ 
lega en ellmperio, ddia 30 de Agosto, en Cai> 
tago , en la Sala de-Audkhciadel: Froconsult 
Paterno ,Froconsélde África , dtceal Gbispo .Ci* 
Jjriano/; Nbestcos hooÇ' religiofeos EnaperadoreslVâ> 
leriano, y Galieno me hán hecho.. d. honbrf de 
escribirme : es su voluntad que. todos los \queno 
hicieseirprafesion de laxeligiànrdel©* Romanos^ 
lai abrace»; sih c difctcion^ ' con rtpdos sus r rkcw v 'f 
ceremoaiás. -.lf j ad> os:> be fiébho. ventT paca que mé 
deis razon dé vuestra religion ; y pata saber de 
vuestra boca lo que sentis sobre estas .ótdenes de 
mrestros Príncipeso; Eli ^àspò^ Ciprianof lespoab 
dk>: Yq soy idhriserapo s,?$o Qbispm no femòzco 
á otroíBias; sino Á aquel a«do qae ha hecbo el 
•• ,• cie- 
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cfelo , y la tierra: este , e^elDios que nosotros 
los CJiristianos adoramos: á él es á quien dirigi¬ 
mos wuesÈfaé drac&nès ,^bí ? ncfeotft>í',ly. |k>r to¬ 
dos los pueblos $ pero particularmentç por la con- 
servacion de los Emperádores: ’ P.‘^ Persistis en 
esad^q)^raçt9p %C. gjftpdo esjectfl y 

Dios es quien ía gobierna, no puede mudarsê. 
P. Pties bíen podeis dèsponeros á pãrtir aí püntò 
pârk Curuba. Ese es el lugar qpe jos Empfr^dch 
rçs' os han senalado para vuestro destielr^t^^o 
esfoy prqntq á pqrjtif .al momento. P. í^f orde- 
,nes que he rgcibido,>-BQ solamente hâblan con los 
Ob^spos, sino tambien con los Sacerdotes de la 
Pfòvindá $ y ásí dadrííè, pues, Ist lista de elfos. 
C. Vuttstras leyes castigan á los delatores, y con 
jusficia!$y qeéfeüs vos que yèí lorsea d&idód|jfc 
lista de los ndmbres, y la habàaçion de losSfh 
cerdotes. Vos mismq podeis hacer la pesquisa^ 
que ellos eáitodásr laLCiudades eircunveoinas es¬ 
ta n.rP. Hetyf "ComeníaDérá/hafcerla en tóía Ciudad. 
C.v®ien> sabeis qbe logadereefaios oatnrabj y ícivif 
prohibeni d; acusarfe m sí mismo , y no podreis 
dexar de< quebrantar Jo t y así no debds precisa» 
los:árcptó whgánná^ entxegárse. em ivaestrasmaflòs» 
Pero 1 sijícomoijya ®s; he^didio, rhaceis alguna 
mdagackat^ norserárdificil elídèscubri£lò& P. Sq 
ya digo que daré ordea de que se hàga, y muy 
exâeta. j.VoaRadió ri Los muy religiosos Emperaf 
dores haw proíaibidaiaibbiéá todas las asambleas 
ocultas ^ ya síaqiétt)c^sas.rpartiedlarqs r ya en los 
fcimeateriosfciQf^hayt^íenàS! figurosftfc paíãállas: que 
^ çon- 


Digitized by G.ooole 


DE S. ClPRIANO. 2$$ , 

contravinieren á este decreto. C. Paes teneis sus 
órdenes, os toca el seguirias. 

El bienaventurado Cipriano fue enviado á des» 
-tierro. Permaneció en él hasta que habiendo su¬ 
cedido Galerio Máximo á Paterno en la digni- 
dad de Proconsul, este nuevo Magistrado llamò 
al Santo Obispo. Retiróse á un jardin que había 
en un arrabal de Cartago. En este apacible sitio 
se hallaba, quando siendo Cônsules Fusco, y Ba- 
so, vió llegar un dia, qúe era el 13 de Setiembre, 
dos Oíiciales dei Proconsul (1), que le hicieron 
subir en un carro, y le conduxeron á una casa 
de campo, poco distante de la Ciudad, adonde 
el Proconsul habíá venido á pasar algun tiempo, 
para restablecer: su salud, por ser allí el ayre - 
muy sano. Difirió algunos- dias despues el pro- 
ceso contra Cipriano, quien entretanto fue á to*- 
mar las órdenes dei Proconsul en casa de su pri- 
mer CabalfcrizO, que le sefialó en ella: quarto. 
Estaba este Oficial alojadjo en el lugar de ; Satur¬ 
no, entreVeneria, y Salutar ia. Acudianallí to¬ 
dos los Fieles todds los dias en gran niimero pa¬ 
ra ver á su Obispo; -y habiendo venido tambien 
muehas doncellas de Cartago, y de loscontor- 
nos, oarao se viesen obligadas á pasar lanoche 
Á la puerta de su hospedage, dió orden para que 
procurasen estar con toda modéstia. 

El dia 14 de Setiembre, sentándose el Pro¬ 
cônsul Galerio en su tribunal (2), hizo que le 

' .-lie- 

(i) Strater, y Equistratox. Veanaolas Nottft,. (a) Llawad» 
Gavciolum. Vcaase las Notas. 
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JUcvaacitiá Cipriano. Díxole: j No etcs tá. Tascio 
Cipriano? C. Sí, ese mismo soy. P. 4 No eres tá 
<1 Obispo de los Christianos, de esos hombres 
impíos, y sacrílegos ? C. Sí, yo soy. P. Los re* 
Jigiosísimos Emperadores quieren, y determinan 
que des culto á los Dioses. C. Yo ao lo puedo 
jhacer. P. Míralo bien. C. Haced lo que se os la 
jnandado, que asunto taa justo bien mirado lo 
-tengo. . < 

r Habiéndo?e informado el Proconsul Galeria, 
ihablò de. esta manera á Cipriano : Ya há mucho 
.tjejnpo que te acusan de vivir sin religion, y sin 
piedad , y de haber enganado á muchas perso- 
( nas, á qu ienes has inspirado las máximas impras 
cde tu supersticion. Se sabe que. haces vantdad de 
-insultar á los. Dioses, y de despredar las leyes 
-dei Império ; y por carinosos médios que se ha- 
.yan dignado tomar los augustos Príncipes Vale*- 
jiano, y Galteno, y el muy ilustre Cesar Vale- 
-riano, para obligarte por dulzura á joo recanor- 
-cer (Aros Dioses que los que ellos adoran, jamás 
han podido alcanzar esto de tí. Y así estando 
.convencido, como lo estás, de los mas torpes des¬ 
ditos, que no te has contentado cometer tú solo, 
■sino que tambien los has ensenado á una infini- 
dad de otros muchos, es necesario que tu muerte 
sirva de exemplo, y escarmiento á los que has 
-hecho cómplices , ó á lo menos de intimidarias; 
y es justo que tu sangre restablezca el buen oi> 
4 eo, que has turbado por tus discursos, y la obe¬ 
diência á las leyes , que has destruído pòr tus 

exem- 
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exemplos. Y tomando despues el libro , ó tabli.. 
lias en que se escribian las sentencias, pronun- 
ció esta, que leyó en alta voz: w Condenamos á 
»» Taseio Cipriano á morir degollado.^ Ei Qbis- 
po réspondió : Sea Dios bendito. 

Luego que los Fieles oyeron esta sentencia 
contra su Santo Obispo, se decian unos á otros: 
Vamos nosotros, y que nos hagan morir con él. 
Hubo tambien un gran número de ellos, que le. 
siguió hasta el lugar en que iba á ser ajustíciado. 
Habiendo llegado allá, se quito su capa (1), pú** 
sose de rodillas, y orò por algun tiempo. Dés- 
pojóse despues de su dalmática, que là dió á al- 
gunos Diácono? que le habian açompanado , y .se 
quedo solamente con la túnica de lino. Habien¬ 
do llegado el verdugo, hiza que le diesen vein* 
te y cinco piezas de oro. Entretanto los Fieles 
tendian lienzos ai rededor (2} dei Santo Mártir, 
Pero él, despues que Juliano Presbítero, y Ju¬ 
liano Subdiácono, le araron las manos por dis- 
posicion suya, las puso sobre sus ojos j y en este 
estado recibió el golpe, que le quitó la vida. Su 
cuerpo, á quien acompafiaron los Fieles, llevan- 
dô hachas de cera , y cantando himnos , fue en* 
terrado en un campo perteneciente á Macrobio 
Cândido , Intendente de la. Província , á lo largo 
dei camino de Mapalíf(3). Pocos dias despues 
murió Galerio Máximo. 

(1) Era de çolor negroy 6 un poco oscura. (2) Para recoger 
su sangre. (3) Véanse las Notas. ( S. Cipriano padeció el mar¬ 
tírio el dia 14 de áetiembre. 1 

AC- 
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ACTAS 

DE LOS SANTOS MÁRTIRES 

FRUCTUOSO OBISPO, 

AUGURIO, Y EULOGIO DIÁCONOS. 

Sacadas de diversos Manuscritos ; á saber , tres de la Bihliotecs 
de M. Colbert ; dos de S. German de los Prados ; uno de S.Cor^ 
nelio de Compiegne ; y otros de S. Benito sobre el Loira ; de lai. 
Celestinos de Parts ; de los Fevillans ; de M. tl Presidente 
Boubier ,y de S. Mariano de Auxerre. 

- Ano de Jesu-Christo 259, en el império de Valeriano, 
y de GaHenq. 

TMperando Valeriano, y Galieno, y siendo Cón- 
Jj sales Emiliano, y Baso , un Domingo 16 de 
Enero se prendió en Tarragona al Obispo Fruc- 
tuoso , y á los Diáconos Augurio, y Eulogio. 
Descansando en su cama Fructuoso, seis solda¬ 
dos de los que llamaban Beneficiados (i), llega- 
ron á la puerta de su quarto. Habiendo oido el 
Santo Obispo el ruido que hacian (2), se levan¬ 
to prontamente, y les salió al encuentro hasta la 

es- 

(1) Llamábanse así porque eran recibidos en las tropas , y ad¬ 
mitidos despues á las dignidades, y á los honores de la milícia, 
aunque en un orden subalterno , por eleccion , y por un benefi¬ 
cio dèl Coronel General. Vegecio , lib. 2. cap. 7 

. Los nombres de estos seis soldados eran Aurélio* Testucio, 
iElio, Polencio, Donato, y Máximo. 

(2) Con sus bastones, ó varas largas de Lictores. 
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esealerli. EUos le idixeron: Síguehoi? ? et Gober* 
«ador <*s manda. IJ&mar ;,con .syuestfe* Diácono* 
Respondióks el Obispo Fructuoso: Ya os sigoj 
permiddme siquiera que me calce. Dixéronle: Bieq 
podeis. Uevtfeopje preso á él, y á sus Diácono* 
Frjuetuosp/lo.cq de fíontpnto á vista de la recome* 
pensa -que lp prepar&ba Dias, oraba sin: mter-j 
xupcion. í Loa Fieles le sfguian , suplicándple sç 
acordase de ellos quando ofredese á Dios sus ora? 
ipkmes. .• : . > • -i 

Ah dia siguiçnte; bautixó en la carcel á nuesp. 
tro Rogaciano. El Santo Obispo, y los dos 
ponos êstüvieron en ella seis dias enteros, y no $a» 
lieron de ella hasta que fueron á la confesion. v '\ 

r ' ' - 

Jnterrogatorio de Fructuoso Obispo , do Augurify 
y de Eulogio Diáconos. j 

= í 

Dixo el Gobernador Emiliano: Entren el Obispo 
F ructuosp , y los Diáconos Augurio, y Eulpgioi 
Dixo un Escribano: Aqui eatan. G. No ignora* 
^in duda, el nuevo decreto de los Emperadores. 
F. Yo nada sé de eso 5 pero en todo caso os de¬ 
claro que soy Christiano. G. jY sabes que este 
«decreto. habla dei culto de los Dioses , y que 
; quiere que todos los vasallos dei Imperip, sin ex- 
cepcion alguna, abracen este culto? F. Yo adoro 
tá un solo Dios, que ha hecho el cielo, la tier- 
•ra ,.y el mar * y todo quanto hay en ellos. G. j, Y 
*abes que hay Dioses ? F. Yo no sé.nada. G* Aiu> 
.ra bien, ya tp los ensenarán. Al decir esto, ei 
- Tom.L T Òbis- 
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Gbispo íevántósu cèraSonáDíosyy orabainfó* 
riormente. G. jQoé setemetán, qüéadoraránsó- 
bre la tierra, si se desprecia el cuko de los Dio- 
ses inmortales, y de los Emperadores? Despues 
hablando con Augurio, le dixo : No hagas Caso 
dé lo que acaba de decir ! Fructuo$ó. A» Yoado-*- 
ro al Dios Todo poderoso» G. ^No adoras‘tó tam- 
bien á Fructuoso? A. Yo no adoro á mi Obis- 
po, sino al mismo Pios que adora mi Obispo. 
G. jLuego tú eres Obispo? F. Si lo soy. G. Dí 
qüe lo has sido 5 yalpunto los condenó á todos á 
ser quemados vivóS. <'• " ' 

Al tiempo que los conducian al Anfiteatro, 
lloraba' todo el pueblo: porque el Santo-ObiSpo 
era muy amado, no solamente de los Christíanos, 
ifínò&ün de los Infièles. Y se puede decir qne era 
tal como quiere el Espíritu Santo ^ hablando por 
el órgano dei Doctor de los Gentiles, el gran Pa- 
blo, que sea un Obispo. Por lo qual el dolor de 
los Fíeles estaba mezclado de alegria , quando 
veíart’ á su padre adelantarse á paso largo hácia 
una eterna felicidad, y pronto á recibir la co- 
rona de la gloria. Algunos acercándose á él, le 
presentaron un vaso de agua, y de vino 5 pero 
él lo rehusó, diciendo: Hermanos mios, aún no 
es hora de romper el ayunó : eran como las diez 
dei dia. Había guardado exâctamente , durante su 
prision , con los Fieles que le acompanaron en 
ella, el dia Miércoles anterior, y nó queria ade- 
iantar la hora de comer en el dia Viernes en que 
se hallaba, ni violar, por poco que fuese, la re- 
» - gu- 
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gularidad dei ay uno; pues sçlo espçraba consuf 
fiiar su çarrera aquel.dia çon Iqs Pat*mrca$, y 

:í v.n <-v.3 >' v :< ; x 

. llçgadp ai; Anfi^trp^ Ap, 

gqstaljsu lHÇiClpç < se acerco é él derramando lá¬ 
grimas, y le suplico tuviese á bien que le des- 
calzase. El Santo Mártir le respondió: Hijo mio, 
m te, utotajo j. yo me, deecal?ari m\Q? 

bieQ ppf ? mí mismo , n y ( çom tanta mas alegra,, quam 
to estoy cierto que las promesas de Dios yan £ 
cumplirse eu mí dentro, de poco. Al mismo tiem- 
po Felijf , uno de losnuestros, le tomó la ma- 
5 f le sppliçd se acófidase de él. A lo que res* 
pondjó S. Fructuoso , levantando su voz de sues¬ 
te qpetodoel mundo Jeoyese clara, y distin¬ 
tamente : Yo debo acordarme de toda la Iglesia 
Católica, esparcida por toda la tierra, desde el 
Oriente hasta el Occidente. Estando ya para em* 
irar en el Anfiteatro, voiviéndpse á los Fieles 
que le rodeaban; Hermanos mios , les dixo, nues- 
tro Senqr no os dexará como ovejas errantes sin 
pastor: él es ; fiel en sus promesas, y su bondad 
no dexará jamás de seros favorable: no os turbe 
el estado en que me veis: una hora de sufri- 
mientq se pasa bien presto. Fortificados maravi- 
llosamente los dos Diáconos por medio de estas 
pa.labras , subieron con su Santo Obispo sobre la 
fioguera , como- los tres jóvenes Hebfeos entraron 
.en otro tiempo en el horno de Babilônia. Allí 
fueron tambien asistidos de un modo sensible por 
las tres Personas de la Santísima Trinidad. El 

Ta Pa- 
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Padre con fòdò Su poder áòstuvò sír ftaquézáí 
tf Hijo los socorrió ánknándolos con su exém-' 
pio 5 y el Espiritu Santo por una dalee inspira- 
ción teftípló el-demasíado ardor dél fuego. Lue- 
go que los lazos qué atabah Sus foanos se 1 que- 
maron, los estendieron en forma de cruz, parai 
orar segun la costumbre de los Fieles 5 y-repre- 
àentando así el trofeò dé la- Gruz dèléalvadorj 
ofréèierbn sus almas 1 l ea‘ lò '.fuertó ! de u sHà r ôra^ 
éiohes. : • ’ 7" " ; r> ’ 

Su muerte fue aeompanada de muchos mi- 
lagros. 1 El cielo se abria, y se vió á- Fruetuo- 
sO-,’ f á 'sús^dos Diáeonos, que éstiábáB yáípará 
entrar èoéK Áúri ‘âparecian como atados c á tõá 
léfiòs en que habiamsido quemadós. ' Abilãn, y 
Migdonio, criados dei Gobernadory : dél nú¬ 
mero de los Fieles, fueron testigos de esta ma- 
favilla, coimo tambien la joven Emilianà áu hija. 
>Estos dos hombres fueron á decirle al mismo 
Emiliano esta maravillosa vision : Venid, Sefior, 
<le dixeron, venid á ver subir al cielo á estos 
íiortibres que hábeis condenado al fuego. Fue el 
Gobfertíador; pero no vió cosa alguha : hacién- 
dole sò infidelidad indigho de ello. 

- No obstante, los Fieles fueron la noche si- 
íguiènte al Anfiteatro , 1 levando vino para lavar 
4 õsí cuerpos medio consumidos de los bienaven- 
'türadds Mártires , y acabàr de‘ ápagar lo que 
‘aún estâba ardiendo. Recogièron, pues , con to¬ 
do cuidado todo lo ; que se había podido ■ liber¬ 
ar de las líamas, y la repartieron -entre ellos. 

i Pe- 
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Pero el Sapto Obispo se les apareció, y les 
advirtió volviesen á recoger lo que cada uno 
en particular había tomado de ! sus sagradas re¬ 
líquias , y encerrarias todas en un mismo lu¬ 
gar. Mostróse tambien con sus dos Diáconos" 
á Emiliano, y le reprehendió su iníqua crüel- 
dad. Tií piensas acaso, le dixo , habernos he- 
cho perecer para siempre, reduciendo nuestros 
çuerpos á cenizas; pero míranos aqui á todos 
vivos, y gloriosos. 

, À 
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MARTÍRIO 

DE LOS SANTOS MONTANO, 

LUCIO, FLAVIANO, VICTORINO, 

PRIMOLO , RENO , Y DONACIANO, 

tolos Discípulos , r del Clero 
de S. Cipriano Obispo de Cartago, 

Escrito por Flaviano , uno de estos Santos Márti¬ 
res 5 y por otro Christiano, que fue testigo 
de vista de todo lo que refiere. 

Sacado de un Manuscrito de M. de Noaillet Obispo de 
Cbalons ; y de otro de S. Remigio de Reims ; cotejados 
con las ediciones de Surio , de Baronio t 
y de Bolando. 

Ano dc Jesu-Christo 260, en ei império de Valeria no, 
y de Galieno. 

A L dia siguiente de aquel terrible tumulto, 
que el furor del Gobernador de África 
movió en Cartago contra los Chtistianos, fuímos 
presos por su orden, y conducidos á la carcel, 
no estando aún satisfecho el pueblo de la sangre 
que se había derramado. Donaciano, que era so- 
lamente catecúmeno, murió en Ia prision, algu- 
nas horas despues de haber sido bautizado, re- 
cibiendo casi á un mismo tiempo la ttfnica del 
bautismo , y la corona del martírio. JPrímolo 


Digitized by 


Google 



Montano , Lúcio, Flaviano , &c. 295: 

había muerto pocos dias antes. 

Los soldados que estaban de guardia nos di-< 
xeron que estábamos sentenciados á ser quema- 
dos vivos, y que la execucion se debía hacer 
al dia siguiente por la mafíana. Pero Dios, que 
puede, quando le place , librar á sus siervos de 
en medio de las llamas, prontas á reducirlos á 
cenizas, y que tiene en su mano el corazon, y. 
la lengua de los Reyes, y de los Jueces, apar¬ 
to por su omnipotente bondad este remolino de. 
fuego, que estaba para sorbernos; y concedid 
este favor á nuestras fervorosas, y repetidas ora* 
ciones. La hoguera que se encendió para noso- 
tros, se apagó al instante: Dios derramo de lo 
alto un milagroso rocio, que amortiguó todo el 
ardor; y la misma mano que en otro tiempo sa¬ 
co dei horno de Babilônia á los tres jóvenes Is-í 
raelitas, nos preservo dei de Cartago. 

Habiendo, pues, mudado el Gobernador d© 
resolucion, y revocado su sentencia por un inte¬ 
rior movimiento, que éi ignoraba; pero que le 
era enviado de parte de Dios, nuestro poderoso 
protector, nos volvieron á la carcel. Este lugar 
nada tuvo para nosotros, de horroroso. Su oscu- 
ridad ilustro prontamente una luz dei todo ceies-* 
tial. Un rayo dei Esplritu Santo penetró esta os- 
cura mansion : desterro la noche, haciendo nacer. 
el dia, y la claridad dei seno de lás tinieblas* 

Reno, pues, nuestro hermano, que fue preso 
con nosotros, vió en suenos á muchos de los pri- 
sioneros, que parecia sübian al cielo con el ao* 

T 4 .3U— 
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xilio de una antorcha que llevaban delante cada 
uno de ellos 5 pero que había otros, los quales 
se quedaban por falta de esta iluminacion. Co- 
nociónos á todos cinco en esta Vision, y nos ase- 
guró que éramos dei número de los que camina-. 
ban con hachas. Esto nos regocijó mucho, y nòs 
hizo Comprehender que nosotros caminábamos con 
Jesu-Christo (r) $ luz que alumbra nuestros pasos. 

Nosotros no pensábamos sino en pasar ale¬ 
gremente eí dia siguiente, quando por la tarde 
repentinamente fuimos sacados por los soldados 
dei Intendente de Ia Provinda , que exercia por 
comision el empleo de.Proconsul, habiendo muer- 
to poco antes Galerio Máximo, que lo era en 
propiedad $ y fuimos conducidos al palacio para 
tomamos declaracion. ; Oh dia feliz! jOh qué lige- 
raá nos parecieron las cadenas con que nos car- 
garon! j Qué honoríficas nos parecieron ! mil ve- 
eés mas preciosas que el oro, y las pedrerías! 

Entretanto los soldados inciertos dei lugar en 
que el Presidente (3) debía oirnos , nos llevaban 
de sala en sala, y de aposento en aposento, has¬ 
ta que en fin nos hicieron quedar en la pequeíía 
sala de Audiência dei Intendente. Vino al cabo 
de algun rato. Hízonos muchas preguntas, que 
mezdó de amenazas, y de promesas. Nuestras 
rsespuestasi fueron modestas, pero firmes, genero¬ 
sas ,y christianas. En fin, salimos de allí triun- 
■ .■'»»* • fàn- 

-C* )- Pt) 11(2} Este notnbre era çpm«n ,á todos ‘los Magis¬ 
trados que erap enviados para gobeçnar ]$& Provindas >T ya fueseo, 
ProCóÓíuleé, Tenientes^ dei 'Empèraoòr c v-.-i 
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fantes, y vencedores dei demonio , que se retiro 
con sus artifícios confuso, y lleno de vergüenza. 
Volviéronnos á la carcel, en donde nos prepa¬ 
ramos á nuevos vencimientos. El mas terrible que 
tuvimos fue contra el hambre , y la sed, que pen- 
saron hacernos perecer por la desapiadada dure¬ 
za dei Tesorero Solon, que nos rehusaba hasta 
el agua , despues que nos habian hecho trabajar 
todo el dia. 

Pero quiso Dios consolamos por sí mismo en 
esta extrema miséria á que la crueldad de un 
hombre nos tenía reducidos, ofreciéndole la apa- 

ricion siguiente al Sacerdote Victor, uno de los 
prisioneros, que pocós dias déspues de haberla 
tenido fue martirizado. He visto esta noche, nos 
dixo, á un tierno nifio, hermoso como el dia* 
entrar en la carcel. Vínose á mí, y convidándo- 
me con un ademan caridoso á seguirle , me lle- 
vó á todas las puertas, como queriéndome poner 
en libertad $ pero todas estaban cerradas. Lo que 
obligó á este divino nino á decirme: No os im¬ 
pacienteis : aán tendreis algunos dias que sufrir; 
pero tened confíanza en mi poder: yo no os aban¬ 
donará : siempre estaré con vosotros. Vé, asegú- 
fales de mi parte á tus companeros, y diles es¬ 
tas palabras: Ei espíritu se prepara á unirse á 
Su Dios $ y el alma , desprendida dentro de pocó 
de los lazòs de su cuerpo, irá bien presto á to¬ 
mar sii lugar en el paraíso. Yo me tomé la li¬ 
bertad, prosiguió Victor, de preguntarle en qué 
parte dei mundo, estaba el paraíso. Y él me res- 

pon- 
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pondió: Está fuera dei mundo. Pues hacedme el 
favor de mostrármele , continué yo. Pero este ado- 
rable nifio me respondiò sonriéndose : j Y dònde 
estaria el mérito de Ia fé ? Y pidiendo que me 
diese una senal, que obligára á mis companeros 
á creer en mis palabras quando les hablase de 
su parte: Yo te doy, me dixo, la senal de Ja- 
cob (1), Habiéndonos , pues, referido Vietor es¬ 
te misterioso sueno, no pensamos ya mas que en 
alegramos, y en poner toda nuestra esperanza 
en aquel que ha dicho: Invocadme en el dia de 
vuestra afliccion (2), y yo os libraré de ella,y 
vosotros me glorificareis. 

;. Este socorro no tardo mucho tiempo 5 y des¬ 
de la misma noche tuvimos una nueva seguridad 
por otra Vision, que se le mostro á nuestra her- 
mana Quartilosia, que estaba presa con nosotros* 
Tres dias había que su marido, y su hijo sufrie- 
ron martirio 5 y ella tambien los siguiò pocos dias 
despues. Vino, pues, á Jiacernos relacion de la 
que se le represento en sueíios. He visto, nos di¬ 
xo , llegar aqui á mi hijo, aquel que estuvo en¬ 
tre vosotros, y que ha tenido la dicha de morir 
por la Fé. Sentóse sobre el brocal dei pozo que 
está en medio dei prado, y me ha dicho: Dios 
ha visto vuestros sufrjmientos, y se ha compa-* 
decido de ellos. Mas arriba llegó un hombre de 
bella disposicion , que tenía en sus manos dos 
frascos, uno de agua, y otro de leche. Diónos 

de 

(1) La escala misteriosa. (2) Ps. 49. v. 1$. 
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de beber á todos, sin que los frascos se desmen- 
guasen. A este tiempo ia venta na de la sala en 
que estábamos, se vino á abrir de repente, y vi¬ 
mos el cielo á nuestro gusto. Despues aquel her- 
moso joveri puso sobre el marco de esta ventana 
los dos frascos. Y despues de habernos dicho: 
Despues de estar satisfecha vuestra sed, atín que¬ 
da leche , y agua en ellos: dentro de poco reci-* 
bireis otro tercero frasco, desapareció. Esto es 
lo que nos refirió Quartilosia. 

Al dia siguiente, como aguardásemos que el 
desapiadado Solon nos hiciese dar, no con que 
apaciguar enteramente nuéstra sed, y nuestra 
hambre , sino solamente con que impedir el que 
muriésemos 5 porque en todo el dia antecedente 
no habíamos bebido, ni comido cosa alguna, se 
acordo el Seôor de nosotros, y nos envio con 
que satisfacer nuestras mas urgentes necesidades, 
y nuestros maá ardientes deseos: quiero decir, 
pan, agua, y el martírio. Porque por el minis-* 
teria de Herenianò Subdiácono, y dei catecú- 
tnerib Januario, fue por quien èí caritativo Lu- 
cianó, nuèstro bermanq, rios hizo llevar algu- 
nos refrescos 5 y esto es lo que se nos había da¬ 
do á entender por aquellos dos frascos. Esto nos 
fortificó ün poco, nuesirós enfermos se restàble* 
eíéroh , olvidámos bién presto nuestras fatigas pa- 
sadàsy dos jbusiníòs á ofrecér alabanzas, accio*- 
nes de graóiàSyyftiil cânticos de bendiciones al 
que nos miraba con compasion desde su gloria. 
Ahora es preciso* hermanos mios, que os 

ha- 
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haga la relacion de algunas particularidades, que 
os harán conqcer hasta qué punto nos amábamos lps 
unos á los otros. No pretendo con esto-' daros uná 
jnstruccion, ni constituirme maestro de las ços- 
tumbres : solamente quiero haceros una simple 
narracion como historiador. No ténemos, pues, 
todos sino un mismo espíritu, que nos. une, así 
en la oracion , como en las conversaciones, y en 
la conducta de la vida. Bien sabeis, ámados her- 
manos mios, que no hay cosa mas bella que es¬ 
ta union producida por la çaridad: nadá mas 
dulce que estos vínculos con que el amor enla- 
za, y encadena todos los corazones. Estos son 
aquellos amables lazos, cuya vista sola hace huir 
al demonio: aquellas cadenas tan agradables á 
Dios, que todos aquellos qúe son dichosos por 
jlevarlas, obtienen de él todo lo que le piden, 
segun aquella gloriosa palabra de Jesu-Chris-; 
to (i): Si dos personas se uniesen sobre la tierra 
para pedir alguna cosa á mi Padre, la obten- 
drán infaliblemente de su bondad. Y despues de 
esto, i ,se puede pretender tener derecho aí Rey- 
no dei cielo, si no se. conserva la paz çbn sus 
hermanos? Bienaventurados los pacíficos, porque 
ellos serán llamadqs hijos de Dios, dice nuestrp 
Senqr Jesu-ÇhristQj^a) 5 y despues de él, expli-j 
Dando star- Apqstol. t estas, palabras % anadç: Si po^ 
sotros somqsJiijqs 4§JE)ips., gomos, .por qoasiguten? 
te sus herederos, y, los coheirederos de jesu- 

: ‘ \ ■ : chr& 

* - - • • *L* *' ' ' - - - ‘ • * 
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Christo 5 péro con tal que tengamos una compa4 
sion mutua los unos á los otros. Sigamos este dis* 
curso. Para ser heredero , es necesario ser. hijo: 
es âsí que para ser hijo , es necesario ser pacífi-i 
co: luego no se puede pretender la herencia dei 
Padre celestial, si no se conserva con sus herma- 
nos la paz, y la union que el Padre celestial itijr 
éstablecido entre sus hijos. ; 

* Pero volvamos por ahora á tomar el hilo de 
nuestra historia. Habiendo tenido Montano algu- 
nas palabras con Juliano por la ocasion de cier- 
ta muger, que no siendo de nuestra comunion , se 
había-mezdado no sé como entre nosotros; y 
habiendo rtiostrado Juliano un poco de exceso 
parâ con Montano, se guardaban el uno al otro 
como una éspecie de tibieza , que era como una 
semilla de-discórdia. Compadeciòse el cielo de 
los dos; y para obligarlos á reconciiiarse, le ofre- 
. cíq uti speno á Montano, que nos le refirió en es¬ 
tos términos. : 

Parecióme que un Genturion, y unos solda¬ 
dos sé habian echado sobre nosotros, y nos lle- 
'Vaban á la carcel 5 y que despues de habernos 
hécho pasar ; toda una larga calle, nos conduxer 
ron á un campo, en donde encontramos á Cipria- 
no, y á Lucio. Despues nos hallamos en> un lu- 
-gar, cuyas paredes, el tpcho, y suelo eran de 
alabastro : tiuestros vestidos se voLvieron m^s blad- 
Cos ^üe la nieve í y loquenos pareció mapíma- 
•táVilloso füê qüenuestro pécho estabaoísúittaos- 
-párente , que los ojos, facilmente podian vcrsl 

tra- 
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través lo mas oculto que ftabía en el corazon. 
Yo quedé aturdido , os lo confieso , continuo Mon- 
tano, viendo en el mio un gran monton de in- 
mundicias j y la alteracion que me causó esta vis¬ 
ta^ me dispertó al punto dei sueno. Lleno de las 
ideas que había impreso fuertemente en mi ima- 
ginacion , encontré á Luciano, al qual dí parte 
de ello. Y despues de haber hecho, ambos una 
seria reflexion , quedé persuadido á que estas in- 
«nundicias que advertí en mi corazon, eran aquer* 
lla especie de enemistad que tuve 5 la que, aun- 
que fue de corta consideracion, hç procurado sos- 
tenerla , sin ocurrir á la debida reçonciliaçipft. 
Por lo qual, muy amados hermanos mios, çon-í- 
servemos todos con cuidado la paz, la union , y 
ia concordia: seamos acá abaxo lo que debemos 
ser eternamente allá arriba; esto es, un mismo 
corazon, un mismo espíritu, y una misma vo- 
luntad. Yo os deseo esta diçhósa paz, y la glo- , 
ria, que es su recompensa. 

Loque se sigue fue anadidopor un Christiano^ 
-testigo ocular de los hechos que vá á referir. 

De este modo acaba la relacion que Flaviano 
escribió en la carcel en nombre suyo, y de sus 
compaííeros. Pero como por su extremada mo¬ 
déstia calló muchos particulares, que servirían 
tanto de edifiçacion para los Fieles , como de 
honra, y gloria para Jesu-Christo; y ; como .por 
-otra parte quedaria imperfe/ta esta relaeigp si jap 
se hallase èn ella la preciosa muerte , de justos 
Santos Mártires, nos ha parecido debíamos ana- 
■ dir 
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•áir Io que faítaba á esta historia, y lo quepue- 
de completaria. Y lo hemos emprendido con tan¬ 
to mayor gusto ,. quanto satisfaciendo á nuestra 
devocion , y á la de los lectores, cumplimos con 
las últimas disposiciones de un amigo, de un 
•ilustre Mártir de Jesu-Chrísto, de Flaviano mis- 
mo, que antes de morir nos hizo este encargo. 

Ya había muchos meses que los tenian pre* 
sos, y la hambre, y la sed, juntamente con las 
incomodidades de la prision, los tenian reducidos 
ai estado mas deplorable que se puede imaginar, 
quando el Presidente los citó segunda vez para 
su tribunal. Declararon todos firmemente que sub- 
sistián en la primera confèsion. Flaviano anadió 
que era Diácono ; pero sus amigos, dando mas 
oidos á la voz de la carne, y de la sangre, que 
á la dei espíritu, y de la Fé (1), sostuvieron que 
no lo era, aunque él mismo protestaba que tenía 
este honor. En vista de esto, el Presidente expi- 
dió sentencia, condenando á muerte á Montano, 
Lucio, Juliano, y Victòrico. Flaviano sentia con 
impaciência no estar comprehendido en la sen¬ 
tencia , quexándose de sus amigos , como faltos 
de lealtad. No obstante, como tenía una piedad 
sabia, é ilustrada, se sujetò humildemente á la 
voluntad de Dios, estando firmemente persuadido 
á que todo lo que sucede, nace de sus providen¬ 
cias; y que los hombres no obran sino conforme 

a 

(1) Porque el edicto de Valeriano contenía pena de muerte 
contra todos los Clérigos, y era mucho mas favorable á los que 
no habian recibido las Ordenes. Epist. Cipriàru 82. 
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á sus decretos. Dexemos aqúí á Flaviaoo por á!r> 
•gun rato, y vamos á sus companeros. 

Mientras se les conducía al lugar en que ha*< 
,bian de recibir el martírio, juntóse Un concurso 
prodigioso de pueblo: los Gentiles, y losFielçs 
-concurrian á porfia. Estos auúque ansiosos sieoir 
pre de dar á los Mártires en estos últimos mor 
■mentos todas las senales á que obliga lá caridad 
christiana; no obstante, en esta ocasion parecí» 
chaber duplicado su zelo, y sus buenos ofícios 
para con ellos, mostrándoselo en la alegria que ma? 
nifestaban en sus semblantes, y que parece salía 
•de sus mismos ojos, por considerar ya segura aque» 
41 a felicidad eterna. Pero se contentaron con dar 
estos mudos testimonios dei gozo que sentian en 
ár á morir por Jesu-Christo: mostrándolo tam- 
bien con las palabras con que exhortaban al pue T 
|>lo con los mas atractivos afectos. Lucio, unq 
de los Mártires, era joven de modéstia, y de dul-. 
^ura admirable: lo dilatado de su prision le hai> 
Jbía debilitado mucho j y temiendo ser sofocadq 
dei tropel que le rodeaba, y que le oprimia so- 
iiremanera, y de este modo verse privado de 1» 

f ' lòria de derramar su sangre por la Fé, se ha- 
ía adelantado un poco con un corto número de 
Fiel es. Decíales las cosas mas admirables dei mun¬ 
do: y como le suplicasen se acordase de ellos 
quando estuviese con Jesu-Çhristo: Yo soy, les 
dixo , hermanos mios, quien tiene necesidad de 
vuestras oraciones: no me las rehuseis. jOh , qué 
humildad para un Mártir, que en el momento 

mis- 
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Biistno en que dá su vida por confesar á su Dios,' 
aún no se atreve á prometer su intercesion para 
con el mismo, por cuya gloria se deita sacrificar! 
Por otra parte, Juliano, y Victórico, sobre toa¬ 
das cosas, recomendaban á los hermanos el con¬ 
servar la paz entre sí, y el tener un cuidado 
particular de los Clérigos, que habian sufrido en 
la carcel el hambre, la sed, y toda aquella lar¬ 
ga serie de misérias de que se ha hablado. 
f Montano, hombre de unà complexion fuerte, 
, y robusta, y de un espxritu firme, y sólido, siem- 
pre había hecho profesion , aun antes de su mar¬ 
tírio , de decir la verdad en todas ocasiones, sin 
tener miedo ni al estado, ni á la dignidad. Però 
entonces creciendo su zelo á medida de lo qué 
se acercaba su muerte, levanto su voz 5 y coii 
un tono profético iba diciendo al pueblo que le 
rodeaba: Todo hombre que sacrificase á los fal¬ 
sos Dioses, será arruinado: es una impiedad hor- 
rible el abandonar el culto dei verdadero Dios 
por el de los demonios. Repetia sin cesar las mis- 
mas palabras. Y de este modo hacía frente al obs¬ 
tinado orgullo de los Hereges. Abrid los ojos, 
les decía á voces , y por esta multitud de Már¬ 
tires, que la Iglesia Católica dá á luz cada dia$ 
reconoced que es la verdadera 5 y así dexad el 
cisma, y el error, y volveos á ella. Después 
moderaba aquel demasiado anhelò con que los 
que se habian separado de la Fé , suspiraban por 
volverse á incorporar en la congregacion de loa 
Fieles. Imimaba á unos el severo juicio de jesu- 
. Tm.L ' V Chris- 
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Christo, obligando á otros á cumplir la entera 
penitencia que se les había impuesto por las le- 
yes de la Iglesia. A los que habian perseverado 
siempre en la verdadera Fé, los exhortaba á per¬ 
manecer fieles, y á guardar con vigilância este. 
precioso depósito. Estad firmes, hermanos mios, 
en nuestra santa Religion , les decía, y haced que 
el éxemplo de los que han tenido la infelicidad 
de abandonaria , no pueda prevalecer para per- 
vertiros contra las doctrinas que os fortificàn en 
ella. Volvíase tambien á las* vírgenes consagra¬ 
das á Dios, y representándolas la santidad de su 
estado, les hacía presente lo que era la fragilí- 
dad humana. jQoé facil es, ahadia, empanarse 
la hermosura, y el lustre! En fin, encargaba á 
los legos la sumision á las leyes de la Iglesia, 
y el respeto á los Superiores Eclesiásticos 5 su¬ 
plicando al mismo tiempo á estos Ia concordia en 
sus ânimos, la observância de las mismas leyes, 
y últimamente la uniformidad en su conducta; 
asegurándoles que nada era mas agradable aí 
Senor, que una pacífica union entre los Ministros 
de su Santuario. 

- ' Preparábase ya el verdugo para degollarloj 
y teniendo ya casi en la garganta la cuchilla^ 
levanto el $anto Mártir las manos, y los ojos há- 
cia el cielo, é hizo esta oracion , que pronunció 
eon uma voz fuerte, y clara, de suerte que no 
solamente los hermanos que estaban cerca de él, 
sino tambien muchos Paganos distantes la peren 
bieron enteramente: Senor, haced que Flaviano, 
; . • que 
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que se halla separado de este trance por favor 
que le ha hecho el pueblo, sin solicitarlo, re- 
ciba tambien, como nosotros, dentro de tres dias 
la corona dei martírio. Y para dar á conocer al 
mismo tiempo qüe estaba seguro de que su ora- 
cion, y súplica le había sido concedida, rasgd 
en dos partes el Jienzo con que le habian ben- 
dado los ojos, guardando ún pedazo para él, y 
reservando el otro para Flaviano. Quiso tambien 
que en el lugar en que habian de ser enterra^ 
dos , se dexase en medio de ellos un hoyo vacío 
para sepultar en él á Flaviano, á fin de que ni 
aun despues de su muerte estuviesen separados. 
Así sucedió en efecto 5 porque al dia tercero des¬ 
pues que Montano, y sus Companeros padecieron 
el martírio, Flaviano recibiò tambien la corona 
dei suyo de este modo. 

Despues que por aquella poderosa intercesion 
dei pueblo, que alcanzaron los amigos de Fiar 
viano, aun á pesar de este mismo, se le hizó 
Volver á la carcel, estuvo tan firme en su fé, 
como resuelto á morir. Aquel grande espíritu no 
se acobardaba con los temores que le ofrecía la 
dilacion : y así aunque viese que el dichoso ins¬ 
tante de su martírio se detenía, su invenciblô 
constância le hacía mirar todos estos obstáculos 
como pasageros, que bien podian retardar su di- 
cha, pero no privarle de ella para siempre. ft>a 
su madre en su compafiía desde la carcel al pa* 
lacio, siguiéndole despues desde este á la pri- 
sion: verdadera hija de Abrahan , que aunque 

V 2 sin- 
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sintiese su çorazon penetrado por el doloroso sa¬ 
crifício que hacía á Dios de aquel hijo querido* 
tio dexaba de hacérsele con una voluntad plena, 
y una perfecta resignacion. jOh madre verdade- 
ramente Christiana! j Madre digna de la admira-' 
cipn .de todos los siglos: madre comparable á 
la de los Macabeos! Si no teneís.siete hijos que 
ofrecer á Dios, como aquella antigua heroina, á 
lo menos én uno solo ofreceis todo el amor que. 
aquella consagro en los siete. Este hijo querido 
dè su parte hacía mil elogios de esta grandeza 
de valor. Bien sabeis, madre mia, la decía, quán- 
to he hecho por obtener la gloria dei martírio: 
quántas veces me he visto cargado de cadenas, 
pronto á ^er arrastrado á los suplícios $ y quán- 
tas veces he tenido el disgusto de ver frustrada 
mi esperanza. Pero si lo que deseo tanto tiempo 
ha con tanto ardor, y con tanta ansia, sucede 
en fin segun mis deseos 5 j oh madre mia , qué 
alegria para mí, y qué gloria para vos ! / 

/ Luego que llegaron á la puerta de la carcel$ 
estuvieron aguardando mucho tiempo que la abrie- 
sén , ya porque los carceleros, ó porteros estu- 
viesen ocupados en otra parte, 6 porque no se 
epcontrabãn las. Uaves, ó por mejor decir porquês : 
algun Angel lo estorvase, indignado de ver á un 
Santo, que dentro de poco había de ser recibi-* 
do en la companía de espíritus bienaventura- 
dos, ser confundido con los malvados, y hom-< 
bres infames j y que se viese obligado á estai 
en un calabozo aquel á quien,la providencia, pre-*» 

-- / ' * pa- 
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para ba en el cielo un rico palacio. jPero quáles 
seria n en los dos dias intermédios los pensamien^ 

tos dei Santo Mártir? &Qué esperanza alhagüe- 
na no aliviaria sus penas? La oracion que Mon¬ 
tano había hecho por él al morir, y el ardiente 
deseo que sentia de volverse á juntar á este ami¬ 
go , le hacian esperar el dia tercero con una es- 
pecie de impaciência santa. Amaneció en fin este 
afortunado dia, y Flaviano le miró , no como 
aquel en que debía perder la vida, sino antes 
bien como al dia de su resurreccion , y de su 
triunfo. Los Gentiles que habian oido las últimas 
palabras de Montano, estaban por su parte aguar¬ 
dando con inquietud qué efecto producirían. 

Luego que se cundió la orden dei Goberna- 
dor para llevarlo á palacio, concurrieron á él 
Christianos, Judios, y Paganos. En este tiempo 
sacaron al Santo de la carcel para el cadahalso. 
La alegria era universal entre los Fieles: jpero 
quién podrá explicar la que sentia Flaviano? Ya 
no dudaba que el Presidente diese en fin esta ver 
una sentencia como él la deseaba. La oracion 
que su amigo (1) había hecho en su favor, le 
aseguraba en algun modo, y él contaba mucho 
con su fé, y constância, que irritarían al Juez, 
haciéndole romper en una sentencia de condena- 
cion. Esto era lo que le hacía sin dificultad algu- 
na prometérselo á los Fieles que llegaban á ca¬ 
da paso á hablarle, ó á los que encontraba en 
l TomJ. V3 el 

(1) Montan*. 
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Z' elcamino. jOh pasmosa confianza! jOh fé inex- 
plicable! Entró, pues, en palacio con estos afec- 
tos, y descansó algun rato en la sakt de los guar¬ 
diãs dei Gobernador, aguardando que le manda- 
sen entrar. > 

Estábamos nosotros (i) allí lo mas cerca que 
podíamos de él, dándole todo el honor que le es 
debido á un Mártir de Jesu-Christo, y todos los 
servicios con que podia contribuir la caridad. En¬ 
tre sus discípulos se hallaron algunos, que por 
un ciego amor á su maestro, y que era mucho 
mas segun la carne, que segun el espíritú , le 
aconsejaban que idolatrase. Representábanle que 
no debía dexarse preocupar tan fuertemente de la 
- vida futura, despreciando la presente; que la 
muerte, que tenía á la vista, era cierta; y que la 
eterna, que él temia, era solo una aprehension. 
Que en todo caso despues de haber sacrificado, 
usaria de ella como juzgase á propósito; y que 
siempre le seria libre el confesar á Jesu-Christo, 
y satisfacer el deseo que tenía de morir pof éL 
Los amigos que tenía entre los Paganos esforza- 
ban mucho estas consideraciones, y llamaban fu¬ 
ror , y desesperacion el despreciar la vida, y no 
temer la muerte. Pero el Mártir, despues de ha¬ 
ber dado gracias á estos perjudiciales amigos, 
cuyò pernicioso consèjo de buena gana hubiera 
querido no oir , por ser contra la proíèsion de 
la Fé* se propuso debía por entonces explicarles 

su 

(x) El Autor de esta relacion , con otros. 
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sá dictamen tocante á la divinidad, y á la ver-* 
dadera Religion. Dixo , puas, con su eficacia 
acostumbrada, que era necesario morir mil ve- 
ces antes que adorar las piedras: que no había 
sino un Dias, que había hecho todas las cosa s, 
y~ que él solo debía ser adorado: que nosotros 
vivimos aun despues de nuestra muerte: que el 
alma no está sujeta á ella: que la muerte es la 
victoria dei hombre, y no su destruccion 5 y en 
fin , que no había sino la Religion Christiana que 
pudiese conducir al conocimiento de la verdad. 

Viendo estas personas que ais consejos ha- 
bian tenido un suceso tan poco conforme á su 
inteneion ; y que èl Santo, lexos de haberse de- 
xado persuadir, los había confundido á elios, re- 
currieron á un medio bien cruel, .pero eficaz, 
segun sus intentos. Este fue se le diesé tormen¬ 
to , por si la dureza de él alcahzaba mas que 
sus rúegos. Habiéndofe hecho poner el Juez en 
el potro , le échó en cara segunda vez que era 
un impostor, titulándòse Diácono , no siéndolo. 
Y asegurándole Fíaviano que lo era, un Centu- 
riofl presentó al Presidente un papel, que decía 
le habiarn dado. Esta éra una déclaracion firma¬ 
da de muchos Ciudadanos, en que deponian quaf 
Fíaviano jamás había sido Diácono. Al leer este 
papel, grito el pueblo: Fíaviano es un embustç- 
ro 5 lo que obligó.al Presidente á instarle sobre 
este artículo. Cònfesad ahora, le dixo: tú has 
faltado á la verdad quando has querido pasar por 
Diácono. Resppndió Fíaviano: jEn qué? A esta 

' V 4 rés- 
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respuesta, perdiendo el pueblo la paciência, pi* 
dió que se agravase el -tormento } pero Dios no 
Io permitió así: perdonó este suplicio á su sier* 
vo , y el Juez se contento con condenarle á muer¬ 
te, sín hacerle pasar por los tormentos. 

Teniendo Flaviano por esta sentencia una se* 
guridad tan positiva de sú muerte, no podia con- 
tenerse de alegria: esparcíase en todas sus pala* 
bras; y su conversacion nunca fue mas agrada* 
ble, ni mas viva. Entonces fue quando me en* 
cargo el cuidado de escribir todas las particular 
ridades de su martírio ; y quiso tambien que afia* 
diese á él algunas visiones con que el cielo le 
había favorecido, y que me contó en estás tér¬ 
minos: Acababa el bienaventurado Cipriano, nues* 
troObispo, me dixo , de dar su vida por lã Féj 
quando fui arrebatado en espítitu á un lugar en 
que le hallé. Preguntéle si era muy doloroso, el 
morir degollado. Informábame' yò de esto, por-* 
que me disponía tambien al martírio. ,E1 Santo 
me respondió: Quando el alma está dei todo 
ocupada en las cosas dei cielo, elcuerpo no sien- 
te, y es como si se tuviesé un cuerpo prestado; 
jOh palabras admirables de un Mártir, que aní* 
ma á la muerte á otro! Despues, continuo Fla¬ 
viano, Jlèvaron á muchos de mis companerós, 
que padecieron todos la muerte con nuestro bien¬ 
aventurado Obispo. No obstante, conto yo veia 
que se acercaba la noche, .me afligia mucho de 
que ao recibiese la.misma gracia que ellas. :Qeu 4 
pado $staba; de este: pe«damientQ , que íneanegabà 
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enlágrimas, quando un hombre lleno de dulzura, 
y de magestad,.acercándose á mí, me consola^ 
ba , y á un mismo tiempo me infundia venera- 

cion, preguntándome el motivo de mi tristeza. 
Habiéndole confiado mi pena: Cesa de afligirte, 
me dixo : ya eres Confesor segunda vez 5 y eti 
fin serás Mártir á la tercera. Tambien tuve otra 
Vision, que es necesario os descubra, prosiguió 
Flaviano. No había mucho tiempo que el Obispo 
Succeso, y Pablo habian padecido martírio, quan¬ 
do ví un dia entrar á Succeso en mi aposento. 
Al principio no lo conocí: tanta era la luz, y 
el resplandor glorioso que lo rodeaba. Díxome: 
Hermano mio Flaviano , yo he sido enviado aqui 
para advertirte que dentro de poco has de pade¬ 
cer martírio por Jesu-Christo 5 y despues des- 
apareció. Al punto dos soldados llegaron, los 
quales tenian orden de presentarme al Goberna- 
dor. Lo demás ya lo sabeis. 

Nada hubo mas magestuoso que la marcha 
dei Santo desde el palacio hasta el lugar de la 
execucion : jamás hubo Mártir que recibiese mas 
honor: jamás se vieron tantos Sacerdotes dei Se- 
hor acompanar á un Diácono , dei qual se glo- 
riaban tambien llamarse discípulos. Esto mas pa¬ 
recia triunfo de un conquistador, que conduccion 
de un hombre al último suplicio. Como si ya se 
hubiese respetado en él la dignidad de Rey, de 
la qual iba dentro de poco á ser revestido en el 
cielo, donde Jesu-Christo le aguardaba para aso- 
ciarle á su Rey no ; el mismo cielo se concilio con 

la 
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la tierra para hacer esta marcha mas solemne, 
enviando una lluvia dulce, que caía á manera 
de rocio sobre los que formaban este devoto acom- 
panamiento ; pero que sirvió para muchos fines; 
porque aparto á los Paganos, á quienes una ma- 
ligna curiosidad había mezclado entre los Fielesf» 
y dió lugar á estos dedarse mutuamente el ós¬ 
culo de paz, libres de aquellos testigos impor¬ 
tunos , y profanos; y en cierta manera hizo el 
martírio dei Santo semejante á la pasion dei Sal¬ 
vador , en donde se dió la Sangre adorable de 
esta divina víctima mezclada con el agua què 
salió de su costado. 

En fin, habiendo llegado el Mártir al lugar 
en donde había de recibir la corona, subió so¬ 
bre un sitio algo mas levantado; dei qual, des- 
pues de haber dado senales de pedir silencio, ha- 
bló á los Fieles en estos términos: Vosotros, her- 
manos mios, tendreis una grande union con la 
Iglesia triunfante (1), mientras que la conservá¬ 
reis con la Iglesia militante. Y no creais que esta 
mi sentencia es de consideracion debil, pues com- 
prehende aquella sana, y última doctrina que 
Jesu-Christo nuestro Senor, estando para consu¬ 
mar su sacrifício en la Cruz, recomendò á sus 
Discípulos. Amaos , les dixo , los unos á los otros, 
como yo ps he amado. Ved aqui el último pre» 
cepto. que os doy, y la última ley que encomien- 

do 

(i) Esto es, la union , ó la comunion con la Iglesia dei 
Cielo. 
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do á vuestra obediência. Despues de haber sefía- 
lado el Santo Mártir á Luciano Presbítero con 
el caracter de un mérito singular para succeder 
á S. Cipriano, y habiendo ericargado á lòs Fie- 
les le eligiesen por su Obispo, baxò de aquel 
'lugar algo elevado; y habiéndose hecho bendar 
los ojos con el lienzo que Montano le había de¬ 
itado ál morir para este efecto, oró por un rato. 
En fin, recihió el golpe, con que dieron fia i su 
òracion , y 4 su vida. 

* v - ' ■ 

M ARTIRIÒ 

DEL ILUSTRE NICEFORO (0. 

Que contiene una admirable doctrina para saber 
perdonar las injurias. 

, Sacado de mucbos Manuscritos Griegos , y Latinos . 

Cerca dei ano de Jesu-Christo 260, en el império de Valeriano, 
y de Galieno. 

H Abía en Antioquía un Presbítero llamado 
Sapriciò , y un Lego llamado Nicéforo. 
Estaban tan estrechamente unidos con el lazo de 
una amistad recíproca, y de muchós anos, que 
se había hecho como provérbio entre aquellas 
gentes el llamarles á los que así se amaban Sa^ 

pri- 

(1) El dia 9 de Febrero, así en la Tglesia Griega, como en Ia 
Latina. 
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pricio, y Nicéforo. Habian pasado toda su vida 
en esta dulce union , quando el enemigo de los 
hombres vino á turbaria. Succedió á esta bella 
àmistad un odio tan fuerte, y tan enconado, que 
fauían el uno dei otro con un sumo cuidado, y 
evitaban hasta el encontrarse juntos en las asam- 
bleas públicas. 

Duró esto por algun tiempo: pero vólviendo 
en fin Nicéforo en sí, y haciendo reflexioti de 
que todo odio es obra dei demonio, resolvió el 
reconciliarse con Sapricio. Para este efecto supli- 
cõ á sus amigos íe fuesen á ver de su parte, 
ofreciéndole todas sus satisfacciones; encargán- 
doles expresamente le asegurasen lo mucho que 
lo había sentido , y el deseo sincero que tenía 
£e reconciliarse con él. Cumplieron estos amigos 
con sú comision$ pero hallaroh un hombre su-> 
mamente obstinado, y que les pareció resuelto á 
no perdonar. Nicéforo, á quien se lo contaron, 
envió otros, que hicieron nuevos esfuerzos en 
hquel endurecido corazon 5 pero Sapricio ni aun 
siquiera los quiso oir. No se acobardó Nicéforo 
dei mal éxitò de estos ofícios, y despacho hé- 
cia este inflexíble enemigo, á qui^n queria vol¬ 
ver á ganar á qualquier precio que fuese, nue¬ 
vos interpositores: pero esta tercer tentativa tuvo 
el mismo efecto que las dos precedentes. Cerrá 
Sapricio los oidos, no solamente á Jas instancias 
de estos oficiosos mediadores, sino á la misma 
Voz dei Salvador, que le inspiraba: Perdona, y 
te perdonaré. Si así no lo haces con tu hermanoj 

&có- 
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l como lo ha de hacer tu Padre celestial conti¬ 
go (1)? En fin , viendo el buen Nicéforo que 
nada había podido alcanzar de su durezâ por 
la mediacion de otro, creyó que si él mismo iba 
á verle, le movería infaliblemente por esta ac- 
cion , y por una senal tan extraordinária de hu- 
mildad, y de confianza. Vase, pues, al aposen^ 
to de Sapricio 5 y echándose luego á sus pies, le 
dice bahado en lágrimas: Perdonadme , padre 
mio, en nombre de nuestro Senor. Pero este im- 
placable hombre, quedándose endurecido en aque- 
11a horrible aversion que había concebido con¬ 
tra su amigo, no se rindió ni á sus súplicas, ni 
á sus lágrimas , ni á aquellas demostraciones de 
humillacion : aquel que como Sacerdote de Jesu- 
Christo, como Christiano , debía prevenirle , y 
por una pronta reconciliacion hacerle ver que 
imitaba á aquel de quien tenía el honor de ser 
Ministro. 

En esto enciéndese la persecudon de repen¬ 
te. Sapricio es llevado preso, y conducido de- 
lante dei Gobernador, que luego le pregunta su 

nombre. Yo me llamo Sapricio, respondió él; 
G. j De qué profesion éres? S; Soy Christiano; 
G. 5 Eres Eclesiástico ? Si Tengo d hònor de Ser 
Presbítero. G. Nuestros augustos Senores kis Em- 
peradores Valeriano, y Galieno han mandado 
que todos los que se llamen Christianos sean 
obligados á pfrecer sacrifícios á los Dioses in~ 

’ •> v. moí- 

*(t ) Aíatíb.véé ■' . i "- : "v i 
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mortales ; y que á la menor resístenfcia 'que hi- 
cieren, sean hiego áplicados al tormento $ y si 
se obstinaren, sean castigados de muerte. S. Noso- 
tros los Christianos reconocemos por nuestro Se- 
fiar ,~ y nuestro Maestro á Jesu-Christo, que es 
Dios, ei tínico, y el verdadero, que ha criado 
el cielo, y la tierra. Por lo que toca á los Dia- 
ses de las naciones, esos no son sitio unos ma¬ 
ios demonios. j Ojalá que perezcan á vista dei 
universo aquellos que ni tienen poder para pro¬ 
teger á los que los -adoran, ni fuerza para danar 
á los que los menosprecian 1 

Ofendido el Presidente de esta respuesta, man- 
dó que se le pusiese en una máquina hecha en 
forma de husillo, 6 prensa, que los Tiranos ha- 
bian inventado para atormentar á los Fieles. El 
excesivo dolor que causaba este cruel instrumen¬ 
to, nada hizo perder á Sapricio de su constân¬ 
cia. Decíale al Juez: Mi cuerpo está en tu po- 
testad $ pero ninguna tendrás sobre mi alma; pues 
solo mi Senor Jesu-Christo es dueno de ella. 
Viendo el Presidente esta larga resistência, y 
que nada podia alterar al Mártir, pronuncio con¬ 
tra él esta sentencia: w Sapricio, Sacerdote de 
» los Christianos , y ridiculamente encaprichado 
n de lai esperanza de resucitar, por haber rehu- 
n sado con desprecio obedecer á los edictos de 
»> los Emperadores, y ofrecer sacrifícios á los 
*> Dioses, será entregado al verdugo para que le 
corte la cabeza.” 

Luego que Sapricio oyó çronunçiar esta sen- 

ten- 
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tencia, se apresuró por ir al lugar donde había 
de executarse, con la esperanza de recibir una 
corona de la mano dei mismo Dios. Habiéndolo 
sabido Nicéforo, corrió delante de él, y se fue 
á echar á sus pies, diciéndole: Mártir de Jesu- 
Christo, perdóname, porque yo he pecado con¬ 
tra tí. Sapricio no le respondiò palabra. Levan- 
tándose Nicéforo, ganó una calle por donde Sa¬ 
pricio debía pasar, y lo fue á esperar allí. Quan¬ 
do vió que se acercaba, rompió por el tropel, y 
echándose segunda vez á sus pies , otra vez le 
suplico le perdonase la falta que había cometido 
contra él, mas por fragilidad, que con expresa 
intencion de ofenderle. Os lo pido , le decía, por 
esta gloriosa confesion que acabais de hacer de 
la divinidad de Jesu-Christo. Pero Sapricio, cu- 
yo corazon se endurecia mas, y mas, ni aun si- 
quiera quiso mirarle. Los soldados que le con- 
ducian , cansados de oir repetir siempre una mis- 
ma cosa á Nicéforo, le dixeron : Jamás hemos 
visto hombre mas tonto que tu: vá á morir, y 
le pides perdon. Pero Nicéforo les respondiò: Vo- 
sotros no sabeis lo que yo le pido al Santo Con- 
fesor: bástame que lo sepa Dios. En fin, quando 
llegaron al lugar dei suplicio , repitiò Nicéforo 
la misma súplica, aun con mayor instancia , y 
ardor: y el inflexible Sapricio, á manera de un 
aspid, que no oye la voz dei encantador, tapaba 
sus oidos, y cerraba su corazon á las humildes, 
y vivas súplicas de su amigo. 

Pero es preciso confesar que si JDios es fiel, 
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é infinitamente liberal en el cumplimieato dé sos 
promesas, no lo es menos riguroso, ni menos 
exâcto en la- execucion dé sus amenázas (i). Si 
no perdpnaís, dice el.Salvador, no os perdona^ 
ré. En ninguna cosa se experimento mas esta ver- 
dad, que en la suerte dei infeliz Sapricio$ por¬ 
que como viese Diosque permanecia inexòrable 
para con su próximo, lo fue tambien para coa 
él. Quitòle al principio los socorro? de su gra- 
eia, y despues le privo para siempre de su glo¬ 
ria. Y Dias no se acordo mas de lo que Sapri¬ 
cio acababa de padecer por su norabre., porque 
no quiso! olvidar la injuria que su amigo le ha? 
tm hecho. Dixéronle , pues y los Verdugos á Sa«- 
pricio: Ponte de rodÚlas, que te se vá á cortar 
la cabeza: Sapricio les dixo.: j.Y por qué se me 
lia de cortar la cabeza ? Respondiéroule los ver- 
dpgos:; Porque no quierest daí culto á los Dio- 
ses 5 y porque rehusas obedecer á las jórdenes 
dei Emperadòr por d amor de ese hombre, que 
llaman Christo. Dixo el infeliz Sapricio á los 
verdugos : Deteneos, amigos miosy no uJe ha- 
gais morir: yo haré' todo quanto quieran, yo sa¬ 
crificará , yo sacrificàré. Ved aqui ya qué- excesó 
de infidelidad , y de ceguera le traxo la aversion 
que había concebido contra su amigo antiguo; 
ved aqui en qué abismo de desgracias le preci-- 

pitO* , * .- í /*■> ILj * 4:7 Li. 0 • . f *■ j' s : • .. 7 

, Nicéforo , que se había 4«€dado allí cerca 

.... . de 

(i) Mattb. i*..; i.-; i...v.- - 
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de Sapricio, con la esperanza de que su perse- 
verancia, y su sumision por fin ablandarían aque- 
11 a estrada dureza de su amigo, fue sumamente 
afligido de oirle hablar ,de aquella suerte: iQué 
haceis, le dixo, hermano mio? j Ah, mirad no 
negueis á Jesu-Christo nuestro buen Maestro! 
Quitad, quitad allá ese pensamiento, y no os de- 
xeis arrancar por una cobarde desercion la co- 
rona que acabais de ganar por una confesion ge¬ 
nerosa , y por tantos horribles tormentos. Bastan¬ 
te cara os cuesta, para no perderia tan facil- 
. mente. Miróle atravesado Sapricio ^ y corriendo 
r ciegamente á superdicion, despreció igualmente 
así los saludables cpnsejos de su amigo, como 
tambien aquellas divinas máximas dei Evangelio, 
salidas de la boca dei Hijo de Dios (i): Si quan¬ 
do presentais vuestra ofrenda en los altares, di- 
ce esteadorable Senor en una parte, os acordais 
de q^e vuestro hermano tieae alguna enemiga 
contra vosotros, dexadla allí, y idos á reconci¬ 
liar antes con vuestro hermano, y despues vol¬ 
vereis á ofrecer vuestro don. Y en otra parte (2), 
respondiendo á S. Pedro, que le preguntaba: Se- 
nor, j quántas veces perdonaré á mi hermano 
quando me hubiere ofendido? jSerán hasta siete 
veces? No digo yo hasta siete veces, sino todas, 
quantas te ofendiere. Pero el infeliz Sapricio no 
pudo resolverse á perdonar ni una vez á su her¬ 
mano ; y á un hermano que veia á sus pies su- 
TomJ . X pli— 

(1) Muttb. 5. (2) Matth , 18. 
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plicando, líorando, doliéndose , y pidiéndole con 
el modo mas compasivo dei mundo , le perdonase 
su falta. 

Bien veis, amados hermanos mios, como nues- 
Iro Senor, y nuestro Dios, despreciando en al- 
gun modo sus propios intereses, y su propia glo¬ 
ria , quiete que se interrumpa el sacrifício que se 
le ofrece, y aun rehusa, 6 á lo menos difíere 
el açeptarlo, hasta que aquel que se lo ofrece se 
haya reconciliado. La verdad es ser la recònci- 
liacion con, el próximo la víctima agradable que 
se ^ ofrece á Dios entre todos losdones, y sa¬ 
crifícios. jQué horror, pues, no tuvo al que el 
miserable Sapricio le òfrecía de su vida, quan¬ 
do le vio determinado á no conceder el perdon 
al que con tanta humildad se lo pedia; y quan¬ 
do vió á su corazon absolutamente negado á la 
caridad! Entonces fue quando Dios le negó su 
amor, el Espíritu Santo su asistencia, y perdió 
toda aquella herencia que tenía en el Reyno dei 
cielo. Exemplo terrible, amados hermanos mios, 
que nos ensena á evitar con uri extremo cuidado 
este peligroso lazó, que el diablo nos arma. No 
nos dexemos llevar dei odio: no demos entrada 
en nuestro corazón á esta funesta pasion : acos- 
tumbrémonos á olvidar en buena hora la injuria 
que nos hubieren hecho : no hay cosa mas temi-, 
bleL que conservar su memória. Si no perdona- 
mos á nuestrôs hermanos, jcon qué cara podre- 
mos decir á nuestro Padre celestial; Perdonanos{i) 

(i ) Mattb . 6. i2. nues- 
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nuestras „deudas.» ,así como nosatrasperdonamas. í 
nuestros deudores ? 

Entretanto él bienaventurado Nicéforo, 11 o- 

rando amargamente la caida de Sapricio , dixo á 
los verdugos : Yo soy Christiano , y creo en Jesu- 
Christo, á quien este infeliz acaba de negar. Ved 
aqui estoy pronto á morir en su lugar: descar- 
gad sin miedo. Esta declaracion tan poco espe¬ 
rada , sorprendiò. á todo el mundo $ pero los ver¬ 
dugos no se atrevieron á pasar adelante sin or- 
den dei Gobernador. Uno de ellos corrió á pa- 
lacio, y le contó el caso. Senor, vengo á de- 
ciros como Sapricio promete dar adoracion á los 
Dioses: pero hay otro hombre que quiere morir 
valerosamente por Christo , á quien llama su 
Dios, y su Senor. El no cesa de decir que es 
Christiano : que no se le obligará jamás á la ido¬ 
latria ; y que sobre esto no ha de obedecer á los 
edictos de los Emperadores. El Gobernador, ha- 
biendo oido esta relacion , expidió la sentencia: 
jSi no se le puede hacer resolver á ese hombre á 
\lar culto á los Dioses inmortales, que muera de- 
gollado. Habiendo vuelto el Lictor (i), mostro 
el orden que llevaba. Y resistiéndose Nicéforo, 
se le corto la cabeza. 

Así murió el bienaventurado Nicéforo, que 
recibió de la mano de Jesu-Christo, con la pal¬ 
ma dei martírio, tres coronas inmortales: la de 
la fé, la de la humildad, y la de la caridad. 

c, ) 

(i) Oficial que llevaba las hachas , y los haces de varas delante 
,de los Jueces, y que executaba las sentencks de miierte. 
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MARTÍRIO - 

DE S. CIRILO, 

De edad de diez Y SIETE AfiOS. 
Sacado de Bolando , tom. j ^ me s de Mayo, 

Cerca dei ano de Jesu-Christo 2. / 

L A Relacion que os envio, muy amados her- 
manós mios, de un joven llamado Cirilo, 
no os causará sín duda menos admiracion, que 
consuelo, y alegria. Este joven soldado de Jesu- 
Christo ha resistido generosamente contraia im- 
piedad, y la crueldad de los Jueces; pero no 
ha sido él solo. La Fé: jmas qué digo yo? El 
mismo Dios le ha asistido en este combate. Ce» 
saréa (i) ha sido el lugar de esta gloriosa pelea. 
La tierna edad de Cirilo llenaba al concurso de 
pasmo; y la firmeza de su fé atrahía á Jesu- 
Christo alabanzas, y bendiciones. Porque este 
Santo joven tenía sin cesar en la boca el sagra¬ 
do nombre de Jesu-Christo; y decía que hallaba 
en este nombre adorable una virtud sincera, que 
ie fortificaba, dexándole como insensible á los 
tormentos que le hacian padecer. 

No pudiendo sofrir su padre que fuese Chris» 
tiano, lo echò fuera de casa, y le privo de fio» 

das 

(i) En Capadócia. * , 
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das las asistencias. Unos alababan cn esto la con- 
ducta dei padre, otros admiraban su desapego; 
pero había tambien otros que se oponian á esta 
especie de rigor. Cirilo viéndose echado de la 
oasa de su padre , y privado de todo socorro, 
bendecía á Dios de que por la perdida de algu- 
nas ventajas temporales, viles, y despreciables, 
adquiriese bienes de un precio infinito, y de una 
eterna duracion. 

No obstante, habiendo llegado estas cosas á 
los oidos dei Juez de Cesaréa, envió unos sol¬ 
dados para que prendiesen á este joven. Luego 
que le hizo llevar á su presencia, le hablò con 
un tono propio á infundir el terror en aquella 
alma tierna: amenazóle con los suplícios: hízole 
una horrorosa pintura de ellos: pero todo esto 
fue inútil: el joven ni aun siquiera se asustó: y 
comparando en sí mismo los bienes que la Fé le 
hacía esperar, con los males que le querian ha- 
cer temer, se burlo de las amenazas dei Juez;y 
la vista de los tormentos no tuvo siquiera el po¬ 
der de hacerle titubear un momento. Hijo mio, 
le dixo este Magistrado, yo quiero de buena 
gana perdonarte esta falta, en consideracion á tu 
edad: tu padre mismo consiente en olvidaria : es¬ 
tá pronto á recibirte, y no espera otra cosa sino 
que tú vuelvas á entrar en su gracia, y en el 
goee de toda sü hacienda; pero con condicion 1 
de que en adelante serás prudente, y renuncia¬ 
rás tu superstkáon. j Quanto estimo yo , respon- 
dió Cirilo, viiestras reprehensbnes, y vuestras 
Tom.L ■ X3 ame- 
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amenizas; y quán dulce me será el sufrir por; 
tan buena causa! Si mi padre me rehusa la en¬ 
trada en su casa, ml Dios me abrirá la suya:. 
y por ona habitacion de tierra , y de lodo qpe 
pierda, recobrará otra toda de oro, y de pedre- 
rías Yo llegaré á ser voluntariamente pobre aqui 
abaxo, por ser rico allá en lo alto. Yo nada te¬ 
mo la muerte, porque será seguida de una vida 
feliz, y que nunca se acabará. Pronunció estas 
palabras con una fuerza enteramente divina., y 
se conocía facilmente que salian de una inteli-í 
gencia infinitamente superior á su edad. El Juez 
para intimidarle, lo hizo atar, como si hubiesç 
querido enviarle al suplicio. En efécto , bízosele 
ver una hoguera, que se le dixo estaba prepa¬ 
rada para él. Pero iexos de mostrar alguna fla- 
queza, jamás se manifesto mas firme , y mas cons¬ 
tante, . , 

Y así, luego que se le hubo referido al Juez 
que 1& vista dei füego no hizo impresion alguna 
en ál , que no había dado la menor muestra de 
temor, ni dado el menor suspiro, lo volvió á 
llamar, y quiso atín emplear la persuasion para 
procurar vencer este valor, que las amenazas na 
habtan podido conseguir. Áhora bien , le dixo, 
ya has visto el fuego que he hecko encender para 
quemarte vivo: i serás mas cuerdo en adelante? 
I y por. una entera sumision á mi voluntad, y á 
k de tu padre, te esforzarás á merecer que te 
vuelva á su afecto, y que te reciba en su casa ? 
Respondió el joven Cirilo: jQué dano me has 
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hecho > Tirano, de haberme vuelto & llamar! 
j Pues qué no seré yo quemado en efecto ? jHa- 
bías de haber hecho encender en vano ese fuego? 

Vuélveme , Tirano , vuélvetne á enviar. Yo mue- 
ro de impaciência por no estar ya en medio de 
las llamas para ir á ver á mi Dios. Todos los 
asistentes , oyéndole hablar de esta suerte, se 
deshacían en lágrimas 5 pero él, reprehendiéndo- 
les su flaqueza: Vosotros llorais, les decía, y 
os afligis por amor de mi 5 pero antes os habíais 
de alegrar, y regocijaros de mi dicha. Venid á 
cantar un cântico de alegria al rededor de mi 
hoguera. Ah! vosotros no sabeis qué gloria me 
espera; ó por mejor decir, ignorais quál es la 
grandeza de mi fé 5 y así, dexadme , pues, ir á 
acabar prontamente mi vida, y no deshonreis su 
fin por vuestras lágrimas. Diciendo esto, corrió 
á la hoguera, en donde hallò bien presto una 
muerte preciosa delante de Dios, y gloriosa en 
la memória de los hombres. 


X 4 MAR- 
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MARTÍRIO 

DE & MAR IN, 

SOLDADO. 

Sacado de la Historia Eclesiástica de Eusehióy lih, 7 , eap, if. 
de la edicion de 'M.de Vaiais, 

Cerca dil ano de Jesú-Christo 26 íj en el império de Giffenot 
> *... • ' ' . /' ; • - -■ 

A Urique la paz se hubiese restablecidoen la 
Iglesia, con todò eso no se dexaba de ver 
atín de quando en quando correr Ia s&ngr^Jchris-* 
liana. Entonces derramo la suya Marin en Cesst-* 
réa (1). Era este un Soldado de distincion, de 
aquellos que sirven cerca de los Gobernadores 
de las Provindas 5 y ademásde esto, considera- 
ble por suS rjquezas, y la nobleza de su famí¬ 
lia. Perdiò la vida por Jésu-Christo r y fue coh 
la ocasion que voy á referir. Hay en la Miiicia 
Romana un empleo honorífico, que se llama la 
Vid (z). Los que llegan á él son hechos Centu- 
riones, ó Capita nes. Habiendo vacado este em— 
pleo en el cuerpo en que servia Marin, se pre- 
sentó para ser provisto á él, como que tenía de- 
recho por su antigüedad. Pero el que le seguia 
inmediatamente, con la esperanza de obtenerle 

pa- 

(1) Ciudad de Palestina. (2) Los que obtenian este puesto 
Jlevabran una vid de oro en ademan de Centurion. Casaubon en 
Notas sobre Esparciano, Baronio sobre el ano 398. n.3. 
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para sí mismoi, fbeá dgiatarle alGobernador, 

acusándole de ser Christiano, y por consiguiente 
incapaz de ocupar este empleo vacante: estando 
declarados los Christianos por las Leyes Roma¬ 
nas incapaces de poseer dignidad alguna militar, 
ni civil. A que anadía el delator que teniendo él 
todas las qualidades requisitas para ser condèco 
rado con esta dignidad, debía succeder al dere- 
cho de Marin, que estaba desposeido de él á 
causa de la Religion que profesaba. Ba«o est* 
acusacion el Gobernador hizo venir á Marin, y 
le preguntó sobre su Religion. Marin, no dudando 
un momento, responde que era Christiano. El Gober¬ 
nador , que le estimaba , y que queria librarle, lè 
dió tres horas para que últimamente se resolviese. 

Al salir de palacio encuentra á Teotegno su 
Obispo. Dícele lo que le acaba de suceder, la 
proposicion que le hace el Gobernador , y el pia-' 
zo que le concede. Esta relacion los conduxo in- 
sensiblemente hasta la Iglesia : entran en ella;y 
el Obispo, que tenía ya su intencion , Conduxo 
á Marin cerca dei altar. AIIí volviéndose de re¬ 
pente hácia él, le abre un poco su casaca, y 
desenvaina su espada: despues mostrándole con 
una mano el libro de los Evangelios, que esta-t- 
ba sobre el altar 5 y poniendo la otra sobre el 
pomo de la espada: Es necesario elegir, le di- 
xó, amado Marin mio. Mi eleccton ya está hç- 
cha , respondió este generoso Soldado , extendien- 
do el brazo hácia el libro de los Evangelios 5 : véd 
aqui lo que elijo. Id en paz, le dixo el Obispo, 
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y permaneced firme enla ekccion que acabais 
de hacer: uníos á Dios , y él os fortificará. Sale 
Marin de la Iglesia, y vuelve á tomar el ca- 
mino de palacio, y estando; cerba deél ,'oyó que 
le llamaban por un pcegonero. Era el Goberna- 
dor, que le hacía citar delante de el , habiendo 
espirado el término que se le había concedido. 
Comparece pues: instale el Gobernador á decla¬ 
rar lo que fcs, ó lo que quiere ser.. Yb , Senor ,soy 
Christiano, respondió Marin :estolestódo quanto 
tengo que decir. Apenas hubo acabado la última 
palabra, quando el Gobernador le envio al suplicio. 

En esta õcasión fue quando Asturio, que se 
hallaba por entonces en Cesaréa, hizo una ac-r 
cion que ha hecho su nombre mas célebre, y su 
memória mas gloriosa, que la hubieran hecho 
jamás su dignidad de Senador Romano, el favor 
de los Emperadores , su ilustre nacimiento, y sus 
grandes riquezas; porque todas estas tres cosas 
poseia. Asistió, pues, á la muerte de Marin; y 
movido de un impulso âè devocion , y de una ve- 
neracion religiosa por los sagrados despojos de es¬ 
te bienaventurado, cargó sobre sus espaldas con 
este precioso depósito, sin temer el manchar utia 
toga blanca que tenía de una tela muy exquisita, y 
itoda bordada de oro 5 y le llevó de este modo á 
un lugar retirado, en donde le enterró con sus pro- 
pias manos (1). 

< • t 

(i) La Fiesta de estos dos Santos Marin, y Asturio se celebra 
en la Iglesia Latina el dia 3 de Marzo. Comunmente se le Ila— 
ma á este ultimo Asterior 

AC- 
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ACTAS 

DE S. CLÁUDIO, 

DE S. ASTERIO, 

Y DE OTROS MUCHOS JVÍARTIRES. 

Sacadas de quatro Manuscritos ; uno de S. German de los 
Prados ; dos de Santa Genoveva de Paris ; ires dei Mo* 
nasterio de Corbiael quarto de los Carmelitas 
Descalzos de Parts. 


Ano de Jesu-Christo 285, en el império de Dfocleciano. 

E L éia 33 de Agosto , siendo Cóasulesj Dio- 
cleciano, y.: Aristóbolo (i) en JEgea (2), 
Ciudad de Licia, teniendo Audiência el Procôn¬ 
sul Lisiasi, mando traher á supresençk losiChrist 
tianos presos por los Oficiales de la Ciudad en 
cumplimiento de sus ordenes. Eutalio, Alcayde 
de la carcel (3), dixo al Proconsul: Senor, por 
mas pesquisas que han hecho estos Oficiales, no 
han podido descubrir sino tres jóvenes mancebos, 
que son hermanos (4), dos mugeres * y iun «inq 
pequenito. Ved aqui uno de los tres hermanos: 
j qôé quiere vuestra Grandeza que se haga de él ? 
Habiéndole hecho llamar el Proconsul, le dixo: 

» , • ■ ■ 1; Hi** 

^I) O Arist^buJo.,(3).iO porjfljejor dcpir en Çiltc^a,,,dooda 
está iEgea, Ciudad Episcopal, dependiente de Ànazarpe jR 4 e* t 
trópoli. (3) Commentariensis Clavicularius CornituhriutS 
(4) Entregados por la malignidad de su madrastr*. <j 
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Hijo mio, 4 como te llamas ? Respondió el jo- 
ven : Senor, me llamo Cláudio. P. No te afi- 
ciones tanto á todas esas locaras, híjo mio: cree- 
me: ofrece sacrificiosá los -Dioses. Este/es el úni¬ 
co medio de evitar los tormentos qüe estan pre¬ 
parados para todòs aquellòs qu$ rehusaren ha- 
cerlo. C. El Diçs á quien yo sirvo no pide se- 
mejantes saerificios. Lo mas ágradable que se le 
puede pfreçep y spp Jas buenas obras ; vé aqui los 
saerificios que élgusta. Pero vuestros Dioses no 
son sino espíritus inmundos, que no se compla- 
cen sino en perder las almas de los que los ado- 
ran: este es.el motivo por que jamás me persua¬ 
direis á darles culto. Entonces el Proconsul le 
hizo : dar cten azòtes, diciendò queno hiadoía òtrO 
medio de hacerle cuerdo. Cláudio dixo: Aun 
quando me hiciéseis sufrir tormentos mil vecés 
mas crueles, no por eso 1 conséguiríais vuestrp 
fin: sabed que xis haceis xnas mal á vos que á 
mí. P. Todavia Ée .qiriero volver á hacer saber 
que el orden riguroso de nuestro invencible Eni- 
perador manda á todos los Christianos idolatren; 
y quieve que si se resisten, al punto sean casti¬ 
gados: pero tambien dice que si obedecen, sean 
colmados de honores, y admitidos en el Estado 
para tener parte en sus gracias. C. Esos bonore^, 
y benefícios que tanto decantais , no serán sino. 
pori algun tiempo 5 en vez de que la recompensa 
tjbp yo recibiré por háber confesado á JesU' Ghris- 
to, será eterna. El Proconsul hizo porierle sobre 
el potro, y mando ponerle fuego debaxo de sus 

pies* 
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pies. Usó tambien de una extrema crueldad, que 
fue la de hacerle cortar la carne de los talones, 
y hacérsela poner en las manos, para que sacu- 
diéndolos por el hdrror que le darían estos pe- 
dazos de carne sangrienta, cayesen en el brasero 
que se había encendido debaxo de él 5 y de este 
modo pareciese que los había ofrecido en çacri- 
ficio. Dixo Cláudio: El fuego, y los mas áspe¬ 
ros tormentos nada pueden sobre los que temen 
á Dios. Mandó el Procônsul que se le aplicasen 
las unas de hierro. C. Quiero que conozcais el 
poco efecto que vuestros tormentos hacen en mí, 
que vuestros Dioses nada son, ó quando mas , no 
son sino unos maios demonios, miserables, é im¬ 
potentes criaturas. Pero vosotros temed el fuego 
que nunca se apaga. Mandó el Procônsul á los 
verdugos: Tomad pedazos de cascotes: escoged 
de los mas agudos , y de los mas cortantes: des- 
garradle los costados con ellos, y despues apli- 
cadle hachones encendidos. Mientras que $e)exe- 
cutaba este cwden, habló Cláudio: Vuestros fue- 
gds , y vuestros suplícios me hacen mas bien de 
lo que pensais: ellos ponen mi salvacion en plena 
seguridad. Lo que se sufre por el nombre, y la 
gloria dei Senor, no causa tristeza alguna, ni al- 
gun dolor: morir por Jesu-Christo vale más que 
todas las riquezas dei mundo. El Procônsul re- 
solvió que le quitasen de su presencia, y que vol» 
Viéndolo á la carcel, traxesen á otro. 

Eutalio, Alcayde de la carcel, dixo: Senor, 
en cumpliaúento de las órdenes de vuestra Gran¬ 
de* 
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deza, hè presentado delante de ella á Asterfo, 
el segundo de los tres hermanos. P. j Y tú, hijo 
mio, me creerás? Dá culto á los Dioses; por¬ 
que á poca resistência que hagas , ya vés que to¬ 
do está dispuesto para obligarte á ello á fuerza 
de tormentos ; y no tengo que decirte mas pala- 
bra. A. No hay sino un Dios, que habita en el 
cielo, que vendrá un dia sobre la tierra, la qual 
gobierna por su providencia: aquellos á quienes 
debo mi nacimiento me han ensenado á amarle, 
y á adorarle. En fin, yo no conozco- á esos que 
vosotros llamais Dioses: creedme á mí igualme& 
te: tòdo eso no es sino una pura invencion de 
hombres: no hay en ello la menor verdad. El 
Proconsul le hizo poner en el tormento: y mien- 
tras qdé se le deSgarraban los costados , mando 
que se le dixese : Sacrifica, sacrifica: cree en los 
Dioses, cree en los Dioses. A. Yo soy hermano 
de âquel á quien acabais de hacer el interroga-- 
tório, y que os ha confundido con sus respues* 
tâs. Sabed que él, y yo obramos por un mismo 
espíritu 5 que no tenemos sino un mismo parecer» 
una misma Fé, y un mismo Dios. Haced lo peor 
que podais conmigo: mi cuerpo está en vuestro 
poder; pero , gracias á Dios, mi alma no lo está. 
P. Apriétenle los pies con tenazas, á ver si su¬ 
ai ma no padece, pues dice que no está en mi po¬ 
der. A. jOh qué furor te posee! jPor qué me 
haces atormentar así? gQué he hecho yo para 
merecef un tratamiento tan cruel ? j,No vés, mi- 
serable, lo que Dios te prepara para castigar tu 

cruel'- 
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crueldad? P. Eso no impedirá pára que yo te 
haga quemar lõs pies; y mkntras.que te los que- 
men, vosotros descargad sobre él con todá.vues- 
tra fuerza, terribles golpes con nervios de buey 
sobre el estômago, y sobre los rinones. A. Uná 
grada os pido , y es que no dexeis parte alguna 
en mi euerpo, que no hagais una llaga. P. Que 
lo vuelvan á poner con los otros. 

El Alcayde dixo : Senor, aqui esta Neon, 
el tercero de los hermanos. P. Acércate, hijo mio, 
y ven á dar adoracion á nuestros Dioses. N. Si 
vuestros Dioses tienen algun poder, que se ven- 
guen ellos mismos de los que los desprecian, co 
mo lo hacemos nosotros sin dexaros el cuidado 
de esta venganza. Si son alguna cosa, que nos 
lo den á conocer: entretanto no los creeremos. 
Pero si es que son algo, son unos maios-gênios; 
y vos sois el cómplice, y.el.executor de su ma¬ 
lícia: sabed que mas valgo yo que ellos, y vos, 
puesto que adoro al verdadero Dios, que ha he?» 
cho el cielo, y la tierra. P. Dadle cien golpes 
sobre la cabeza, y decidle á cada golpe: Así 
se trata á los que blasíèman contra los Dioses 
inmortales; N. Yo no blasfemo: yo digo la ver- 
dad. P. Que le quemen las plantas de los pies, 
descargando sobre sus costillas., y vientre un cre- 
tído número de paios. Despues que se hubo exe¬ 
cutado este orden, dixo Neon: Todos estos tor¬ 
mentos no me harán mudar de resolucion: yp 
bien sé lo que me es util, y • siempre haré lo 
que crea ser ventajoso para mi alma. Habiéndose 

re- 
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retirado v un poco Lisias, se corrió una cortina; 
y vueito á parecer despues de algunos momen¬ 
tos , leyó en sus tablillas, 6 libro esta sentencia: 
" Cláudio, Asterio, y Neon, todos tres herma- 
n nos, todos tres Christianos, y todos tres con- 
*> vencidos de haber blasfemado contra los Dio- 
» ses inmortales, habiendo rehusado además de 
» esto el venerarlos, será cada uno de ellos pues- 
» to en una cruz en la plaza mayor de palacio, 
n y sus cuerpos echados á las bestias, y aban- 
» donados á las aves.” Y anadiò: " Encargamos 
» la execucion de la presente sentencia á Euta- 
« lio Alcayde de la carcèl, y Arquelao verdu- 

n gO . n 

Eutallò dixo: Seiíor, siguiendo las órdenes 
de vuestra Grandeza, presento á Domnina. P.Bien 
ves ese fuego, y esos otros tormentos: todo eso 
está preparado para ti. & Quieres librarte de ello? 
Yen, y ofrécete á nuestra religion. D. Yo no te¬ 
mo sino los tormentos eternos, y el fuego que 
no se apagará jamás: y para no caer en él, ado¬ 
ro á Diús, y á Jesu-Christo, que ha criado el 
delo, y la tierra; porque vuestros Dioses, esos 
no son sino Dioses de madera, y de piedra. P. Que 
la despojen, y la dexen totalmente desnuda, y 
que se la azote por largo tiempo con varas. Uno 
de los verdugos vino á decirle: Sefior, por la 
vida de vuestra Grandeza, esta muger ya ha es¬ 
pirado.; P. Pues que echen su cüerpo al rio. 

Eutalio dixo: Vé aqui á Teonila. P. Os acon- 
sejo como amigo el sacrificar á los Dioses, si 

que- 
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quereis evjjar este fuego, y estos tormentos. T. Ese 
fuego ;(Kfe4Mf.-ét iWiféxfe .èl que yo temo es el 
fuego eterno, que puede abrasar el alma, como 
tambien el cuerpo, y que está preparado para los 
que se niegan á dar culto al verdadero Dios por 
adorar á los ídqbájPi Que le den muchas bofe¬ 
tadas en el rostro, que le quiten sus vestidos, y 
que la’ pisâtèen. os es permitidotratar tan 

indignamente á una muger de condicion libre, 
siendo un estrangero? Pues no lo ignorais, y 
Dios lo vé. P. Pues que la cuelguen ahqp por 
los cabellos, y que no dexen de abofetearla. T. Con 
que no os basta haberme hecho poner toda des- 
nuda, sin atender á mi honestidad, sino que que¬ 
reis tambien hacer este ultrage, no á mi sola, si* 
no áiVuestra madre, y á vuestra muger; y ái 
Ün, á todo mi sexó, que debe tomar partido et» 
esta injuria. P. jSois casada, 6 viuda? T. Vein- 
te y tres anos há que perdí á mi marido; y des¬ 
de entqnces, habiéndome consagrado toda á mi 
Dios, paso mi vida.en el ay uno r das vigílias, y 
la oracion ; porque fue en aquel tiempo quando mi 
Dios me hizo la gracia de retirarme de las tinieblas 
de la ..idolatria. P. Que la rasuren la cabeza: esta 
confusion biea la mereces, miserablé. Y despues que 
la aten por los pies, y por las manos á quatro 
estacas: y luego que estuviese así suspensa en el 
ayre, enciendan fuego debaxo de ella; y en fin, 
que se la den tantôs golpes con correas , que muen 
ta i de çllpe.. Eutalio, y uno de los verdugos vi* 
pieroo i decir .ji, Í 443 S; Sepor^ya/hf muerto. 

iVll Tom,L' V P. 
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P. Pues quelaechen ai agua. Eutalta, y uno de 
los verdugos dixeron : Sendr^ya hemos executado - 
los ordenes de vuestraGfandeza. •> • 

MARTÍRIO 

DE S. GINÊS CÓMICO. 

Sacado de cinco Manuscritos ; el uno de M. Colbert ; dos de 
S. German de tos Prados ;trés de los Carmelitas Descàlzos j 
quatro dei Cister\'y èl quinto âe iWÍ el Presidente 

í r 

Ano de Jesu-Christo 286 , en el império de^ Dioçleciano. 

E RA Ginés Cómico de Roma en la Fansàdel 
Emperador; En su afte aventajaba á r todos. 
Quando cantaba e» el teatro encántaba coa là 
dulzura, y harmonia de su voz: representaba côn 
una claridad que admiraba: ningona cosahabía 
mas natural ,* ni maspareeída que lais pinturas que 
formaba con sus< attçtonés delas COstrumbres de 
los hombres ^ y espeçkímentè de lo, ridículo 1 que 
se encuentrá en la máyor parte de' èllos. Estando 
un dia Dioclecianoen la- comedia, Ginés, que 
sabia qqe- ieste Príncipe âbOríèda rnottâlmente á 
los Christiatròs y eréyóque uná lpteza en que- sé 
represeatasen tos mister ids'de suRèiigtòri, le agra¬ 
daria infinito. Apareeíó, pues, en una cama. |Qtté 
maio me sieato, a&nigoa , mk>s4 ! ‘exclamo éfc Yo 
n*ar ffluerb^«ienlo3lert ‘«l festómàgo- uftà^peifcdésg 
tetrible. %tN©vha^qtiferf mèíá quifey-y èie^hagS 
»’ : I. x A Imas 
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mas ligero? Los que estabati al rededor de su 
cama deçian; j.Qué quieres que te . hagamos , y 
còmo te hemos de hacer mas Jigero,? j Somos oOr 
sotros carpinteros, d carreteros ? j Quieres que te 
se açepille ? Hacian reir al pueblo á carcajada 
estas insípidas bufonadas. No loencendçis, rest- 
pondióGJnésj, y,no es esp Jo/q«e 5 yb putos sinp 
que sintiendó qMp ml fin. $e atcecea quiero á lo 
menos morir Chrâstiano. jY por qué ? le replica- 
ron los otros actores. Para que en mi muerte, 
respondióGinés, me recibaDios en su paraíso^ 
como un desertor dei partido de vuestros Dioses. 

Fingieron, pues, que iban á buscar un Sa¬ 
cerdote , y un Exorcista: y representando dos 
cómicos las personas de estos dos Ministros.de 
la Iglesia, habiéndose puesto á la cabecera de 
4 a Cama de este pretendido enfermo, le dixeroq: 
jQué nos quereis, hijo mio,y para qué nos ha 
' hecho venir? Entonces Ginés, mudado de re¬ 
pente por un.efecto milagrpso de la grada, no 
■por juego, ni por ficcion , sino muy seriameate, 
-y .de todo su, corazon, dixp: Os. he hecho 11a- 
mar. para recibir por vuestro ministério la gra¬ 
da de Jesu-Christo 5 á fin de que tomando un 
nuevo nacimiento en el santo bautismo, sea pu¬ 
rificado de todos mis pecados, y descargado.de! 
peso de mis- iniquidades. Entretanto■ acábanse las 
ceremonias’ dei bautismo: revísteselé al neófito, 
ó recien convertido, de una ropa blanca: des- 
.pues unos soldados j que se; fingen enviados por 
iel Prefecto de Rom&, se qpoderan de él, fin- 

Y2 gien- 
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giendo maltratarle , y le llevan al Emperador, 
que se estaba rierido cón todas sus fuerzas, vien- 
do executar ; de un modo tan vivo lo que pàsa- 
ba de ordinário en la prision de los Santos Már- 
tires. Para continuar la burla, haciendo Diocle- 
oiano semblante de estar muy encolerizado , le 
çregantó ’ si era: vfcTdad* que era Ghristiano. A 
'que respondió Ginés en estos propios términos: 
-Setíor , y todos vosotros, Grandes dei Império, 
Oficiales de la Casa dei Príncipe, Cortesanos,y 
Ciudadanos, estad atentos á mis palafcras. Había 
•yo concebido un horror tan grande á los Chris- 
tianos, que su èncuentró era siempre para mí un 
funesto presagio: su nombre solo se me había 
llegado á hacer tan odioso, que no podia con- 
tenerme de furor al òir solamente pronunciarle; 
y sentia un extremo placer en ir á insultar, has¬ 
ta en medio de los tormentos, á los que daban 
su vida por la defensa de él. Llegaba á tanto 
vesta injusta aversion , y me inspiraba sentimieh- 
( tos tan' pocp razonables, que no solo podia su- 
-frir á los que me unian la sangre, y la natura- 
leza V pero ni aun á aquellos á quienes debía el 
macimiento. Bastaba para mí que fuesen Christianos, 
para que llegasen á ser el objeto de todo mi odio: 
teus mas santos mistérios no me parecian menos 
dignos de risa, que lo eran sus personas de me- 
.nospreciò. Esto es lo que me había hecho estu- 
diar con cuidado sus ceremonias, y las diferen¬ 
tes prá ticas de su Religion para ridiculizarlas, y 
componerí. de ellas piezas de teatro que púediesen 

dl- 
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divertírós. Pero jó maravilla sobrenatural! Des¬ 
de el momento ea que el agua dei bautismo tocó 
á mi cuerpo, y que sobre la pregunta que se mé 
hizo si creia, he respondido creo: en el mismo 
momento, digo, alcarjcé á ver una tropa de An¬ 
geles todos resplandecientesda luz, que baxan¬ 
do dei cielo, ;;qe detuviéron al ( rededor de mi: 
leían en un libro todos los pecados que he co¬ 
metido desde mi infancia : y despues sumergieron 
este libro en. el agua de las fuentes, en que mé 
hallabâ todavia 5 de donde habiéndolo vuelto á. 
sacar ^ me hicieron ver i las hojas. tan blancas co¬ 
mo la nieve, sin que se conociese que en ellas 
se hubiese escrito jamás cosa alguna. Y así, tú, 
ó Emperador, y vosotros Romanos, que me es- 
cuchais: vosotros qçe ta^taá veces «hábeis aplau¬ 
dido los sacrílegos insultos que yo he hecho con¬ 
tra estos/sagrados mistérios, comenzad á vene¬ 
rados desde hoy dia conmigò : creed que Jesu- 
Çhristo es el verdadero Dios $ que él es la luz, 
la verdad, y la bondad misma $ y que por éí 
podeis esperar el perdon de vuestros pecados. 

Diocleciano espumando todo de cólera, y de 
despecho, le entregó á Plauciano, Prefecto dei 
Pretorio, despues de haberle hecho romper mu- 
chas varas sobre el cuerpo. Plauciano, habién- 
dole querido obligar en vano á que abjurase, lo 
hizo desgarrar, y quemar Jos costados. Mientras 
que se le atormentaba, no cesaba de repetir: No 
hay otro soberano Senor dei mundo que aquel 
que he tenido la dicha de ver. Yo le adoro, yo 
. Tom.L Y3 le 
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le reconozco por mi Dios: y aun quaodo se me 
hiciese morir mil veces por él, mil veces mori- 
ría con alegria. Los tormentos jamás me podrán 
quitar á Jesus dei corazon: jamás podrán quitar- 
me á su santo nombre de. mi boca. jQué pesar 
tengo de haberle conocido tan tarde! jQué do- 
lores no me causan mis horrores pasados! jEs po 
sible que haya yo blasfemado por tanto tiempo 
este adorable nombre ! jCómo he podido yo te- 
nej- tanto horror con los Christianos, quando ten¬ 
go mi dicha en morir en esta santa ley! En fin, 
Plauciand le hizo cortar 1 la cabeza él dia 23. de 
Agosto. 


fin 

DEL TOMO PRIMERO. • 
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NOTAS 

SOBRE LAS ACTAS 

DE LOS. MÁRTIRES , : 

CONTEWIDAS ®K BSTE PHIIHER TOMO. " 


SOBRE EL MARTÍRIO DE SANTIAGO, 

i PRIMER ObÍs^ODE Je RU S*4L EN. 

1 .T OS Historiadores Eclesiásticos no estati 
1 v de acuerdo en el afio de la muerte de 
Santiago., Eusebio, y S. Gerónimo, seguidos de 
Baronio, y algunos otros modernos, la ponen en 
«1 $r T dé'Nèr<*n, y él 61 dfe Jesu-Christo. Josefò, 
y S. Epifania, y can ellos M, de Valois, la po* 
nen tres afios antes. 

2 Pregúntase si Santiago primer Obispo de 
Jerusalen, fue dei número de los Apòstoles, d 
solamente dei de los primer os Discípulos de Jçsu- 
Cbristp: parece que S. Pablo decide la qtiestioa 
por. estas palabras dei cap. i. de su Carta á los 
de Galaria: To no be visto en Jerusalen â ningunç 
de los Apòstoles , sino á Santiago hermano delSenor . 


Y 4 SO- 
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SOBRE LAS ACTAS DE S. IGNACIO, 
OjBISPO DE AntW&UIA. , 

i -f% Efiere Sócrates en el cap. 8. dei lib. 6. 
jLV. de su Historia Eclesiástica , que S. Ig- 
nacio fue el primero que imroduxo çnsu Iglesia 
la costumbre de cantar alternativamente en los 
dos coros: y que de la Iglesia de Antioquía pasó 
esta costumbre á las demás. 

2 Quando S. Ignacio fue. llevado de Antio¬ 
quía áRoma para ser allí expuesto á las bestias, 
fiie a com panado de tres personas de suClerS", Ei- 
lon, Cayo, y Agatope: á ellos es á quierresde- 
bemos las particularidades de su viage,.y de su 
martírio. 

< 3 Los Griegos celebran la fiesta de S. Igna- 
cio el 20 de Diciembre , que es el dia de su 
muene. Los Latinos la hacen ei i dia de Febrero, 
acaso porque en aquel dia se hizo alguna trasla- 
<cion de sus relíquias. 

- 4. Su elogio le han hecho los mas ilustres Pa- 
dres de la Iglesia ^ S. Policàrpo, S. Ireneo, Orí- 
génés, Eusebio , S. Atanasió , S. Gerónimo, y es¬ 
pecialmente el Grande S. Crisóstomo. : 


: - 
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,, , ,, , . . ... - . ■ ■ . 

SOBRE EL MARTÍRIO 

DE SANTA SINFOROSA. 

A UN se vé el dia de hoy en el camino que 
hay desde Tibur á Roma, las ruínas de 
una Iglesia antigua, dedicada á Dios con la ad-r 
-vocacion de esta Santa Mártir, y de sus siete hijos, 
Este lugar se llama aún al presente Los siete Her- 
manos. Lib. 4. de la Rama subterrânea , cap. if. 


SOBRE EL MARTÍRIO 

DE SANTA FELICITAS ROMANA. 

i O Gregorto en la Homilia 3 sobre loa 
Evangelios, hace el elogio de esta bien- 
aventurada Mártir en estos términos: " Santa Fe- 
» lícitas ha sido la sierva de Jesu-Christo por la 
» pureza de su fé $ pero ha llegado á ser su ma- 
•> dre por la generosidad de su predicacion. Tuvo 
»> siete.hijos (como nos lo ensenan las Actas mas 
*y iieles.de su martírio): y no temiò menos el de-» 
» xarlos acá en la tierra despues de su muerte, 
» que las madres dei siglo temen el ver á los 
*> suyos dexar la tierra antes que ella. Habiendo 
»> sido arrestada durante el mas terrible fuego de 
» la persecuciorí, fortificó el valor de sus siete 
n hijos con sus palabras abrasadas todas dei amor 
» divino: y los animó por la vista de su patria 
- *> ce- 
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n celestial á d#xar con alegria la terrena::: Ha- 
»» biendo dado á Dios estas prendas tan queridas, 
?> y tan preciosas, murió otras tantas veces quan- 
»> tas yió inorir á cada uno de ellos: y aunque 
» fue la última que quedo con vida, no obstante 
» fue la primera que murió.” ^ 

. 2 S. Pedro Crisólogo en el Sermon 134 dice 
de esta excelente madre: "Corria ella entre los 
»> siete cuerpos de sus siete hijos tendidos, y na- 
» dando en su sangre, con una alegria mucho mas 
» acelerada que se le habia visto correr en su in- 
9^ fancia por entre sus cunas j porque juzgaba la 
9f grandeza de su recompensa por lo considerable 
»> dei martírio; porque contaba el prémio'que aca- 
99 baban de alcanzar, por el número de las heri- 
>» das que acababan de recibir ; y porque veia caer 
i> sobre su cabeza otras tantas coronas, comovxc- 
9 t timas venía de ofrecer.” 

3 El Cardenal Baronio en sus Notas sobre el 
Martirologio Romano, advierte como habia en 
otro tiempo en Roma un Cimenterio, que tenía el 
nombre de Santa Felicitas. Y siempre ha habido 
allí una Iglesia dedicada á Dios en su honor. 


SO- 
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SOBRE EL MARTÍRIO DE S. POLICARPO, 
Obispo de ESMIRNsí, 

Y DE SUS COMPAflEROS. 

i QU virtud venerada de toda Ia Iglesia, lò 
fue particularmente por el Papa Niceto, 
que era su Cabeza ; porque le permitió hacer en 
Roma, á presencia suya, las funciones episco- 
pales. 

a Policrato Obispo de Efeso, en una Carta 
que escribe ai Papa Victor, dá á S. Policarpo 
el segundo lugar, despues dei Apostol S. Juan, 
entre los mayores hombres de la Asia. w jQué 
n luces, dice este Obispo, no ha visto apagarse 
»» en ella el Asia? A Felipe, uno de los doce 
»> Apostoles::: á Juan, que había reposadosobre 
» el pecho dei Senor::: á Policarpo Obispo de 
» Esmirna, y Mártir::: á Fraseas Obispo::: á 
»> Sagaris::: á Papirio::: y á Meliton:::” 

3 S. Policarpo escribió muchas cartas á f di¬ 
versas Iglesias; pero no nos ha quedado mas que 
una á la de Filipos, elogiada con términos mag¬ 
níficos por S. Ireneo, y leida con mucho respeto 
en las Iglesias dei Asia en tiempo de S. Geró- 
nimo. 

4 No era permitido á los Christianos el ju¬ 
rar por la fortuna, ó por el genio dei Empera- 
dor; porque entre los Paganos eran estas dos di- 

vi- 
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Vinidades: pero podian jurar, sin pecar, por la 
salud dei Cesar. Tertul. Apolog. cap. 32. 


SOBRE LAS ACTAS DE S. JUSTINO, 
Filosofo , r Mártir. 

E RA este de Flavia , Ciudad de Samaría, y 
la antigua Siquen. Cuenta él mismo en su 
Diálogo con Trifon la causa de su conversion al 
Ghristianismo. Habíase dado al prinçipio á la 
Secta de los Estóycos: abandonóla, y pasóse á 
la escuela de Aristóteles. Como no hallàse en ella 
lo que buscaba, la dexó por hacerse discípulo 
de Pitágoras: pçro no satisfaciéndole aún esta doc- 
trina , abrazó en íin la de Platon: agradóle, y 
se dedico á ella; hasta que paseándose un dia á 
la orilla dei mar, se le apareció un viejo vene- 
rable , y travaron conversacion : este venerable, 
que era Christiano , y que sabia perfectamente su 
Rejigion , le diò á Justino las primeras instruc- 
ciones de ella; las quales le causaron tanto pia* 
cer, que á poco. tiempo despues se hizo Chris¬ 
tiano. " Porque repasando para conmigo mismo, 
» dice él, la conversacion que había tenido con 
V este admirable viejo , reconocí que no había 
» otra que la Religion Christiana, que mereciese 
» el nombre de Filosofia, siendo ella sola la que. 
» ensena unã doctrina que püeda convencer el es- 
” píritu, y arreglar las costumbres.” Eri su pri-: 
mera Apologia dá otra segunda causa de su con-. 


Digitized by 


Google 



Notas. 349 

version, que fue la constância de los Mártires. 
Refiérese este pasage en la Prefacion. 


SOBRE LA CARTA 

DE LAS IGLESIAS DE VlENA, Y DE LeON, . 

' ■ .1 

jga e contiéne el Martírio de S. Potin Obispo de 
Leon , y de otros muchos Santos Mártires 
de la misma Ciudád. 

E Usebio cita una Carta que contenía los nom- 
bres de todos los que padecieron en esta 
ocasion ; pero este precioso monumento, de la an- 
tigüedad se ha perdido, á excepcion de un frag¬ 
mento que él reíiere. El mismo Autor, $• Gre- 
gorio Obispo de Turs, y algunos Martirologios, 
los distribuyen en tres clases. La primera se com- 
pone de los que murieron á hierro : la segunda 
de los que fueron despedazados por las bestias:y 
la tercera de los que murieron en la prision. 

Primera clase. 

Vétio, Epagato, Zacarias, Macario, Alcidíades, 
<5 Asclepíades, Silvio, Primo, Ulpio, Vital, Com- 
minio, Octubre, Filomino, y Gemino: Julia, Al¬ 
bina , Grata, Rogata, Emiíia, Postumiena, ó Po- 
tamia, Pompeya, Rodo na, Biblis, Quarta , Ma- 
lerna, Elpenipsa, y Estamas, ó Amnas. 

Se- 
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Segunda clase. 

Santo, Maturo , Atalo, Alexandro, Pòntico, y' 
Élandina. 

Tercera clase. 

Aristeo, Fotíno, Cornelio, Zótimo , Tito, Z< 5 - 
tícó, Julio, Apolonio, y Geminiano : Julia, Au- 
aqpia, Jámnica, Pompeya , Alumna , Mamiiia, 
Domjna, Justa, Trífima , ó Trófima , Antonia, y 
el bienaventurado Obispo Potin. El lugar de su 
martírio es el famoso Ateneo de Leon, llamado 
hôy diâ Aisnay. Hay en él una Abadia, cuya 
disciplina regular, y monástica ha pasado en nues- 
tros dias á la eclesiástica, y secular 5 y el Monas- 
terio se ha mudado en una Iglesia Colegial de Ca- 
nònigos. 


SOBRE LAS ACTAS DE S. SINFOÜANO, 
Mártir de Autun* 

La Diosa Cibeles. 

C Ostó mucho trabajo en exterminar de Autun 
el impío culto de esta Diosa, llamada en 
otro tiempo Berecintía (1), y la Madre de los 
Dioses. Simplicio Obispo de esta Ciudad, hizò 
t»n dia un milagro , que no sirvió de poco para 

ab<*- 

( 1 ) Gregorio Turonense en su tratado de la Gloria de los Con- 
fesores , cap. 77. 
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abolirle. Llevando, segun çostumbre , la-iimagen 
de la Diosa en ona procesion ,reste Santo Prela¬ 
do solo por la fuerzadesus oraciones, la hizo 
caer en tierra, de donde jamás la pudieron vol¬ 
ver á levantar. Este milagro convirtió á muchos 
de sus habitantes. 

_ V ■- ' ■, 1 •_ - 

SOBRE LAS ACTAS PROCONSULARES 

de los Mártires Esc ilit slNOS. 

I nr^Enemos nosotros, dice el Cardenal Ba- 
■I < ronio (1), las Actas de los Mártires Es- 
cilitanos conforme fueron extractadas de los Re¬ 
gistros de la Escribanía dei Procônsul de Garta- 
go y sin •que se las haya anadido, disminuido, ni 
mudado nada. Este Cardenal las consideraba co¬ 
mo un tesoro que hacía parte de las riquezas de 
la Iglesia. Habíalas sacado éi de tres Manuscri¬ 
tos antiquísímos. A esto se anade aquí el quarto* 
que es otro de la Biblioteca de M. Coibert, con 
un fragmento recogido por el P. D. Juan de Ma- 
billon entre sus Atialectas. Pòr los de Baronio fue 
por quien se ha hecho la traduccion ; pero no se 
ha dexado de atender á otros, y se han tomado 
de ellos algunas circunstancias, que faltaban á los 
primeros. 

2 Había en Cartago una Basílica edificada 

ba- 

(i) En sus Notas sobre el Martirologio. 
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baxo la’ advoeacion de estos Santos Mártires (i). 
S. Agustin pronuncio allí un panegírico en honor 
suyo: este es el Sermon 155 de Ia nneva edicion 
de las Obras de este Padre. 


SOBRE EL MARTÍRIO 

DE SANTA PERPETUA, 

Santa Felicitas, y sus Compaüeras. 

, ‘ ' . : . k * * fSs 

El nacimiento de Cesar Geta. 

^ ^ * 

E Ste es Antonino Geta, hijo segundo de Se¬ 
vero , á quien su hermano Caracalla, en èl 
.principio de su reynado mató por sí mismo en-; 
ire los brazos de su madre. Es necesario enten¬ 
der por este dia dei nacimiento de Geta aquel en 
el qual había sido creado Cesar: así como el dia 
dei nacimiento de un Obispo se debe tomar por 
el de 'SU consagracion $ porque segun Esparciano, 
«ste Príncipe nació el dia 26 de Mayo. 

(1) Victçr de Vite, lib. 1 .de la Penecudon de Us Vândalos, 

N 
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SOBRE EL MARTÍRIO 

DE S. LEONIDES, &c. 

, Rectbió el bautismo de fuego. 

f-' ' v ‘ • ■ '* ’ 

N Adie duda que el martírio pueda suplir aí 
bautismo, y se le llama ordinariamente‘el 
bautismo de sangre. S. Cipriano le llama un bau¬ 
tismo muy elevado, y muy glorioso. Epist. 73. 

Luego que llegase & su presencia. 

Era la creencia de los primeros Christianos, qué 
los Santos despues de su muerte interceden con 
Pios por aqueÜos que estan aún en este mundo. 


SOBRE, EL MARTÍRIO , 

DE SANT£ POT AMIANA, 

Virgen de Alexandria. 

< En el Império de Severç. 1 

• • • • ‘ -- * • ' * v ‘ ' * • ' 

P Aladio en su Historia Lausíaca refiere muy 
sucintamente la dèl martírio de Santa Pota- 
raiana. Dixo que la había obtenido delbienaven- 
turado Isidoro, quien la recibió de S. Antunio.- 
Pero como en esta relacion Santa Potamiana su¬ 
íte el mattirio imperandb Matímíanò 5 ^Eúsebio 
Tontil. Z es- 
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escribe que padeçió en_ tiempo de, Sqyççq ?. 
le hizo al Cardenal Baronio decir que hubo dos 
Santas de este mismo nombre. Creemos no obs- • 
tante que no ha habido sino una; hallándose casi 
las mismas-circunstanciais de là história eh - uno, 
y otro de, estos Historiadores Eclesiásticos. Es 
mucho mejor decir que êí bienáventuraáo Isidoro 
tuyo á Maj^mianq por $evero$loque puedesj^ 
ceder a#jn á lqs mas. qxàçtos,, .* ., ; - í ; 

Jtyr.fa %id$ det Efnperador. t 
Aunque este modo dé hablar costase trabajo á 
muchos Çhristianos, y que ajgunos le. tuviesen 
horror , se encuentra en otras Actas , que no son 
gienos autênticas» : , ; 


SOBRE LAS ACTAS DE S. SATURNINO, 

ObjSpo Be Tolos a r Mártir* 

, /, . — ; Délatkè dei Ca^HÒlió. ■ : * 


H Abía eh ias prtncipales Ciudades dei Im¬ 
pério Templos edificados por el modelo 
dei Capitolio, y que tenian Su nombre» 

x • - r - * r * 

•* ■' ; ' / ‘ ; *’ • _. i" t .. > •;< 

S. Exâpero.' • 

S. Gerdriimo hace en diversôs lugares; de sus. 
Obras (t) .Cl elogio de este Santq Obispo. Ino- 

i; ■ V - * ; . ■ •, > cen< 

(r) Epht. çd Monach, Epist. aà furtam , ■ {kmfnfyl. jn\ 

*"tachar . ProphJ 
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cencio I le escrihió -una carta, que contiene mur¬ 
chos puntos de disciplina , y el Canon de los libròs 
de las Escrituras Santas. 

Todos los Martirologios, y las antiguas Li¬ 
turgias hacen una memória honrosa de S. Satur¬ 
nino. El Misal Gótico, que es muy antiguo , y 
ha estado largo tiempo en uso en la Provincia 
híarbonense , le llama testigo dei nombre, y r dei 
poder de Dios, que ha hecho su nombre muy 
conocido, y lo ha publicado altamente ::: Con- 
' clawantissimus testis. En el Misal Mozárabe tie— 
ne su Misa particular, lo mismo que en el Gó¬ 
tico. Sus Actas estan insertas enteramente tales 
quales estan aqui j y en el Breviário Mozárabe 
se hallan las mismas Actas puestas en verso. For- 
tunato, y Sidonio Apolinar han escrito su martí¬ 
rio en sus poesias. 

Su fiesta está senalada en los Martirologios el 
dia 29 de Noviembre. ■ ^ ’ 


SOBRE EL MARTÍRIO DE S. PIONIO, ‘ 

j Y üE 1 SÜS 'CbMPÀÜ ERfiS'. ' "■ _ 

• ■ -V 

' vr Frigios , tfi Montanistctsi • ~ ■ ''' ~ ^ 

L OS Sectadores de Montano se llamaron Fri¬ 
gios , ó Cata-Frigios, á causa que estç He¬ 
resiarca era natural de Frigia. 

Z2 Que 
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Que no se imagine que el denionio ha sacadò dei seno 
de Abran el alma de Samuel, 

S Pionio rto cree que fuese verdaderamente 
0 el alma de Samuel la que se apareció á 
Saul , sino un espectro formado por el demonio. 
Tertuliano en su libro dei Alma, cap.57, 68 de 
este parecer, y este es el de Eustacio. Òrígenes, 
y S. Justino en su Diálogo con. Trifon, son de 
parecer contrario. S. Agustin hace un. problema 
de esta qüestion en su Carta á Simpliciano; pero 
se inclina al partido de Eustacio. Hay pocos Au¬ 
tores á favor de la opinion de Òrígenes. Todos 
«on á favor de la de Eustacio, que se halla con¬ 
forme con la dei Santo Mártir Pionio» 

Sócrates ,- Arístides , y Anaxârco. 

1 - Sócrates,. Filósofo dê Atenas, y el mas sá¬ 
bio dé todos los Filósofos v segun el testimonio 
dei Oráculo de Apoio, fue el primero que dió 
preceptos de moral. Los Atenienses le hicieron 
morir por haberse burlado de sus Dioses. 

Arístides fue llamado el Justo á causa de su 
rectitud ,'y de la pureza dé sus costumbrès. 

Anaxârco fue notable por su invencible cons¬ 
tância. Diog, Laert. 


. so- 
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SOBRE LAS.ACTAS DE S. Ll/CIANO^ 

ar de í. nÇjRCiXNO Mártires. 

L A antigüedad está llena de estas aparicio- 
nes (i). Sozomeno, y Teodoreto refieren un 
exemplo célebre, y es de juliano el Apóstata. 
Dieeij que este Príncipe, haciendoun dia encan- 
tamlentos para invocar los demonios, fue tan ter- 
riblemente asustado al ver algunos espectros, que 
obedeciendo á la voz de los Mágicosse le pre-. 
sentaron, que creyéndose en un grandísimo; pe- 
ligro, hizo prontamente sobre sí la senal de la 
cruz, segun la costumbre de los Christianos, y 
por el hábito que había tomado quando profesaba 
su Religion. Y la virtud dé esta sagrada senal fue 
tan soberana, que puso en huida á los espectros, 
y á los demonios que le estremecían, y descon-i 
certo todo el aparato mágico. . ' > 

(i ) Hist. Ecles* lib. 5. tap. t. lib. 3. cap. 3. 


> 


Tom. í. 
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SOBRE LA HISTORIA DEL MARTÍRIO 
DE S. HIPOLIfO, 

Presbítero de la Iglesia de Roma. 
Himno de Prudencio. * 

E Ste Príncipe de los Poetas Christianos , cu- 
yos himnos cantan en sus Oíicios todas las 
Iglesias de Occidente , á exemplo de la de Roma, 
era Espafiol: nació el afio 348. Sidonio Apolina- 
rio le llama el mas famoso, el mas excelente, y 
el mas ilustre de todos los Gramáticos, quê ía Es- 
pafia ha visto florecer en ella. Erasmo le llama 
su Píndaro. Pero de todos los que han hecho su 
elogio, S. Afrito Obispo de Viena, es el que le 
frizo mas honor. Con ocasion de un poema de 
Prudência,,. que tiene por título el Combate dei 
alma , este Santo Prelado lo elogia con unos tér¬ 
minos muy ventajosos. 

Ilustre Valeriano. 

Es verosímil que Valeriano se haya puesto aqui' 
por Valerio Obispo de Zaragoza, que asistió en 
381 al Concilio que se tuvo en su Ciudad Epis¬ 
copal contra los Priscilianistas. 

Los Dioses Troyanos. 

Los Romanos se gloriaban de traher su ori- 
gen, y su religion de los Troyanos, y de haber 1 

-T < v - «• ' re- 
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recibido uno, y otro de Eneas Príncipe Troyanq, 
que decian haber venido á Ualia, y edificado á Lar 
binio. 

El partido de Novato. .: 

Este despues de haber excitado diversas tur-r 
baciones en la |gl^ja : de Afwca, vino. á Roma, 
en donde con Npvaciano, ej primer Anti-Papa, 
dieron mil sentimientos al Papa S. Corpejip. 

El amor que su pueblo le tenía. 

Estas palabras pudieran hacer creer que 9 . Hi- 
pólito había sido Obispo : pero j por qué no sé 
pudieran aplicar tambien á un Presbítero, esper 
cialmente si era como muchos Curas, que tienen 
cuidado de una gran porcion dei rebano 1 ? Sozo- 
meno dice que lo.s había en Alexandria: y el P. Pe*- 
tavio los halla en Roma desde los primeros siglos. 

EI Janículo,, &c. 4 

El Janículo, uno.de los siete montes de Roma, 
llamado asíá çausa de ua Templo de Jano. 

. La Tribuna en las Hqrengas , llamada Rostra. 

Este era un lugar elevado, desde donde se ha* 
rengaba al pueblo, y que se habia çonsttuido de 
proas de navios tomadas á los enemigos, llamàí- 
das en latin Rostra. 

Los azotes , y las correas de cuero. 

. Distinguíanse siete géneros de azotes , 6 láti- 
gos: Lora , que eran hechos de correas crudas: 

Z 4 Ner~ 
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INervi , de nervios de bueyês: Ftistes , de varas: 
Virgce , de otras varas mas delgadas de madera, 
ó de hierro: Flagra menos gruesas que las va¬ 
ras prímeras , pero mas gruesas que las segundas: 
Scorpiònes , unas varas llenas de nudos,o de es- 
pinas: Plumbata , unas cuferdas, 6 còrreas de cue- 
ro, á cuyo extremo se atãban balas, ó pequeãas 
bolas • de plomo. 

•' Las unas de hierro. 

Servíanse principalmente de tres suertes de 
instrumentos para desgarrar á los Mártires. Un- 
gulce , unas de hierro: eran estas como tenazas, 
cuyas puntas estaban llenas de dientes, que se 
•imprimian apretándolas en la carne de los Már- 
-tires. Unci , garfios : eran estos unos bastones lar¬ 
gos , cuya punta estaba armada de un hierro cor¬ 
vo: con este se arrancaban las entrarias por las 
grandes aberturàs que los azotes hacian en los 
.costáüok Péctiiies , péynes dé hierro, hechos casi 
como ‘las cardas de ía lana y con la diferencia de 
que los mangos son mas largos. 

• > " * ; - Césad vuèstras torturas. 

: S; Cipriâno f báblándõ dé' los : Mártires (i), los 
-llamd J^<çjtionátf & Torti. Segun M. Rigault 
primero se daba la qiiestion , y despues se les ha- 
cia pasar por los tormentos . 

- ò •. Hi- 

: (i) Bplst. ad Florentium 66. : 


Digitized by t^ooole 




3ÓI 


Notas. 

Hipólito bijo de Teseo. 

Huyendo este joven Príncipe de la cólera de 
su padre , habiendo tenido miedo los caballos que 
tiraban de su carro , y habiéndosele enredado las 
riendas, no pudo gobètnárlos, y le arrastraron 
por medio de los penascos, en donde fue despe- 
dazado. La bella descripcion que hay en Fedro, 
y Hipólito de M. Racine, se ha hecho por el 
modelo de la que se halla aqui. 

El noble , 6 el plebeyo. 

Discrimen procerum: la nobleza se distinguia 
dei pueblo por los escudos, ó broqueles ( Urnbo- 
nes ), que hacía llevar delante de si. Estos escu¬ 
dos representaban las bellas acciones de sus ante- 
pasados. El pueblo á la verdad tenía tambien sus 
escudos; pero todos lisos, y sin alguna figura. 

Los campos vecinos. 

Las ruínas de esta bella Iglesia hacen juzgar 
de su grandeza: aun el dia de hoy se ven muy cer¬ 
ca de là Basílica de S. Lqrenzo. 


r 
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SOBRE LA HISTORIA DEL MARTÍRIO 

DE S. LORENZO. 

Testimonios gloriosos dados â S. Lorenzo por los 
Padres de la Iglesia, 

S Agustin, Sermon 303: Roma no podrá 
# ocultarse, ni la gloria de Lorenzo oscure- 
cerse. 

S. Pedro Crisólogo, Sermon 135: No hay ni 
ún solo lugar en Roma, en donde no se halle al- 
gun monumento de la gloria de S. Lorenzo. 

S. Leon en el Sermon que hizo en alabanza 
-de este Santo Mártir: El mérito de los Levitas, 
dice este gran Papa, vuela desde el Occidente 
al Oriente: y si Jerusalen se gloria de un Esteban, 
Roma no saca menos gloria de un Lorenzo. 

De un Coso , de un Camilo , de un Cesar, 

Tres ilustres Romanos. Coso derrotó á los Ve- 
yentinos: Camilo salvo de la irrupcion de los Ga¬ 
los á Roma, y al Capitolio; y Cesar fue el pri- 
mer Emperador. 

Entre los siete Levitas , 

La Iglesia de Roma, dice Sozomeno, lib. jr, 
c. 19, no ha tenido hasta aqui sino siete Diáconos, 
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Notas. 363 

á imitacion de la de Jerusalen, que no tuvo aí 
principio mas que los siete que fueron ordenados 
por los Apòstoles: en las demás Iglesias el nú¬ 
mero no está limitado. 

El famoso Paladion. 

Los Dioses domésticos, 6 caseros, llamados 
Lares : estos guardaban las habitaciones 5 lo qual 
hace que Prudencio los liame Paladionos, á cau¬ 
sa de una estatua de Palas , venerada en el Tem¬ 
plo de Vesta, y llevada de Troya por Eneas, á 
la qual creían los Romanos deber la conservacion 
de su Ciudad, imaginándose que seria inexpug- 
nable mientras que esta imagen estuviese en ella. 
A esto es á lo que se llamaba Pa/adion. 

La Vestal Claudia . 

Dos hay de este nombre: una de las quales, 
siendo acusada de tmpudicidad, se justifico de 
ella, haciendo entrar en el Puerto de Roma un 
navio que llevaba la Madre de los Dioses, en 
donde habiéndole atado á su cintura, lo sacó con 
una suma facilidad, aunque había estado hasta 
entonces inmovil en la rada, sin que ni el viento, 
ní los remos hubiesen podido moverle. Suetonio, 
Tito-Livio, Ovidio, Valerio Máximo, &c. 


Con- 
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364 Notas. 

Consagrar contigo la sangre dei Senor . 

át 

Hásta la nueva edicion que se hizo de S. Am- 
brosio, se leia distribuir en lugar de consagrar . 
Pero los RR. PP. Beriedictinos, que han cuidado 
de esta nueva edicion, han restituído la palabra 
consagrar , que han hallado en casi todos los 
Manuscritos, y en todas las ediciones que ha- 
bian precedido á la de Roma (1). Estos dos tér¬ 
minos significan aqui una misma cosa; á saber, 
las funciones dei Diácono, que consistian en 
asistir al Obispo jen „ la consagracien de los 
santos mistérios, y en hacer la distribucion al 
pueblo. 


SOBRE LAS ACTAS 

DE S. CIPRIANO, 

Obispo db Cartago, y Mártir. 

Dos Oficiales dei Proconsuí. 

E Stos dos Oficiales se llamaban Estrator, y 
Equistrator. El primero se llamó Estator, 
quod ( starent) ad jussa parati. El segundo 
se llamó Equistrator, quod equos ( sternerent) s 
Glosario de M. du Cange. 

Sen- 

(1) S. Agustin » strmon 304, y el Misàl Mozárabe. 
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Sentândose en su Tribuna/, 

En el texto Latino se halla: In átrio sáuciolo 
sedenti : este era probablemente un lugar cerca 
dei Tribunal dei Proconsul, en donde se daba 
tormento á los reos, y en donde tambien se 
ajusticiaba á algunos (à verbo saudare , herir). 
Este término ( sáuciolo ) se halla en las Actas 
dei segundo Concilio Matisconense. 

E / camino de Mapa/a, 

Hay dos Basílicas cerca de Cartago, edi¬ 
ficadas baxo el nombre de S. Cipriano: la pri- 
mera en el mismo lugar en que derramó su san¬ 
gre $ y la segunda en el que fue enterrado. Este 
lugar se llamaba Mapala ( Mappalia ). En la 
primera se veia aquella mesa (esto es, aquel 
altar) * tan conocido por los sermones que S. Agus- 
tin ordinariamente hacía á su pueblo, y con el 
nombre de la Mesa de S. Cipriano (1). 

(1) Victor de Vite ylib. i. iria Persecucion de tos Vândalos * 
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